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CONTINÚA ROMA (REPÚBLICA).

Los hombres estraordinarios se sucedían unos á 
otros: se abrió en Roma en la plaza pública una 
sima que no podían cegar. Consultaron al orácu­
lo, y este declaró que allí se debía echar la princi­
pal fuerza de los romanos. Un caballero llamado 
Curcio, persuadido á que la principal fuerza de 
los romanos era el valor y las armas, se revistió 
de las suyas, montó á caballo, y se precipitó en 
aquel abismo, el cual se cerró; pero, á decir la 
verdad, con ayuda de muchos escombros.

Otro egemplar de sacrificio se vió siendo cón­
sul Manlio Torcuata , buen hijo , y padre cruel. 
Parece que la misma naturaleza le había favore­
cido poco esteriormente; y esta aparente privación 
dió lugar á que acusasen á su padre de que le ha- 
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bia relegado al campo, en donde le hacia trabajar 
con sus esclavos por tener poco talento y ser tar­
tamudo. Esta acusación favorecía muy poco al pa­
dre, cuyo imperioso carácter desagradaba notable­
mente al pueblo. El hijo, instruido de esta acu­
sación, parte muy temprano del campo: llega á 
casa del tribuno acusador, que aun estaba en la 
cama, y entra con grande prisa como quien iba á 
dar fuerza á la acusación; pero lejos de esto, se ar­
rojó al tribuno con un puñal en la mano, amena­
zándole con que le había de traspasar si no le pro­
metía con juramento no convocar jamas la junta 
del pueblo para acusar á su padre. El tribuno se 
creyó obligado á cumplir su palabra, aunque ar­
rancada por fuerza. El pueblo, que no vió que el 
negocio se siguiese, lejos de agraviarse por un pro­
cedimiento tan atrevido, le premió nombrándole 
tribuno de una legión, puesto considerable en el 
cgército.

Se mostró digno de esta elección , venciendo á 
un insolente gaula que desafiaba al mas valiente. 
Se presentó Manlio á Apio, que era el dictador, 
y este le dijo: (<\e, humilla el orgullo de ese ene­
migo que nos insulta: venga á tu patria con la 
felicidad que salvaste á tu padre/-’ No duró mu­
cho el combate, porque el agigantado gaula se ar­
rojó á aquel enemigo á quien despreciaba; y tras­
pasándole este por debajo de la coraza, le dejó muer­
to. Manlio le quitó el collar de oro, y el dictador 
adornó con él al mismo Manlio á vista de todo el 
cgército, por lo que le dieron el sobrenombre de 
Torcuata.

Este hombre, en quien se sospechaba poco 
ingenio, formado con una dura educación, llegó á 
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ser uno de los mayores generales de Roma. Fue 
dictador; pero no era mas que cónsul cuando tu­
vo con Decio aquel sueno que se cree haberse con­
certado entre los dos generales para animar el va­
lor algo abatido de los soldados, á saber: que para 
conseguir la victoria era preciso que uno de los 
dos se sacrificase á la muerte. Consultaron sobre 
este sueno á los arúspices, y estos declararon que 
lo mismo confirmaban las entrarías de las víctimas. 
Se dispuso en el consejo que Manlio mandase el 
ala izquierda, y Decio la derecha; y que aquel cu­
yas tropas cediesen se sacrificaría por la salud de 
la patria, precipitándose en medio de los batallones 
enemigos. También se arregló que para resucitar el 
vigor de la disciplina militar contra enemigos muy 
aguerridos, cualquiera que pelease fuera de su fila 
sin la licencia de los cónsules sería castigado de 
muerte.

Por desgracia cayó el rigor de la ley en un 
joven digno de mejor suerte, hijo del mismo Man­
lio. No pudo sufrir verse desafiado por un capitán 
enemigo: peleó con él, y le mató. Volvió triun­
fante á buscar á Torcuato , y le dijo: Padre 
mío, he seguido vuestro egemplo: me llamó un 
guerrero latino á singular batalla : á vuestros pies 
pongo los despojos; ” Infeliz, respondió el padre, 
¿ cómo te has atrevido á combatir sin mas orden, 
y á violar las leyes de una disciplina que ha sido 
hasta ahora el apoyo del imperio ? Me has redu­
cido á la cruel necesidad de olvidarme de la cali­
dad de padre ó de la de juez ; pero venza el inte­
res de la patria, y así daremos grande egemplo el 
uno y el otro : muere, hijo, con tanto valor como 
has peleado, ” Dicho esto le corona á vista de todo
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el egércitó, y le hace cortar la cabeza. Espectácu­
lo horrible , que escitó un murmullo general; pero 
restableció la disciplina , presagio de la victoria.

A vista de lo sucedido todos deseaban que ca­
yese sobre Manlio el tener que sacrificarse; pero 
la suerte de los combates decidió lo contrario. Fue 
rechazada el ala de Decio, y este se determinó á 
cumplir la promesa. Lo estravagante de las cere­
monias con que se sacrificaban á los dioses merece 
lugar en la historia. Llamó el general al pontífice 
Valerio para cumplir los ritos, y dictarle las pa­
labras de su sacrificio. Estaban al rededor los sol­
dados muy atentos, y mandó el pontífice que se 
desnudase del vestido militar, y vistiese la ropa 
bordada de púrpura que llevaba al senado: despues 
le cubrió la cabeza con un velo, y le mandó tener 
la mano levantada hasta la barba debajo del man­
to, pisar con sus pies un dardo, y pronunciar con 
él estas palabras: ^Jano, Júpiter, Marte, Rómulo, 
Belona. ¡Dioses lares, ó heroes que habitáis los cie­
los , y á todos vosotros los dioses que nos gober­
náis á nosotros y á nuestros enemigos : vosotros, 
sobre todo, dioses de los infiernos, yo os invoco, 
yo os suplico respetuosamente que nos concedáis la 
victoria, y derraméis el terror sobre nuestros ene­
migos ! Yo me sacrifico por el pueblo romano, por 
el egércitó, por las legiones, por las tropas auxilia­
res de los romanos, y sacrifico al mismo tiempo á 
los dioses manes y á la tierra las legiones y tropas 
auxiliares de los enemigos.Dichas estas palabras 
monta en su caballo, y se arroja como un rayo en 
medio de sus enemigos.

La estraordinaria vista de un hombre sin co­
ta de malla y con ropas de magistrado aturde á los 
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enemigos: penetra fácilmente las primeras lineas, 
y llega al centro; pero como le ven dar golpes co­
mo un furioso, y va cubriendo la tierra de muer­
tos, todos y por todas partes disparan flechas, y 
cae sobre un monton de cadáveres. Sus soldados, 
llenos de aquel fuego que la religión enciende, le 
siguen por entre las líneas, ya desordenadas con el 
primer choque, y ganan una victoria completa. Se 
dio esta batalla al pie del Vesuvio, de lo que se 
infiere cuanto se iban alejando los romanos de la 
capital. Las irrupciones de los gaulas, que ya em­
pezaban á continuarse, precisaron á los pueblos 
de Italia á socorrerse unos á otros. Los romanos 
auxiliaban gustosos á los que estaban distantes, con 
el fin de tener seguras sus propias fronteras. Cami­
lo fue el que les dió este sistema de guerra.

También su carácter emprendedor y el amor 
desenfrenado á la gloria de su patria los hicieron 
varias veces agresores, habiendo principiado por 
auxiliares: y de este modo llegaron á sujetar , de 
una en otra, naciones que primero los recibieron 
como aliados. Buen egemplar tenemos en Capua. 
Sus habitadores, gente perezosa y afeminada, se 
prometían vida tranquila bajo la protección de la 
república. Les inquietaron el reposo los samnitas, 
y en su indolencia reclamaron el socorro prome­
tido en el tratado de alianza; y respondieron los 
romanos: uMucho aflige al senado vuestra situa­
ción ; mas no puede hacer nueva alianza con vos­
otros por estar aliado con los samnitas por un 
tratado solemne. Bien está, dijeron los de Capua, 
nos entregamos á vosotros, y os damos los pueblos, 
los templos de los dioses, y todo cuanto poscemos?, 
Con esto sanaron los romanos del escrúpulo, y ha-
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liaron para favorecer á los sometidos las fuerzas 
que no tenían para los aliados.

Ninguna de las naciones que se opusieron á 
la potencia dominante resistió por mas tiempo que 
los volseos. Aunque arruinados y abatidos, no se 
daban por subyugados, y peleaban entre sus mis­
mas cadenas , armándose muchas veces contra sus 
tnismos vencedores. Despues de una violenta in­
surrección , que los romanos tuvieron por rebel­
día, se deliberaba en el senado sobre el castigo, y 
hubo algunos que opinaban por la muerte. Se ha­
llaba presente el diputado de Priverno, ciudad de 
cuya suerte se trataba, y le dijo un senador: "¿Qué 
pena os parece merecen vuestros conciudadanos? ” 
Respondió el volseo: "La que merecen los que se 
tienen por dignos de la libertad. ” Esta respuesta, 
que venia á ser una indirecta reprensión de los ro­
manos, disgustó á algunos, y agradó á otros; pero 
insistió el senador: "Si Roma os perdonára , ¿qué 
haríais?^ KEn vuestra mano teneis nuestro proce­
der ; porque si son equitativas las condiciones de la 
paz, podéis contar con una constante fidelidad de 
nuestra parte; pero esta misma fidelidad durará po­
co si las condiciones fueren injuriosas. ” En estas 
palabras hallaron algunos senadores cierto aire de 
amenaza que les desagradó; pero los mas pruden­
tes esclamaron: Hombres tan amantes de su liber­
tad merecen ser romanos. Prevaleció este parecer, 
y dieron á los de Priverno el derecho de ciudada­
nos de Roma.

Conferia este derecho ciertos privilegios, como 
el poder apelar al senado de la sentencia de sus 
propios magistrados , no poder ser condenados á 
cierta especie de penas, y otras prorogativas se-
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mojantes; pero no autorizaba para dar su voto 
en las elecciones del pueblo: para esto era preciso 
haber nacido romano, y estar alistado en las tri­
bus y centurias. En Roma era una especie de cien­
cia el conocimiento de las formalidades estableci­
das para aspirar á algún cargo, ó para que le con­
siguiese uno antes que otro cambiando el modo de 
votar, ya por tribus , ya por centurias; porque 
esto daba mucho ascendiente al partido patricio ó 
al plebeyo, que de este modo.se balanceaban inií- 
tuamente. Debió desearse que se hubiesen dester­
rado estas distinciones, que eran causa de discor­
dias en la república; pero lo mas que se consiguió 
fue que algunas veces se acercasen á la unión, no 
tanto por amor al público , cuanto por ambicien 
tí otros motivos. Por egemplo: la envidia de una 
muger introdujo una mutación notable en la pri­
mera magistratura de Roma.

Fabio Ambusto, patricio ilustre pero muy po­
pular, tenia dos hijas: la una estaba casada con 
un patricio, que á la sazón era tribuno militar, y 
la otra con un plebeyo rico. Un dia en que las 
dos hermanas estaban en la casa del tribuno cuan­
do este volvía á ella, el lictor que le precedía lla­
mó á la puerta con el bastón de las fasces, según 
costumbre, para advertir que llegaba el tribuno; 
y este ruido , que para la muger del plebeyo era 
estrano, la asustó , de lo cual su hermana se rió.

Esta risa , aunque tan inocente, la tuvo la mu­
ger del plebeyo por una ironía alusiva á la dife­
rencia que causaban entre las dos, sus respectivos 
casamientos. Lo que aumentó su despecho fue ver 
los respetos y atenciones con que los clientes tra­
baban á su hermana, Culpó pues á su padre por­

modo.se
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que entre su hermana y ella había puesto una dis­
tinción que tanto la humillaba; cuando siendo ple­
beyo su marido, se veía privada para siempre de 
los honores que su hermana gozaba. Sintió Am­
busto las quejas de su hija, y resolvió destruir la 
causa. Trató con tal destreza el punto con el yer­
no plebeyo y los de su clase, que estos se asocia­
ron con él, y se mudó el gobierno sin alteración 
de la paz de las dos clases. Se suprimieron los tri­
bunos militares, que en aquel tiempo debían ser 
todos patricios; y se arreglo que en adelante habría 
siempre un cónsul plebeyo, y despues hubo un 
dictador también de la misma clase; y de esta mez­
cla resultó mejorarse la suerte de la parte menos 
feliz. Se disminuyó la tasa de la plata , que daba 
lugar á enormes usuras, cuyo peso cargaba prin­
cipalmente sobre el pueblo : se mitigó la severidad 
de las leyes contra los deudores: fueron frecuentes 
las adopciones entre patricios y plebeyos, con las 
que adelantaban unos en honores lo que otros en 
riquezas. Se hermanaron , por decirlo así, las dos 
órdenes; y esta unión, que despues se alteró mu­
chas veces , fue por entonces obra de las dos pa­
siones que regularmente siembran la discordia, cua­
les son la envidia y la ambición.

No se sabe qué frenesí se apoderó por enton­
ces de las damas romanas, pues formaron el hor­
rible convenio de dar veneno á sus maridos. Auto­
res hay que dicen haber sido hasta trescientas se­
senta y seis, todas de distinción ; otros solo cuentan 
ciento y setenta : que sin duda son muchas, y aun 
repugna que tantas se juntasen para semejante 
atrocidad. Murieron muchos patricios sin que se 
supiese del delito, porque se valieron de una tcm- 
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potada de peste que asolaba á Roma, y estas mu- 
geres aumentaron el mortal furor. Al fin las des­
cubrió un esclavo , y los cónsules sorprendieron á 
diez cuando estaban preparando la ponzoña para 
deshacerse del resto de sus maridos. Dijeron que 
sus preparaciones químicas eran medicinas saluda­
bles ; pero habiéndolas mandado que hiciesen la 
prueba en sí mismas, dudaron al principio: des­
pues pidieron permiso para conferenciarlo con las 
cómplices: bebieron la copa fatal, y murieron. Los 
romanos tuvieron este suceso por una especie de 
vértigo procedido de alguna imprecación que las 
comprendió: é hicieron por ellas sacrificios espía- 
torios; pero á la verdad también es muy posible 
que en aquel tiempo de ignorancia creyesen los 
magistrados con demasiada facilidad la delación. 
No dejaron á las mugeres otro arbitrio que beber 
la confección para que se viese su delito.: y cuando 
abrazaron este partido se tendrían por seguras; pe­
ro como la mistura era para cuerpos enfermos y 
preparados , pudo ser mortal recibida en cuerpos 
sanos y sin preparación alguna : y así sería para 
las infelices un verdadero veneno que las quitó la 
honra y la vida : en cuyo caso los culpados fue­
ron los delatores. Mirado el punto de este modo 
es mucho mas conforme al carácter conocido de 
las damas romanas, celebradas por su prudencia 
y fidelidad , gravedad de costumbres , y todas las 
virtudes de su sexo, que muchas veces egcrcita- 
ron con heroísmo.

Advierten los historiadores que siempre se in­
teresaron mucho en la gloria de Roma, y que eran 
personales para ellas las desgracias de la república. 
Así es que se vistieron de luto con todo el aparato 
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del dolor al oír la noticia de la funesta aventura 
que sucedió al egercito del cónsul Postumio en el 
país de los samnitas. Conducido por unas guias in­
fieles se entró en un sitio estrecho dominado de 
escarpadas montanas , y sin mas que una salida, 
que al llegar el egercito, advirtió que la hablan 
cerrado con grandes piedras y gruesos árboles. Re­
trocedió , y también encontró cerrada la entrada, 
descubriendo al mismo tiempo atrincherados á los 
enemigos, y las alturas guarnecidas de soldados, 
que por su situación no podían ser acometidos. Los 
mismos dioses, dice Tito Livio, no pudieran librar­
los sin milagro. Puede imaginarse cuan afligido se 
hallaría un egercito de valientes reducido á estado 
tan miserable. Los mismos samnitas no sabian que 
hacer de los que tenían á su discreción.

Poncio , que mandaba á los samnitas, envió 
á pedir consejo á Hcremio su padre, que era un 
anciano distinguido por sus luces y prudencia. Este 
respondió : ” Aconsejo á mi hijo que abra el paso á 
los romanos, y los deje volver á su casa sin ha­
cerles mal alguno/’ Este dictamen pareció estra- 
vagantc á unos vencedores que tenían en su poder 
á los vencidos. Creyó el hijo que los diputados no 
hablan sabido csplicar á su padre la disposición del 
lugar, y asi los envió mejor instruidos. Dijo el 
anciano: ”Mi consejo es que se quite la vida á to­
dos los romanos sin perdonar á uno solo.” Esta 
contradicción los puso en mayor duda, y suplica­
ron á Heremio que fuese en persona á esplicarse. 
Llegó pues, y comparando entre sí los dos parece- * 
res, concluyó con estas palabras: ” Tratad á los 
romanos con tanta generosidad que os los haga 
amigos, ó debilitadlos hasta hacerlos mucho me-
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tíos temibles enemigos, porque en buena política 
no hay otro partido que tomar?-’ Por desgracia no 
conocieron la fuerza del razonamiento, y tomaron 
otro tercer partido. Los romanos , imposibilitados 
de trepar por aquellas rocas inaccesibles, y debili­
tados con una hambre de tres dias, consintieron, 
aunque furiosos, en pasar por debajo del yugo. Sa­
lieron pues de aquel funesto lugar, llamado Zas 
Horcas Caudinas, entregados á los insultos y silbos 
de una soldadesca insolente, desnudos, desarmados, 
y lleno su corazón de rabia. Un habitador de Ca­
pua, adonde primero llegaron, no se engaño en el 
juicio que formó de ellos. Todos creían al verlos 
tan abatidos que ya estaba muerto en sus corazo­
nes para siempre el valor romano ; pero él dijo á 
los otros ciudadanos: "Ese silencio tenaz y esos 
ojos bajos manifiestan que tienen la cólera encerra­
da, pero que meditan una venganza terrible.^ Se 
portaron con estos infelices los capuanos no solo 
como aliados, sino como amigos. Para que no en­
trasen en Roma tan humillados les enviaron armas 
y vestidos, y proveyeron á los cónsules hasta de lie- 
toros con sus fasces.

Entraron en Roma de noche, y se escondieron 
en sus casas. Pero al día siguiente el mismo cón­
sul Postumio fue el primero que aconsejó al senado 
no observar ninguna de las condiciones viles, que 
por fuerza habla admitido, y propuso que le en­
viasen á él á los samnitas para que dispusiesen de 
su persona á su voluntad, y el otro cónsul se sa­
crificó también generosamente. El oficial encargado 
de entregarlos al enemigo los hizo atar, y dijo al 
presentarlos. "Supuesto que esos hombres han he­
cho con vosotros un tratado de paz sin orden de la 
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república , lo cual es grande delito, os lo entrega­
mos para que no venga sobre nosotros un castigo 
que debe recaer solamente sobre ellos/' Poncio 
respondió: Que aquel procedimiento era absoluta­
mente contrario á la justicia; y dijo : uEn conse­
cuencia de los pactos que hicieron , tenéis allá 
vuestros ciudadanos , cuando yo pudiera haberles 
quitado la vida; y yo ahora no tendré la paz que 
he estipulado. Si no os agradan los tratados, en­
viad acá el egército, y ponedle en las Horcas Cau­
dinas, pues solo de este modo conservareis el ho­
nor, y no violareis el derecho de gentes, que afec­
táis tener por sagrado." Este discurso convencía, 
pero no hizo fortuna con unas gentes determinadas 
á no mudar de parecer en lo que no les traia uti­
lidad. Poncio, en lugar de vengarse, hizo desatar 
á los cónsules, y los envió á sus casas. Volvió la 
guerra á empezar con mas furor: hicieron prisio­
nero á Poncio en una acción; y el dictador Fabio, 
muy distante de imitar su generosidad para con 
los cónsules,. le llevó en triunfo. Esto pudiera ser 
suficiente represalia por lo sucedido en las Horcas 
Caudinas; pero despues le hizo degollar: acción in­
digna de un pueblo que se preciaba de justicia, y 
que casi nunca la guardó sino cuando se ajustaba 
con sus intereses.

El sacrificio de Postumio es laudable mirado 
por la parte del valor; pero sostener en el senado 
la necesidad de ser infieles á un tratado consagrado 
con el juramento, sin otro fin que el de reservar 
para su nación la venganza de la afrenta sufrida 
en las Horcas Caudinas, era hacerse víctima de la 
injusticia. Bien que este modo de sacrificarse no 
era raro poi' entonces, y así se vió un segundo 
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Décio , que se sacrificó haciéndose matar como su 
padre en una batalla: muchos particulares por pa­
sión á la gloriosa fama, y aun batallones enteros, 
se sacrificaban. Pasó esta especie de epidemia de 
los romanos á sus enemigos, ó fue circulando entre 
ellos. En la clase de estos sacrificios se pueden con­
tar los juramentos exigidos con ritos propios para 
escitar la valentía , y consagrar con la religión la 
ferocidad que es natural al soldado. Volviendo los 
samnitas á hacer guerra á los romanos con el fre­
nesí de la venganza, hicieron pronunciar á diez y 
seis mil soldados suyos, y de los mas valientes, 
esta terrible imprecación : ” Caigan todas las mal­
diciones de los dioses sobre mí y sobre mi posteri­
dad: si yo no sigo á mis generales por donde quie­
ran llevarme: si yo vuelvo alguna vez la espalda: 
ó sino quito la vida á los que vea que huyen.” Los 
que dudaron prestar este juramento fueron allí mis­
mo degollados y arrojados al suelo entre las vícti­
mas sacrificadas; pero á los guerreros que se obli­
garon con tan terrible empeño se les dieron armas 
resplandecientes con hermosos penachos ó garzotas 
para que se distinguiesen de todos los demas : ar­
bitrio que siempre es útil para escitar la emu­
lación.

Por este tiempo hicieron los romanos una espe­
cie de policía en el país latino, limpiándole de la­
drones, reliquias perversas de los egércitos. Ya ha­
bían formado una tropa compuesta originariamente 
de esclavos; pero tan fuerte que se apoderó de mu­
chas ciudades. ¡Infelices las que caían en su poder, 
porque egercian sobre ellas un dominio tiránico! 
INo solamente se apoderaban de los bienes, sino que 
invadían la libertad de los hombres, y el honor y
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castidad de las mugercs. Es notable una de sus Te- 
yes bárbaras , que prohibía que una doncella libre 
tomase esposo de su misma condición, si antes no 
había concedido sus favores á un esclavo. Una le­
gión entera, compuesta de naturales de Campania, 
cayó en delitos casi semejantes á este en la ciudad 
de Regio , en donde había estado de guarnición; 
porque en castigo de una traición supuesta mataron 
aquellos legionarios á todos los hombres, y obliga­
ron á las mugeres y á las hijas á casarse con ellos. 
Enviaron los romanos un egército que se apoderó 
de todos: los llevaron á Roma, y allí fueron azo­
tados con varas, y degollados cincuenta cada dia.

Ni aun con la guerra cesaba la disensión en la 
ciudad ; antes bien parecia que la una fomentaba 
á la otra. La discordia hacia que se declarase la 
guerra para retirar de Roma los ociosos, y la vic­
toria introducía la discordia á pretesto de repartir 
los despojos y las tierras conquistadas. A estas cau­
sas de división se juntaba la competencia, siempre 
subsistente entre patricios y plebeyos, con motivo 
de los cargos del sacerdocio, y otras prerogativas 
que pretendían los ültimos. Estas querellas fueren 
tan vivas que ocasionaron un cisma ruidoso entre 
los patricios y el pueblo, el cual se retiró de nue­
vo al sagrado monte, y fue llamado otra vez por 
condescendencia del senado. No deja de admirar que 
se conservasen en su vigor las duras leyes contra los 
deudores, y que el acreedor tuviese todavía derecho 
para apoderarse de la persona del deudor , y tra­
tarle como á esclavo. Se egecutó este bárbaro dere­
cho en el hijo de un cónsul. Reducido este á tomar 
prestado con grandes intereses, y no pudiendo pa­
gar , se vió precisado por el acreedor á que te en-
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fregase su hijo. El cruel le hizo azotar con varas, 
y el espectáculo del desgraciado joven puesto en la 
plaza, y mostrando las llagas frescas de los malos 
tratamientos sublevó a! pueblo y provocó el decreto 
con que quedó abrogada esta inhumana ley.

Estaba entonces en su vigor (2714) la censu-del D. 
ra de las costumbres, y se egercia no solo con los a.deJ.C. 
que traian una vida disoluta, sino también con los 284- 
que hacian ostentación de ricos. Fabricio y Emilio 
Papio , censores inexorables, borraron de la lista de 
los senadores á muchos patricios por sus escesos, y 
aun á cierto antiguo dictador que se servia de una 
vagilla de plata de diez libras de peso. Pero la me­
jor censura era el egemplo que todavía daban ro­
manos virtuosos , hombres consulares , generales 
antiguos y triunfadores, que despues de haber he­
cho á la patria los servicios posibles , se retiraban 
al campo , y no para entregarse á una vida rega­
lada, sino para cultivar con su trabajo su pequeña 
porción de tierra, de donde el lujo estaba dester­
rado, y donde reinaban la sencillez de costumbres 
y la sobriedad. De este modo los embajadores sam- 
nitas hallaron al célebre Curcio Dentato sentado 
en un escabel al hogar, y comiendo algunas raíces. 
Iban á suplicarle que se interesase por ellos en un 
tratado que proponían á la república: le presenta­
ron una grande cantidad de dinero; y mirándola 
Curcio con desden, dijo: uLlevaos vuestro oro: sin 
duda mi pobreza os ha dado esperanzas de corrom­
perme; pero estimo mas mandar á los que tienen 
oro, que poseerle yo/'

Por este tiempo podía Roma armar doscientos 
setenta y un mil ciudadanos: veia bajo sus leyes 
lodos los países situados desde lo mas remoto de la 

tomo ni. ‘2



i 8 Historia Universal.
Etolia hasta el mar Jonio , y desde el mar de Tos- 
cana hasta el mar Adriático; bien que los pueblos de 
estos países no todos tenían igual dependencia: por­
que unos absolutamente estaban subyugados, otros 
hablan conservado sus leyes y privilegios, y mu­
chos eran simples aliados del pueblo romano. De- 
Lian dar tropas en caso necesario , y mantenerlas á 
su costa. Otros gozaban de prerogativas que los 
acercaban mas al pueblo romano, según la diferen­
cia de las condiciones con que se habían sometido. 
Toda la Italia era como una confederación bajo la 
protección de la república, cuyo poder esperimentó 
Pirro, rey de Epiro, cuando fue á socorrer á los 
larentinos, en ocasión que la conducta de estos 
Labia sido insultante y derisoria para con los ro­
manos, los cuales, como lo hemos visto en la vida 
de Pirró, demostraron entonces la magnanimidad 
que sabían ostentar cuando crcian que eran el es­
pectáculo del universo; á no ser que algún interes 
personal, ó el de ¡as riquezas y dominación, sepa­
rase todas las demas consideraciones, como sucedió 
en sus guerras contra los cartagineses.

Primera guerra púnica.

Poseían estos diferentes paises ( 2 74.0 ) en Afri- 
D. del D. ca y en España: eran dueños de la Cerdeña, de la 
2740. Córcega v de todas las islas que están en la costa 
«ÍK. fíC T C* ' "* • - e •258. de Italia, y aun habían estendido sus conquistas 

hasta Sicilia. Ya las dos repúblicas se habían im­
puesto recíprocamente por tratados leyes de descon­
fianza y precaución. Rabian dicho los cartagineses 
á los romanos: No navegareis en los- mares de Afri­
ca hasta Cabo Hermoso, que se cree estaba poco 
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distante de Cartago, á no ser arrojados de alguna 
tempestad , y en este caso habían fijado el tiempo 
de la detención , y ciertas leyes para las operacio­
nes del comercio. Los romanos vedaban los mares de 
Italia con las mismas condiciones; pero los mares 
intermedios, como los de Sicilia, y aun la misma 
isla, debían ser necesariamente objeto de discordia 
entre las dos repúblicas igualmente ambiciosas. Ra­
bian abordado á Sicilia los cartagineses antes que los 
romanos, y tenían en ella grandes posesiones, por 
lo que no podian verlos sin envidia tan cerca de sus 
costas: ambas repúblicas culpaban la una á la otra, 
y la llamaban agresora.

Pero en las querellas de los pueblos, como en 
las de los particulares , no siempre el que da el pri­
mer golpe es el que acomete. Querían venir á las 
manos, y los romanos creyeron que era pretesto 
plausible el de oponerse á la grandeza de los carta­
gineses socorriendo á Mesina, que estos habían to­
mado por sorpresa. Esta conquista solo dejaba entre 
los dos pueblos rivales un pequeño estrecho muy 
fácil de pasar: ia posibilidad pues de verse muy 
presto acometidos les pareció á los romanos sufi­
ciente derecho para acometer. Con efecto, es muy 
probable que los cartagineses no habían avanzado 
hasta allí sino para adelantar sus ventajas. Empe­
zó pues la guerra entre los dos pueblos con una fe­
rocidad que nunca se entibió. Irritados los cartagi­
neses con el primer golpe de los romanos, cuando 
tomaron á Mesina degollaron á todos los italianos 
que se hallaban en su cgército: tal vez temerían 
una traición , pero la precaución fue muy cruel. 
Esta cerró á los romanos los ojos para no ver los 
peligros ni la imprudencia de semejante guerra,
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por ser una guerra de mar que emprendieron sin 
navios ; pero en pocos meses se hicieron marineros 
espcrimentados.

Primero pasaron el estrecho en barcos; y al 
desembarco se siguió un combate contra Hieron» 
rey de Siracusa, al que los romanos precisaron á 
una paz que facilitó sus progresos en la isla. Vie'n- 
dose inferiores á los cartagineses con sus frágiles 
barcas y mal construidos bajeles, proyectaron fabri­
car otros en suficiente número para componer una 
armada , y, lo que apenas es creíble, egecutaron el 
proyecto en dos meses. En solo este tiempo, con­
tando desde el día en que empezaron la corta de ár­
boles, hicieron cien galeras de cinco filas de remos, 
y veinte de tres. Durante la construcción iban for­
mando marineros de la gente de tierra que apenas 
había visto el mar. Se sentaban al principio á la ori­
lla del mar en el mismo orden que se observa en 
los bagelcs, y allí se acostumbraban á la maniobra 
como si hubieran estado con la chusma, ó como 
si tuvieran remos en las manos; y cuando ya esta­
ban equipadas las galeras practicaron en el mar lo 
que habían aprendido en la ribera.

A mas se atrevieron los romanos; porque hi­
cieron una especie de entramado para pelear desde 
él como si estuvieran en tierra : inventaron unas 
máquinas, que llamaron cuervos, con las cuales 
enganchaban las embarcaciones enemigas y aborda­
ban. Provistos de estos preparativos buscaron á los 
cartagineses, y muy presto se encontraron las dos 
armadas. Algo asustó á los africanos ver aquellas 
máquinas levantadas sobre la proa; pero se redo- i 
bló su susto cuando vieron que bajaban y de re­
pente enganchaban sus bageles, y ios hacían pelear 
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como si estuvieran en tierra. Eran muy superiores 
los romanos en este género de combate, y hacian sus 
marineros con tal perfección la maniobra, que siem­
pre presentaban sus galeras aquellas máquinas ter­
ribles , y no podían librarse de ellas los enemigos 
con toda su habilidad y la ligereza de sus bageles» 
Ganaron los romanos una victoria completa : llego 
la noticia á Cartago por su mismo almirante: cre­
yó este que le convenia valerse de alguna traza para 
que le perdonasen la derrota que había padecido» 
Envió pues un amigo, que hizo que se juntase el 
senado, y le dijo: u Aníbal pregunta si ha de pre­
sentar la batalla al cónsul,' que tiene á sus órdenes 
una numerosa escuadra; pero compuesta de navios 
mal construidos, guarnecidos de unas máquinas que 
él jamas ha visto, ni sabe que uso tienen?-’ La. 
respuesta unánime fue : “Pelee nuestro Aníbal con 
los romanos , y castigue la osadía de venir á desafiar­
nos en nuestro elemento.” Al punto respondió el 
enviado: “Ya ha peleado, y ha sido vencido: no 
ha hecho mas que egccutar las órdenes que arabais 
de dar.” Con esto le perdonaron la vida, favor 
bien raro en aquella república; pero le quitaron el 
mando. A Dicilio le premiaron en Roma dándole 
la honra de que por todo el resto de su vida llevase 
delante una hacha encendida, y un tocador de flau­
ta siempre que volvía á su casa de cenar con sus 
amigos. Era esta una distinción que solamente se 
concedía al triunfador , y en solo el día de un triun­
fo: era mucho para un pueblo que sabia convertir 
en premio de los grandes servicios de un dictador el 
permitirle que pudiese abrir su puerta hácia afuera 
ó hácia la acera por donde pasa la gente, en lugar 
de abrirla hácia adentro, que es lo mas regular.
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A poco tiempo se convirtieron aquellos bajeles# 

que Aníbal llamó mal construidos , en galeras ve­
loces y faciles de manejar, construidas por el mo­
delo de una que apresaron los romanos. Ya mas 
Lien equipados , y armados siempre con sus terri­
bles cuervos, ganaron una victoria mas considera­
ble contra otro almirante llamado Hannon. Este 
tuvo la imprudencia de ir sin guardias al egército 
romano para hacer proposiciones de paz: lo que fue 
un paso muy arriesgado, pues había cometido una 
traición con un cónsul cargándole de prisiones y 
llevándole á Cartago, y así cuando se presentó es- 
clamaron los romanos: Es preciso arrestarle y cas­
tigarle. Hannon sin aturdirse les dijo con sosiego:

¿ Y qué ganareis con imitar nuestra perfidia ? Se 
dirá que Roma produce hombres tan malos como 
Cartago.” Respondieron los cónsules: uAunque los 
cartagineses pérfidos violaron el derecho de las gen­
tes, los romanos saben observarle aun con los mis­
mos pérfidos.” No hubo lugar al tratado, y así los 
vencedores dirigieron sus naves hacia Cartago.

A la cabeza de esta espedicion iba el cónsul Ré­
gulo • y como si hubiera previsto su desgracia, re­
cibió con repugnancia el cargo. Fuese prelcsto ó 
fuese verdadero motivo, escribió al senado: 
jornalero, aprovechándose de la ocasión de la muer­
te del arrendatario que cultivaba mi campo, me ha 
quitado todos'los aperos rústicos, y se ha huido, por 
lo que es necesaria mi presencia para que no se que­
de el campo sin cultivo, pues de lo contrario me 
sería imposible sustentar á mi muger y mis hijos.” 
Esta dificultad la venció el senado encargándose de 
todo, y mandó á Régulo que continuase en man­
dar el egército en Africa.
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Sus primeras acciones fueron brillantes, y lle­

gó hasta los muros de Cartago: le pareció que es­
taba bien humillada la república para proponerla, 
entre otras condiciones de paz , que se sujetarla á 
un tributo anual, y solo tendría un navio de guer­
ra servible, dando á los romanos, cuando las pi­
diesen, cincuenta galeras de tres filas de remos bien 
equipadas. Estas altivas proposiciones fueron des­
preciadas con indignación. Mientras el procónsul, 
por no poder formar el sitio faltándole las máqui­
nas, asolaba el campo y sacaba contribuciones, es­
taba un oficial cartaginés, llamado Jantipo, ejer­
citando á los cartagineses, poco acostumbrados á 
las evoluciones militares de tierra; de suerte, que 
cuando se presentaron á dar la batalla á Regulo, se 
vio este tan sorprendido de su buena disciplina, 
como los cartagineses de la maniobra de los roma­
nos , cuando vieron la primera vez la de los cuer­
vos de las naves. ¡Dichoso el general que sabe cau­
sar admiración á su enemigo ! Ganó Jantipo una 
victoria completa : hicieron prisionero á Régulo , y 
le llevaron á Cartago cargado de prisiones. Así 
como se decía la buena fe púnica para significar el 
engaño ó la traición, pudieran haber dicho la re­
compensa púnica para significar la ingratitud con 
que esta república pagó los servicios de un lacedc- 
monio. Los autores convienen que este, hecho blan­
co de la envidia y sus furores, se vió precisado á 
dejar á Cartago ; pero algunos añaden que los ma­
rineros del navio que le dieron, tuvieron orden de 
arrojarle al mar; otros que por tener el navio 
abierto el camino por donde entró el agua, vino él 
á perecer. Generalmente las repúblicas de aquel 
tiempo premiaban mal, y castigaban severamente.
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Hay muchos egemplares de generales crucificados 
en Cartago, solamente por haber sido vencidos*

Durante la cautividad de Régulo continuó la 
guerra con el mayor tesón , y las operaciones ma­
rítimas de. los romanos fueron coronadas con felici­
dades , pero mezcladas de desastres; aunque estos 
provinieron del furor de los elementos. Dos veces 
sus armadas victoriosas fueron sepultadas en las 
olas por horribles tempestades; pero de sus arsena­
les sallan como por creación otras fuerzas mas te­
mibles. En catorce anos de tan funesta guerra se 
aniquilaron los cartagineses, y pensaron en la paz. 
El primer efecto de esta resolución fue mitigar la 
esclavitud de Régulo , que habia sido hasta enton­
ces muy dura. Le empeñaron en que fuese á Roma 
con su embajador : él aceptó, y prometió volverse 
á la prisión si la negociación no tenia efecto.

Cuando Régulo llegó á las puertas de Roma no 
quiso entrar, y dijo: ”Yo no soy ciudadano ro­
mano, sino esclavo de los cartagineses, y el sena­
do siempre da audiencia á los estrangeros fuera de 
las puertas.” Llegó á verle su muger Marcia, y le 
presentó sus dos hijos jóvenes; pero este desgra­
ciado padre clavó los ojos en la tierra, y se negó á 
sus abrazos. Se juntó el senado, y le admitió en su 
presencia con los embajadores de Cartago. Dijo 
Régulo: uPadres conscriptos, yo, que soy esclavo 
de los cartagineses, vengo de parte de mis dueños 
para hacer la paz, ó por lo menos el cange de los 
prisioneros.” Quería retirarse durante la delibera­
ción : el senado le instaba á permanecer allí; y 
él no quiso hasta que los embajadores se lo man­
dasen. -

Mientras los antiguos senadores decían su pa-
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rccer tenia los ojos fijos en el sucio ; y cuando 
llegó su turno empezó por estas palabras. ” Yo 
esclavo en Cartago , soy libre en Roma; y así 
hablaré con libertad. Con efecto, probó que no 
la estaba bien á la república hacer la paz.” Las 
fuerzas de Cartago están gastadas : vosotros sola 
una vez, y por mi culpa , habéis sido vencidos, 
bien que Marcelo ha reparado mi culpa ; pero los 
cartagineses han sido tantas veces vencidos, que 
no se atreven á mirar á un. romano. Está tan apu­
rada su hacienda , que no tienen con que pagar á 
los soldados estrangeros, que son su fuerza princi­
pal. Mi parecer es que prosigáis la guerra con 
mas vigor que nunca. En cuanto al cange de los 
prisioneros teneis en vuestro poder muchos oficiales 
que hallándose en la flor de la edad podrían hacer 
muy señalados servicios : yo no estoy bueno para 
nada , y me restan pocos dias de vida: ¿ qué po­
dréis pues esperar de un hombre que se dejó ven­
cer y cargar de prisiones ?

No se sabe la deliberación del senado sobre si 
abandonarían algunos intereses de la república por 
salvar á un hombre tan generoso. Algunos senado­
res se esforzaban á probarle que no tenia obliga­
ción de volver á Cartago , ni á mantener la pala­
bra que le exigieron por fuerza. Aun el pontífice 
supremo decidió que podia quedarse en Roma sin 
ser perjuro ; pero Régulo , indignado por una de­
cisión que miraba como injuriosa á su honra y su 
valor , dijo: ” Aunque sé bien los tormentos que 
me esperan en Cartago, los prefiero á la confusión 
de una acción infame que me acompañaría hasta el 
sepulcro. Mi obligación es volver, y de lo demas 
cuiden los dioses,” Todas las instancias del senado 
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y del pueblo para detenerle fueron inútiles: no 
quiso ver á su mugen ni á sus hijos por no enter­
necerse : partió pues con ojos enjutos y aire tran­
quilo , al mismo tiempo que los asistentes se des­
hacían en lágrimas.

¿Qué se podrá pensar de aquel pueblo y aquel 
senado que pudiendo con una palabra y el sacrifi­
cio de algunas ventajas librar del suplicio á un 
hombre tan magnánimo que en nada cedió, no lo 
hizo? ¿Qué se puede pensar de la república de 
Cartago que fue capaz de hacer espirar entre hor­
rorosos tormentos al hombre mas estimable ? Le 
pusieron en un obscuro calabozo: le sacaron de allí 
para esponcrle á los ardores del sol, despues de ha­
berle cortado los párpados; y por último le encer­
raron en un cofre erizado de puntas de hierro en 
donde murió. Entregó el senado romano á Marcia 
los principales prisioneros cartagineses, y esta los 
hizo perecer lentamente con los mismos tormentos 
que su esposo habia sufrido. ¡ Odiosas venganzas, 
funestas represalias! de las cuales debieran ser res­
ponsables los que gobernaban.

Despues de otras atrocidades iguales , que la 
historia no cuenta por menor, pero que son muy 
ordinarias en los pueblos que enferman de odio na­
cional, llegó á tratarse de paces, término necesario 
de todas las guerras. Concluyó la paz Amilcar, el 
único general cartaginés que habia sostenido el ho­
nor de las armas en Sicilia. Se obligaron á evacuar 
enteramente esta isla, y el resto de las concesiones 
hechas á los romanos consistió en dinero. El sena­
do , á quien se reservó la ratificación , aumentó 
la cantidad en que habían convenido sus comi­
sionados ; y Amilcar, obligado de la necesidad, 
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Consintió en la sobrecarga; pero el tono decisivo y 
absoluto de los romanos le inspiró un despecho, 
cuyos efectos les hizo sentir despues. Es preciso 
confesar que en esta guerra manifestaron una ener­
gía superior á cuanto jamas habia hecho pueblo 
alguno. No solo la república , sino los patricios, 
contribuyeron con todas sus facultades; y se vio 
una armada entera equipada por los ciudadanos á 
su costa; sin contar los que se armaron en corso, 
de los cuales resultaba la doble ventaja de arruinar 
el comercio de los cartagineses , y de aprender por 
las noticias de sus prisioneros los lugares que eran 
mas favorables y abundantes para hacer cambios, 
porque entonces aun corria muy poco la moneda. 
Los romanos, imitadores escelentes, se perfeccio­
naron durante esta guerra en el arte de sitiar, y se 
acostumbraron á espediciones distantes , y á desa­
fiar á los elementos como á los hombres.

Así en Boma como en Italia pasaron sucesos 
que no deben sepultarse del todo en el olvido. Una 
conspiración de los esclavos y artesanos, unidos 
con el deseo de robar, puso en peligro á Piorna, 
y manifestó la necesidad que hay, principalmente 
en las grandes ciudades, de invigilar con actividad 
sobre el populacho; pero al mismo tiempo no se 
quedó sin protección esta clase de gentes, pues 
Claudia, señora romana, fue citada en justicia, y 
obligada, por mas que hicieron sus padres, á com­
parecer delante de los ediles, por haber dicho en 
tono de desprecio: "¿Cuándo arrojarán de Piorna 
este, populacho que la infesta ?a y la condenaron 
á una grande multa.

En el triunfo de Marcelo, despues de sus 
victorias en Sicilia, se vieron ciento y cuatro ele­
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fantes; y como los romanos no querían servirse 
de ellos ni gastar en su manutención, los presen­
taron pasada la ceremonia en el circo para que allí 
les diesen caza, y de este modo los soldados, que 
antes se espantaban tanto de ver estos animales, se 
adiestraron á pelear contra ellos.

AI lado del laurel de Marte crece el laurel de 
Apolo. Los dos poetas, Enio y Nevio, nacieron 
para cantar las glorias de los Escipiones. Eran al 
mismo tiempo guerreros y poetas, y ambos tuvie­
ron parte en las hazañas que celebraron. Por este 
tiempo empezó á practicarse el divorcio, y la an­
torcha de Himeneo, preservada por los romanos 
del soplo de la inconstancia, se apagó, y se volvió 
á encender pasando de una mano á otra. Hasta los 
corazones abrasados en un fuego puro, con moti­
vo del egcmplar siguiente, temieron que tendrían 
que llevar á otro altar la llama que iluminaba su 
unión. Viendo los censores lo mucho que se dismi­
nuía la población , creyeron que consistía en estar 
los matrimonios mal combinados , y obligaron á 
todos los ciudadanos á prometer con juramento que 
solo se casarían con el fin de dar individuos á la 
república. No fue su intención que los matrimo­
nios que carecían de esta circunstancia se disolvie­
sen; pero así la interpretó Carvilio Ruga. Tenia 
este una muger á quien amaba con pasión; mas la 
repudió por estéril, y se casó con otra, dando un 
egemplo de divorcio , que fue el primero , aunque 
estaba mucho antes autorizado: y al paso que las 
costumbres se corrompieron, vino á ser mas fre­
cuente. Con este motivo se introdujeron las contra­
tas para asegurar á las mugeres sus bienes en caso 
de divorcio.
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Bahía en Roma un templo de Esculapio, y fue 

transportado este dios en figura de serpiente, por 
los embajadores que habían ido por él á Epidau­
ro. No se dice que fuese aquel templo escuela de 
medicina, como lo debia ser. Iban los enfermos á 
pasar en él la noche, por lo que parece que mas 
contaban con el poder de aquel dios, que con la 
ciencia de los sacerdotes. No obstante, es imposi­
ble que estos á fuerza de ver personas enfermas no 
se interesasen en su suerte, y que con la esperien- 
cia no aprendiesen remedios para ponerlos en prác­
tica ; mas si tuvieron alguna ciencia no fue mu­
cha , porque siempre se hizo en Roma poco caso 
de la medicina, como que era profesión de los 
esclavos. Un griego, llamado Arcágates, llevó la 
cirugía, y al principióle estimaron mucho porque 
curaba; pero desagradó el modo de curar con pro­
fundas incisiones, por lo que le llamaron el car­
nicero, y por esto no se estendió mucho su pro­
fesión. No obstante, con dificultad se podrá creer 
que no hubiese cirujanos ó algunos hombres que 
dirigiesen con método la cura de las llagas y la 
reunión de las fracturas. ¿Unos egércitos tan gran­
des como los de los romanos se habían de pasar 
sin este auxilio ?

La historia hace mención de un egérciío de 
trescientos mil hombres, de los cuales doscientos 
cuarenta y ocho mil éran de infantería , y veinte 
y seis mil seiscientos eran caballeros romanos. Le­
vantaron este egérciío contra los gaulas, que no 
eran mas que cincuenta mil hombres de infante­
ría y veinte mil de caballería ; y causaron tanto 
temor, que consultaron el libro de las sibilas , y 
dijeron los pontífices haber Isido en él que los grie­
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gos y los gañías tomarían posesión de Roma. «En* 
ferraron vivos á un griego y una griega, un gañ­
ía y una gaula, creyendo que con esta ceremonia 
estaba cumplido el oráculo: y marcharon muy con­
fiados contra el enemigo.

Se hallaba este reforzado con doscientos mil 
hombres que habian venido de las Galias con to­
do el ardor natural á su nación. En la batalla que 
se dio manifestaron mucho mas valor que orden 
y disciplina. Porque sus vestidos les estorbaban, se 
presentaron medio desnudos á los romanos. Estos 
al principio se asustaron al ver una multitud de fu­
riosos precipitarse á las lanzas contentos con reci­
bir la muerte siempre que la diesen. Cedió la ra­
bia al sosiego, y fueron los gaulas vencidos, dis­
persados, y aun aniquilados, por decirlo así. Los 
persiguieron los romanos hasta los límites de Ita­
lia, y sujetaron los pueblos por cuyos países ha­
bian pasado los gaulas, creyendo que así se ase­
guraban una barrera; pero sucedió al contrario:y 
lo que hicieron fue señalar el camino por donde los 
estrfangeros , mas bien gobernados , penetraron de 
nuevo, poniendo su imperio en gran peligro.

La paz con los cartagineses se hizo con tan 
duras condiciones , que de parte de estos no tenia 
mas seguridad que hallarse imposibilitados para 
romperla, y aun no ocultaban demasiado su deseo. 
Todos los que llevaban mal el yugo romano halla­
ban en Cartago auxilios mas ó menos directos, mas 
ó menos secretos, según lo exigían las circunstan­
cias. Bien advertíanlos romanos estos manejos; pe­
ro el fiero continente de sus rivales los engañaba. 
Con la noticia que llegó á Cartago de que los ro­
manos hacian grandes preparativos de guerra, en-
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viaron á Roma diez ciudadanos principales. Han- 
non , que era uno de ellos, admitido al senado, 
tuvo valor para decir: u Si estáis determinados á 
romper el tratado que entre nosotros subsiste , vol­
ved á los cartagineses lo que poseían en Sicilia, 
pues á este precio hemos comprado la paz: cuan­
do entre particulares falta la subsistencia de la 
venta, el hombre de bien y honrado, si quiere 
quedarse con la mercancía, restituye el dinero. ” 
No pudieron los senadores persuadirse á que hom­
bres que hablaban con tanta resolución no estu­
viesen prontos á todo trance; y asiles cediéronlo 
que pedían.

Entre tanto iba creciendo el nublado de don­
de había de salir contra los romanos una terrible 
tempestad. Amilcar, el que negoció la paz de Si­
cilia, cuyas condiciones habían agravado los roma­
nos, nunca se olvidaba de esta afrenta. Tenia no­
tado que los romanos solo eran temibles por las 
pequeñas potencias de Italia que se les juntaban, y 
de ellas componían sus fuerzas. Resolvió á su imi­
tación estender en España las conquistas de los car­
tagineses, por estar los españoles divididos en una 
infinidad de estados. De este modo pensaba sacar 
de ellos el mismo auxilio que los romanos sacaban 
de Italia. Antes de partir á esta empresa , de que 
pendia la suerte de las dos repúblicas , ofreció 
Amilcar un sacrificio á Júpiter; y cuando ya iba 
á inmolar la víctima, tomó de la mano á Aníbal, 
su hijo , que no pasaba de nueve años, y le dijo: 
u Prométeme conservar enemistad eterna con los 
romanos. Sí, le respondió el niño : yo les juro un 
odio inmortal/' Cumplió con fidelidad su jura­
mento.
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aliados de las dos repúblicas; y Aníbal se apro­
vechó de Ia ocasión de una riña entre los habita­
dores de Sagunto y sus vecinos, para acometer á 
esta ciudad, v castigarla de su constante afecto á 
ios romanos. Estos, no pudiendo socorrerla', en­
viaron embajadores al joven cartaginés, que estre­
chaba con mucho calor el sitio.

Así que desembarcaron le pidieron audiencia, 
y él respondió: uTengo yo por ahora mas que 
hacer, que dar audiencia á embajadores. ” No 
obstante los admitió á su presencia, y les dijo bre­
vemente, que allí los agresores eran los sagunti- 
nos; y si teneis alguna queja contra mí, acudid 
al senado de mi república: lo cual ellos hicieron 
según sus instrucciones. Durante su viage, vién­
dose los sagunlinos reducidos á la estremidad, que­
maron sus mas preciosos efectos, y encerrándose 
en sus casas, las pusieron fuego, y perecieron en 
medio de las llamas con sus hijos y mu geres.

Llegando los embajadores á Cartago, se queja­
ron de la altivez insultante de Aníbal, y pidieron 
que se les entregase el imprudente joven para cas­
tigar en Roma su insolencia, declarando que su ne­
gativa se miraría como una aprobación de la infrac­
ción de los tratados y de la destrucción de Sagun-
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bqi.. Seta se intímale a car sausiaccinii a ios ro­
manos entrecana.» a Ambít.. ñero se opaso ta Bar­
cina. v venció. Hicieron algunas proposiciones ma 
templadas: pero ios embaladores no quisieron oír­
las. En otra ocasión habían presentado á ios carta­
gineses un dardo y un caduceo para que escogiesen; 
v el gefe de la embajada, haciendo un pliegue en 
su manto, dijo hablando con el senado: Este lado 
dice paz: este otro dice guerra: elegid lo que que­
ráis. Nosotros , dijeron los cartagineses, no escoge­
remos : dadnos lo que os parezca. Tomad pues la 
guerra , replicó el embajador ; y al oir estas pala­
bras gritó la facción Barcina : ¡ Guerra ! guerra ! 
Esto bastó para decidirse de común acuerdo que se 
degollasen entre sí millares de hombres.

Segunda guerra púnica.

¡A qué no se atreve el deseo de gloria! ¡á qué 
de peligros no esponc á sus soldados la confianza de 
un general! (2788) De las costas meridionales de p del D. 
España parte Aníbal á la cabeza de cincuenta y 
nueve mil hombres, de los cuales los cincuenta mil 213.
eran de infantería, para acometer á la república 
romana en el centro de su imperio. Tenia tomadas 
las medidas mas prudentes para asegurar las pose­
siones de Cartago en España, y dejó en esta á su 
hermano Asdrubal con fuerzas capaces de hacer
frente á las de los romanos ; y para tener mas ser- 
guridad de las tropas que le confiaba, hizo un cam­
bio de españoles con africanos: llevó á España quin*

TOMO III, 3 



34 Historia Universal.
ce mil de estos y los reemplazó en Africa con un 
cuerpo de caballería española. También se informó 
sobre si podia esperar que concurriesen los gaulas 
cisalpinos y transalpinos cuando llegase á su pais: 
y supo con grande satisfacción suya que el odio y 
los zelos de aquellos pueblos contra los romanos eran 
grandes, y que así podía contar con ellos cuando 
su presencia les diese seguridad para declararse. Con 
estas esperanzas se puso en camino al empezar la 
primavera, pasó los Pirineos sin obstáculo, y llegó 
á las llanuras de Marsella.

Allí le esperaba Escipion para darle la batalla 
antes de pasar los Alpes; pero Aníbal le engañó con 
su celeridad; y cuando el romano apenas creía que 
hubiese superado las montañas, estaba ya en las ri­
beras del Ródano: pasó este rio con la misma pron­
titud , aunque tuvo que pelear con los bárbaros que 
poblaban las orillas. Dudó si iria á acometer al egér- 
cito del cónsul, que no estaba muy lejos; pero ce­
dió á las representaciones de los gaulas establecidos 
en Italia, que se habían declarado contra los roma­
nos , y estos los estrechaban. Por casualidad halló 
que dos hermanos, hácia la embocadura del Saona, 
en el Ródano, se estaban disputando el reino. Aní­
bal ayudó al mayor , y ahuyentó al segundo. En 
agradecimiento de esta acción le proveyó el prime­
ro de víveres y de ropas para defenderse del frió que 
había de pasar en los Alpes, y le fue escoltando en 
persona hasta el pie de las montañas.

No puede admirarse dignamente el valor con 
que los numidas y otros africanos se entraron por 
aquellas rocas cubiertas de nieve y hielo. No sola­
mente tuvieron que combatir con todos los horro­
res de la naturaleza, con arroyos, precipicios y Los-» 
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ques impenetrables, sino también con los rústicos 
montañeses de aquellos países. Los régulos de estos 
montes se juntaron asustados al ver un egército cu­
yo destino ignoraban , y guarnecieron de tropas las 
alturas, desde las cuales echaban á rodar grandes 
piedras: y así tenían que pelear los africanos á un 
mismo tiempo con el enemigo y con la dificultad de 
los caminos. Las bestias de carga que llevaban el 
bagage fueron las que causaron el mayor desorden; 
porque heridas por los montañeses se dejaban caer 
sobre sus soldados, y los arrastraban consigo á los 
precipicios.

Anibal, siempre bien servido de la casualidad, 
llegó á un castillo que era un almacén de muchos 
víveres y ganados: le ganó, y con aquel refresco se 
animó el egército á superar las dificultades que te­
nia que vencer. Otro motivo de alentarse fue la vista 
de la Italia, que Anibal mostró á sus soldados desde 
lo mas alto de los Alpes , advirtiendoles en donde 
poco mas ó menos estaba Roma , que habla de ser 
el premio de sus trabajos. Tuvieron el consuelo en 
los dos dias que estuvieron en la cumbre de ver que 
la mayor parle de los caballos que hablan caido en 
el camino volvieron al campo siguiendo las huellas 
del egército.

No fue menos penosa y arriesgada la bajada 
de los Alpes que habla sido la subida. Es verdad 
que no tuvieron enemigos con quienes pelear; pero 
montes de nieve y de hielo, y un clima mas áspe­
ro que el que hablan esperimentado, con un frió 
vivo y penetrante, fatigaban á los españoles y á los 
africanos. Despues de haber caminado dos dias por 
parages resbaladizos, escarpados y estrechos, llega­
ron á un sitio por donde no podían pasar caballos 
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ni elefantes; y por mas que buscaron rodeos favo­
rables, fue preciso resolverse á cortar la roca; y en 
esta ocasión se dice que se valió Aníbal del vina­
gre para hacerla saltar en pedazos, porque calen­
tándola con mucho fuego, y echando encima vina­
gre, se abrían las piedras en planchas. ¿Pero en dón­
de encontrarían suficiente cantidad de vinagre , ni 
cómo podria tener tanta eficacia en la masa de la 
roca la cualidad corrosiva de aquel líquido? Sea lo 
que fuese: pues todavía se ignora el camino que se 
abrió Aníbal en los Alpes; y lo que es mas mara­
villoso, solo tardó nueve dias en subirlos, y seis en 
bajarlos: de suerte que llegó á Italia cinco meses 
despues de haber recibido las últimas órdenes en 
Cartago. Su egército estaba reducido á doce mil car­
tagineses, ocho mil españoles de infantería, y seis 
mil caballos, número que hizo grabar en una co­
lumna; pero presto se aumentó con los gaulas ci­
salpinos que se le juntaron. Fueron á poner sitio á 
Turin, y le tomaron por asalto. El vencedor hizo 
pasar á cuchillo, para inspirar el terror, á cuantos 
hallaron con las armas en las manos, y en efecto te­
mieron tanto todos los pueblos vecinos, que se le su­
jetaron, y le dieron víveres en abundancia.

Mientras el egército de Anibal se rehacía en el 
pais fértil de los ligurianos, se admiró mucho, sa­
biendo que Eseipion, á quien había dejado en las 
inmediaciones de Marsella, estaba muy cerca. Vién­
dose el romano prevenido por Anibal , embarcó 
al punto la mayor parte de su egército, y espe­
raba al cartaginés al pie de los Alpes, ya que no 
le había podido estorbar el paso. Fue vencido Es- 
cipion en las riberas del Tcsino : salió herido, y 
aun hubiera quedado prisionero á no haber sido 
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tan valiente su hijo, llamado despues Escipion el 
Africano, que le salvó. La causa de la derrota 
fue en parte la deserción de un cuerpo de gañías, 
que desamparó al egército romano durante la ba­
talla. Otra derrota que sufrió el cónsul Sempro­
nio en la ribera del rio Trebia, empezó á asus­
tar á Roma, y puso á Aníbal en estado de avan­
zar , é intentar el paso del Apenino para entrar 
en Etruria.

No esperimentó allí menos dificultades que en 
los Alpes. Desde luego una furiosa tempestad, 
acompañada de una lluvia que daba de cara á los 
soldados, los obligó á detenerse; y un violentísi­
mo viento no les permitió levantar las tiendas, y 
les fue preciso bajar de nuevo á la llanura. Co­
mo Aníbal siempre iba de prisa, tomó el cami­
no mas corto , que era una laguna tenida hasta 
entonces por impracticable, y sobre todo para un 
egército. Con efecto, mucho tuvo que padecer el 
suyo , pues por cuatro dias y cuatro noches es­
tuvo con los pies en el agua. La mayor parte de 
las bestias de carga murieron en el cieno; pero sir­
vieron de grande utilidad, porque sobre sus cadá­
veres y los fardos que llevaban, pudieron tomar al­
gunas horas de sueño. El mismo Aníbal, montado 
en el único elefante que le había quedado, sufrió 
los mayores trabajos para salir de la laguna. Allí per­
dió un ojo por una fluxión muy dolorosa; y á esto se 
anadian las inquietudes que le causaban los poco fie­
les gaulas de su egército: le fue preciso hacer que los 
rodeasen los numidas, temiendo que desertasen; de 
lo que se puede inferir cuán grande sería su gozo 
cuando se vió en las llanuras de Etruria.

Pero su mayor felicidad fue tener que pelear 
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con el cónsul Flaminio. Este imprudente se empe­
ñó en un valle estrecho, cerca del lago Trasimeno: 
de esta falta se aprovechó Anibal hábilmente, y lo­
gró una victoria completa , en que perdió Flaminio 
la vida , y los fugitivos llevaron con la noticia el 
susto á Roma. Subió el pretor á la tribuna, y no 
dijo mas arenga que esta: Somos derrotados, Gran­
de había sido la carnicería, pero mayor fue toda­
vía la consternación. Los pocos que volvieron se 
miraron como librados por milagro : dos madres 
murieron de alegría viendo volver á sus hijos. En 
este estremo eligió el senado por dictador á Fabio 
Cunctator, ó el Contemporizador, que justificó este 
sobrenombre con su conducta.

Hizo publicar una orden, en que mandaba que 
todos los que vivían en el campo se retirasen con 
sus efectos á lugar seguro; y despues se puso en 
marcha, no para atacar á Anibal, sino para estor­
barle y cortarle los víveres , porque iba costeando 
siguiendo las alturas sin acercarse ni permitir se le 
acercasen. El cartaginés robaba, quemaba y asola­
ba viéndolo Fabio; pero no podia atraerle á una 
acción. Este modo de hacer la guerra perjudicaba 
mucho á Aníbal, y al mismo tiempo descontenta­
ba á los romanos, que no podían ver sin despecho 
aquella asolación. Decia Minucio, que era uno de 
los generales : u Admirable gefe tenemos, pues nos 
esconde en las nubes para conservarnos mejor. ” 
Públicamente le acusaban de cobardía ; pero res­
pondía el dictador: HMucho mas cobarde sería yo, 
si por temor de cuatro dicharachos dejara de seguir 
las reglas del juicio y de la prudencia/7

A fuerza de ir contemporizando llevó á Aní­
bal á un desfiladero, habiendo hecho ocupar las ave­



Roma ( república ). 3g
nidas: ya creyó que le tenia encerrado; pero el car­
taginés astuto hizo atar en los cuernos de los bueyes 
de su egército unos hacccitos, y Ies pegó fuego. Es­
tos animales dirigidos contra los que guardaban el 
desfiladero los espantaron, y salió Aníbal del mal 
paso. Esta astucia fue causa de nuevas burlas con­
tra Fabio; mas no por eso mudó de conducta. Mi- 
nució , que había encontrado medio para tener par­
te en el mando, impaciente con aquellas lentitudes, 
se atrevió á atacar á Aníbal en la llanura : ya iba 
á ser derrotado cuando llegó Fabio á socorrerle, y 
le salvó. “Bien previsto tenia yo, dijo Anibal, que 
la nube que se paseaba por las alturas caerla por 
último con estruendo. ” No se le oyó al vencedor 
palabra alguna desagradable contra su colega, el 
cual cuando volvió á su campo hizo este discurso á 
sus soldados: “Por una funesta esperiencia he cono­
cido que no he nacido para comandante, y que mi 
ocupación debe ser obedecer; por lo que vuelvo á 
tomar el estado que me conviene. Vamos pues, que­
ridos compañeros , á ofrecer nuestros servicios al 
dictador, y á sujetarnos bajo su conducta: mande 
él solo, pues es el único que puede servir de alma 
á un cuerpo tan grande. Yo le llamaré padre mió, 
y todos le saludaremos como á nuestro patrono. Si 
no hetnos vencido á Anibal, hemos hecho alguna 
cosa que es mas grande, pues nos hemos vencido á 
nosotros mismos. ” Se puso á la cabeza de su egér­
cito, y marchó derecho al campo del dictador, que 
le abrazó, le consoló, y le empleó como igual suyo 
en el servicio.

Las intrigas de la plaza pública de Roma qui­
taron el mando á Fabio , y se le dieron á Te­
rendo Varron, hombre violento. Se creyó que se 
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templaría su fuego dándole por compañero á Pau­
lo Emilio, hombre muy moderado ; pero la im­
prudencia venció á la prudencia. Puso Varron á 
Paulo Emilio en la necesidad de sostenerle en Ca­
nas, donde atacó sin juicio á Aníbal, y donde su­
frió la derrota mas sangrienta y mas completa que 
jamas padecieron los romanos. Allí pereció Paulo 
Emilio, y Varron se volvió á Roma con las re­
liquias del egérciio. Nunca los romanos se mos­
traron tan grandes como en esta ocasión: se vio 
el dolor en toda la ciudad, pero no se vió la me­
nor señal de abatimiento. El senado entero salió á 
recibir al cónsul, y le dió gracias de no haber de­
sesperado de la república. Ofreció Aníbal la paz, y 
esponer al rescate los prisioneros. Por doble razón 
política, esto es, por no dar á Aníbal dinero, de 
que tenia necesidad, y para que viesen los roma­
nos que cuando no se determinaban á morir en 
el campo de batalla, no tenían que esperar de la 
patria; no admitieron ninguna de las dos proposi­
ciones , y alistaron los delincuentes y los esclavos. 
Los aliados se apresuraron á dar su contingente: 
recibieron algún refuerzo de los egércitos roma­
nos de Sicilia y de otras partes, que enviaron pron­
tamente destacamentos. También tuvieron noticias 
ventajosas de España, en donde los dos Escipioncs 
continuaban la guerra con felicidad.

Tomó fuerzas el valor por el tiempo que dió 
á los romanos el general cartaginés. Manerbal, des­
pues de la batalla de Canas , le aconsejaba que 
fuese derecho á Roma; y viendo que no admitía 
el consejo, refieren que dijo este oficial: Bien sa­
béis vencer , Aníbal; pero no sabéis aprovecharos 
de la victoria. Mas todavía es un problema saber
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quién tenia razón, el general ó el oficial. Aníbal, 
debilitado por sus propias victorias, se hallaba á 
la cabeza de un egército valeroso, pero sin auxi­
lios , sin víveres asegurados , y sin las máquinas 
necesarias para un sitio. Ninguna ciudad se ha­
bía declarado por él ; y si no tomaba á Roma por 
asalto, lo que no podía esperarse de una plaza for­
tificada y poblada de guerreros, se hallarla espues- 
to á ver que su egército hambriento perecía de 
miseria. Tuvo pues por resolución mas prudente 
tomar cuarteles, en donde pudiese restablecerle y 
reclutarle. Ocasiones hay en que el partido mas 
razonable no es el mas feliz. Por desgracia esco­
gió Aníbal á Capua, ciudad de delicias, en don­
de su egército perdió mas con los cscesos y el re­
galo, que cuanto hubiera perdido en campana con 
la inclemencia de la estación y la espada de los 
enemigos. Despues de la batalla de Canas envió 
Aníbal á su hermano Hannon á Cartago con la 
noticia de la victoria; y en prueba de ella presentó 
un celemín, y según algunos autores tres, de ani­
llos arrancados de los dedos de los caballeros ro­
manos muertos en el campo de batalla: vertieron 
en la sala del senado los anillos ; pero la arenga 
triunfal concluyó con pedir socorro. Es preciso, de­
cía el enviado, enviar cuatro mil numidas, cuaren­
ta elefantes, y mil talentos de plata. Aquí esclamó 
Hannon, cabeza de la facción contraria; u¡Socorro 
pide! ¡Socorro pide Anibal ! ¿Con que nos viene 
diciendo, yo soy vencedor, pero enviadme víve­
res y dinero ? ¿ Es este el modo de hablar de un 
hombre que ha subyugado tantos pueblos en Ita­
lia ? La república romana , añaden , está reducida 
al último estremo ; ¿ pero acaso los romanos dan 
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alguna señal de desesperación , ó algunos pasos 
para conseguir la paz ? ¿Manifiestan siquiera que 
la desean?77 (tYo confieso, replicó el diputado, 
que los romanos, á pesar de sus pérdidas, no pa­
rece que han perdido el valor/7 uDe esc modo, 
replicó Hannon, tenemos la guerra tan entera co­
mo en el dia que Anibal pasó á Italia/7 UA la 
verdad hemos hecho lo suficiente por conseguir de 
Roma una paz ventajosa, y esto es lo mas favo­
rable que podemos desear. Una sola derrota po­
drá trastornar todos nuestros proyectos; y así soy 
de parecer de no enviar á Italia socorro alguno: 
si Anibal ha logrado grandes victorias, no le ne­
cesita; y si nos envía relaciones falsas, no le me­
rece, 77

Parece que la conclusión de Hannon hubiera 
sido mas ajustada si despues de haber dicho que 
las felicidades de Anibal solo debían ordenarse á 
una ventajosa paz, y haber advertido que una sola 
derrota podría trastornar todos sus proyectos, hu­
biese sido su parecer que se enviasen á Italia los 
socorros posibles para mantener la guerra allí, im­
pidiendo que la trasladasen á la Africa, y obligar 
á los romanos á la paz, que debiera ser el objeto de 
la espedicion. ¿ Mas cuándo la pasión discurre bien? 
¿Y cuándo el pueblo, si le preguntan, no prefiere 
el consejo del que exhorta á no dar cosa alguna? 
Todo se le negó á Anibal; y así se vió abandonado 
á sí mismo.

No solo á su egército gustaban las delicias de 
Capua: el mismo Anibal, guerrero sublime en la 
austeridad de las campañas, que jamas había gozado 
de los delicados placeres, se mostró demasiado sen­
sible á los encantos de un descanso voluptuoso, y 
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le dejó con bastante sentimiento para ir á atacar á 
Ñola, en donde Marcelo, general romano, se ha­
bía encerrado con sus tropas. Se lisonjeaba de que 
la tomarla presto, porque contaba con los habita­
dores , á ios cuales siempre había manifestado mu­
cha atención, y entre otros á Bancio, que era uno 
de los principales de la ciudad. Combatiendo este 
guerrero en Canas por los romanos, había caído 
penetrado de heridas al lado de Paulo Emilio , á 
quien habia defendido hasta faltarle las fuerzas. 
Hallándole arrojando sangre en el campo de batalla, 
le hizo curar Anibal con mucho cuidado, sabiendo 
que el prisionero era de Nola, y despues de cura­
do le envió generosamente á su patria. Por este ser­
vicio se aficionaron á los cartagineses Bancio y 
su familia, que era una de las principales de la 
ciudad.

Se hallaba pues Marcelo en medio de unas 
gentes que le eran poco afectas; y en circunstan­
cias semejantes un general encerrado en una ciu­
dad contiene á los habitadores con el rigor; pero 
el romano no lo hizo así. Un dia que Bancio fue 
á hacerle la corte, sin duda contra su voluntad, 
fingiendo Marcelo que no le conocía, le preguntó 
su nombre. "Mi nombre, respondió el joven guer­
rero , es Bancio;” y Marcelo, afectando cierto 
aire de sorpresa, replicó: "¿Con que sois el famo­
so Bancio de quien se habla tanto en Roma? De 
vos es preciso valerse cuando un cónsul romano 
da en manos del enemigo. ¡ Qué de sangre os costó 
quererle salvar la vida! ¡ qué gusto es para mí ver 
y abrazar un hombre tan valiente, que tanto ho­
nor hace á su patria , y á quien reservan los dioses 
tal vez la gloria de ser el libertador de Roma!” A 
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estas palabras tan atentas anadió Marcelo los rega­
los. Los elogios hacen callar al reconocimiento; y 
así Bancio de cartaginés que era, vino á ser todo 
romano; y por su medio Marcelo se empicó en 
el sitio de Ñola solo en resistir á Aníbal, á quien 
rechazó con pérdida , y fue la primera que esperi- 
mentó el general africano. Mas feliz fue delante de 
Casilino, cuya plaza tomó bloqueándola por mu­
cho tiempo, en el que los habitadores padecieron 
todos los horrores del hambre. Con haber llegado 
á tal estremo, no hablaban de rendirse, antes bien 
empezando la primavera sembraron rábanos en su 
ciudad. Anibal con esta noticia, dijo : u¿Con que 
piensan que yo he de esperar á que los puedan 
comer ? ” Y así eligió concederles una capitulación 
ventajosa.

Despues de las grandes acciones del Tcsino, 
del Trebia y la batalla de Canas, tanto los carta­
gineses como los romanos esperimentaron alterna­
tivamente felicidades y desgracias. Perdieron los 
romanos un cgército entero contra los bayanos, 
que habían facilitado á Anibal la entrada en Ita­
lia. Los de Campania , fieles aliados del africano, 
fueron derrotados por Sempronio: se introdujo la 
división en el egército de Anibal: su hermano 
Amilcar fue vencido en España por los Escipiones, 
y derrotado Hannon en la Apulla. Casilino volvió 
á caer en poder de los romanos; y Filipo, rey de 
Macedonia, llamado por Anibal, huyó sorprendi­
do en su campo por Levino; pero el cartaginés 
escitó en la Sicilia una sublevación que obligó á 
Roma á enviar fuerzas á esta isla. A Esparta vino 
el anciano Sifax, rey de la parte occidental de Nu­
midia : Cartago le opuso el joven Masinisa, que 
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era hijo del rey de la parte oriental. Siendo jo­
ven de diez y siete anos influyó mucho en la der­
rota de los dos Escipiones, que allí perdieron la 
vida. Todo lo restableció un simple caballero ro­
mano, llamado Marcio; pero en la carta en que 
avisaba de su victoria tuvo la imprudencia de to­
mar el título de propretor que le había dado el 
egército; por lo que le llamó el senado, no que­
riendo que los soldados se acostumbrasen á nom­
brar generales.

Los romanos estaban sitiando á Capua, ha­
ciéndola presentes las pruebas de afecto que les dio 
despues del desastre de las Horcas Caudinas; pero 
se habían mudado mucho con la estancia de los 
cartagineses; y así los habitadores, persuadidos á 
que debian temer mucho el resentimiento de sus 
amigo desamparados , se defendieron con el mayor 
tesón: no cesaban de llamar en su socorro á Aní­
bal ; y con efecto fue, pero le vencieron. Su mala 
situación en un pais arruinado y sin recursos le 
hizo tomar una resolución digna de su valor. Le­
vanta el campo, fuerza las marchas, hace cortar 
los puentes y quemar las barcas despues de haber 
pasado, y llega á ochocientos pasos de Roma, lúe 
grande el terror, pero no desalentaron. De la reu­
nión de los ciudadanos, casi todos soldados vie­
jos, se formó en ella un egército; y otro que ha­
bía ido siguiendo como pudo á los africanos, llega 
por la parlo opuesta, atraviesa la ciudad, y pre­
senta á Aníbal un frente que le podia engañar : 
avanza, se retira, vuelve y presenta la batalla. 
Cuando ya estaban para llegar á las manos sobre­
vino una tempestad que separó los dos egércilos. 
Mientras que el general cartaginés estaba ya á las 
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puertas, supo con una admiración mezclada de des­
pecho, que acababan de vender en Roma con pú­
blico pregón el campo en donde él estaba, y tan 
caro como si no hubiera enemigos. El, por repre­
salias, hizo publicar las tiendas de mercaderes que 
había al rededor de la plaza pública. No se sabe si 
halló compradores. Anibal, amenazado por todos 
lados, mas no reducido á tanta estremidad que le 
precisase á intentar un golpe desesperado , no ata­
có á Roma, ni se atrevió á volver delante de Ca­
pua. Resolvieron los senadores de esta ciudad ren­
dirse con las mejores condiciones posibles; pero Vi­
bio V iro, gefe de la facción cartaginesaj persua­
dido á que no habla que esperar gracia de los ro­
manos, no solamente renunció el perdón para sij 
sino que también disuadió á los otros de pedirle ¡y 
juntando los principales ciudadanos, les dijo: (tNo 
tenemos mas remedio que la muerte: en mi casa 
está dispuesto un gran convite: allí nos regalare­
mos , y acabaremos nuestros dias con una copa de 
veneno: síganme los que desprecian la vida $ pues 
una muerte gloriosa nos hará respetar de nuestros 
enemigos, y conocerá el pérfido Anibal la injusti­
cia de haber abandonado á unos aliados tan fieles.” 
Juntó Vibio hasta veinte y siete compañeros, que 
bebieron con él la copa fatal, y no fueron estos los 
mas desgraciados. No se sabe si los capuanos se 
rindieron á discreción , ó si estipularon condiciones; 
pero fueron mal observadas, porque á cincuenta y 
tres de los principales senadores los azotaron los 
romanos con varas y los degollaron. Los antiguos 
habitadores, despojados de sus bienes y de sus ca­
sas, perdieron para siempre la esperanza de vol­
ver á su patria; y en lugar de estos enviaron algu
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nos libertos encargados del cultivo de las tierras 
para utilidad de la república romana.

Al mismo tiempo que se egccutaba en Capua 
esta venganza terrible, sacaba Roma por sus puer­
tas .casi á presencia de Anibal diez mil hombres 
de infantería y mil de caballería, que enviaba á 
España, en donde habia sufrido algunas pérdidas 
despues que retiró al caballero Marcio. Escipion, 
que ya erá célebre por haber salvado la vida á su 
padre en una batalla, mandaba este egércíto, que 
por unánime consentimiento le confiaron , tenien­
do solos veinte y cuatro años. Su primera hazaña 
fue la toma de Cartagena, y la segunda una vic­
toria memorable sobre su mismo corazón. Le lle­
varon los soldados una prisionera de la mas rara 
hermosura. Se sintió conmovido; pero la pruden­
cia reprimió los primeros movimientos. Se informó 
de sus circunstancias, y supo que estaba prome­
tida á un príncipe celtíbero. Llamó á sus padres 
y al futuro esposo, y se la entregó. Le suplica­
ron que aceptase por modo de rescate una canti­
dad de dinero: la tomó Escipion , y la volvió á 
entregar para aumento del dote. Este generoso pro­
ceder encantó á los españoles, y ganó á Roma mu­
chos partidarios.

Acababan los romanos de poner á la cabeza 
del egército contra Anibal al famoso Marcelo, con­
quistador de Sicilia, llamado la espada de Roma, 
así como Fabio era el escudo. Perdió una batalla; 
pero cuando ya contaba el cartaginés con gozar 
de su victoria, volvió á presentarse el romano, 
ya en estado de volver de nuevo á las manos. 
u Estraño es este Marcelo, esclamó Anibal, pues 
vencedor ó vencido, siempre está pronto á pelear/’
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Marcelo en esta ocasión logró su desquite , pero 
le fue muy costoso. Algún tiempo pasaron estos 
generales en observarse muy de cerca , para que 
hubiese entre sus tropas vivas escaramuzas.

Creía Marcelo que era imposible tomar pre­
cauciones escesivas contra un enemigo tan astuto, 
y asi todo lo queria ver por sí mismo; pero es­
tos cuidados, que por lo general debe dejar el co­
mandante á subalternos reconocidos por capaces, 
le costaron la vida , porque cayó en una embos­
cada, y en ella pereció. Lo supo Aníbal, y fue 
al parage en donde estaba el cadáver de su rival. 
Fue un espectáculo que le conmovió de suerte, que 
uo pudo menos de manifestarse muy compadeci­
do al ver á aquel grande hombre , que merecía 
perder la vida en circunstancias mas gloriosas. El 
primer cuidado fue quitar á Marcelo el anillo que 
llevaba y le servia de sello, con la intención de 
sacar algunas ventajas. Admirando despues el aire 
noble con que el cónsul estaba tendido á sus pies, 
mandó que envolviendo el cadáver en una rica es­
tofa , le colocasen en una hoguera : y ya redu­
cido á cenizas las depositó en una urna de pla­
ta , en la cual puso una corona de oro y otra de 
laurel, y envió á su hijo, el joven Marcelo ,■ las 
tristes reliquias de un padre tan estimable. Tal 
fue aquel Aníbal á quien los romanos trataron de 
un bandido, y le persiguieron hasta la muerte.

Esperaba por entonces un socorro que le traía 
de España su hermano Asdrubal, librándose de la 
persecución de Escipion. Ya habla pasado los Pi­
rineos y los Alpes, cuando el cónsul Nerón, sa­
biendo por una carta que interceptó, que el carta­
ginés venia á juntarse con su hermano, sacó un
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fuerte destacamento del cgército opuesto á Aníbal, y 
llegó adonde estaba su colega colocado en el camino. 
Se reunen los dos cuerpos; y acometiendo á Asdru­
bal, que no los esperaba, derrotaron su egército , y 
á él le quitaron la vida. Nerón, sin detenerse, vol­
vió á su puesto, y fue el primero que dio á Aníbal 
la noticia de la derrota de su hermano, arrojando 
su cabeza en el campo cartaginés: lo que fue un 
modo muy bárbaro de anunciar la muerte de un 
hermano, aunque fuese á su enemigo. Este espec­
táculo causó en Anibalnna mortal tristeza; pero 
sintiendo menos su desgracia que la de su patria, 
csclamó: “¡O Carlago! ¡ó infeliz Cartago, ya me 
rindo con el peso de tus males! ”

A la verdad, por todas partes llevaban los ro­
manos lo mejor, porque Escipion ya no veia ene­
migos en España ; y el mismo Masinisa se había 
hecho de su parte, ganado con los buenos proce­
deres del general romano para con un pariente suyo 
prisionero, al que envió sin rescate y con muchos 
regalos. Su reconciliación fue tan sincera, que acon­
sejó á Escipion que introdujese la guerra en la 
Africa, diciéndole los medios con que lograria el 
buen éxito. El romano fue allá llamado por Sifax, 
que quería tener la honra de hacer la paz entre 
las dos repúblicas. Para esto abocó al general ro­
mano con el general cartaginés llamado Asdrubal, 
convidándolos á su mesa; mas nada logró. Lo que 
sucedió fue que se dejó seducir en favor de los car­
tagineses de aquel mismo Asdrubal, el cual le dió 
por esposa á su hija la bella Sofonisba, aunque la 
habla prometido antes á Masinisa. Volvió Escipion 
á España, y á poco tiempo fue llamado á Piorna 
para ser electo cónsul, y enviado otra vez á Sici-

TOMO ni. 4
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lia, de donde iban á salir los grandes cuerpos de 
cgército contra Cartago.

Por último, pensaron los cartagineses en no 
dejar oprimir á Aníbal, y dieron orden de que su 
hermano Magon le llevase socorros. Desembarcó 
este en Italia á la cabeza de diez y ocho mil in­
fantes, dos mil caballos, y una buena suma de di­
nero para hacer reclutas. Al mismo tiempo Lelio, 
amigo de Escipion, abordaba, enviado por él á la 
Africa con un cuerpo escogido. Allí encontró á Ma- 
sinisa que le dio nuevas instrucciones, y le hizo vol­
ver prontamente adonde estaba Escipion , para que 
los dos fuesen juntos contra Cartago, á la que en­
contraron destituida de tropas y de víveres. Fue 
Lelio á comunicar este consejo con Escipion; y este 
adoptándole, montó con su egército en los navios 
que tenia ya prontos, é hizo vela á la Africa.

Llegar, pelear, vencer, cargar á Sifax de ca­
denas, y hacer prisionera á su esposa Sofonisba, 
fue para Escipion obra de algunos meses. Presen­
tó Masinisa, amante ultrajado, los grillos á la her­
mosa cautiva, y entró el primero en el palacio 
triunfando de antemano del dolor que iba á cau­
sarla. Ella se postra á sus pies: él la mira, espera 
la reconvención en sus labios, y no abre la boca 
sino para prometerla lo que le pedia con instan­
cias, que era el no verse entregada á los roma­
nos. Pero la prometía mas de lo que podia cum­
plir, porque estaba él á merced de los romanos: se 
hallaba en su campo, y esperaba que le restituye­
sen á su reino, de donde Sifax le habia echado. 
Los sentimientos de Sofonisba respecto de Roma, 
eran conocidos. Sifax, hecho prisionero algunos 
dias antes que ella, habia confesado que si su es-
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posa no le hubiera movido con seductivos discur­
sos, siempre hubiera sido fiel á la república. ¿Cómo, 
pues, podia prometerse librar de la venganza ro­
mana á una enemiga tan peligrosa? El espediente 
que halló el amor, fue que Masinisa diese la mano 
á Sofonisba , persuadiéndose que ijo pretendería 
Escipion tener derecho contra una princesa que ya 
era su muger. Pero un romano, endurecido con 
la cruel política de Roma, era inflexible como ella. 
Dejó Escipion al numida embriagarse de su amor, 
y fue feliz por entonces con las caricias de una mu- 
ger á quien adoraba, y la conquista de su reino, 
adonde iba triunfante á la vista de su esposa. Vol- 
vió con esta á presentar á Escipion sus trofeos, y 
el general romano los recibió con un aire frió y al­
tivo, que no presagiaba consecuencias agradables á 
los dos esposos. Despues de esta corta visita tuvo 
con el príncipe una conversación particular, en la 
que empezó á felicitarle de sus hazañas verdadera­
mente heroicas : luego le hizo algunas reconvencio­
nes sobre su casamiento, exhortándole á que no se 
hiciese esclavo de una muger despues de haber con­
quistado un vasto reino. Le hizo presente al mis­
mo tiempo, que los despojos del enemigo y los 
cautivos pertenecían á los romanos, y concluyó su 
discurso con estas palabras: ttBien conozco el 
grande sacrificio que os pido; pero, Masinisa, vol­
ved sobre vos, pues si hasta aquí merece vuestra 
flaqueza mirarse con ojos de compasión, podría lle­
gar á ser inescusable y disponeros un grande mo­
tivo de arrepentimiento.^

¿No había medio alguno para arrancar su es­
posa á la barbaridad romana? ¿No podría sepa­
rándose , y prometiendo no verla mas, asegurarla 
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la libertad y la vida? Sin duda conocía Masinisa 
la fría é inalterable firmeza del romano en sus crue­
les resoluciones cuando abrazó sin detenerse el par­
tido mas desesperado. Entró en la tienda de Sofo- 
nisba y dijo: Recibe el último testimonio de mi 
afecto y mi fidelidad: no está en mi mano libertarte 
de la esclavitud que te amenaza por otro medio que 
la muerte: acuérdate de quien eres bija, y del es­
poso que tienes: no temas de modo alguno bajar al 
sepulcro, que presto te seguirá Masinisa/^ Salió 
este deshaciéndose en lágrimas, y al punto se pre­
sentó una esclava con una copa de veneno.

Tomó la cópala desgraciada Sofonisba; y como 
llorase el ama que la habia criado, la reprendió por­
que deshonraba su muerte con sus lágrimas; y mi­
rando á la esclava, dijo: ttSepa mi esposo que mue­
ro contenta, pues muero por su orden: asegúrale 
que contra mi inclinación contraje el primer em­
peño con otro: que mi corazón siempre ha sido 
suyo: y que en cuanto á mi cadáver, le abandono 
desde luego al furor de los romanos/* Pocas muer­
tes hay de tan heroica resolución según las ideas de 
aquel tiempo, pues no se oyen quejas, sentimientos 
ni reprensiones. Seria Masinisa despreciado si se 
creyera de él que se habia consolado con una silla 
curul, una ropa magnífica, una túnica bordada de 
ramos de palma, y una corona de oro. Pensará un 
ambicioso que halló algún lenitivo á su dolor con 
el título de rey, y la esperanza de verse presto, en 
recompensa de su sacrificio, monarca de toda la Nu­
midia.

¡Feliz Sofonisba, que no vió el triunfo délos 
romanos á quienes detestaba, ni el desastre de su 
amada patria! Aníbal se hallaba retirado en un rin-
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con de la Italia, rodeado de egércitos romanos que 
él contenía alejados, como un león que fatigado re­
chaza todavía de su caverna al temerario cazador. 
Allí supo que su hermano Magon, cuando iba á 
juntársele, habia sido vencido, y que volvía herido 
al Africa con las reliquias de su egército. También 
él fue llamado, y tuvo que partir ; pero al mismo 
tiempo que caminaba iba volviendo sus ojos con sen­
timiento para mirar aquel pais, teatro de sus triun­
fos. El despecho con que iba le arrancó muchas im­
precaciones , y le inspiró una crueldad que no pue­
de disculparse, ni aun con las circunstancias en que 
se hallaba. Algunos italianos de su egército no que­
rían abandonar sus hogares ni seguirle; y temiendo 
que su egemplo llegase á ser contagioso , los hizo 
encerrar todos en un templo, y quitarles la vida.

Con tan fúnebres auspicios llegó á Cartago , de 
donde habia salido á la edad de nueve años , y ha­
bia ya treinta y tres que no la veia. Intrigas de fa­
milia, facciones del senado, pretensiones y tumultos 
en la plaza pública, todo era nuevo para él. Se 
hacia la guerra sin consideración con todos sus hor­
rores, robos, muertes, incendios; y siempre los 
cartagineses llevaban lo peor. Es verdad que Aní­
bal volvia con tropas, y las mandaba; pero tam­
bién Escipion recibía refuerzos, y era su coman­
dante. Entre dos generales que se estimaban, se 
establecieron ciertas atenciones, cuyo fruto fue una 
conferencia que Anibal pidió á pesar de la oposi­
ción del populacho de la ciudad. Avanzan Anibal 
v Escipion por entre los dos campos, colocados en 
la llanura de Zaina, casi al pie de las murallas de 
Cartago: dejan su escolta, y se acercan el uno al 
otro: nunca se hablan visto, pero muy bien se co-
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nocían. Aníbal miró como sorprendido á Escipion. 
Este general romano estaba entonces en la flor de 
su edad, y sus facciones regulares, y aun hermo­
sas, se hacian mas recomendables con su mages- 
tuosa talla, y cierto aire lleno de dulzura. Su ves­
tido era aseado, pero sencillo, como al soldado le 
corresponde. Estuvieron los dos por algún tiempo 
en silencio, hasta que Aníbal le rompió el prime­
ro; y mezclando en su discurso muchas reflexiones 
sobre las mudanzas de la fortuna, y varios elogios 
de Escipion: concluyó por último, proponiendo á 
los romanos, que Cartago les cederla la España, 
la Cerdena, la Sicilia y todas las islas situadas en­
tre la Italia y el Africa. A lo que respondió Es­
cipion : uVosotros nos ofrecéis lo que ya posee­
mos; y sin duda hubiéramos escuchado esas propo­
siciones si nos las hubierais hecho antes de mi par­
tida de Italia; pero ahora ya tenemos otras pre­
tensiones.^ Las espuso, y concluyó con estas pala­
bras: uSi os agradan, no se negarán el senado y 
pueblo romano á tratar con Cartago: si no, deci­
damos la querella con las armas?-’ Fue aceptado 
el desafio, y al dia siguiente se terminó este 
pleito.

La batalla de Zama, que fue entre las dos re­
públicas la decisión sobre cuál de ellas había de 
tener el imperio del mundo, costó á los cartagine­
ses vencidos cuarenta mil hombres, y no la ga­
naron los vencedores sin una grande pérdida. Mo­
mento hubo en que los combatientes no podian 
acercarse unos á otros por la mucha sangre que 
hacia resbaladizo el terreno, ó por una especie de 
muralla formada de los cadáveres amontonados. El 
cuerpo de cgércíto que Anibal mandaba se compo­
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nía de veteranos cubiertos de laureles, y asi fue el 
que resistió con mas tesón. No cedió hasta que se 
vió envuelto por todos lados por el cgército roma­
no , que se reunió todo contra él. Se libró Anibal 
acompañado de solos nueve hombres : débil escolta 
á la verdad, pero en la noche siguiente se redujo 
á uno solo.

Sabiendo el senado de Cartago el asilo de A ni- D. del D. 
bal, le llamó para deliberar sobre la suerte de la (ie j. C. 
república , y desde luego decidió que era preciso ¡95- 
hacer las paces; y cuando Escipion propuso las 
condiciones, aunque muy duras, todavía dijo que 
era preciso aceptarlas. Se empezó á tratar sobre este 
plan , y hubo una suspensión de armas hasta que 
el senado romano dió su ratificación. Un cierto 
Asdrubal, de la facción contraria á Anibal, y ca­
beza de la embajada , llevó la palabra, y de toda 
la guerra recargó la culpa sobre la familia de Amil- 
car : hizo la mas triste pintura del estado á que es­
taba Cartago reducida , y se obligó con juramento, 
en nombre de su república, á observar fielmente 
las condiciones de la paz que se les concediese ; pero 
le dijo un senador: t(¿Qué dioses ponéis por fia­
dores de la sinceridad de vuestros juramentos?" 
Respondió el cartaginés : u Alos mismos dioses que 
han castigado tan severamente nuestros perjurios?* 
Esta respuesta, que tanto decía en pocas palabras, 
fue generalmente aplaudida ; y nada añadió el se­
nado romano á lo que Anibal habia propuesto. A 
la verdad, á no haber resuelto destruir á Cartago, 
no podia ser tratada con mayor rigor.

Es cierto que la permitieron guardar sus leyes, 
y mantener las ciudades y provincias que aun la 
restaban en Africa; pero se quedaron los romanos 



5 6 Historia Universdl.
ron la España y con todas las islas del Mediter­
ráneo. Aumentaron el reino de Masinisa á costa 
de Cartago, y prohibieron que la república venci­
da pudiese hacer la guerra ni las paces con sus 
vecinos ni con otros sin el permiso de los vence­
dores. Fue preciso aprontar de contado una gran­
de suma de dinero: obligarse á pagar otras aun 
mayores por plazos: entregar los prisioneros y los 
desertores: dejar que los romanos eligiesen entre 
los principales de la ciudad cien personas, que lle­
varon por rehenes á Roma: abandonar todos los 
elefantes domesticados ; y prometer que no enseña­
rían la guerra á estos animales. Por último, lo que 
mas sintieron los cartagineses, fue entregar á Es- 
cipion todos sus navios. Este los hizo quemar á su 
vista hasta quinientas velas, y solo les dejó diez 
galeras de tres bandas de remos para defenderse de 
los corsarios.

El contento del pueblo romano con las victo­
rias de Escipion parecía locura. No hubo especie 
de honores ni de autoridad que no quisiese confe­
rir al vencedor , hasta la dignidad de dictador 
perpetuo; pero él se contentó con el sobrenombre 
de Africano , que es el que ha hecho pasar su fama 
de siglo en siglo. Su triunfo escedió á cuanto en 
este particular se había visto. Llevó de Africa un 
inmenso botín, y puso en el tesoro de la repúbli­
ca el peso de veinte mil libras en plata. No obstan­
te , los romanos en todas Jas guerras que tuvieron 
durante la vida de este hombre grande, le despre­
ciaron. El se empeñó por sí mismo en la guerra 
contra Antíoco, en que su hermano mandaba en 
calidad de teniente general, ayudándole con su per­
sona y sus consejos : y las hazañas del menor le me­
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recieron el titulo de Asiático. También se ve pare­
cer en la historia á Escipion Africano en una emba­
jada á Siria, en donde halló á Aníbal fugitivo de 
reino en reino , y siempre perseguido de los roma­
nos. Allí dio este proscripto una respuesta tan in­
geniosa como lisonjera. Le preguntó Escipion con­
versando con él: u Qué generales eran los mayores 
á su parecer , y por qué orden se debían colocar. ** 
UE1 primero, dijo Aníbal, es Alejandro, el segun­
do Pirro, y el tercero yo.” UY si me hubierais ven­
cido, replicó Escipion con viveza, ¿en qué lugar os 
pondríais V’ ”En el primero, respondió el cartagi­
nés.” Parece que el pueblo romano vió con gusto 
á los Escipiones, gloriosos por sus hazañas, y per­
seguidos por los envidiosos, siendo el blanco de las 
malignas sátiras de Catón el Censor , que contra 
ellos dirigía cuantas máquinas inventó la envidia. 
Tenia este Catón un carácter verdaderamente pro­
pio para una república. Desde luego se distinguió 
en la guerra de España que le confiaron ; y siendo 
sus tropas poco disciplinadas, las fue formando mas 
con su egcmplo que con sus palabras. Vestia del 
modo mas sencillo: era el primero que se aplicaba á 
los trabajos, y el último que los dejaba : frugal, im­
pasible , por decirlo así, se esponia sin reparo á las 
injurias del aire, y sufria con paciencia las mayo­
res fatigas : su valor era á toda prueba, y sabia ha­
cerle conocer á tiempo : esta conducta le valió feli­
cidades merecidas. Del botín ganado á sus enemi­
gos dió á cada soldado una libra de plata , y á cier­
tos oficiales que manifestaron admirarse de se­
mejante liberalidad, les respondió: uMas vale que 
vuelvan muchos soldados romanos á sus casas con 
plata, que pocos con oro.” Queriendo dar á en­
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tender, que teniendo que defender un tesoro visible, 
permanecerían en el egército ; cuando podiendo 
ocultar su riqueza, por abultar poco, se esponia á 
que les viniesen tentaciones de separarse por ir á po­
nerla en seguro en su familia. En cuanto á él nada 
se reservó del botín; y cuando volvió á Roma lle­
vaba los votos de todos sus soldados, con una repu­
tación de popular, que siempre sostuvo, haciendo 
una vida retirada y severa. No solicitaba empleos, 
y se mostraba dispuesto á servir á la patria, aun­
que fuese en los últimos puestos del gobierno ó de la 
milicia.

Catón , que era orador picante y maligno, fija­
ba la atención de la multitud con ciertos rasgos 
dirigidos contra el lujo, la riqueza y la distinción 
de clases, los cuales siempre son del gusto del pue­
blo. Con todas estas apariencias de modestia , le de­
voraba la ambición de dominar, y la satisfacía for­
mándose una especie de imperio en el populacho. Su 
frugalidad tan alabada, tal vez era efecto de avari­
cia , pues le oyeron decir mas de una vez, que no 
merecía un hombre la estimación hasta no haber 
doblado su capital. Siempre alabó en público la con­
tinencia, y no obstante estos elogios vivió muy fa­
miliar con una hermosa esclava que tenia en casa. 
Para vengarse de su hijo y de su nuera, de quienes 
tenia algunas quejas, se casó segunda vez, aunque 
ya viejo ; y preguntándole su hijo la razón de ha­
berlo hecho así , le dió esta respuesta, que hace á 
dos sentidos: Estoy tan contento con vosotros, que 
quisiera tener otros hijos que se os pareciesen.’-’ Co­
mo sus virtudes eran públicas, y sus malas propie­
dades se ignoraban, siempre le estimó mucho la 
multitud: tanto, que citado á juicio delante del pue­
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blo, hasta cuarenta y cuatro veces, siempre le des­
pacharon absuelto; pero tantas acusaciones dan á 
conocer bien que era un hombre incómodo é intri­
gante, de quien quisieron verse libres las gentes so­
segadas y pacíficas.

Se pegó Catón á los Escipiones como una mosca 
al animal que va atormentando. A instancias suyas 
dos tribunos de la plebe, llamados uno y otro Pe­
tilio, acusaron al Africano de negligente en la guer­
ra contra Antíoco , de haberse entregado á los pla­
ceres con esceso, de haber permitido á las tropas el 
saqueo, y de haber recibido dinero de aquel príncipe 
para concederle una paz ventajosa. Por casualidad 
el día en que se habla de juzgar este proceso era el 
de la famosa batalla de Zama. Había llevado Esci- 
pion consigo sus libros de cuentas; pero no hizo mas 
que mostrárselos al pueblo, y despues los rasgó di­
ciendo: uEn este dia fue vencido Anibal, y Carta- 
go subyugada: no le perdamos pues en vanas decla­
maciones , cuando nos esperan los dioses en el ca­
pitolio: seguidme, romanos, y vamos todos juntos 
á ofrecer el tributo de nuestros votos y acciones de 
gracias.” Le siguió todo el pueblo, y dejó confusos 
á los acusadores.

No por eso cayeron de ánimo, y así volvieron 
á la carga , citando de nuevo á Escipion : creyó este 
que debía ceder á la tempestad, y se retiró á una 
casa de campo. Querían que se le condenase en re­
beldía, y se presentó el Asiático, diciendo, que su 
hermano estaba enfermo. Como no le quisiesen 
creer, tomó la palabra Tiberio Graco, aunque ene­
migo de la familia de los Escipiones, y dijo: "¿Por 
qué no se ha de creer al Asiático en punto de la en­
fermedad de su hermano? Si Escipion estuviera en 
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Roma, me opondría yo á que se le cítase. ¿ Pues 
qué el vencedor de Cartago había de comparecer al 
pie de nuestro tribunal para servir de juguete al 
insolente populacho? ¿Por ventura derrotó á Aní­
bal y á Antíoco para llegar á ser víctima de los dos 
Petilios? ¿Tendríamos nosotros valor para triunfar 
de un hombre que ha merecido y conseguido tan 
gloriosos triunfos? A lo menos es razón que halle 
su vejez asilo en el puerto adonde se ha retirado?1 

No disfrutó por mucho tiempo de su asilo Es- 
cipion, el cual murió en su casa de campo, y resen­
tido de la cobardía del senado, de la injusticia del 
pueblo y de la ingratitud de los dos , dejó muy en­
cargado á su muger, hija del gran Paulo Emilio, 
que no llevase sus cenizas á Roma. Esta 1c erigió 
en su campo un mausoleo, en el que colocó su esta­
tua con la del poeta Enio, que le habia acompaña­
do en su retiro. Sin duda le habia precedido al se­
pulcro Terencio, que fue otro amigo de Escipion.

La acción de acusación contra Escipion el Afri­
cano resucitó contra el Asiático y tres oficiales su­
yos , que fueron Aulo, Hostilio y Furio. Declaró el 
pretor que eran reos por haber recibido de Antío­
co, Escipion seis mil libras de oro y cuatrocientas 
ochenta libras de plata: Aulo y Hostilio veinte li­
bras de oro y cuatrocientas tres de plata: Furio fi­
nalmente cincuenta libras de oro y doscientas de 
plata: todo en barras. Por esto condenaron á cada 
uno de los tres á una fuerte multa. Los oficiales se 
sujetaron, y dieron caución sobre la marcha : el 
general no quiso conformarse con la sentencia, di­
ciendo : que habiendo dado cuenta de todo el dine­
ro que habia traído de Asia, ya estaba descargado. 
Mandó el pretor que le llevasen á la cárcel: al mis­
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mo tiempo se apoderaron de todos sus bienes , y no 
se hallaron los suficientes para pagar la multa, ni se 
descubrió cosa alguna que pareciese haberse adqui­
rido de los despojos del Asia. Sin duda hubiera ha­
llado mas fianzas de las que necesitaba, pues se pre­
sentaron á darlas todos sus amigos; pero él les agra­
deció su buena voluntad. De este modo, quedando 
sus bienes confiscados, se vió reducido á la indigen­
cia : sus parientes y amigos le ofrecian á porfía pre­
sentes ; y si hubiese querido aprovecharse de su ge­
nerosidad, habría quedado mas rico que antes de 
la confiscación: mas tuvo valor para no temer la 
pobreza, y así no aceptó mas que puramente lo ne­
cesario. Con el tiempo hizo Roma justicia á su ino­
cencia y su mérito, y aun parece que recibía espe­
cial gusto en desagraviarle, procurándole ocasiones 
de enriquecerse: de suerte , que se vió en estado de 
celebrar juegos por diez anos en memoria de su vic­
toria contra Anlíoco.

Catón se contentó con animar los espíritus, y 
despues se retiró. Teniéndole el pueblo por bien 
intencionado, continuó en mirarle con respeto, y 
le manifestó su confianza prefiriéndole para el car­
go de censor á Escipion, que era uno de los hom­
bres mas honrados de la república, y á otros mu­
chos de igual mérito. Señaló su odio constante con­
tra el Asiático quitándole el caballo, que por honor 
le mantenía la república; bien que todos los orna­
mentos superfluos fueron objeto de su severidad, y 
así condenó á multas considerables á cuantos los ha­
bían usado, sin distinción de sexos: hizo resucitar 
una antigua ley que prohibía á las mugeres las jo­
yas de oro, los vestidos de diferentes colores, y el 
uso de los carros, así en Roma como en los pueblos 
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vecinos. Los mayores asuntos de la república no ha­
blan ocasionado jamas tantos movimientos ni tan 
apresuradas solicitudes. Se vieron llegar á Roma 
muchas mugeres de las colonias y ciudades vecinas 
para apoyar la demanda de las damas romanas. Hi­
zo Catón un discurso satírico y maligno sobre la in­
decencia de parecer las mugeres en público, y andar 
solicitando votos; mas no por eso dejaron ellas de ? 
ganar el pleito. Fue muy severa su censura contra 
los senadores, y borró hasta siete de la lista. Si su 
rigor pareció csccsivo respecto de Manlio,-escluido 
de ella por haber abrazado á su muger en presencia 
de sus hijas; fue demasiado indulgente con Quin- 
cio, que era reo porque cuando mandaba en la 
Galla cisalpina había muerto con su mano á un 
hombre que iba á pedir su protección , por solo sa­
tisfacer á la curiosidad de un joven cartaginés, ob­
jeto de su pasión abominable, que deseaba ver el es­
pectáculo de un hombre que moria con muerte vio­
lenta. Este Catón se ocupaba en las ciencias durante 
su vida privada, y compuso un libro sobre el ori­
gen de las ciudades de Italia, y otro sobre la agri­
cultura.

Pocas épocas de los romanos fueron tan fecun­
das en victorias como esta. Vencieron á los españo­
les, derrotaron á los gaulas cisalpinos y á los gála- ■ 
tas, sujetaron á los de Vayas y á los ligurianos, im­
pusieron leyes á Antíoco, redujeron á su obedien­
cia la Macedonia, conquistaron la Dalmacia, pe­
netraron por la Galla transalpina, y subyugaron á 
los celtíberos, á los islianos y á los esteliates. Con 
estos usó el senado una indulgencia notable por no 
ser común. Despues de un combate desgraciado se 
entregaron confiados á discreción del cónsul Pompi- 
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lio, su vencedor. Este no solamente desmanteló sus 
ciudades y les quitó las armas, sino también vendió 
por esclavos á todos los habitadores del pais. Ordenó 
el senado que Popilio restituyese á este pueblo á la 
posesión de su libertad y sus bienes, le comprase 
armas, y le entregase el dinero de la venta, con­
cluyendo su decreto con estas palabras: “La victo­
ria es gloriosa cuando se reduce á sujetar á los ene­
migos; pero se hace odiosa si se emplea en oprimir 
á los infelices.”

En esta época fueron también los triunfos muy 
frecuentes, porque Furio triunfó de los gaulas : Ca­
tón y Fulvio de los españoles : Acilio de la Siria: 
Sempronio de la Istrla: Paulo Emilio de Perseo; 
y los dos Escipiones de Africa y de Asia. Estas 
victorias eran el alimento de los soldados romanos, 
y los triunfos la espuela que los escitaba al comba­
te. Contenía por entonces Roma trescientos treinta 
y siete mil quinientos cincuenta y dos ciudadanos 
en estado de llevar las armas. Los esclavos, eran los 
que egcrcian las artes mecánicas, y así esta inmen­
sa soldadesca se mantenía del tesoro público; por 
lo que era grande el ínteres de aumentarle con las 
conquistas. El espectáculo de los triunfos entretenía 
el genio guerrero , encendía en los corazones de los 
jóvenes el deseo de los combates, y le reanimaba en 
los veteranos. La pompa triunfal , la de la religión, 
los juegos públicos, las juntas para oir los alegatos 
en los tribunales, y las discusiones políticas, obje­
tos de las asambleas generales, eran las ocupacio­
nes y diversiones de la ociosidad de aquella multi­
tud. No teniendo que cuidar de su subsistencia, vi­
vían seguros de tenerla siempre que los convocaban; 
mas no es cierto que no tuviesen mas bienes que el 
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sueldo. Las sumas que recibían de sus generales y 
el botín llegaban á hacer en cada uno un caudal que 
le proveía para sus necesidades , y aun para el re­
galo. La diminución, que anunciaba el fin de este 
fondo, era la señal que les hacia desear una nueva 
guerra: de aquí provenia la facilidad en alistarse 
cuando no habia quien se opusiese por alguna in­
triga. Concluida la carrera militar, estaba viendo el * 
soldado que tenia seguro el descanso, ó bien en las 
colonias, si quería ir á vivir en ellas, ó bien en 
Roma con el producto de las tierras conquistadas 
que se les distribuían; cuyos antiguos propietarios, 
convertidos en arrendadores, aprontaban á los nue­
vos dueños la renta en que se ajustaban. No hay- 
duda que los impuestos que se percibían en Roma 
estaban establecidos sobre estos objetos. Los pontí­
fices y los augures estuvieron por mucho tiempo 
esentos de pagarlos, porque proveían al gasto délos 
sacrificios y convites sagrados. Crearon epulones; 
esto es, magistrados de los convites, con el cargo 
de hacer estos gastos. Entonces cesó la esencion de 
los ministros del culto. Por este tiempo se hizo la 
ley Porcia, que prohibía azotar á un ciudadano ro­
mano; pero no se entendía esto con los egércitos, 
pues continuaron los generales en el derecho de dar 
este castigo, como también la pena de muerte.

Las felicidades hacían feroces á los romanos 
D. del D. (2 858) , y el resistirles parecía un delito. Dos pre- 
^de'j C tores, igualmente crueles, cometieron en España 
140. los mayores escesos. Luculo hizo pasar á cuchillo 

los habitadores de muchas ciudades sin distinción 
de sexo ni edad, y esto despues de haber capitula­

dlo. Mas de treinta mil lusitanos fueron muertos por 
orden de Galba, habiéndoles prometido solemne­
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mente la libertad y la vida , y rendido las armas 
con estas condiciones. No reprendió la república á 
estos generales , ni aun fueron acusados , por lo que 
puede creerse que estaban autorizados para come­
ter tan horribles injusticias , con el fin de asustar 
á los españoles, y tenerlos subyugados con el miedo.

Con la misma política, y aun mas cruel, aplau­
dieron la barbaridad de Gulusa, hijo de Masinisa, 
que fue el preludio de la destrucción de Cartago. 
Tenia esta ciudad en Catón un formidable enemi­
go ; aunque no estaba este tan envenenado contra 
ella como contra los Escipiones-, pues la existencia 
de esta ciudad era un monumento odioso á su en­
vidia. Sobre algunas diferencias suscitadas entre 
Masinisa y los cartagineses con motivo de la pose­
sión de una ciudad que entre sí disputaban , le en­
viaron al Africa en calidad de mediador. No qui­
sieran sujetarse los cartagineses al arbitrio de un 
hombre cuya parcialidad conocían bien, y dijeron: 
u Nuestros límites ya están arreglados en un trata­
do de paz; y la menor mutación en este punto se­
ría un insulto contra la memoria del mayor capi­
tán que los romanos han tenido. ”

¿ El mayor que los romanos han tenido ? Mu­
cho picó este elogio á Catón ; y examinando con 
atención maligna á Cartago, aseguró al senado cuan­
do volvió á Roma , que las riquezas de esta ciudad 
eran inmensas, que sus almacenes estaban bien pro­
vistos , sus puertos llenos de naves, y que la guer­
ra contra Masinisa no era mas que un ensayo de 
otra mas importante que premeditaba contra Roma; 
y concluyó su discurso exhortando al senado á que 
enviase tropas cuanto antes para conquistar una 
ciudad que de lo contrario sería un obstáculo eterno

TOMO III. 5 
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á los progresos de las armas romanas. Despues ya 
no dijo jamas su parecer en el senado, aunque el ■- 
asunto fuese muy diferente de la guerra, sin con­
cluirle con esta fórmula: Ademas de esto me pare­
ce que Cartago debe ser destruida.

Tercera guerra púnica.

Nuevas dificultades que se ofrecieron entre la 
república africana y el rey de los numidas ocasiona­
ron otra guerra, que se finalizó con una furiosa ba­
talla que ganó Masinisa. Este bloqueó á los carta­
gineses en un campo en que á pocos dias se vieron 
sin agua ni víveres, y reducidos á tal cstremo , que 
se sometieron á cuanto les pidió el vencedor. La 
principal condición fue que los soldados pasasen 
bajo el yugo sin armas y medio desnudos. Al tiem­
po de retirarse, sufrido el abatimiento de esta ce­
remonia , Gulusa , hijo de Masinisa , irritado por 
algunas ventajas que estos infelices habían ganado 
contra él, les echó encima la caballería numida, y 
fue tal la carnicería que hizo, que de cincuenta y 
ocho mil hombres solo se libraron Asdrubal y al­
gunos oficiales que le seguían.

Se hallaba con Masinisa, que tal vez no pre­
vino esta horrible venganza, Escipion Emiliano, 
llamado así por haberle adoptado Paulo Emilio. 
Antes hablan enviado por dos veces á Escipion Ña- 
sica , su pariente , para que examinase de cerca las 
disposiciones y proyectos de Cartago. Habia dado 
este general al senado un testimonio tan satisfacto­
rio , que balanceó la maligna influencia de Catón, 
y suspendió la mala voluntad de los senadores con­
tra Cartago; pero en el fondo siempre subsistían el 
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odio y los zelos contra esta ciudad infeliz. Se cree 
que dieron á Emiliano la comisión de estar á la 
mira de los acontecimientos de la guerra, y de ha­
cer entre las potencias africanas un tratado de paz 
si los republicanos vencían; pero de animar al rey 
si le veia victorioso, á perseguir vivamente á los 
cartagineses.

Estos, oprimidos con la última pérdida, en­
viaron á Roma embajadores pidiendo la continua­
ción de la paz ; ¡ pero cuánta fue su sorpresa vien­
do que sin el menor motivo de rompimiento , cuan­
do ellos daban estos pasos les declaraba la república 
la guerra! Supieron al mismo tiempo los prepara­
tivos formidables que se hacían contra ellos : y no 
hallándose en estado de resistir, determinaron su­
jetarse á los romanos por vía de entrega ; esto es, 
dándoles-absoluta autoridad sobre sus ciudades, tier­
ras y templos, y sobre todos los habitadoras del 
pais de cualquiera clase , sexo y condición que fue­
sen. Los que llevaban el encargo de esta humilde 
comisión fueron en el senado bien recibidos. Se les 
prometió que conservarían sus leyes, países, efec­
tos y libertad con la condición de que enviasen al 
cónsul que estaba en Sicilia, hasta trescientos para 
quedarse en rehenes y ejecutasen loqué los cónsu­
les Marcio y Mani-lio tuviesen por bien mandarles.

No bien estaban ya embarcados los r ehenes, 
cuando Manilio á la cabeza del cgército y Marcio 
á la de la armada se presentaron delante de Car- 
tago. Los cartagineses, que ya contaban con la 
paz , fruto de su sumisión, envían á preguntar qué 
era lo que significaban aquellas demostraciones de 
hostilidad. Hicieron pasar á los que llevaron la co­
misión por entre dos líneas de soldados al son de 



68 Historia Universal.
los instrumentos militares, estando todo el egército 
sobre las armas y con las banderas desplegadas. 
Vieron á los cónsules sobre un tribunal levantado, 
rodeados de sus principales oficiales , y separados 
del egército con una baila; ante esta los colocaron 
como á los reos que van á ser examinados. El que 
iba de gefe en la diputación hizo presente á los cón­
sules , con las atenciones convenientes , los inicuos 
procedimientos que contra ellos se empleaban , su­
plicando al mismo tiempo que no dejasen á los car­
tagineses cu una cruel incertidumbre, y les comu­
nicasen por último las verdaderas intenciones del 
senado.

Responde Marcio: "Yo os iré diciendo por su 
orden la que traigo de los padres conscriptos; ” y 
para empezar á intimar estas órdenes , añadió: 
"Supuesto que estáis bajo la protección de Roma, 
y deseáis sinceramente la paz, ¿para qué necesitáis 
de ese prodigioso número de armas de que están lle­
nos vuestros almacenes? Dadnos una nueva prueba 
de vuestro amor á la paz trayéndolas aquí todas. ” 
Respondieron los diputados, admirados de un pre­
liminar tan espantoso, que tenian mas enemigos 
que los romanos contra quienes pelear, y que ne­
cesitaban de las armas, no solo contra los príncipes 
de Africa, sus vecinos, sino particularmente contra 
Asdrubal, que condenado á muerte por haber ofen­
dido á Roma, se habia huido , y amenazaba con 
un egército de veinte mil hombres. " Roma, repli­
có sin mas ceremonias el cónsul, sabrá proveer á 
vuestra seguridad; obedeced, y vivid tranquilos. ”

Cartago, engañada con la falsa demostración 
de que se compondrían las dos repúblicas , no ha­
bia hecho provisión de víveres: se ve.a sin aliados 
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y sin tropas asalariadas; lo mas escogido de sus tro­
pas había perecido en la última guerra contra Ma- 
sinisa: no había equipado la armada: y tuvo que 
resolverse á hacer el sacrificio que ya consideraba 
como el último. Se pasmaron los romanos al ver 
la inmensa cantidad de provisiones militares que los 
cartagineses llevaron á su campo ; porque tenían 
para equipar toda la Africa. Llevaron entre ©tras 
cosas hasta dos mil catapultas, doscientas mil ar­
maduras completas, y un número infinito de saetas 
y dardos. Acompañaban á este convoy de armas 
ancianos venerables, y los sacerdotes vestidos de 
ceremonia para oscitar la compasión de los romanos.

Miraron los jueces con una sonrisa algo placen­
tera al acompañamiento respetable. Pero revistién­
dose inmediatamente de un aire grave y severo, ha­
bló Marcio, y dijo: uMucho nos agrada esta pri­
mera señal de vuestra obediencia, y os damos la 
enhorabuena porque la habéis manifestado : sola 
una cosa tengo que pediros en nombre del pueblo 
romano. Este me manda declararos que su volun­
tad por último es que salgáis de Cabtago, pues se 
va á destruir ; y que trasladéis vuestra habitación 
al sitio que mejor os parezca en vuestros dominios, 
con la condición de que ha de estar distante ocho le­
guas del mar, y sin fortificaciones ni murallas. 
Aunque hubiera caido un rayo entre los diputados, 
no los hubiera aterrado tanto. uUn poco de valor, 
añadió Marcio , bastará para que venzáis vuestro 
afecto á la antigua patria; porque este está fundado 
en la costumbre mas que en la razón. ” A la ver­
dad este consejo no era suficiente para consolar á 
los infelices : algunos se acongojaron, otros espli- 
caron su dolor con gritos y lamentos, y hasta los 
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mismos soldados no pudieron ver tan lastimoso es­
pectáculo sin llorar. u Poco á poco irán calmando, 
dijo Marcio , estos repentinos estremos ; porque el 
tiempo y la necesidad ensenan á los desgraciados á 
llevar sus males con paciencia: en volviendo en sí 
los cartagineses, se resolverán al partido prudente 
de obedecer. ’’ Con esta seca lección de moral los 
envió á llevar á sus conciudadanos la noticia de la 
sentencia de Roma.

Figúrese cada uno el sentimiento , la indigna­
ción , y los movimientos de furor y rabia que de­
bió producir en Cartago esta perfidia de Roma : qui­
tarles primero los mas distinguidos ciudadanos para 
tenerlos en rehenes ; dejarlos despues sin armas y 
sin defensa con engañosas apariencias de paz y de 
alianza ; y cuando los tienen imposibilitados para 
resistir, intimarlos la orden de que dejen sus hoga­
res y abandonen su patria. ¿Cómo habian de poder 
transportar sus mugeres , sus hijos, los ancianos, 
los enfermos ? ¿en dónde se refugiarían? ¿en dónde 
hallarían casas para tanta multitud, ni materiales 
para edificarlas? ¿qué harían de sus vestidos y de 
los muebles ? No se oía en toda la ciudad mas que 
un grito de desesperación. Se arrojó el pueblo sobre 
los senadores que aconsejaron dar los rehenes y en­
tregar las armas : los diputados fueron ignominio­
samente arrastrados por las calles. Otros mas pru­
dentes tomaron sus medidas para defender la ciu­
dad ; y dando libertad á los esclavos y á los que 
estaban en las cárceles, los hicieron soldados: adop­
taron los senadores la resolución de sufrir un sitio. 
Indultaron á Asdrubal, á quien por solo agradará 
los romanos habian condenado á muerte, suplicán­
dole que emplease los veinte mil hombres que man-
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daba; y encargaron á otro Asdrubal, que era un 
general diestro , el mando de la ciudad.

Los cartagineses no tenían armas; pero mandó 
el senado que se convirtiesen en talleres los templos, 
los palacios, las plazas públicas , y se fabricaban 
cada día ciento y cuarenta escudos , trescientas es­
padas , quinientas picas y lanzas, y mil dardos. 
Sirvieron las maderas de las casas para construir 
máquinas ; y por falta de cobre y de hierro se va­
llan del oro y de la plata. Fundieron las estatuas, 
los vasos, y hasta los utensilios de los particulares. 
En aquella ocasión se hicieron pródigos los mas 
avaros, y todo se sacrificó, hasta los ornamentos. 
Faltaron los materiales para fabricar cuerdas , y las 
mugeres se cortaron el cabello , y proveyeron con 
abundancia. Asdrubal empleó fuera de los muros 
sus tropas en juntar víveres, y transportarlos á la 
ciudad , en la cual á poco tiempo eran ya tan abun­
dantes como en el campo de los romanos.

Con estos esfuerzos hallaron los cónsules una 
resistencia que no esperaban, y así fueron rechaza­
dos en dos asaltos. De los navios viejos que se que­
daron en el puerto fabricaron los sitiados brulotes, 
y dirigiéndolos contra la armada de los romanos, 
quemaron gran parte de esta. Se alejó la guerra de 
los muros de Cartago , y se mantuvo con variedad 
de sucesos en las llanuras que están al rededor. Es- 
cipion Emiliano, hombre siempre fatal para esta 
ciudad, siendo todavía un simple oficial, egecutó 
acciones de valor y destreza, cuya fama voló hasta 
Piorna. Le eligieron cónsul para que concluyese esta 
guerra, que Manlio y Mancio creyeron acabar en 
pocos dias, y que por los recursos que se buscaron 
los cartagineses, duraba todavía despues de dos años,
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Volvió á poner sitio á la ciudad, y cuando le 

parecia que la tenia bien bloqueada por mar y 
por tierra, los sitiados, que por algunos dias ha­
bían trabajado con ardor increíble, se abrieron sa­
lida por otro lado del puerto, y se presentaron de 
repente en el mar con una armada considerable, 
que atacó de improviso á las naves de los romanos. 
Duró el empeño todo el dia; pero á pesar de la 
sorpresa cedió en ventaja de los enemigos de Car- 
tago, pues estos se hallaron al siguiente dia en es­
tado de atacar un terraplén que por el mar cubría 
á la ciudad. Hicieron los sitiados prodigios de va­
lor por defenderse. Muchos de estos se desnudaron, 
y tomando antorchas apagadas, avanzaron á nado 
hasta las máquinas construidas por los romanos: 
encendieron sus antorchas, y les pareció á los que 
guardaban las máquinas que eran algunos mons­
truos que hablan salido del mar.

Mucho trabajo le costó á Escipion contener y 
asegurar á sus soldados. Al mismo tiempo que in­
vigilaba sobre los trabajos del sitio, seguía los mo­
vimientos del egércilo de observación de los carta­
gineses. No le dejó acercarse á las líneas : le aco­
metió en sus trincheras, y dice su historiador que 
quitó la vida á setenta mil hombres, y que hizo 
prisioneros hasta diez mil. Esta derrota postró á 
los cartagineses: ofrecieron, valiéndose de Asdru­
bal su comandante, someterse á cualesquiera con­
diciones , si Escipion les prometía conservar su ciu­
dad. No quiso ceder en este punto el general ro­
mano, y esclamó el cartaginés: uNo, no ilumina­
rá el sol la destrucción de Cartago viviendo As­
drubal.v Irritado este con los desastres de su re­
pública, dió sobre los muros la muerte á todos los 
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prisioneros romanos; y no hubo género de suplicios 
que no les hiciese padecer allí. Les sacaban los 
ojos , les cortaban las narices, las orejas, los dedos; 
y, si se ha de dar fe á algunos historiadores, se 
divirtió este bárbaro inhumano en ver desollar vi­
vos á muchos de estos infelices.

Pero este mismo hombre, despues de haber 
mostrado tanta resolución, y de haber puesto á su 
muger y sus dos hijos en la ciudadela, bajo la cus­
todia de los desertores romanos, que por no tener 
que esperar gracia debían hacer la mayor resisten­
cia , fue á buscar en secreto á Escipion, y se rin­
dió á él para salvar la vida. Parece que había en 
la ciudad partidos, disensiones, y otras diferencias 
de las que anuncian y preparan las catástrofes: por­
que en el último asalto advirtió el general romano 
que no ponían el cuidado suficiente, y dijo: "No 
hay que temer de una ciudad llena de confusión. 
Ya los dioses la han puesto en nuestro poder.” Con 
efecto, había practicado Escipion antes del ataque 
cierta ceremonia religiosa que se usaba entre los 
romanos. Consistía esta en evocar los dioses tute­
lares de la ciudad sitiada, suplicándoles que desam­
parasen un lugar indigno de su presencia y pro­
tección; y despues de la evocación ofreció solemne­
mente los habitadores de Cariago á la muerte y á 
los dioses infernales en estos términos: "¡O formi­
dable Pluton, y vosotros, manes infernales, derra­
mad sobre los cartagineses el miedo, el terror y la 
venganza! Sean destruidas las naciones y ciudades 
que han tomado las armas contra nosotros. Yo os 
sacrifico, ó furias, todos los enemigos de mi repú­
blica en nombre mió y en el nombre del senado y 
pueblo romano; mas preservad de la muerte y de to-
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dos los accidentes de la guerra nuestras legiones y 
nuestras tropas auxiliares?*

Subieron los romanos á las murallas, pero 
siempre avanzaban paso á paso, acometiendo á las 
casas una despues de otra ; y á medida que iban 
quedando limpias las dos aceras de la calle, iban 
ellos subiendo á la cindadela siempre peleando. 
Cada pulgada de terreno se la disputaba un egér- 
cito de cartagineses. Entre los gritos de muchos 
millares de heridos y moribundos hizo Escipion 
poner fuego al cuartel de la ciudad que caía hácia 
la fortaleza: duró seis dias el incendio; y por todo 
este tiempo fueron saliendo de entre los abrasados 
escombros hasta veinte y cinco mil mugeres y trein­
ta mil hombres, á quienes el general perdonó la 
vida. Pasados los seis dias, los cartagineses que es­
taban en la ciudadela abrieron las puertas; y los 
desertores romanos, en número de novecientos, se 
refugiaron en el templo de Esculapio, que venia á 
ser como el torreón de la fortaleza; se defendieron 
allí cuanto pudieron; pero viendo que no podían 
resistir mas , incendiaron el templo. A proporción 
que se estendian las llamas se iban ellos retirando: 
y ya estaban en el último recurso cuando un espec­
táculo horrible heló los corazones de todos.

Se presentó la muger de Asdrubal en lo mas 
alto de los muros , adornada como para un día 
festivo: tenia sus dos hijos agarrados de las manos; 
y mirando á su marido, á quieu alcanzó á ver al 
lado de Escipion junto á la muralla, le echó mu­
chas maldiciones; y esforzando la voz, le dijo: 
** Hombre vil, el infame partido que has tomado 
para salvar la vida de nada te servirá : muere aquí 
en las personas de tus hijos?* Al mismo tiempo
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mató con un puñal los dos hijos: todavía palpitaban 
cuando los precipitó desde lo mas alto del templo, 
y despues se arrojó á las llamas.

Tantas escenas horribles arrancaron lágrimas 
al general romano , y así permaneció por algún 
tiempo en un silencio triste, que despues rompió 
para decir dos versos de Homero , cuyo sentido es: 
Tiempo vendrá en que perezcan la sagrada Troya, el 
belicoso Priamo y su pueblo. Diciendo estas pala­
bras dió un profundo suspiro. Preguntáronle, ¿qué 
es lo que entcpdia por Troya , Príamo y el pueblo? 
Aunque Escipion no nombró á Pvóma, dió clara­
mente á entender su temor de que algún dia vi­
niese sobre su patria la infeliz suerte de Cartago. 
“¡Ay, dijo, que los mas grandes estados tienen sus 
períodos, y pasados estos, se complace la fortuna 
en abatir á los que ha levantado!” Aquí podría­
mos añadir: ¡Reinos florecientes y ciudades sober­
bias, que en el tiempo de vuestra prosperidad sois 
reinas de otras muchas, acordaos de la suerte de 
Cartago!

Abandonó Escipion á las tropas el saqueo , y 
estas le hicieron metódicamente según la disciplina 
militar de los romanos. Los muebles, utensilios y 
la moneda de cobre que hallaban en las casas par­
ticulares pertenccian á los soldados. El oro, la pla­
ta , las pinturas y las estatuas debían ser entrega­
das al cuestor para beneficio de la república. Con 
esta ocasión recobraron sus ornamentos muchas 
ciudades que los cartagineses habian saqueado. Res­
tituyó el Emiliano á los de Agrigento el toro de 
bronce, monumento de la crueldad de Falaris su 
tirano. Embarcó los despojos mas ricos en la ga­
lera que fue á llevar á Roma la noticia de la to-
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ma de Cartago , y esperó la decisión del senado 
sobre la suerte de esta capital, cuyos magníficos 
restos quisiera él conservar.

Llegó esta decisión fatal; y Escipion , siempre 
pió , antes de dar principio á la destrucción cum­
plió con todas las ceremonias supersticiosas que se 
usaban en semejantes ocasiones. Ofrecian víctimas 
á aquellos dioses cuyos templos iban á arruinar, 
como para aplacarlos. Hizo llevar el arado al re­
dedor de las murallas; y despues mandó arrasar 
todas las obras que en muchos anos habían levan­
tado los cartagineses. Hecho esto, incendió los edi­
ficios , empezando el fuego al mismo tiempo en 
todos los cuarteles; y con ser así que todo lo de­
voraba con el mayor furor, duró el fuego diez y 
siete dias, hasta que consumió toda la ciudad. Ha­
bía esta subsistido por setecientos anos, y dispu­
tado por doscientos con el poder de Roma. En el 
mismo año destruyeron los romanos á Corinto; y 
poco despues Numancia , famosa ciudad de Espa­
ña, fue víctima de su imprudente confianza en la 
buena fe que suponía en estos pérfidos conquis­
tadores.

Siempre se ve en sus guerras contra los espa­
ñoles el carácter de la injusticia y las vejaciones. 
Hallaron un contrario muy temible en Viriato, á 
quien muchas tribus y naciones habían hecho su 
general, y que siempre manifestó ser digno de su 
elección por el valor, prudencia y nobleza de sus 
procederes. El teatro de sus hazañas era la Lusi­
tania. Por seis años consecutivos le favoreció la 
victoria , y esto le ayudó bastante para desprender 
á muchos del afecto á los romanos. Estos, temien­
do perderlo todo, enviaron sucesivamente contra él
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sus mas hábiles generales: como un Fabio, que 
restableció en las tropas de la república la disci­
plina ya despreciada: un Metelo, á quien se atri­
buye aquel dicho: Si mi túnica supiera mis desig­
nios , la quemaría. Despues de algunas ventajas 
contra el lusitano se dió á sí mismo la honra del 
triunfo á pesar del senado. Quiso un tribuno der­
ribarle del carro; pero Claudia su hija , que iba 
sentada con él, le defendió; y el magistrado, hon­
rando al sexo, y respetando la profesión de virgen 
vestal, dejó á su padre concluir el triunfo.

Mientras Metelo estaba sitiando una ciudad fue 
á rendirse uno de los habitadores principales, lla­
mado Retógenes, que había dejado en la plaza la 
muger y los hijos; y los sitiados los pusieron en la 
brecha por donde iban los legionarios á dar el asal­
to. No pudiendo tomar la ciudad sin que costase la 
vida á aquellas víctimas inocentes, se resolvió Mé­
telo á renunciar por entonces á una conquista que 
era segura; y este fue un acto muy notable de hu­
manidad en un general romano. Tenia en Roma un 
partido contrario, y este consiguió que le llamasen. 
Irritado con esta afrenta le sugirió el espíritu de 
venganza debilitar el egército que debía entregar á 
su sucesor. Licenció pues lo mas escogido de las tro­
pas, agotó sus almacenes, dejó morirá los elefantes, 
y mandó romper las saetas destinadas para los ar- 
cheros. De este modo empezaba ya el amor sagra­
do de la patria á dejar el lugar á la ambición per­
sonal, y el primer cgcmplar fue Metelo, por sobre­
nombre el Macedónico.

Continuaba siempre Viriato sus victorias. Aco­
metió al egército romano; y pudiendo pasarle á cu­
chillo, propuso la paz á Pompeyo que le mandaba, 
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y se la concedió mas ventajosa que pudiera esperar­
la el cónsul. No fue tan generoso su sucesor Cepion 
en semejantes circunstancias; porque exigió de los 
lusitanos el duro sacrificio de entregarle los que ha­
bían cscitado algunas ciudades á rebelarse, y el bár­
baro les hizo cortar la mano derecha, y asesinar al 
mismo Viriato.

Se defendian con felicidad y valor los numan­
tinos, pueblo pequeño, acometido por los romanos, 
y que solo les pedia la libertad y la paz; pero aun­
que en número inferiores, hicieron en una acción 
gran carnicería del egército romano; y aunque pu­
dieran haberle destruido, se abstuvieron de efectuar­
lo con la sola condición de quedar independientes, 
y contados entre los amigos de Roma. Roma sin em­
bargo no concedía así su amistad: y resentida de 
que un pequeño pueblo se hubiese creído capaz de 
dispensarla gracias , resolvió destruirle. Se había 
concluido el tratado por Tiberio Graco, cuestor del 
egército, á presencia del cónsul Mancino. Se daban 
ambos la enhorabuena de haber salvado diez mil 
ciudadanos á la república; pero se quedaron atóni­
tos cuando llegando á Roma supieron que se des­
aprobaba su conducta, recayendo principalmente el 
castigo sobre Mancino.

D. del D. Antes de atacar á los numantinos (2871) el 
A8de j. c. cónsul encargado de acometerlos y sujetarlos, les 
127- envió al mismo Mancino atado y desnudo como reo 

de una paz ilegítima, jurada sin orden ni potestad, 
y que la república no quería observar. Se negaron 
los numantinos á recibirle, diciendo que no le ad­
mitirían mientras con él no les entregasen todo el 
egército. Rechazaron al nuevo general; y se mostra­
ron tan terribles, que teniendo Roma ley espresa
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para no conferir la dignidad de cónsul á uno mis­
mo dos veces en su vida, eligió á Escipion, persua­
dida á que solo el vencedor de Cartago podria sub­
yugar á los numantinos. Estaba Numancia situada 
en una altura escarpada, y no tenia mas que cua­
tro mil ciudadanos capaces de llevar las armas. Em­
bistió Escipion con sesenta mil hombres bien disci­
plinados , y los cuatro mil numantinos tuvieron 
atrevimiento para insultar á los romanos en sus trin­
cheras, y presentarles la batalla. No la aceptó el 
general; y murmurando sus soldados, les dijo: "'¿No 
veis que los numantinos obran como desesperados? 
Ya es inevitable su ruina; y acometerlos ahora sería 
esponevnos á derramar vuestra sangre. Jamas debe 
un diestro general arriesgar una batalla, sino cuan­
do se vea precisado, ó tenga por segura la victoria.

Los numantinos, encerrados en su ciudad, y 
cercados de fosos y torres inespugnables, brama­
ban de rabia , porque no podían conseguir la muer­
te con el hierro de los enemigos , y la veían venir 
á paso lento traída del hambre cruel. Cinco de ellos 
engañaron á la guardia, y se esparcieron por las 
ciudades vecinas pidiendo que acudiesen á socorrer­
les. Se compadeció la juventud de Lutía, y se pre­
paraba á dar sobre el campo de los romanos. Tuvo 
esta noticia Escipion por los ancianos, que eran de 
contrario parecer; y recibiéndola despues de medio 
día, se presentó al dia siguiente delante de Lutía 
con un gran cuerpo de tropas, y manda que le en­
treguen los principales de la juventud. Los padres 
ocultaron sus hijos, diciendo que se habían huido; 
pero el cónsul amenazaba con que iba á saquear la 
ciudad. Le presentaron hasta cuatrocientos: mandó 
cortarles la mano derecha, y se retiró. Esta acción 
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manchará siempre la reputación del Emiliano, de 
quien se dice haber sido uno de los hombres mas 
honrados de la república. En cuanto á la suerte de 
Numancia hay dos opiniones: unos dicen que se en­
tregaron á Escipion cadáveres ambulantes, estenua- 
dos con el hambre y la fatiga: otros que pusieron 
fuego á sus casas , y se quitaron la vida ; pero de 
todas suertes no tuvo Escipion uno á quien llevar 
en su triunfo. La ciudad quedó enteramente consu­
mida con las llamas; por lo que este Escipion Emi­
liano tomó el renombre de Numantino.

De las cenizas de Numancia salió la primera 
sedición que manchó con sangre la capital, y fue 
el preludio de las guerras civiles , que costaron á 
Roma mas vidas de ciudadanos que la conquista del 
universo. Aunque no fue tan maUratado como Man­
cino, Cayo Graco, su cuestor, siempre tuvo sobre 
su corazón la infracción de la paz de Numancia que 
él había negociado. Culpaba en esto al senado: ocul­
taba el designio de vengarse, y halló el medio de 
conseguirlo en la renovación de la ley litinia.

Prohibía esta ley que ciudadano alguno poseyese 
mas de quinientas fanegas de tierra; pero los no­
bles, despues de mas de doscientos y cincuenta anos, 
la quebrantaban abiertamente. Consiguió Graco que 
le nombrasen tribuno del pueblo, y propuso que se 
restableciese en su vigor. Se dice que no fue la úni­
ca causa de esta empresa el deseo de vengarse de los 
nobles, sino que le escitó á esto su madre Cornelia, 
que también lo era de la muger de Escipion. u Para 
hacerme honor, decía esta, me llaman la suegra del 
Africano. ¿Y por qué no me han de llamar la ma­
dre de los Gracos ? ¿ Es por ventura porque vuestro 
nombre no es muy ilustre? Procura hacerte fama-
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so con alguna grande empresa, así por tí como por 
tu madre. ”

La ley como la propuso Graco estaba bien mi­
tigada. Tomándola con todo rigor hubiera despo­
seído á los ricos sin reintegrarlos de todas las tier­
ras que pasaban de quinientas fanegas; pero esta­
blecía que todas las q:lc escediesen se les pagasen 
del tesoro público. Permitía ademas que cada hijo 
de familia tuviese doscientas cincuenta fanegas á 
nombre suyo sobre las quinientas del que hacia ca­
beza. Estas tierras, quitadas á los ricos, se debían 
distribuir entre los pobres, y era el atractivo que 
inventó Graco para ganar al pueblo. No había hom­
bre mas propio para salir bien de la empresa; por­
que su firmeza en las resoluciones, su perseveran­
cia é intrepidez, con su viva, fluida y poderosa elo­
cuencia le hacían el ídolo del pueblo, á quien ha­
blaba en su lengua, menos puro en las espresiones, 
que ingenioso en los rodeos que tomaba, y sólido en 
los razonamientos.

Para perder á un enemigo tan temible recur­
rieron los ricos á la violencia y la calumnia. La 
primera no tuvo lugar, porque cuando iba ó volvia 
de hacer sus arengas le acompañaban siempre tres 
ó cuatro mil hombres. Tampoco sirvió acusarle de 
que aspiraba á la tiranía, porque el pueblo, cuya 
causa defendía, no lo quiso creer, hiendo los ne­
bíes que no le podían dañar personalmente, susci­
taron un obstáculo á la misma causa. Ganaron á 
un tribuno llamado Octavio, hasta entonces amigo 
íntimo de Graco: y cuando este propuso la ley, in­
terpuso Octavio su terrible ve1os que todo lo sus­
pendia. Súplicas, amenazas, todo lo empteó Graco 
para doblar á su amigo; pero fueron inútiles sus es-* 

tomo m. 6
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fuerzos. Tomó el partido, hasta entonces descono­
cido , de hacerle dar por írrito y nulo. Pasó pues 
la ley , y se nombraron tres comisionados para ege- 
cutarla : se hizo elegir Graco con su suegro y su 
hermano; pero por mas exactas que fueron sus in­
vestigaciones no les produjeron las cantidades de tier­
ras suficientes para contentar á los pobres. Los ciu­
dadanos que por entonces podían llevar las armas 
ascendían á casi cuatrocientos mil, y era preciso 
que siendo tantos hubiese muchos que necesitasen 
de la repartición y que la deseasen. Viendo pues 
frustradas sus esperanzas , empezaban á murmurar 
contra Graco.

Por fortuna suya Filometor, rey de Pérgamo, 
dejó por aquel tiempo al pueblo romano heredero de 
su reino y sus riquezas. Hizo el tribuno que se de­
cidiese, á pesar del senado, que el dinero de la su­
cesión se distribuyese á los que no podían conse­
guir tierras. Esta liberalidad picó en lo vivo á los 
padres conscriptos, y se exasperaron recíprocamen­
te. Graco entonces quitó las mitigaciones de la ley, 
privando á los hijos de familia de las doscientas cin­
cuenta fanegas, y contó con mas escrúpulo las qui­
nientas de los que hacian cabeza, para tener con 
que satisfacer á sus clientes. Hubo amenazas de parte 
de los nobles: publicó el tribuno que querian asesi­
narle; y se presentaba siempre vestido de luto, co­
mo quien estaba en peligro de muerte, y persuadió 
al pueblo que el único medio de librar su vida era 
continuarle en el tribunado.

Empezaban las tribus á votar á su gusto, cuan­
do de repente los ricos, que se habían esparcido por 
la plaza, gritaron: "Justicia, justicia, que quieren 
trastornar todas las leyes, pues ningún ciudadano 
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puede ser tribuno dos anos consecutivos. ” Fue tan 
grande el tumulto, que el mismo tribuno se vio 
precisado á dejar la asamblea para el dia siguien­
te. Durante la noche tomó sus medidas : y asignó 
los puestos á sus amigos , así en la plaza de los 
comicios, como cerca del capitolio, adonde él de­
bía ir.

Cuando ya iba marchando llegaron á decirle 
que los senadores congregados en el templo de la Fi­
delidad al lado del de Júpiter Capitolino, se prepa­
raban á salir y acometerle. El aviso era bien fun­
dado : porque los senadores hablan querido empe­
ñar al cónsul Mucio Escévola en que los gobernase 
y los llevase contra el pueblo; bien que su modera­
ción y prudencia no le permitieron ceder á esta im­
petuosidad. “Traición nos hacen, gritaron muchos 
á un tiempo, pues nos abandona el cónsul. Tome­
mos la justicia por nuestra mano: vamos á derri­
bar esc ídolo de! pueblo : vamos corriendo, replicó 
con mas esfuerzo Escipion Nasica, primo hermano 
de Graco: vamos corriendo: síganme los que tienen 
amor á la república.” Salen pues: entran en la pla­
za : trastornan los bancos : se hacen armas de sus 
astillas. Los partidarios del tribuno, dispersados, pe­
dían la orden , y decían : “Prontos estamos , ¿ qué 
hemos de hacer?” No podiendo Graco conseguir 
que le entendiesen, mostró la cabeza , queriendo de­
cir que amenazaban á su vida. “Este, csclamaron 
los patricios y sus clientes, pide la corona.” Huyó: 
le cogieron de la toga: la soltó: huyó en túnica: y 
sin duda se hubiera librado á no haber caldo por 
estar el camino sembrado de los pedazos de los ban­
cos; pero queriendo levantarse, le dieron tan fuer­
te golpe en la cabeza, que cayó de nuevo, y no vol- 
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vio á levantarse. Trescientos amigos suyos murieron 
en el motín: arrojaron sus cadáveres en el Tíber con 
el de Graco; y el senado cstendió su resentimiento 
mas allá de este día fatal, porque hizo buscar á cuan­
tos habían sido amigos de Graco. Unos fueron ase­
sinados sin forma de proceso, otros desterrados: á 
Cayo Bilio, uno de los mas zelosos defensores del 
pueblo, le cogieron sus enemigos, y le encerraron 
en una cuba con víboras y serpientes, en la que mi­
serablemente pereció. No se detuvo el senado en ab­
solver á Nasica y sus cómplices, justificando con 
su decreto todas las barbaridades cometidas contra 
Graco y sus compañeros.

Estas escenas, indignas de los que eran dueños 
del mundo, si se contaran por estenso pasmarían 
sin duda á los que se han formado una idea falsa de 
la magostad romana. ¿Qué mas hubiera hecho un 
senado de esclavos, cuales eran aquellos contra 
quienes en este tiempo combatían los romanos en 
Sicilia ? Los de Damóíiío , ciudadano de Ena, y 
los de su muger Megalis, dieron el primer egcmplo 
de la rebelión. A lo que parece estos dos esposos eran 
crueles por emulación ; porque el marido había 
hecho marcar en la frente á todos sus esclavos con 
un hierro ardiendo: todas las noches los encerraba 
en una estrecha prisión, los hacia llevar muy tem­
prano al trabajo sin mas alimento que el necesario 
para prolongar su miseria. La muger trataba con 
la misma crueldad á las esclavas , porque las daba 
tareas que no podían acabar, y por la menor falta 
las mandaba azotar con varas hasta derramar san­
gre. Estos dos monstruos tenían una hija de carác­
ter enteramente opuesto. Era benigna y condescen­
diente ; consolaba á estos infelices : les llevaba de 
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comer á la prisión , y los aliviaba en cuanto esta­
ba de su parle. Debe sentirse que no nos haya trans­
mitido la historia el nombre de una persona tan 
estimable. Por último, la barbaridad del padre y 
de la madre pudo mas con los esclavos que los be­
neficios de la hija.

En la casa de un señor vecino estaba cargado 
de cadenas un cierto cuno , nativo de Apamea en 
Siria. Despues de hecho esclavo en la guerra ha­
bía servido á diferentes dueños : era un hombre 
activo, vigilante, lleno de fuego: se preciaba de te­
ner comercio con los dioses, y de conocer sus vo­
luntades , y así le consultaban sus compañeros en 
la esclavitud. Habiendo formado conspiración los 
de Damófilo con otros, fueron á consultar al Siró 
sobre si su proyecto sería agradable á los dioses, 
y saldrían con él. uSí, respondió el oráculo, como 
os deis prisa.” A esta palabra sacudieron veinte 
mil brazos sus cadenas: resonó en toda la isla el 
nombre de libertad, y se alistó bajo sus estandar­
tes una grande multitud. ¡Dichosos los dueños que 
habían tratado á sus esclavos con benignidad, pues 
hallaron defensores en su casa cuando los otros no 
encontraron sino verdugos! Tomó Euno el título 
de rey, señalando el principio de su reinado con 
el suplicio de los dos esposos, y tratando con el 
mayor respeto á su hija. Hizo matar á todos los 
habitadores de Ena, fundado en el principio de 
que no puede haber verdadera unión entre escla­
vos y libres. Un tal Cleon , nativo de Sicilia, fue 
á buscarle con cinco mil hombres: otros le traje­
ron considerables tropas, y así se halló capitán de 
setenta mil esclavos; y aun si se hubieran reuni­
do lodos los que se rebelaron en diferentes para-
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ges de la isla, pudiera haber formado un cgercito 
de doscientos mil hombres.

Todas estas tropas , despues de algunas victo­
rias y aun conquistas de ciudades, como compues­
tas de gentes mas afectas á la vida que á la honra, 
mas propias para el robo que para la disciplina , se 
deshicieron como la nieve á los rayos del sol, cuan­
do las acometieron las tropas regladas, que los ro­
manos enviaron en socorro de los sicilianos. Cleon 
fue muerto: Euno murió en la cárcel; y dispersado 
todo el resto, volvió á sus cadenas. A esta rebelión 
se siguió á lo menos la ventaja de que Rupilio, 
hombre digno de los primeros tiempos de la repú­
blica , á quien enviaron para dar fin á esta guerra, 
dispuso para los sicilianos leyes que suavizaban mu­
cho la suerte de los infelices esclavos.

Por este mismo tiempo Domicio esparcia el 
terror de las armas romanas en la Galia transalpi­
na. Halló temibles enemigos en los de Obernia y 
en los Alobroges, que se cree son los suizos. Bitu- 
tico , rey de los primeros, envió al general romano 
un embajador que iba ricamente vestido, y con una 
numerosa escolta. Lo que sorprendió mas á los ro­
manos fue ver que le seguia una compañía de per­
ros que venían marchando detrás de él como las 
tropas regulares: á su lado estaba un bardo que can­
taba las alabanzas de su rey, de su pueblo y del 
embajador. Sostuvo Bitutico la guerra con valor; y 
aun la hubiera prolongado si Domicio no le hubie­
ra hecho prisionero por traición en una conferen­
cia. Sus pueblos y sus aliados, viéndose sin el 
gefe, rindieron las armas. Llevaron al infeliz prín­
cipe á Italia, y permitió el senado que adornase el 
triunfo de Domicio. Despues por un decreto le
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confinaron á la ciudad de Alba, en donde murió.

Al mismo tiempo que Roma era el tormento de 
todos los pueblos, no se veia libre de disensiones 
(a883) : pues la guerra intestina rasgaba sus 
lianas, y la facción de Graco no había muerto con a. de J- C- 
él, porque dejó un hermano capaz de sostenerla y 
de vengarle. Así como los nublados se amontonan, 
y ponen negro el horizonte antes de las negras tem­
pestades, así se veian en la ciudad agitaciones, mur­
muraciones, reconvenciones de unos contra otros, y 
los truenos de las amenazas. Todos prctendian sor­
prenderse en sus palabras. u¿Qué pensáis, dijo un 
dia el tribuno Carbón á Escipion, de la muerte de 
Graco vuestro cuñado?” ^Yo pienso, respondió el 
héroe de la Africa, que sufrió el justo castigo de 
haber pretendido sembrar la discordia en la repú­
blica.” El pueblo, instigado por el tribuno, reci­
bió esta respuesta con silbos; y Escipion, revistién­
dose del aire de la autoridad que da la costumbre 
de mandar, mirando hácia la multitud con altivez, 
la dijo: Creéis que yo temo vuestro murmullo? 
¿Yo que tantas veces he desafiado el furor de vues­
tros enemigos? Miserables, ¿qué hubiera sido de vos­
otros sin mí y mi padre Paulo Emilio? Seriáis aho­
ra esclavos de los que nosotros hemos vencido. ¿Ese 
es el respeto y el reconocimiento que manifestáis á 
vuestros libertadores?” Se retiró el pueblo confuso, 
pero mas colérico que apaciguado.

La egecucion de la ley sobre las tierras, siem­
pre pedida por el pueblo, y siempre estorbada por 
los patricios , era la causa de los odios y los enconos; 
pero también concurrían otras causas, como eran 
las envidias entre los vicos, las querellas de fa­
milia, y las venganzas particulares. Por un motivo 
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de esta especie estuvo en peligro de morir Mételo, 
el conquistador de Macedonia, llamado por esto Ma­
cedónico. Siendo censor hizo que se negase lugar en 
el senado ai tribuno Labeon. En una conmoción 
popular asió el tribuno al venerable anciano por la 
garganta, pronunció contra él una sentencia de 
muerte, y mandó que le precipitasen de la roca 
Tarpeya. Ya iban á egecutar la orden cuando otro 
tribuno, llamado prontamente por los patricios, se 
opuso, y sacó de la mano de los verdugos al pri­
mer magistrado de Roma despues de los cónsules. 
Labeon, lejos de ser castigado por su violencia, hizo 
pasar un decreto en virtud del cual debían tener en 
lo sucesivo los tribunos voz deliberativa en el se­
nado. A los principios solo tenian asiento á la puerta 
esterior, para que se les pudiese llamar en caso 
necesario.

Los desórdenes que se iban multiplicando hi­
cieron que el senado pensase en crear un dictador. 
Iban á elegir á Escipion, cuando al dia siguiente de 
haber tomado esta resolución le hallaron muerto en 
su lecho, no sin sospecha de violencia, pues se ad­
vertían seríales. De este modo uno de los dos Afri­
canos murió asesinado, y otro en una especie de 
destierro. La misma patria , que ellos hablan pre­
ferido á la humanidad, fue la que hizo justicia. Al­
gunas veces dispone la Providencia estos egempla- 
res; pero son inútiles para aquellos que tienen obs­
tinado el corazón con el deseo de fama. El segundo 
Africano no dejó á sus hijos mas que treinta y dos 
libras de plata, y dos y media de oro : pobreza que 
á la verdad pasma en un general que pudiera ha­
berse enriquecido con los despojos de Cartago. Los 
patricios le lloraron como á su padre; pero el pue^ 
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blo se opuso á que se hiciesen pesquisas sobre su 
muerte, temiendo que se hallasen pruebas contra 
Cayo Graco, que sucedía á su hermano en el favor 
popular, y aun le reemplazaba también por sus ta­
lentos y por su odio al senado.

Empezó Cayo su carrera política por el servi­
cio militar, consiguió la cuestura del egército de 
Cerdeñ'a, y en él se concilio la estimación del gene­
ral por su valor, su exactitud , y el afecto que le 
tenían los soldados por el cuidado con que los pro­
veía de vestidos y de víveres. El senado, que no le 
perdia de vista, temiendo estos principios de crédi­
to, llamó el egército de Cordería, y le dejó en esta 
isla con el empleo de procuestor, ó como simple caje­
ro de la república. A lo que parece ya estaba aliado 
con ía facción popular que se sostenía en Roma. 
Halló apoyo esta en Fulvio Flaco, cónsul plebeyo, 
que la dio nueva fuerza haciendo pasar una ley que 
daba el derecho de ciudadanos romanos a todos los 
aliados que no hubiesen tenido parte en la distri­
bución de las tierras. Graco , ó cansado con el em­
pleo obscuro en que le ocupaban , ó llamado por 
sus partidarios , dejó su puesto sin el permiso del 
senado, y volvió á Roma. Este golpe ruidoso des­
cubría sus intenciones y su atrevimiento. Le acusa­
ron : pero le absolvieron. La alta estimación y la 
inquietud que el pueblo dio á entender durante su 
proceso, le animó á solicitar el tribunado. Cornelia, 
su madre, que ya no tenia gusto en proyectos de 
ilustración por el trágico fin de su hijo mayor, es­
cribió á este desde la casa de campo en donde vivía 
retirada dos cartas muy tiernas.

uHijo mió, le dice en la primera, ya ninguno 
participa contigo del afecto de tu madre: Tiberio no. 
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vive, y eres tú por consiguiente el único objeto de 
mis esperanzas y mis temores. Tu hermano se a- 
bandonó al espíritu de venganza , y vino á ser él 
la víctima. ¿Te sacrificarás tú á la misma pa­
sión U’ Añade que la servirla de mucho gusto 
ver vengada la muerte de su hijo; upero la idea 
del bien de mi patria, dice, puede mas conmigo, 
que la de haber perdido mi hijo. ¡ Ay Graco! acuér­
date de que el golpe que tires á tu patria, penetra­
rá el seno de tu madre. ¿Qué es lo que digo? Ten­
drás que rendirte al peso de tu temeraria empresa, 
y así te perderé yo á tí, y quedarán vivos tus ene­
migos. ¡Ay desgraciada madre! pues de cualquiera 
modo que suceda siempre recaerán sobre mí los fu­
nestos efectos de las inquietudes que vas á oscitar?' 
Insistió Graco en sus intenciones, y le escribió su 
madre otra carta, esplicándose en estos términos:

Hijo cruel, despues de los que quitaron la vida á 
tu hermano, no tengo enemigo mas cruel que tú. 
¿ Pudiera yo esperar que el único hijo que me que­
daba envenenaría con pesadumbres los pocos dias 
que me restan de vida? ¡Infeliz de mí! ¿Qué espec­
táculo te atreves á proponerme? ¿Con que será pre­
ciso que yo antes de mi muerte vea destruida la 
república? Bastantes escenas trágicas ¡ó Graco! ha 
dado nuestra familia. Para pretender el tribunado 
espera hasta que yo esté en el sepulcro. No per­
mitáis, Júpiter, que mi hijo insista en un desig­
nio que va á perderle á él con su madre y su pais/'

Vanas reconvenciones, vanas súplicas, porque 
continuando en pretender el tribunado, le consi­
guió , y tuvo de particular su elección , que fal­
tando ya lugar en donde se celebraban los comi­
cios , subieron muchos ciudadanos á los tejados de 
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las casas, y desde allí dieron sus votos con acla- 
macion general. No tardaron mucho en manifes­
tarse sus designios contra el senado , ayudándole 
mucho en ellos Fulvio el antiguo cónsul, furioso 
plebeyo y enemigo de los nobles. Dieron nueva 
fuerza á la ley de las tierras, para lo cual los ha­
blan nombrado comisarios. En la egecucion nada 
omitió Graco de cuanto pudiera agradar al pue­
blo. Hizo reparar los caminos reales, edificar mu­
chos puentes, erigir columnas miliarias , colocar 
de trecho en trecho piedras para comodidad de los 
pasageros , si tenían que montar á caballo. A pe­
sar del senado hizo pasar una ley de que se edifi­
casen en Roma grandes almacenes, que estos se 
llenasen de trigo á costa del público, y cada se­
mana se repartiese cierta cantidad á los pobres á 
un precio bajo. Para subvenir á estos gastos car­
gó de impuestos las mercaderías de lujo. Con estos 
reglamentos y otros semejantes, tomó tal ascendien­
te sobre el pueblo, que se podia decir que era se­
ñor de Piorna.

Durante esta magistratura dió al senado un gol­
pe fatal. Los caballeros, aunque de la clase del pue­
blo, se inclinaban no obstante, como ricos, á la de 
la nobleza. Graco ganó la voluntad de esta clase me­
dia, haciendo que pasase á ella la autoridad mas 
preciosa de los senadores; esto es, el derecho de 
hacer justicia. Con los esfuerzos de Graco , y á pe­
sar de los padres conscriptos, consiguió establecer 
que el juicio de todas las causas así civiles como 
criminales entre particulares perteneciesen á los ca­
balleros <on esclusion de los senadores. "Por últi­
mo, esclamó, ya he humillado á los senadores.^ De 
este modo se descubren algunas veces los que son ca-
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bozas de facción. Una sola palabra puede hacer pa­
tente su intención perversa; pero el dicho de Graco 
prueba que estaba muy distante de trabajar única­
mente por el pueblo, como él lo publicaba, y el 
pueblo lo creía. También hizo que reviviese una 
obligación impuesta en otro tiempo á los jueces, y 
consistía en no permitir que se egecutase sentencia , 
capital contra un ciudadano romano sin el consenti­
miento y orden del pueblo.

Para dar mas fuerza á su partido, pensó Gra­
co proponer que el privilegio de ciudadanos de 
Roma, concedido á algunos aliados, se estendiese 
hasta el derecho de tener voto como los verdade­
ros romanos. No tuvo buen éxito esta novedad, 
porque se opuso el senado; y aun se entibió la mas 
sana parte del pueblo, que miraba mal el designio 
de que otros gozasen una prerogativa que hasta en­
tonces era esclusivamente suya. Este proyecto ha- 
bia llevado á Roma una multitud de forasteros dis­
puestos y determinados á apoyarle. Con esto se 
asustó el senado, y ordenó que saliesen de la ciu­
dad. Permitió el tribuno que ios echasen fuera, por 
temor, como él dccia, de escitar una guerra civil; 
y esta flaqueza fue la que dió el primer golpe á su 
concepto para con la plebe. Continuó el senado en 
debilitarle oponiéndole un concurrente en la per­
sona de Livio Druso, que era un plebeyo en la flor 
de la edad , buen orador , de una conducta regular, 
y muy inteligente en negocios. Concertaron secreta­
mente con él los senadores ciertas proposiciones que 
hacia en utilidad del pueblo, y le dejaban el ho­
nor de hacerlas aceptar; y de este modo tuvo el 
favor popular igualmente que Graco. A este le ar­
maron otro lazo que lisonjeaba su amor propio; y
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fue que partiese á reedificar á Cartago destruida 
por los Escipiones, que, aunque parientes muy 
cercanos, eran sus enemigos.

Cuando volvió, despues de separar las ruinas 
y levantar alguna apariencia de ciudad, á la que 
llamó Junonia en honor de Juno, halló á Druso, 
su rival , muy adelantado en el favor del pueblo; 
no obstante, consiguió que le hiciesen tribuno por 
la tercera vez; pero se indispuso con sus colegas 
sobre distinciones y asientos en el teatro. También 
dió contra el senado, no como antes quitándole de­
rechos y prorogativas en favor del pueblo , sino ca­
lumniándole é insultándole , lo cual agradaba mu­
cho á la plebe, pero no á la parte mas sana de los 
ciudadanos. Procuraron los senadores dar el consu­
lado á Opimio, enemigo personal de Graco, que 
hizo cuanto pudo por escluirle de esta dignidad. 
Para volver á edificar á Cartago se dispuso la leva 
de seis mil romanos, que al parecer debían for­
mar allí una colonia, y no eran de los mas acomo­
dados de la capital. Graco, encargado de volver á 
dar la última mano á la empresa, levantó este 
cuerpo, mas no le llevó muy lejos.

Sobre una noticia que corrió , y tal vez se es­
parció á propósito , de que el senado iba á revocar 
la orden de reedificar á Cartago por no ser favora­
bles los augurios, volvió Graco con su tropa, y sos­
pecharon que este paso era como un desafio ó ver­
dadera agresión. El dia en que se debía tratar de 
nuevo la reedificación de Cartago, destinada á ser 
todavía , como se ve aun despues de su ruina , mo­
tivo de temor para los romanos , pusieron Graco y 
su amigo Fulvio grande número desús partidarios 
bajo los pórticos del capitolio, como si pretendieran
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¿loquearle. El cónsul Opimio cumplió por su par­
te en el templo con el sacrificio que debía preceder 
á la deliberación: uno de sus lictores llevaba las en­
trañas de la víctima fuera del templo; y pasando 
por donde estaban los amigos de Graco , Ies dijo 
con desatención: "Malos ciudadanos, haced lugar 
á los hombres de bien/' Pagó este insulto con una 
puñalada que le dejó muerto en el sitio. Por este 
caso, y por haber sobrevenido una fuerte tempes­
tad, dejaron la asamblea para el dia siguiente.

Durante la noche se apoderó Opimio del capi­
tolio: al amanecer se juntó el senado , é hizo lle­
var á su presencia el cadáver ensangrentado del 
lictor. Este espectáculo recalentó los espíritus, y 
abrasó los corazones con el deseo de la venganza. 
Salió decretado que el cónsul cuidase de la repú­
blica, lo cual era lo mismo que darle la autoridad 
de dictador. Al punto hizo tomar las armas á to­
dos los caballeros romanos, mandando que llevase 
cada uno dos criados bien armados. Sabiendo Ful­
vio estas disposiciones de hostilidad, juntó el po­
pulacho, y con dos hijos suyos y una confusa mul­
titud fue á poderarse del monte Aventino: Graco, 
que lo supo, se prepara á seguirle: su muger, que 
le amaba tiernamente, acude bañada en lágrimas 
á detenerle: le ase de la ropa, y teniendo en sus 
brazos el hijo, prenda única de su amor, le dice: 
“¿Adonde vas tan de mañana? ¿ignoras tú que 
los que mataron á tu hermano, quieren hacer con­
tigo lo mismo? Mira que vas á ponerte á la cabe­
za de un vil populacho , que te abandonará cobar­
de si ve el menor peligro. Si tienes algún afecto á 
mí y á este hijo querido, no arriesgues una vida 
que nos es tan preciosa/' Penetrado de dolor, y
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sin tener fuerzas para responder, se arranca de sus 
brazos. Ella le quiere seguir, y cae desmayada.

Llegó Graco adonde estaba Fulvio, y á la pri­
mera vista advirtieron que un populacho como el 
que los acompañaba, era incapaz de resistir á las 
tropas consulares y á todo el cuerpo de la noble­
za, reforzado de sus clientes; por lo que procura­
ron entrar en composición. Tenia Fulvio un hijo 
de doce años , admirado de cuantos le conocían por 
su hermosura y espíritu: le pusieron en la mano 
un caduceo, y le enviaron á ofrecer la paz. Opi­
mio ridiculiza la embajada , y manda al embaja­
dor que diga á los que le habían enviado, que para 
conseguir la paz debían venir ellos en persona á 
sujetarse al juicio del senado; y hablando con el 
joven Fulvio , le dijo: "Niño, cuidado que no vuel­
vas otra vez, porque el enviar un embajador como 
tú, no puede mirarse sino como un insulto.” A 
pesar de que esta advertencia presentaba claramen­
te las amenazas, volvieron á enviarle , y csclamó 
Opimio: "Esto ya es insultar demasiado; lleven al 
muchacho á la cárcel.” Y al punto mandó tocar á 
acometer.

Antes de este tiempo habia habido entre los 
romanos algunas querellas sangrientas ; pero esta 
fue la primera vez que se vió combatir romanos 
contra romanos dentro de Roma , y hubo una verda­
dera batalla: el choque fue terrible, y mordieron 
el polvo muchos patricios. El cónsul, hallando mas 
resistencia que pensaba, mandó proclamar la am­
nistía ó perdón páralos que dejasen las armas, y 
puso al mismo tiempo en precio la cabeza de Graco 
y la de Fulvio, prometiendo pagarlas á peso de oro á 
los que las llevasen. Esta proclamación tuvo su efec-
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to, porque toda aquella multitud huyo ó se rin­
dió. La codicia de la recompensa hizo buscar y en­
contrar á Fulvio y á su hijo mayor, cuyas cabe­
zas llevaron al cónsul. Un asesino, alentado por el 
mismo motivo, le llevaba la de Graco. Septimul- 
cio, que siempre había profesado amistad al tri­
buno , tomó de maños del asesino aquella cabeza, 
y antes de entregarla á Opimio, la llenó de plo­
mo, para que pesase mas , y se aumentase la re­
compensa.

El implacable Opimio envió un lictor á la 
prisión á decir al joven Fulvio , que eligiese el 
género de muerte que le hablan de dar: hecha se­
mejante oferta á un muchacho de doce anos, se 
puso á llorar. Uno de los augures etruscos, que se 
hallaba en la misma cárcel, le dijo: ¿Tan terri­
ble te parece que es morir? Ahora te haré ver 
que no hay cosa mas fácil; y al mismo tiempo 
se arroja contra uno de los postes de la puerta, 
se deshace la cabeza y muere: le imitó el mucha­
cho , y también cayó muerto. A vista de esta bar­
barie no se debe esperar que el intratable Opimio 
perdonase á ninguno. Hace encarcelar y condenar 
á muerte á todos los amigos de los Gracos que 
pudo descubrir, y arrojaren el Tibe r los cadáve­
res de tres mil hombres que hablan perdido la vida 
en el monte Aventino , confiscándoles los bienes. 
Prohibió con decreto que sus parientes se vistiesen 
de luto; y para no chocar del todo al pueblo, 
cargó de réditos á las tierras que escediesen las 
quinientas fanegas que se permitia poseer. Estas 
rentas debían pagarse al tesoro, y este debia ayu­
dar con ellas á los pobres pero despues se su­
primieron estas contribuciones , porque ios patri-
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cios pagaban lo suficiente en los gastos á que les 
obligaban las funciones de sus empleos.

De este modo nada quedó de las empresas de 
los Gracos, sino la memoria de su inutilidad para 
el beneficio del pueblo. Lo que ensenaron á las ca­
bezas de facciones que se siguieron fue el arte de 
inquietar al populacho , de apasionarle, embriagar­
le con esperanzas , y escitar y dirigir sus furores. 
A Opimio se le puede considerar como inventor de 
las proscripciones. Ofreciendo premio por las ca­
bezas inflamó la codicia, y rompió los lazos del pa­
rentesco y la amistad. Con el espectáculo de los 
ciudadanos que todos los dias calan bajo el hacha 
de su venganza, acostumbró á los romanos á la san­
gre. Una miserable apatía ó insensibilidad , conse­
cuencia de haberse envilecido los pensamientos, les 
hacia sufrir, casi sin murmurar, estas bárbaras 
egecuciones á su vista. Ya los llevaba á estos espec­
táculos una feroz curiosidad , cuyo gusto se sostuvo 
con los combates de gladiatores , que eran enton­
ces muy comunes.

Se cree que los * gladiatores tuvieron su origen 
en Grecia , y que fueron sustituidos por los sacri­
ficios humanos, que por costumbre se hacían en las 
exequias de los grandes, y en vez de sacrificar á los 
que debían acompañarlos á la hoguera ó al sepul­
cro, se les hacia pelear unos contra otros. De los 
funerales pasó esta costumbre á las tiestas públicas, 
y vino á ser parte de ellas. Al principio solo se ad­
mitían los prisioneros de guerra ; pero despues se 
presentaron en la palestra personas libres , ó por 
emulación de valentía, ó por ganar dinero, cuando 
se veían arruinados por sus escesos. Hasta mugeres 
se vieron presentarse; y para los romanos era un 

tomo ni. 7
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espectáculo delicioso. Cada dia se fue retinando mas 
y aumentando este abominable placer. En el pri­
mer combate de gladiatores, que se vio en Roma, 
no hubo mas que seis ; y cuando Julio César tuvo 
el empleo de edil sacó hasta sesenta y cuatro. El 
modo mas seguro de conseguir el amor del pueblo 
era procurarle estas diversiones, porque las deseaba 
y pedia á gritos, y aun las llamaba verdadero be­
neficio: Manus gladiatorium. Las mugeres eran las 
que mas concurrían. Los poetas satíricos , que no 
se tienen por exageradores en esta parte , nos pin­
taron la inquieta curiosidad con que seguían los 
movimientos de los combatientes, con cuánta ansia 
esperaban ellas el éxito del combate , y cómo gri­
taban de gusto y admiración al ver un golpe bien 
dado con que caia un infeliz sobre su sangre. Los 
historiadores nos cuentan también otros horrores, 
como la asquerosa barbaridad del bajo pueblo, que 
con protesto de remedio aplicaban la boca á las 
heridas de los moribundos, y bebían la sangre que 
salia á borbotones. De este modo nos hace ver la 
historia, que en el carácter del populacho no po­
nen los siglos diferencia, y que si varía el modo de 
esplicar su brutalidad , el fondo siempre es el misino.

Las crueldades de Opimio no se pasaron sin que 
nadie reclamase, y así le acusaron; mas como todo 
se mezcla en las facciones, un antiguo partidario 
de los Gracos, llamada Papirio. Carbo , íuc el que 
tomó su defensa, y le hizo absolver. Fue despues 
citado en justicia Carbo por haber movido á Graco 
el mayor á pedir un segundo tribunado , y haber 
sido uno de los cómplices en el asesinato del se­
gundo Escipion. Su acusador Craso, joven de vein­
te anos, no quiso admitir para sostener su causa el
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medio que le ofrecía la infidelidad de un esclavo, 
que hurtó la caja de los papeles de su amo, y se la 
presentó : le volvió á enviar la caja sin abrirla con 
el esclavo cargado de cadenas, diciendo: Mas 
quiero que se salve un enemigo criminal, que per­
derle por tan viles medios; ” y en efecto, no ne­
cesitó de mas que su elocuencia para triunfar de un 
contrario que era también muy elocuente. Carbo, 
cuando iban á condenarle , se envenenó.

Por este tiempo empezó á darse á conocer el 
famoso Mario (2886). Era de baja esfera , y había ®g8^el D' 
nacido en el país de los volseos. A una prodigiosa a dej.C. 
talla y fuerzas poco comunes juntaba la inteligencia, 
el valor y aun la temeridad. Su modo de mirar te­
nia no se qué de feroz. Sus modales eran rústicos; 
pero este grosero esterior ocultaba un gran fondo 
de espíritu. Pronosticó Escipion que sería uno de 
los grandes generales de la república. Para llegar á 
esta honra pasó por todos los grados del servicio , y 
nunca subió á otro mas elevado sino por alguna ac­
ción. ruidosa. En los negocios civiles mostró la mis­
ma intrepidez que en la guerra. Le hicieron tribu­
no , y durante esta magistratura introdujo en las 
elecciones, á pesar del senado, un orden favorable 
al pueblo. Quiso oponerse el cónsul Cota, que ha­
bla sido su protector; y Mario, sin atención á sus 
beneficios , le amenazó con la prisión. Desistió el 
cónsul, y el valor del tribuno le hizo grande honor 
para con el pueblo, que desde entonces le miró co­
mo un firme defensor contra la opresión de los 
patricios.

Las leyes contra la depravación de las costum­
bres dan á entender el grande desorden que reinaba 
en Roma; y este era peligroso , porque se introdujo" 
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en las clases mas respetables de la república. Se 
vieron precisados los censores á borrar de la lista 
de los senadores treinta y dos patricios; y fue ne­
cesario hacer severos reglamentos contra el lujo de 
las mesas, los juegos de fortuna, y los conciertos 
públicos. Acusaron á tres vestales de haber faltado 
á su voto ; pero los pontífices castigaron solo á una, 
perdonando á las otras dos, aunque tan culpadas, 
así porque eran de las primeras familias de la re­
pública , como por temor de que su castigo des­
honrase demasiado el orden sacerdotal. Murmuró 
el pueblo, se examinó de nuevo el asunto, ponien­
do la decisión en manos de Lucio Craso, que era 
hombre íntegro y severo. Este condenó sin miseri­
cordia á las dos vestales perdonadas, al mismo su­
plicio que la otra , esto es, á ser enterradas vivas; 
y á sus galanes, que también eran de las primeras 
familias , á ser azotados con varas hasta que mu­
riesen. Por este tiempo se contaban en Roma tres­
cientos noventa y cuatro mil trescientos treinta y 
seis ciudadanos en estado de llevar armas.

Ademas de esto tenia la república en las Ga- 
lias egércitos , de los cuales desesperados de poder 
defenderse los de Estero, pueblo que habitaba al 
pie de los Alpes, pusieron fuego á sus casas , ma­
taron sus hijos y mugeres, y se arrojaroq á las lla­
mas. En España Mario , siendo pretor , venció 
constantemente á los bandidos , y consiguió que 
los pueblos de su gobierno no viviesen de rapiña. 
Mételo triunfaba de la Macedonia, y su hermano 
de la Cerdena y de la Córcega ; pero al cónsul Pa­
pirio le habían vencido los cimbrios. Entre estas 
guerras, la que principalmente fijaba la atención 
de los romanos era la de Numidia contra Yugurta.
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Bien que esta atención no se empleaba tanto 

en las operaciones militares cuanto en las negocia­
ciones pecuniarias (2892), á las que daban mas 
menos actividad las victorias ó los reveses de la for- A.dej. C, 
tuna. Empezaron así que Yugurta, nieto de Masi- I0®* 
nisa, hizo matar á Hiempsal , su hermano, here­
dero del trono como él; pero estaba otro llamado 
Adherbal con igual derecho al reino, y debía este 
dividirse entre los tres. Con el fin de evitar que su 
hermano le quitase la vida, se refugió á Roma re­
clamando su protección. Le siguió Yugurta , llama­
do á dar cuenta de su proceder; pero le justificó el 
dinero que derramó con profusión , y nombró el se­
nado diez comisionados para repartir el reino entre 
los dos; porque en los poderes no se trató del ase­
sinato del infeliz Hiempsal, pasándole en silencio 
como por puro accidente: así le presentó Yugurta, 
y quisieron darle crédito. Los diez comisionados 
estaban dispuestos á creer y condescender en cuanto 
pidiese el poseedor de los tesoros de Numidia. Hi­
cieron el repartímiento , y se aplicaron tan poco á 
poner en seguro á Adherbal, que así que ellos par­
tieron , le encerró su hermano en su propia capital.

Escauro, general romano, se presentó, habló 
con valentía á Yugurta, y le dio en rostro con que 
después de haber asesinado á un hermano , quería 
hacer que el otro muriese de hambre. Le mandó 
pues levantar el sitio de la capital: él lo egecutó, y 
se retiró el romano; pero volvió el numida, tomó 
la ciudad, y quitó á su hermano la vida con su 
propia mano, despues de darle crueles tormentos, 
en castigo de haber llamado contra él á los roma­
nos. Esta conducta de Escauro fue también la de 
piros muchos generales que enviaron contra Yu- 
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garla. Le amenazaban vigorosamente para que el 
príncipe no regatease mucho en los medios de apa­
ciguarlos, y duró este manejo hasta que el pueblo 
romanó , instruido é indignado de la codicia vil, y 
la injusticia interesada de sus senadores, hizo el 
proceso á los culpados. Entre ellos fue uno Opimio, 
que se había mostrado inexorable contra Graco y 
sus partidarios. Le condenaron con algunos de sus 
cómplices á un destierro perpetuo, y murió en la 
miseria. Este castigo se le dió Escauro, aunque tal 
vez era mas culpado que todos; pero había tenido 
medios para conseguir que le nombrasen cabeza de 
la comisión formada para este asunto, y castigó con 
la mayor severidad á muchos que eran menos de­
lincuentes qué él.

Quiso también el pueblo que se hiciese seria­
mente guerra á Yugurta, y la confiaron á Mctelo, 
distinguido por su probidad, valor y habilidad mi­
litar. Debe advertirse que en esta guerra sirvieron 
los dos famosos rivales Mario y Sila: el primero 
como teniente general * elegido por el mismo Mé­
telo, que le dió este grado; pero tuvo bien que ar­
repentirse de haberle escogido. Tenia Mario todos 
los talentos guerreros , valor, intrepidez, presencia 
de espíritu en el peligro , prontitud, y genio fértil 
en espedientes y recursos ; pero ni aun sospechaba 
que hubiese en los otros aquellas disposiciones mo­
rales que forman el carácter de un hombre honrado. 
Era muy vano, y dccia que no debia su elevación 
sino á su mérito, y tan lejos estaba de conocerse 
obligado á Mételo, que le chocaban los justos elo­
gios que daban á este general, y desacreditaba to­
das sus acciones. Si se le oia , ademas de que la len­
titud y natural timidez de Mctelo Ic hacían inca*»: 
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paz, según Mario, de detener un enemigo activo y 
vigilante ; decía que su política le hacia prolonga r 
la guerra para que le durase mas el mando. Logró 
que llegasen sus calumnias hasta Ptoma , en donde 
hahia persuadido que en una sola camparía era él 
capaz de dar fin á la guerra con la mitad de las tro­
pas de Mételo. Habiéndose preparado de este modo 
los caminos, pretendió el consulado, le obtuvo , y 
al mismo tiempo el generalato de Mételo.

Revestido de la dignidad de cónsul, trató con 
desprecio á la nobleza. Como le hablan elevado á 
los primeros puestos de la república á pesar de los 
patricios, decia altamente que se tenia por mas 
glorioso con la victoria que humillaba á los padres 
conscriptos, que con cuantas pudiese lograr contra 
Yugurta, aun cuando le llevase á Roma en triun­
fo y cargado de cadenas. Todos sus discursos al 
pueblo eran pomposos elogios de su mérito, é in­
vectivas contra los patricios. Había publicado que 
Mételo tenia demasiadas tropas, y despues le pa­
reció que no tenia él las suficientes: por lo que em­
pezó á alistarse en Roma , y compuso muchas le­
giones , bien que de lo mas bajo del pueblo ; pues 
preferia aquellos soldados á otros, como temeroso 
de tener en sus tropas hombres que le escedicsen en 
calidad.

Mientras estas ocupaciones prolongaban la de­
tención del cónsul en Roma, vencía Mételo á Yu­
gurta , sitiaba y tomaba plazas. Cuando supo el 
arribo de su ingrato teniente, dejó el egército á 
otro, se embarcó, c hizo vela hácia Italia. Los ro­
manos le hicieron la justicia de no negarle los ho­
nores del triunfo. Mario , poco seguro de la cons­
tancia y disciplina de sus nuevas tropas, las em­
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picó primero en una espcdicion que pedia mas va-4 
lor que paciencia. Las hizo atravesar las abrasadas 
arenas de Africa , infestadas de monstruosas ser­
pientes $ que por el hambre y el calor se hacían mas 
temibles, con el fin de ir á tomar á Capsa , plaza 
rodeada por todas partes de un vasto desierto que 
la hacia casi inaccesible; por lo que halló á los ha­
bitadores en la mas profuhda seguridad, y no nece­
sitó de mas que presentarse pata apoderarse de la 
ciudad^ en la cual logró un grande botín. Una sor­
presa debida á la casualidad, le hizo dueño de Ma­
luca, fortaleza importante. Hecho esto, fue pasean­
do su egército por Ia Numidia y la Mauritania: 
robó , quemó, asoló, mató, y llenó aquellos rei­
nos del terror de su nombre.

Entonces le llegó un refuerzo muy necesario 
para su egército , bajo la conducta de Sila, el 
contrario de Mario, patricio joven , de noble edu­
cación , amable y criado en las delicias de Roma, 
á que se había entregado. Una cortesana , llama­
da Nicópolis, le amó con pasión violenta ; y cor­
respondiendo él con sincero afecto, no solo le hizo 
participante de sus rentas , sino que al morir le 
dejó muchos bienes. Miraba Mario á Sila como á 
un hombre afeminado ; por lo cual, y por ser pa­
tricio , no le gustaba que solicitase y consiguiese la 
cuestura de su egército. Mientras pudo le dejó ha­
ciendo reclutas en Roma; mas al fin fue preciso 
que el cuestor cumpliese con su cargo. Llegando 
pues á la Africa , mudó absolutamente de con­
ducta ; y abandonando los placeres, se mostró 
siempre pronto en las fatigas y peligros , y vivió 
tan frugalmente como el menor soldado : afecta­
ba imitar al general aun en sus modales agres-*
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teSj con lo que consiguió su estimación y con­
fianza hasta el punto de verse declarado primex* 
teniente del egército. En este puesto se mereció» 
con justo título, la reputación de general hábil y 
diestro en manejar una negociación. Esta última 
calidad la consiguió especialmente por la destreza 
con que manejó el espíritu de Boco, rey de Mau­
ritania , y yerno de Yugurta, consiguiendo que 
entregase á su suegro. Diputado á este monarca 
como embajador de Mario, iba marchando Sila 
con un cuerpo de egército, que aunque fuerte , le 
rodeaban por todas partes lazos y emboscadas. Des­
pues de algunos dias de camino se le presentó Vo- 
lucio, hijo de Boco , que iba á preparar al romano 
para que hiciese entrar al rey de Numidia en el 
tratado que iba á concluir con el mauritano. Sin 
duda creyó adelantar alguna cosa con Sila por el 
medio de asustarle ; pues á cosa de media noche 
entró aquel príncipe joven precipitadamente en la 
tienda de Sila manifestando espanto, y le dijo:

Sé que Yugurta viene á nosotros con fuerzas su­
periores : huyamos : dejad ahí las tropas, que yo 
me obligo á guiaros á un lugar seguro/' u¡Que 
yo huya, respondió Sila con fiereza , que yo huya 
de un enemigo vencido tantas veces! ¡ Que yo aban­
done mis soldados! No, porque sé cuanto es su va­
lor ; y así, ó vencerán conmigo, ó yo moriré con 
ellos/'

Hasta entonces era tina alarma falsa dada á 
propósito; mas presto fue un peligro real , porque 
con efecto se iba acercando Yugurta. Los soldados 
romanos •, viendo de repente que su egército estaba 
á poca distancia, esclamaron : nAquí nos han he­
cho traición : Volucio nos ha vendido: quitemos al 
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traidor la. vida/-’ Sila aparentó la mayor seguridad"; 
animó á su gente, y la exhortó á sostener en aque- 
lia ocasión peligrosa el honor del nombre romano. 
Mirando despues á Volucio , le dijo : u Convenci­
do estoy de que nos hacéis traición: yo quiero ser 
mas generoso que vos, y así os concedo la vida: id 
á juntaros con Yugurta.” El príncipe joven pro­
cura disculparse: asegura á Sila que el nuinida ve* 
nia á hacerle su corte, y disponerle para que le 
favoreciese. uHaced antes la prueba, añadió: va­
mos á encontrarle , y vereis que nada hay que re- 
zelar.” Se determinó el romano á dar este paso ar­
riesgado , y con efecto abrió Yugurta á su tropa 
un paso libre por entre su egército; y el buen éxi­
to de esta temeridad mereció á Sila el sobrenombre 
de afortunado. Llegando á verse con Loco, estaba 
la dificultad en separar la causa del suegro de la 
del yerno; y en este punto consiguió el embajador 
tal vez mas de lo que esperaba. Es de advertir que 
los dos que se disputaban la Mauritania se servian 
de las mismas razones: y uno y otro contaban con 
dar principio á una traición. “No podré yo, decía 
Yugurta á Boco, asegurarme de lo que me pro­
metéis en nombre de los romanos, si no me dais en 
prenda su embajador.” Decia también Sila á Boco: 
“ Los reyes mas poderosos no pueden conseguir la 
alianza de Roma sino por algún servicio estraordi- 
nario. Aprovechaos de esta ocasión : entregadnos 
el bárbaro y pérfido Yugurta , manchado todavía 
con la sangre de sus hermanos. Ayudad á Roma á 
cgecutar la venganza de los dioses , y contad para 
siempre con la protección y amistad de los roma­
nos.” “ ¡ Qué! respondió Boco : ¡ hacer traición á 
un suegro, á un rey vecino, amigo y aliado! ¿Qué 



Roma (república). 107
pensará toda Africa ? ” La suave , penetrante y 
persuasiva elocuencia de Sila reprimió esta idea del 
honor: reduje al yerno á concertar con él las me­
didas para sorprender á su suegro, y se halló Y u- 
gurta cargado de cadenas, cuando con las esperan­
zas que Loco le habla dado se creía dueño de Sila. 
Llevó este su cautivo á Mario¿

Así tuvo fin la guerra de Numidia. Hizo Ma­
rio marchar á Yugurta y á sus dos hijos para su 
triunfo, en el que , entre otros despojos de aquel 
reino, llevó mil setecientas libras de oro en barras, 
y cinco mil setecientas setenta y cinco de plata, 
también en barras, con una grande suma en di­
nero : todo esto para el tesoro público , y sin con­
tar la parte del botín que tocó á los generales y á 
cada soldado. Necesitaba Roma de estas depreda­
ciones para sostener una república como la suya; 
porque sin las riquezas que adquiría con el saqueo, 
no hubiera podido mantener trescientos ó cuatro­
cientos mil ciudadanos que vivían sin profesión, 
guarnecían ociosos la plaza pública en la discusión 
de los negocios, y constituían los egércitos. Como 
á semejantes repúblicas, mezcladas de aristocracia 
y democracia, no las pueden faltar facciones , ne- 
cesita el populacho de ambiciosos que le compren, 
y los ambiciosos de un populacho que se venda, y 
el precio del mercado se halla en el botín que lle­
van los vencedores. De este modo se sostiene la lu­
cha entre los competidores, hasta que abriendo el 
pueblo los ojos pisa sus ídolos y sus adoradores. 
Esta constitución , si así puede llamarse un estado 
perpetuo de discordias, fue la que levantando á los 
romanos al mas alto grado de poder, los precipitó 
luego en el abismo de una vergonzosa servidumbre»
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D. delD. Por este tiempo (2898) estaban ocupados eri
2898-
A. deJ.C.
100.

dos guerras que los inquietaban: la rebelión de los 
esclavos , y la irrupción de los cimbros y teutones.
La primera empezó en Italia , y tuvo por causa al 
amor. Un caballero romano llamado Vecio, que
vívia en Capua, dominado de violenta pasión por 
una hermosa esclava, la compró á crédito; y cuan­
do ya era preciso pagarla , se halló sin dinero, y 
arruinado con sus escesos. El vivir con la hermo­
sa esclava Ic habia familiarizado con los compañe­
ros de su esclavitud: les dió á conocer el romano 
cuantas eran sus fuerzas: los empeñó á rebelarse, 
y se hizo su gefe. La primera hazaña fue matar á 
los acreedores á quienes debía el precio ofrecido 
por su amiga ; pero estaba Capua muy cerca de 
Roma para que esta insurrección tuviese una feli­
cidad constante. Enviaron contra él al Pretor Lu­
culo con fuerzas superiores, y Vecio, que iba á 
caer en sus manos, se quitó la vida, y por esta 
parte cesó la rebelión. Pero un reglamento justo, 
intimado sin prever las consecuencias , causó en 
Sicilia otra mas peligrosa en las ciudades entre sí 
vecinas.

Los romanos hacían esclavos á todos los pri­
sioneros sin distinción. Muchas veces se hallaban en
los egércitos enemigos los infelices, á quienes antes 
habían hecho prisioneros en las tierras de los alia­
dos de la república, y contra su voluntad los habian 
incorporado en las naciones que tcnian guerra con 
los romanos. Cuando estos los cogian, sufrían como 
los demas la suerte de la servidumbre. Requerida 
por Nicomedes, rey dcBitinia, ordenó la repúbli­
ca, por una inspiración de justicia, que en ella no 
era regular , que se restituyese la libertad á todos
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los esclavos nacidos en los reinos aliados con Ro­
ma. Eran estos muchos, y Licinio Nerva , pretor 
de Sicilia, que quiso desde luego que la ley se ege- 
cutase, rompió los grillos de cuatrocientos de estos 
infelices, y declaró que oiria á cuantos tuviesen que 
reclamar. Bien fuese que se asustó con la multitud, 
de reclamaciones, ó que no pudo resistir á las ra­
zones pecuniarias que sus dueños oponían, no solo 
cesó en la manumisión, sino también se manifesto 
dispuesto á restituir á las cadenas á los que ya ha­
bía libertado. Estos últimos se juntaron, llamaron 
á otros, y eligieron por general á un tal Sal vio, to­
cador de flauta, á quien dieron el título de rey. 
Este se mostró digno del título y del mando con 
las victorias que logró. Su egército, que ya se com­
ponía de veinte mil infantes y dos mil caballos, tu­
vo el refuerzo de diez mil hombres que llevó Ate­
nion de las cercanías de Egeso y de Lilibea. Re­
partieron entre sí los dos gefes las operaciones de la 
guerra, encargándose Salvio de la defensa de las 
ciudades, y Atenion de sostener la campaña. Se ha­
llaba este á la cabeza de cuarenta mil esclavos que 
habían servido casi todos antes de perder la liber­
tad , por lo que estuvo por mucho tiempo balancean? 
do el suceso de una batalla que les presentó Lucu­
lo , vencedor de los de Capua; y sin duda la hubie? 
ran ganado á no haber caido del caballo Atenion, 
herido en las dos rodillas. Le tuvieron por muerto; 
su egército se desordenó; pero él se retiró entre un 
montón de muertos, y llegó á la ciudad de Trioco- 
la, que era su punto principal : en ella sostuvo un 
largo sitio contra Luculo, á quien cansó con su re­
sistencia. Atenion, viéndose libre y único gefe, por­
que Salvio había muerto, volvió á ponerse en cam­
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paña; y estando para dar segunda batalla á Mario 
Aquilio, sucesor de Luculo , propuso el esclavo al 
romano un combate de hombre á hombre, el que 
se verificó á vista de los dos egércitos; pero engañó 
la fortuna las esperanzas del valiente Atenion, y 
murió en el desafio: huyó su egército, y todo fue 
despues carnicería, Diez mil que se salvaron en su 
campo quisieron mas matarse unos á otros, que ren­
dirse á los romanos. Esta guerra, que duró cuatro 
años, les costó un millón de esclavos.

A la irrupción de los cimbros y teutones pre­
cedió una guerra infeliz en las Galias. Cepion, en 
calidad de cónsul, habia logrado algunos ventajas, 
porque tomó el famoso tesoro de Tolosa, que con­
sistía en el robo del templo" de Belfos por los gañ­
ías. Dicen que subia á cien mil libras de oro y otras 
tantas de plata. No podia menos de enviarle á Ro­
ma ; así le puso en Marsella bajo una buena escol­
ia para que le embarcasen ; pero colocó en el ca­
mino tropas mas numerosas: y los soldados, á quie­
nes convirtió en salteadores, robaron la parte del 
público, se la llevaron á él y se la apropió. Un 
hombre de este carácter no podría ver con buenos 
ojos un sucesor, concluido su consulado; y así mi­
ró al nuevo cónsul Mario, .sino como á enemigo, 
por lo menos como á -enviado para disminuir en 
cuanto pudiese sus utilidades. Le habían dejado cier­
ta autoridad en calidad de procónsul, pero subor­
dinada, y no quiso Cepion reconocer dueño: por lo 
cual se desavinieron entre sí los dos rivalesy no 
pudiendo los oficiales componerlos, les fue preciso 
repartir el egército. Esta falta de unión dió gran 
ventaja á los gaulas y á los cimbros, que ya se ha­
bían reunido, y atacaron de concierto los campos
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«le los generales romanos: los gañías al del cónsul 
Mario, los cimbros á los de Cepion , y se declaró 
por ellos la victoria.

Ochenta mil hombres, así romanos como alia­
dos, los dos hijos del cónsul, y cuarenta mil cria­
dos ó vivanderos perecieron en esta fatal jornada. 
Solo diez hombres con los dos generales huyeron 
en los dos egércitos de Roma, siendo uno de estos 
diez Sertorio, el que fue despues tan famoso. Pcre­
cieron estos ciento veinte mil en cumplimiento de 
un voto que hicieron los vencedores antes de dar 
la batalla, y en consecuencia de este voto ahogaron 
los caballos, quitaron la vida á todos los prisione­
ros , destruyeron los despojos, y arrojaron en el Ró­
dano el oro y la plata: de suerte que no le aprove­
chó á Cepion su robo.

Fue ruidosa la indignación de Roma contra 
Cepion, que era patricio. Le depuso el pueblo con 
ignominia ; y el senado miró este castigo sin egem- 
plar como una injuria hecha á todos los senadores; 
pero se les preparaban otras culebras que devorar. 
Un tribuno transfirió al pueblo el derecho de ele­
gir los pontífices. Otro hizo pasar una ley para que 
lodo ciudadano degradado por decreto del pueblo, 
quedase para siempre privado de su asiento entre 
los senadores : de este modo perdia este cuerpo el 
derecho de restablecer á los que el pueblo habia hu­
millado. Otro tercer tribuno hizo determinar, que 
todos los aliados del país latino que acusasen á un 
senador y probasen, gozarían de los privilegios de 
ciudadano romano. Pero lo que mas mortificó al se­
nado fue ver escogido para la guerra de los gaulas 
á Mario , su declarado enemigo , y que le elegían 
segunda vez cónsul, aunque ausente, y sin haberse
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pasado seis anos desde su primer consulado; sin em« 
Largo de ser la presencia y el intervalo de diez años, 
dos condiciones que siempre se habían respetado.

Esta elección asustó desde luego á los romanos 
jóvenes, destinados por su nacimiento á la guerra, 
porque temían ser mandados con dureza. Mario ob­
servaba en toda su conducta cierta austeridad. No 
gustaba de convites ni placeres: en él no habia lu­
jo, sino la mayor sencillez en los vestidos: una fru? 
galidad egemplar, y un modo de significar su vo­
luntad, que no sufría réplica ni dilación, El tono 
¿le su voz asustaba, y hacia temblar á aquellos á 
quienes daba sus órdenes. Envió á su teniente Sila 
á limpiar el pais al pie de los Pirineos por la parte 
de Narbona, en donde contaba con esperar á los 
cimbros , que acompañados de los gaulas y de los 
teutones habían ido á hacer una irrupción en Es­
paña. Iba él siguiendo á su teniente siempre cerca, 
y estableció en el egército la mas severa disciplina.

Un sobrino suyo fue muerto por un soldado, á 
quien quería corromper; y muy lejos de vengar una 
muerte que verdaderamente sentía, puso Mario con 
su mano en la cabeza del matador una de aquellas 
coronas que los generales solo concedían á aquellos 
soldados que se habían distinguido por alguna ac­
ción brillante. Este generoso rasgo de equidad, pu­
blicado en Roma, aumentó su crédito, y contribu­
yó á darle el tercer consulado. Cuando trataron de 
¿larle el cuarto hubo mas dificultades, porque Ma­
rio aparentó que no queria se violasen tantas ve­
ces en su favor las reglas establecidas, y declaró 
que no permitiría que se pusiese su nombre con 
los de los candidatos ; bien que Saturnino, uno 
de los tribunos que se entendían con él, habla-
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fea de diferente modo. Decia este, que era pre­
ciso obligar á Mario , pues su resistencia en las 
circunstancias de urgente riesgo de la república, 
amenazada de una inundación de bárbaros, era 
tina verdadera traición. Hicieron cada uno tan be­
llamente su papel, que aceptó Mario como con re­
pugnancia láS fasces consulares por la cuarta vez.

No volvieron los cimbros por donde los es­
peraba Mario, sino por el lado de Italia, ó por 
ios Alpes orientales, al mismo tiempo que los teu­
tones y otras naciones de las Galias y la Helvecia 
determinaban pasarlos por el lado del Occidente. 
Fue Mario á buscar á estos últimos, y los esperó 
cerca de Arles. Cuando ya estuvieron á la vista, cu­
brían todo el pais á cuanto esta podia cstenderse. 
Deseaban dar la batalla , porque se acababan sus 
provisiones , y no podían esperar hallar otras en 
una tierra que el cónsul tenia de propósito aso­
lada. También la deseaban los romanos por no po­
der sufrir las bravatas con que los bárbaros les 
insultaban hasta en sus mismas trincheras.

Temió Mario no poder contenerlos, y recur­
rió á una astucia religiosa. Le había enviado su 
muger Julia, de la familia de los Césares , una 
famosa adivina, que el cónsul recibió con el ma­
yor respeto ; y como si tuviese el talento de de­
cir lo venidero , la consultaba en las ocasiones de 
importancia. Suplicándola el general que le dije­
se cual era la voluntad de los dioses respecto del 
combate que el egército pedia , no dejó ella de 
pronunciar que aquel empeño sería fatal á la re­
pública. Esta respuesta sosegó á los soldados , y 
los tuvo en grande sumisión á la voluntad del ge­
neral. Este dió en sí mismo al egército el egem- 

tomo m, 8 ?
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pio de que despreciase las provocaciones del ene­
migo. Uno de los teutónicos, y el de mas alta ta­
lla , llegó hasta la puerta del campo á desafiarle á 
singular batalla; y él respondió: ”Si ese germano 
está cansado de vivir, que vaya y se ahorque.” De­
terminó pues el cónsul, y redujo á sus legiones á 
que dejasen desfilar tranquilamente la inmensa mul­
titud de los teutones, y esta tardó tres dias en pa­
sar á vista de los romanos. Parece que esta marcha 
los dividió, pues Mario alcanzó cerca de Aix, en las 
riberas del Ceno, que se llamó despues el rio Arco, 
á una división, y la derrotó enteramente. Las nin­
gores, atrincheradas en su campo, no podiendo de­
fenderse , ni conseguir para su honor la seguridad 
que pedian, degollaron á sus hijos, y se mataron á 
sí mismas. No lejos de allí acampaban los teutones 
que no hablan entrado en el combate. Los atacó su­
cesivamente Mario, y logró una victoria completa. 
Los historiadores hacen subir á doscientos noventa 
mil hombres los que fueron muertos ó hechos pri­
sioneros en las dos batallas. Estas felicidades le va­
lieron á Mario el quinto corisulado y el decreto de 
los honores del triunfo. Leyó este decreto, y dijo: 
UE1 consulado me pone en la obligación de vencer 
á los cimbros como lo he hecho con los teutones; y 
así le acepto. En cuanto al triunfo deseo que nada 
se hable hasta haber acabado mi victoria, pues no 
viene bien la pompa de un triunfo mientras haya 
bárbaros en las fronteras de Italia.”

Le habían dado por colega en el consulado á 
Manilio Atilio, á cuyo cargo estaba defender la Ita­
lia contra los cimbros. Este tenia en su cgército á 
Sila, de quien no se sabe la causa por qué habia 
•dejado á Mario, su primer general; bien que no de­
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lie causar admiración que durase poco la buena in­
teligencia entre hombres de carácter, costumbres y 
prendas tan opuestas. Debió Sila inspirar á Mani­
lio las precauciones que tomó para que Mario no se 
atribuyese todo el honor del buen éxito, cuando le 
llamaron á gritos los romanos para que fuese á ayu­
dar á Manilio á rechazar los cimbros, los cuales si 
hubiesen conocido bien sus ventajas, hubieran pe­
netrado hasta Roma. Sila, no consultando mas que 
el bien público, así que llegó Mario cerca del egér- 
cito de Manilio, fue á ofrecerle víveres y otros au­
xilios, que no se atrevió á rehusar, porque apenas 
podia pasar sin ellos; pero los recibió con tan poco 
aprecio, que Sila, sin temer la superioridad que da­
ban á Mario los cinco consulados, cuando él no ha­
bía tenido ninguno de los empleos grandes de la re- 
pública, se declaró abiertamente su enemigo.

Se apoderó Mario del derecho de comandante; 
porque habiendo espirado el tiempo del consulado 
de Catulo, ya no era mas que procónsul. Los 
cimbros, que esperaban á los teutones, quisieron 
enlabiar una negociación por ganar tiempo,- y en­
viaron á suplicar que se les permitiese á ellos y á 
los teutones sus aliados , establecerse en el mismo 
país en que se hallaban. Mario les respondió.: 
" Venís pidiendo tierras para vuestros aliados los 
teutones: sin duda ignoráis que ya las tienen, pues 
actualmente se oslan paseando en los campos por 
las riberas del Ceno:” "Ya os haremos arrepentir 
de esta burla, respondieron los cimbros , cuando 
nuestros aliados hayan pasado los Alpes.” "Ya 
los pasaron , respondió Mario : aquí los tenéis ; y 
les presentó los prisioneros teutones: idos á prepa­
rar para juntaros aquí con ellos.” Dicho esto les 
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asignó el día de la batalla contra la costumbre de 
los romanos ; y aunque bien disputada, fue ente­
ramente funesta para los infelices cimbros. Temien­
do los esfuerzos de un egército disciplinado, tuvie­
ron la imprudencia de atarse unos á otros con cor­
deles , con el fin de presentar, si hubieran podido, 
una frente inmoble; pero rotas las primeras líneas, 
ya todo fue matanza general. Se defendieron las 
mugeres como las de los teutones, y tuvieron la 
misma suerte. Apenas se podrá creer que los roma­
nos perdiesen trescientos hombres cuando mas, ha­
ciendo prisioneros á sesenta mil cimbros , y de­
jando muertos en el campo de batalla á ciento 
veinte mil.

Libertador de la patria , tercer fundador de 
Roma, fueron los títulos que en su entusiasmo dio 
pródigamente á Mario el pueblo romano, siendo 
así que no estaba bien probado que el honor de la 
victoria se le debiese á él principalmente. Por el 
contrario, como Catulo tuvo el cuidado de hacer 
señalar los dardos de sus soldados, se averiguó por 
examinadores escogidos que las cohortes de Catulo 
fueron las que dieron á los cimbros los golpes mas 
terribles. Por otra parte solo dos estandartes había 
quitado el cónsul, y Sila había llevado treinta y 
uno al campo del procónsul. Para quitar pues todo 
motivo de querellas se decidió que triunfasen jun­
tos. Ya no habia razón para perpetuar los consu­
lados de Mario; mas este lo deseaba, y por enton­
ces era su deseo mas poderoso que la razón. Em­
pezó pues á pretender; y aunque naturalmente so­
berbio y duro , se hizo tan humano y civil , que 
acariciaba aun al menor ciudadano. ¡Mario afable 
y condescendente! ¡qué no puede la ambición!
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Todavía consiguió por la sesta vez las fasces con­
sulares, y las llevó en oposición contra el gran 
Mételo el Numidico, á quien habia suplantado ya 
en la guerra de Yugurta.

En este consulado se vió la república en gran­
de riesgo con la asociación de Mario, del pretor 
Glaucia y Apuleyo, quien para ser tribuno hizo 
quitar la vida en los comicios á su competidor, 
que era un hombre muy honrado. No solamente 
tenia este triunvirato á su disposición al populacho 
de Roma, sino también á la parte mas vil de las 
tribus suburbicarias. Los llamaban en su socorro 
los triunviros cuando los necesitaban; y la canalla, 
pagada con dinero, acudía, rodeaba la plaza, y con 
sus clamores y amenazas impedia á los ciudadanos 
que diesen sus votos, ó los precisaba á votar á 
gusto de los que pagaban. No se proponían menos 
estos tres hombres que apoderarse de la suprema 
autoridad; y para esto era preciso destruir el se­
nado, ó dejarle sin poder y envilecido.

En todos tiempos fue el juramento una de las 
armas de las conjuraciones. Apuleyo pues, con el 
fin de poner á los mas estimados senadores entre 
su conciencia y su honor, propuso , y así quedo 
establecido, que jurarían en junta plena confirmar 
cuanto el pueblo decretase. Los principales padres 
conscriptos quisieron que conociese la parte mas 
sana del pueblo, que semejante ley arruinaba ab­
solutamente la constitución de la república, ha­
ciendo al pueblo superior al senado; pero los saca­
ron con violencia de la tribuna de las arengas, y 
los persiguieron con ultraje. Ai dar cuenta al dia 
siguiente, según el deber de su cargo, de esta es­
cena que habia pasado en la plaza, declaró el cóu*
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sul, que el jamas prestaría el juramento, y dijo: 
“Si la ley es buena, se la observará sin jurar; y 
si es mala, nunca podrá el juramento obligarnos á 
ponerla en práctica.” Pero este discurso, aunque 
bueno en sí mismo, no era en su intención mas 
que un lazo para autorizar á los senadores, y so­
bre todo á Mételo , de quien queria deshacerse, 
para que no jurasen, y esponcrlos de este modo á 
los malos tratamientos de sus satélites. En el dia 
determinado para el juramento declaró al senado, 
que si él había prometido no jurar, era por no 
haber premeditado bien el punto; y que así pres­
taría el juramento, porque no era hombre tenaz. 
Admirados los senadores no se atrevían á abrir la 
boca: aparentó pues que contemplaba aquel silen­
cio como una adhesión á lo determinado, y se los 
llevó siguiéndole al templo de Saturno, en donde 
se hacían de ordinario estos actos de religión, y 
prestó el juramento. Ninguno de los senadores se 
atrevió á resistir, esceplo Mételo , el que á las sú­
plicas é instancias de sus compañeros para que se 
rindiese á las circunstancias, respondió: “ Las cir­
cunstancias no mudan la naturaleza de una acción 
injusta. No hay cosa mas regular, añadió mirán­
dolos , que hacer lo que se debe cuando no media 
algún riesgo; pero el verdadero carácter de un 
hombre de bien consiste en desafiar los peligros 
que puede haber en ser fiel á la obligación.” Esta 
constancia, que trataron de obstinación, fue casti­
gada sobre la marcha con un destierro. El cuerpo 
de los patricios y las tribus de la ciudad ofrecieron 
oponerse, aunque fuese con la fuerza , al decreto 
injusto del populacho ; pero Mételo declaró que no 
sufrirla que por él se derramase una gota de san- 
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gre, y dijo al partir: UO los negocios mudarán de 
aspecto, ó el pueblo se arrepentirá de lo que ha 
hecho, y en este caso me llamarán; ó permanece­
rán las cosas en el estado presente, y entonces me­
jor será para mí estar distante de Roma.”

En todo este negocio hizo Mario el papel de 
hipócrita. Aparentaba que quería reconciliar al se­
nado con el pueblo, y él era quien con sus dos 
agentes, Apuleyo y Glaucia, daba secretamente 
materia á las querellas que enredaban entre sí a 
los dos cuerpos. No obstante, estos tres hombres 
no siempre estaban de acuerdo , porque rara vez 
hay una paz constante entre los malos. Quería 
Glaucia lograr el consulado, y pretendía Apuleyo 
que á pesar del cónsul , que procuraba le confi­
riesen esta dignidad por la septima vez, se diese el 
tribunado á un indigno protegido suyo. Ni uno ni 
otro consiguieron su pretensión. Glaucia, rabioso 
por haberla perdido, hizo asesinar á su competidor 
públicamente, y despues de este delito se quitó la 
mascarilla: él y Apuleyo emprendieron abierta­
mente la destrucción de la república. El populacho, 
al cual hablan inspirado sus sentimientos, declaró 
por general á Apuleyo, y aun por rey , si se da 
fe á algunos historiadores : y los dos rebeldes se 
apoderaron del capitolio.

En él debían reforzarlos las tribus del campo; 
pero los caballeros, los patricios, y cuantos desea­
ban la conservación de la república, se armaron y 
se opusieron para que no pasasen. Hubo en la pla­
za pública un combate sangriento, en que llevó lo 
peor el populacho. Los vencedores pusieron sitio á 
la ciudadela; y Mario, que durante estos alboro­
tos no había podido menos de tomar las medidas 
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convenientes contra los conjurados, difería llevar­
las al debido efecto, deseando, si pudiera , salvar 
á aquellos hombres desesperados, cuyo furor algún 
día le pudiera ser útil. Pero los buenos ciudadanos, 
cansados de sus dilaciones, rompieron los conduc­
tos por donde el agua pasaba al capitolio, con lo 
que en poco tiempo se vieron los revoltosos en la 
mas funesta situación : ofrecieron entonces rendir­
se á Mario, que les prometió salvar las vidas; pe­
ro el pueblo no ratificó el tratado , antes bien sa­
liendo de las preocupaciones en que el populacho 
estaba , este mismo quitó la vida á Apuleyo y á 
Glauca. Llamaron á Mételo: Mario , por no ver 
que volvía glorioso, y picado de verse desacredita­
do en Roma, hizo un viage á la Asia , pretes­
tando el cumplimiento de un voto; mas como 
debia toda su grandeza al egercicio de las armas, 
y solo podia sostenerla con la guerra , su fin prin­
cipal era encender alguna. Con este objeto hizo 
cuanto pudo por disgustar á Mitrídates, propo­
niéndole una alternativa , que, como él decia , no 
tenia medio, ó hacerse mas poderoso que los ro­
manos , ó sujetarse á su voluntad. El rey del Pon­
to , con ser el monarca mas valiente , disimuló 
esta injuria por hallarse desprevenido.

A la pena de no poder provocar una guerra 
cstrangera se le juntaba á Mario la de saber que 
Roma disfrutaba la mayor tranquilidad ; porque 
Mételo, sin grados ni dignidades , mantenía en 
ella la paz; y como su virtud le servia de ma­
gistratura , indicaba él los cónsules y los tribu­
nos, y al punto los nombraban : indicaba los al­
borotadores , y en el instante los reprimían y cas­
tigaban. Parécia que se quería insinuar en la repú­
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blica un espíritu de reforma. El proconsul Mucia 
Escévola buscó en Asia los caballeros romanos que 
tenían á renta las tierras de la república , y co­
braban los impuestos. Los convenció de haber co­
metido vejaciones, y los castigó severamente. A 
su partida los pueblos á quienes había hecho fe­
lices instituyeron una fiesta que se celebraba todos 
los anos para perpetuar la memoria de sus vir­
tudes y su reconocimiento. Esta fiesta se llamó 
Mucia por el nombre de su objeto, y le hizo mas 
honor que un triunfo. Muchos pretores siguieron 
su egemplo en las provincias , y suavizaron el yu­
go romano.

Por contraste de esta pintura consoladora debe­
mos decir, que en España el cónsul Didio, por la 
simple sospecha de que una ciudad que ya se había 
rebelado podría sublevarse otra vez, convocó á su 
campo todos los habitadores: fueron estos sobre la 
palabra del general, y teniéndolos ya en su poder, 
los dividió en tres cuerpos, hombres, mugeres y ni­
ños. Mientras asustados de ver esta división espera­
ban con inquietud su suerte, destacó contra ellos á 
sus legionarios, y mandó pasar á todos á cuchillo. 
Esta matanza, egecutada con la mayor barbaridad, 
fue aprobada en Roma.

Entre tan lo aquel pueblo , que repartía la car­
nicería y la muerte por todos los conquistados , se 
divertía con la querella de dos censores suyos. Ahe- 
nobarbo acusó á Craso su colega de que tenia afecto 
escesivo á una murena. Era esta un pescado que se 
habia amansado tanto que iba á tomar el pan de la 
mano; y el grave censor la amaba de tal suerte, 
que gustaba de adornarla con ricas joyas: muerta 
este pez se vistió de luto , y le erigió una especie de 
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monumento. Craso, en su defensa, tomó á chanza 
la acusación de su colega, y le dijo: t<_A la verdad 
que yo me he hecho reo de un crimen enorme por 
haber llorado la pérdida de un pez mi favorito; pero 
tú, Ahenobarbo, has sufrido la pérdida de tres 
mugeres sin derramar una lágrima?*

Siempre reinaba en Roma el furor por los es­
pectáculos. Habla enviado Hoco á Sila cien Icones, 
y algunos cazadores de Mauritania acostumbrados 
á combatir con estas fieras. Dió Sila en el circo este 
espectáculo al pueblo, el cual quedó tan encantado 
de esta novedad, que no fue poco lo que contribuyó 
la memoria de aquella fiesta para elevarle á los pri­
meros empleos de la república. AI mismo tiempo 
Boco , que no era muy delicado, envió estatuas de 
oro que representaban como había entregado á Sila 
la persona de su suegro. Mario, que ya habia vuelto 
á Roma , se picó mucho de que aquellos trofeos hi­
ciesen á Sila mas honor que á él, é hizo cuanto pu­
do porque no los llevasen al capitolio; y Sila hizo 
todos sus esfuerzos por colocarlos en él. La lucha 
entre estos dos hombres estuvo para causar una se­
dición ; pero la previno la vigilancia de los cónsules. 
En odio de Mario, y no menos por darle que sen­
tir que por lisonjeará Sila, se complacía el senado 
en emplear á este en comisiones de gusto.

Le encargó que fuese á poner en posesión de su 
reino á Ariobarzanes, rey de Capadocia. Y Sila, 
con esta ocasión , recibió los embajadores de Arba­
ces, rey de los partos. Todo esto modificaba á Ma­
rio, que ya estaba desesperado de verse despreciar. 
Se alojó en la plaza pública, por comodidad de sus 
clientes , como él decía; y á pesar de sus solicitu­
des todo el mundo se retiraba de sus modales
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Suros y altivos. Siendo ya soldado viejo esperimcn- 
taba lo que sus semejantes en tiempo de paz, cuan­
do llegan á una edad avanzada: todos se olvidan de 
sus victorias ; y si ellos no se hacen recomendables 
con las virtudes civiles, los tratan como á las ar­
mas viejas , que llenas de orin se las mira como 
inútiles.

Todos se admirarán de ver que no hacen figu­
ra estos dos rivales en la guerra de los aliados, que y, 
abría tan bello campo á las intrigas (2913 ). E1®^j3, 
origen de esta guerra tuvo su principio en las me- a. de 
didas mal tomadas de un escelentc ciudadano. El 
tribuno Livio Druso, sintiendo profundamente los 
males que iba preparando al estado el sordo descon­
tento de las tres órdenes que estaba ya para romper, 
emprendió reconciliarlas. Por las leyes de los Gra— 
eos se habia quitado al senado, y se había dado á 
los caballeros el conocimiento de las causas civiles, 
y esto era una piedra de tropiezo entre los dos cuer­
pos. Las mismas leyes de los Gracos , mal egecuta- 
das, acerca de la distribución de las tierras, mante­
nían el fermento de la división entre los pobres y 
los ricos. Por último, los demas italianos, aliados 
de Roma, se quejaban igualmente del senado y del 
pueblo. Es verdad que tenían algunos derechos de 
ciudadanos romanos; pero los querían todos, y 
principalmente el de dar voto. “¿Quién ha contri­
buido , decian, mas que nosotros á las conquistas de 
la república? Nosotros pagamos considerables tri­
butos , y en tiempo de guerra damos mas tropas 
que las que en Roma se levantan : justo será pues 
que participemos de los honores y empleos de un 
estado que hemos engrandecido á costa de nuestra 
sangre y nuestros bienes.,,
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Se lisonjeaba Druso de hallar los medios de 

conciliar todos estos intereses. Quiso pues empezar 
por el senado y los caballeros, y propuso restituir 
alsenado la jurisdicción, pero incorporando trescien­
tos caballeros con el fin de reintegrarles en el po­
der por el honor: mas el grande número de caba­
lleros que no esperaban ser comprendidos en los 
trescientos, declararon que no consentirían , aunque 
fuese á toda costa, verse privados de su jurisdicción. 
También los senadores se negaron á recibir entre 
ellos tantos hombres de un nacimiento inferior. No 
pudiendo Druso conseguir que su proyecto fuese 
adoptado para bien de los dos cuerpos , resolvió pre­
cisarlos por medio del pueblo; y para ganarle se va­
lió del medio infalible de gratuitas distribuciones.

Propuso el tribuno que diariamente se distribu- 
yese á los ciudadanos necesitados la cantidad de 
pan que necesitaban. "No se acabará, decía, el te­
soro público por esta liberalidad, entrando en él su­
mas inmensas/* Tenia por entonces en el templo de 
Saturno un depósito de un millón seiscientas veinte 
mil ochocientas veinte y nueve libras de oro. "¿Será 
razón, anadia, que el tesoro público sea como el 
mar, que todo se lo traga, y nada vuelve?** Con­
siguió pues que esta ley pasase con grande satisfac­
ción de los pobres: mas no le sucedió lo mismo con 
las diligencias que hizo para que los aliados lograsen 
sus pretensiones , siendo su fin en esto aumentar el 
partido del pueblo. No soló los senadores y los ca­
balleros se opusieron: aun la parte mas distingui­
da del pueblo no llevó á bien que les quisiesen der1 
por compañeros á los que estaba acostumbrada á mí*, 
rar como súbditos.

El dia en que se había de tratar de este ne-
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jgocio fueron los aliados en tropel á la ciudad; y 
•viendo que eran inútiles los esfuerzos del tribuno, 
resolvieron asesinar á los dos cónsules, sus principa­
les contrarios. Druso con la noticia de la conjura­
ción , que le habla ocultado , la comunicó sobre la 
marcha á los cónsules; pero ni él mismo se libró del 
hierro de los asesinos , porque le dieron un golpe 
mortal en el mismo lugar donde acababa de arengar 
al pueblo, y esclamó: “¡Ingrata patria! ¿hallarás 
nunca hombre mas zeloso de tus intereses que yo?” 
Algunas horas despues espiró, dejándonos la lección 
de que es preciso saber proporcionar el zelo con las 
fuerzas.

La muerte de Druso, tan torpemente asesinado 
por haber querido procurar un derecho justo á los 
mas fieles aliados de Roma, los irritó, y tomaron 
por todas parles las armas. Jamas tuvo la república 
que combatir á un mismo tiempo con tantos ene­
migos formidables. Todos ellos habían servido en los 
vgércitos, y estaban tan bien disciplinados como las 
legiones. Sus gefes hablan aprendido el arte de la 
guerra bajo los mas hábiles generales de Roma. 
Nunca habían ganado los romanos batalla en que 
los aliados no hubiesen tenido parte, y muy consi­
derable; principalmente los marsos, pueblo tan va­
liente y activo, que pensó dar fin á la guerra al 
empezarla. Pompcdio Silo, su gefe, juntó hasta 
diez mil hombres intrépidos: ya iban derechos á 
Roma , y la hubieran sorprendido, cuando le en­
contró Cneyo Domicio , su antiguo amigo, que pa­
saba muy tranquilo como que iba á su casa de cam­
po, y sin duda hizo al marso algunos promesas de 
conciliación , pues consiguió que se retirase.

No logrando este golpe, que hubiera sido de­
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cisivo, lomaron los aliados vigorosas medidas para 
hacer la guerra. Erigieron una república en oposi­
ción á la de Roma: sitiaron á Corinficio, ciudad 
grande y fuerte: recogieron rehenes de todos los 
pueblos que quisieron entrar en la liga, exigiendo 
de ellos estas prendas de fidelidad. Formaron su se­
nado de quinientos miembros, crearon cónsules, 
tribunos, pretores; y sobre todo levantaron consi­
derables cuerpos de tropas, y dieron el mando á 
gefes esperimentados. También los romanos distri­
buyeron sus legiones á los mas distinguidos genera­
les , á los Pompeyos, á los Césares, á los Marcelos, 
á los Marios y Silas. Así se vieron á la cabeza de 
un puñado de hombres estos grandes guerreros que 
hablan mandado egércitos de cien mil hombres y 
mas; y puestos en uso en estas circunstancias, para 
,Vencer una cohorte ó conquistar un lugar, todos los 
ardides de guerra de que otras veces se habían ser­
vido para sujetar imperios.

Hubo muchas acciones en que llevaron lo mejor 
los aliados. Fueron derrotados cónsules y procónsu­
les, y aun el mismo Mario sufrió una pérdida que 
le mortificó mucho, porque al mismo tiempo Sila 
fue casi el único comandante que sostuvo el honor 
de las armas romanas. El anciano general, confuso 
y consumido de la envidia, se retiró á Roma, de cu­
yo senado salió por último una ley muy prudente 
que abrió el camino á la paz. En ella se decía tvque 
todos los pueblos de Italia cuya alianza con Roma 
no admitiese duda , gozarían del derecho de ciuda­
danos romanos; y que aquellos aliados que se halla­
ban entonces en Italia fuesen tenidos por ciudada­
nos de Roma, con tal que fuesen á dar sus nom­
bres en la casa de los pretores destinados á este fin. 
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y que esto lo cumpliesen dentro de sesenta días.’-’ 
Esta publicación hizo caer las armas de las manos 
de una multitud que apresuradamente fue á alistar­
se; y por este medio se acabó la guerra por sí mis­
ma. De estos nuevos ciudadanos formaron tribus, 
que fueron colocadas despues de las otras; bien que 
los recien agregados deseaban que los incorporasen 
á proporción en las treinta y cinco antiguas , por­
que conocieron que aquella disposición hacia ilusorio 
el derecho concedido: pues no pudiendo sus tribus, 
según el orden establecido, dar sus votos hasta des­
pues de las otras; cuando llegase el turno á ellos, 
se habría verificado ya la pluralidad. No obstante, 
se contentaron por entonces con esta concesión, per­
suadidos á que lo que pasaba en Roma, ó se ofre­
cía en los egércitos, Ies darla presto ocasión para 
estender su privilegio.

En Piorna se asesinaba públicamente. Aselion, 
pretor, que con multitud de sentencias contra la 
usura había irritado á los ricos, fue muerto á puña­
ladas mientras ofrecía un sacrificio. Mandó el se­
nado buscar los reos; pero el dinero de los usureros 
impuso silencio á los acusadores y á los testigos. 
Lo que resultó de aquí fue una prohibición, en for-. 
ma de ley, de que ninguno entrase en la plaza con 
armas algunas, de cualquiera género que fuesen. 
En los mismos egércitos no estaban libres de estos 
golpes sangrientos: pues el cónsul Porcio murió en 
un asalto, no con el hierro de sus enemigos , sino 
con el de sus soldados. Mataron las legiones á Pos­
turnio , su general; y aunque Sila tuvo orden de ir 
á castigarlos , se contentó , con mucha admiración 
de ellos, con incorporarlos en la suya, sin darles 
ni una reprensión. Esta estremada condescendencia
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ganó á los legionarios, ios cuales formaron un egér- 
cito que le fue muy afecto.

Le hablan nombrado cónsul en premio de sus 
hazañas contra los aliados; y consiguió también que 
le enviasen contra Mitrídates: lo que sintió mucho 
Mario, porque creia haberse proporcionado él esta 
guerra con la esperanza del botín, con que ya con­
taba : y así miraba como una especie de hurto el 
mando que habían dado á su rival, siempre favo­
recido de los senadores. Se propuso pues asegurar, 
si podia, aquella presa que se le huía; en lo que le 
ayudaba poderosamente Sulpicio, tribuno de la ple­
be, y declarado enemigo del senado. Veamos el re­
trato que de él nos hace la historia. u Sulpicio cs- 
cedia en maldad á todos los demas hombres. Cons­
tituían su carácter la crueldad, la desvergüenza , y 
toda suerte de vicios. Tenia asalariados tres mil 
hombres anegados en deudas y delitos; y le rodea­
ba continuamente una compañía de caballeros jó­
venes, á quienes llamaba sus satélites antisenato­
rios. ” El odio que tenia al senado era la medida 
de los privilegios que pretendía procurar para la 
plebe. Como algunas veces hallaba en el pueblo obs­
táculos á sus ambiciosas pretensiones, quiso com­
ponerlo de modo, que se hiciese dueño de él. La in­
corporación de las tribus de los aliados cou las trein­
ta y cinco antiguas podia serle muy útil en este 
particular, y era el medio casi seguro de tener en 
su mano la pluralidad de los votos, por ser muy 
posible que los que le debiesen esta obligación die­
sen el suyo á su gusto. Se opuso el senado á este 
proyecto; y con este motivo hubo una sedición, en 
que mataron al yerno de Sila; y la vida de este es­
tuvo en tanto peligro, que no tuvo otro arbitrio que
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refugiarse en la casa de su mortal enemigo. Mario 
le pidió su palabra de que nunca se opondría á sus 
proyectos: él se la dio, y marchó á su egército, que 
ya estaba pronto para la espedicion contra Mitrí- 
dates. Apenas había llegado cuando dos tribunos mi­
litares mensageros del senado, temblando bajo el 
cuchillo de Mario , fueron á intimar á aquel egér­
cito la orden de no obedecer ya á Sila , sino á Ma­
rio, que habia conseguido el encargo de la guerra 
de Asia. Los soldados, muy amantes de su general, 
apedrearon á los mensageros, yesclamaron: uVa­
mos á Roma: venguemos los ultrajes hechos á la 
dignidad consular , y la opresión de nuestros con­
ciudadanos. ”

Este fue el principio de las crueles represalias 
que por tanto tiempo ensangrentaron la capital del 
mundo. Mario hizo pasar á cuchillo á todos ios ami­
gos que Sila tenia en Roma , y abandonó sus bie­
nes al pillage. Marchó el cónsul contra la ciudad 
con lodo su egército lleno de ardor, bien que le de­
jaron algunos oficiales, y se retiraron á los campos 
vecinos por no tener parte en la guerra civil. Mario 
y Sulpicio, no teniendo mas que un corto número 
de faccionarios que oponer á un egército irritado, 
enviaron dos pretores con el encargo de prohibir, 
de parte del senado, á Sila que pasase adelante. Si 
el general no se hubiera opuesto al furor del sol­
dado , la misma suerte hubieran tenido los pretores 
que los tribunos. Llegaron despues correos con pro­
posiciones dirigidas solamente á retardar la marcha. 
El cónsul opuso ardid contra ardid, y mandando^ 
delante de los correos, que se señalase el campo, 
asi que partieron hizo marchar su egército, el cual 
llegó á Roma muy poco despues que ellos.

ionio ni. 9
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No le costó dificultad alguna apoderarse délas 

puertas y fuertes ; y despues de una verdadera ba­
talla en las calles, se huyó el populacho de Sulpi­
cio y Mario, y se ocultó por donde pudo. Los prin­
cipales partidarios siguieron á sus gefes, los cuales 
hallaron modo de salir de la ciudad , en la que por 
Jas precauciones de Sila no hubo saqueo. Al dia 
siguiente todo estaba en Roma pacífico, y arengó 
el cónsul al pueblo con tanta tranquilidad, como 
si nada hubiese pasado. Hizo decretar leyes que res­
tituían al senado su autoridad, y reducían la del 
pueblo á límites estrechos. Se puso precio á las ca­
bezas de Sulpicio y Mario. Sila envió por todas 
partes tropas á prenderlos; y dió en sus manos Sul­
picio, entregado por iyao de sus esclavos, á quien 
Sila dió libertad y la suma prometida; pero despues 
mandó precipitarle de la roca Tarpcya por haber 
hecho traición á' su señor. Pusieron la cabeza del 
tribuno en una escarpia, enfrente de la tribuna de 
las arengas, desde la cual tantas veces habiá ha­
blado al pueblo con discursos sediciosos.

En la fuga de Mario hubo sucesos, cuyas vici­
situdes puede» servir para alentar á los que la suer­
te reduzca á semejantes estrenaos. Saliendo de Ro­
ma le abandonaron casi todos los que le acompa­
ñaban. Se ocultó en una granja con su yerno y al­
gunos criados; y faltándole los víveres , envió á 
Mario , su hijo, á buscarlos ; pero antes que este 
volviese se vió su padre en precisión de huir. Cuan­
do ya estaba para verse entre un destacamento de 
caballería que le iba alcanzando, llegó á la ribera 
del mar, y hallando por casualidad una barca, se 
entró en ella ; pero le echó hacia tierra un recio 
temporal. Se vela errante y estrechado de la nece-
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¡sitiad, temiendo igualmente encontrar alguno que 
le entregase, y morir de hambre si no encontraba 
á nadie. En esta inquietud ve á lo lejos unos pasto­
res, llégase á ellos, les pide pan; perojfos infelices 
no le tenían, Algunos de ellos le conocen, y le acon­
sejan que se retire cuanto antes si no quiere dar 
con un destacamento de caballería que habían vis­
to en las inmediaciones.

Se salva en un bosque el infeliz proscripto pa­
sando una cruel noche. Al dia siguiente, aunque 
devorado siempre del hambre, tiene valor para en­
tretener á sus compañeros de infortunio con relacio­
nes consolatorias, y presagios que él aseguraba te­
ner de otra mas favorable suerte. Mientras que se­
guían la costa inciertos del lugar adonde iban, los 
de á caballo los persiguen á toda brida ; pero al 
mismo tiempo se les presentaron dos pequeñas na­
ves á la vela: Mario y sus compañeros se arrojan á 
nado sin deliberar. Los reciben á bordo; pero por 
algún tiempo estuvieron meditando si obedecerían 
á los de á caballo, que pedían á gritos se los entre­
gasen, ó si los arrojarían al mar. Venció la com­
pasión, mas no fue por mucho tiempo. Una de las 
dos naves desembarcó al yerno en una isla. Los ma­
rineros de la que llevaba á Mario, detenidos por 
una calma, le aconsejaron, como por compasión, 
que saltase á tierra á tomar algún reposo mientras 
el viento se levantaba, y les permitia continuar la 
ruta. Creyó á los pérfidos, cuyo fin no era otro que 
desembarazarse de él. Pasadas algunas horas de sue­
ño, despertó; y ya no descubrió navio anclado, ni 
domésticos: pues todo habla desaparecido.

En tan terrible desolación todavía no le abal­
donaba el valor: sigue por una laguna formada con 
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la inundación del mar, llegándole el agua alguna 
vez hasta la cintura. Entra en la cabaña aislada de 
un anciano, y le dice: uSalvad á un hombre que 
podrá en alguna ocasión reconocer este servicio mas 
allá de vuestras esperanzas." Por no ser la cabaña 
lugar seguro , le llevó el anciano al hueco de una 
roca. Mientras Mario estaba allí oculto , unos ca­
balleros enviados de Minturno, ciudad vecina, que 
le seguían los pasos, arrastran al anciano que le 
hospedó, y quieren que les diga el lugar en donde 
se ocultaba el que iban buscando : él se resistia; y 
Mario, que oia la disputa, para engañar al ancia­
no , en caso que cediese , se fue metiendo en el 
agua hasta el cuello, y se cubrió la cabeza con unas 
canas ; pero advirtiendo los caballeros algún movi­
miento en el agua, le buscan tan bien, que encuen­
tran la presa, y la llevan á Minturno.

Despues de algunos días de deliberación resolvie­
ron los magistrados de Minturno obedecer el decre­
to que proscribía á Mario : le envían un verdugo á 
la prisión, y entra este armado con un puñal. Es­
taba el lugar obscuro: solo los ojos centellantes de 
Mario despedían alguna claridad. "Detente, escla- 
mó el viejo general con una voz que tronaba: de­
tente, infeliz: ¿te atreverás tú á matar á Cajo Ma­
rio?" Con esta esclamacion se le cayó al verdugo 
el puñal de las manos: huye pues, y sale diciendo: 
"Yo no puedo quitar la vida á Mario." Los ma­
gistrados de Minturno tuvieron el suceso por una 
señal de la voluntad del cielo , y esclamaron á una 
voz: "Que se vaya donde quiera, y sufra en otra 
parte la suerte que los dioses le reservan; y estos 
mismos dioses nos perdonen el no haberle dado asi­
lo en nuestra ciudad." Al punto le equiparon un^
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embarcación, y en ella volvió á la isla en donde 
habían desembarcado á su yerno y demas compa­
ñeros de viage.

Mas no habia llegado todavía el fin de sus des­
gracias , porque haciendo vela hácia Africa, en 
donde era conocido y respetado , los detuvo una 
calma en el mar de Sicilia , en donde mandaba 
un cuestor de la facción de Sila, que habia quita­
do la vida á diez y seis hombres que por necesi­
dad saltaron en tierra, y que no habría hecho gra­
cia al gefe, si le hubiera habido á las manos. Nue­
vo peligro halló Mario en el puerto de Cartago en 
donde desembarcó. Sestilio , pretor de Africa, no 
queriendo desobedecer al senado, ni incurrir en el 
odio de la facción de Mario quitándole la vida , to­
mó un partido medio , y le mandó retirarse, so­
peña , si no lo hacia , de egecutar el decreto de 
proscripción. A esta orden tan aflictiva observó 
Mario un triste silencio. Miraba fijamente al ofi­
cial que se la habia traído, y este le preguntó: 
u¿Qué respuesta me dais para el pretor ? u De­
cidle que habéis visto á Mario desterrado de su 
país, y sentado sobre las ruinas de Cartagomo­
do el mas enérgico de espresar la inconstancia de 
las grandezas humanas. En una isla que habia en 
esta costa se juntaron con el antiguo vencedor de 
Yugurta algunos compañeros de su infortunio , y 
entre otros Mario su hijo.

Este, menos infeliz que su padre, habia lle­
gado sin gran riesgo á la corte de Hiempsal, rey 
de Numidia, que le recibió muy bien. Pero este 
príncipe manifestó cierta fluctuación en sus reso­
luciones , entre el temor de desagradar á Sila y 
el deseo de proteger á su huésped. Era el romano
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muy amable , y la ternura de una hermosa nu* 
mida, concubina del rey , le proporcionó el medio 
de dejar un asilo que pudiera ser peligroso. El 
ansia de ver á su padre, de cuyo arribo tuvo noti­
cia , le movió á no despreciar el recurso que el 
amor le ofrecía. La vista de padre é hijo fue muy 
tierna, despues de tantos peligros. Mientras con­
versaban sobre sus asuntos paseándose en la ribera 
del mar, advirtió el anciano guerrero, que estaban 
dos escorpiones peleando furiosamente entre sí; y 
como siempre tenía la cabeza llena de presagios, le 
pareció aquel combate de mal agüero, y dijo: UAI- 
gun peligro nos amenaza aquí, huyamos.^ Encon­
traron oportunamente una barca , y entraron en 
ella con todos sus compañeros; pero en aquel mo­
mento se cubrió la playa de caballeros numidas, en­
viados por el rey, doblemente irritado por la par­
tida de su huésped y por el robo de su favorita. 
Huyendo de este riesgo los Marios , se retiraron 
á una isla, aguardando el cumplimiento de las 
esperanzas que les daba el estado de Roma.

No á todos agradaba el imperio que Sila había 
tomado : llevaba el pueblo con indignación ver 
proscripto á tino de sus primeros magistrados; y 
aunque los senadores veian con gusto humillado 
al pueblo, no podian disimular que también ellos 
padecían la humillación de ver á sus colegas hechos 
objetos de proscripción como si fueran infames ban­
didos. Por otra parte muchos ciudadanos perdieron 
la afición á Sila , porque perseguía muy encarniza­
do á un hombre que poco antes le había salvado 
la vida ; y así no pudo conseguir que le sucedie­
sen en el consulado dos amigos suyos que propuso. 
Lejos él de manifestar resentimiento por esta nc- 
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gativa, dijo: u Estoy muy contento por haber con­
tribuido á restituir al pueblo la libertad de elegir 
sus magistrados. Pero todos sabían lo que debía 
pensarse de este desinterés. Ya que no pudo hacer 
otra cosa exigió de Cinna, que fue el electo, el ju­
ramento de abrazar inviolablemente los intereses del 
senado.

Mas como el juramento no muda las inclina­
ciones , Cinna, que siempre se aficionó al partido 
popular, no por haber jurado fue mas amigo de 
los senadores: pues desde que se vió revestido de la 
dignidad consular, en todas ocasiones se mostró 
enemigo del cuerpo cuya cabeza era , y se unió 
con Virginio, tribuno de la plebe. Para quitar á 
los padres conscriptos su mas firme apoyo , á pesar 
de la fidelidad que había jurado á Sila, le citó de­
lante del pueblo á dar cuenta de su conducta. Des­
pues de este golpe de autoridad de parte de sus 
contrarios, creyó el ex-cónsul que no estaba se­
guro en Italia , y embarcando sus tropas , se hizo 
con ellas á la vela para el Oriente. Con su ausen­
cia se lisonjeó Cinna de lograr sus proyectos, el 
primero de los cuales era hacerse dueño de los vo­
tos, incorporando los aliados en las tribus; pero el 
cónsul halló en su colega Octavio un contrario 
terrible. Llegaron á las manos en la misma Roma, 
quedaron en el sitio muertos hasta diez mil alia­
dos: vencido Cinna fue degradado del consulado; 
mas los aliados , por quienes peleaba, se reunieron 
al rededor de él, y compusieron un numeroso egér- 
cito. Ademas de esto llamó á los proscriptos, prin­
cipalmente á Mario; y así que se divulgó la vuelta 
del anciano guerrero, fue á esperarle en el desem­
barco una multitud de gentes del campo, como
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esclavos fugitivos, y otros hombres sin obligacio­
nes. Halló también una carta de Cinna en que 1c 
daba el título de procónsul, y el permiso para for­
marse una guardia de lictores.

Mario, afectando una humildad que no era 
propia de su carácter, no admitió el título ni los 
lictores. Se presentó con un vestido viejo, desgre­
ñados la barba y el cabello , caminando á paso 
lento, como un hombre rendido con sus males; 
pero entre aquellas apariencias de tristeza se per­
cibía en sus miradas la fiereza y el contento. Su 
vista era mas propia para inspirar terror que lásti­
ma. Mario, Cinna , Cárbon y Sertorio, estos úl­
timos enemigos personales de Sila , por haberles 
quitado las plazas de tribuno, en un consejo de 
guerra que hicieron, determinaron marchar dere- ' 
chámente á Roma, y aun señalaron los lugares 
que cada uno de ellos debia ocupar en el bloqueo.

La primera acción entre los puestos avanza­
dos , aunque no de grande mortandad , es notable 
por uno de aquellos sucesos que debían aumentar 
el horror que inspiran las guerras civiles. Se en­
contraron en la pelea dos hermanos, y sin cono­
cerse combatieron entre sí, el uno hirió al otro 
mortalmente; pero al oir la voz de su hermano 
moribundo , se arrojó á abrazarle: y viendo que 
ya iba á dar el último aliento, le dijo: Querido 
hermano , aunque nos había separado el interés, 
nos reunirá la misma hoguera; ” y dichas estas 
palabras se pasó con la espada tenida de la sangre 
de su hermano, y cayó á su lado muerto. Un su­
ceso tan lastimoso hizo alguna impresión en los 
soldados; pero el espíritu de partido había llegado 
á ser verdadero foror , y tenia tan endurecidos los
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corazones, que esta impresión duró poco. Se halló 
Roma estrechada de cuatro egércitos, y tuvo el se­
nado que ceder, restituyendo á Cinna las fasces 
consulares , y abriendo sus puertas.

En la conferencia que con este motivo tuvie­
ron los senadores quisieron exigir del restablecido 
cónsul el juramento de ahorrar la sangre de los 
ciudadanos, y de no quitar la vida á romano algu­
no sino con las formalidades establecidas por la 
ley. Cinna prometió no consentir jamás que se die­
se la muerte á ciudadano alguno. Mario, que es­
taba presente, no habló palabra; mas sus miradas, 
en que estaba pintado el furor, amenazaban á la 
ciudad con muertes y carnicería. Cuando se vió ya 
á la puerta se detuvo: é instándole que continuase 
su camino , dijo en un tono burlón: “ No convie­
ne á un infeliz proscripto poner el pie en la ciu­
dad antes que se le revoque la sentencia de destier­
ro.” Fue Cinna á la plaza pública , y convocó al 
pueblo; pero antes de recoger los votos, ya Mario, 
impaciente por derramar sangre, había entrado á 
la cabeza de sus satélites, que eran los hombres 
mas perversos.

Les dió orden de matar sin compasión á cuan­
tos le saludasen , siempre que él no correspondiese 
saludándolos. Esta señal fue la sentencia de muer­
te para muchos lisonjeros que se apresuraban á 
hacer su corte al tirano. Las guardias de Mario no 
pusieron límites á su crueldad, á su avaricia, y en 
una palabra, á sus mas desenfrenados deseos. Las 
mugeres mas respetables de la república se vieron 
hechas el objeto de sus escesos; y llegó el desor­
den á tal estremo, que no hallando Cinna y Ser- 
torio otro medio de librar á Roma de aquella in-
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fame tropa de asesinos, hicieron que los rodeasen 
por la noche en su habitación, y los degollasen 
hasta el último. Mario sintió mucho esta mortan­
dad de su guardia favorita; pero se desquitó dando 
con sus colegas Cinna y Cárbon, á pesar de Ser- 
torio, la sentencia de proscripción contra todos los 
senadores que se habían declarado enemigos del 
pueblo.

En cinco días que duró esta canicería fue cs- 
terminada la mayor parte: espusieron sus cabezas 
en espectáculo enfrente de la tribuna de las aren­
gas, y llevaron sus cadáveres arrastrados con gar­
fios hasta la plaza mayor, para que allí los devo­
rasen los perros. Mientras Mario saciaba su rabia 
en el.recinto de Roma, asesinaban sus soldados en 
la campiña á todos los partidarios de Sila, que 
pensaban haber hallado asilo en ella. Por haberse 
decretado pena de muerte contra los que ocultasen 
á los proscriptos, hubo pocos romanos que tuvie­
sen la generosidad de no descubrir á sus parientes 
y amigos que buscaron refugio en sus casas. Tris­
te efecto de las guerras civiles, que rompen los la­
zos mas sagrados. Esclavos hubo que avergonzaron 
en esta ocasión á los hombres libres, y salvaron la 
vida de sus amos. Los talentos y la probidad no 
servían de salvaguardia. Marco Antonio, famoso 
orador, suspendia con su elocuencia el hierro de 
los asesinos que le rodeaban; pero Anio su gefe, 
admirado de lo que tardaban sus verdugos, entró, 
y viéndolos enternecidos hasta derramar lágrimas, 
él mismo tomó el puñal, é hizo caer á sus pies al 
orador. Merula , estimado por su probidad, afabi­
lidad , y todas las virtudes civiles, no tuvo mas 
delito, aun en sentir de los tiranos , que el de ha-
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terse prestado á la dignidad de cónsul durante la 
degradación de Cinna: y aun este quería salvarle; 
pero á cuantas instancias hizo, respondió fríamen­
te Mario: “Es preciso que muera.” Cinna, cuya 
consulado espiraba, sin consultar al pueblo se nom­
bró á sí mismo cónsul, como igualmente á Mario, 
que también lo fue por la septima vez.

Todos estos horrores los supo Sila en Asia, 
donde hacia una guerra feliz : se dió prisa á con­
cluirla , y escribió al senado. Contenia su carta 
una larga enumeración de cuanto había hecho por 
la república en las guerras contra Yugurta, contra 
los cimbros y teutones, y últimamente contra Mi- 
trídates, el monarca mas formidable del Oriente, 
Concluía con estas palabras: "Por premio de es­
tos servicios han puesto precio á mi cabeza: mis 
amigos han sido muertos: mi muger y mis hijos 
precisadosá abandonar su patria: me han arrasado 
la casa y confiscado los bienes: han anulado todas 
las leyes hechas cuando yo era cónsul. Esperad, 
padres conscriptos, verme en las puertas de Roma 
con un egército victorioso: entonces puede ser que 
vengue los ultrajes que he sufrido, y que castigue 
á los mismos tiranos, y á los instrumentos de su 
tiranía?*

Esta carta inquietó á los cónsules, porque 
consideraban que no tendrían que pelear con una 
multitud sin disciplina, gobernada por gefes sin 
habilidad ni energía, como Merula, y su colega 
Octavio, que les había abierto las puertas de Ro­
ma. Parece que Mario, que había pasado tantas 
desgracias, temía verse espucsto de nuevo en su 
vejez, que es la edad de descansar. Por mas que 
le aseguraban, le oían decir algunas veces: “Has-
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ta la cueva de un león ausente es formidable.*’ 
Para disipar estas negras ideas se entregó á los es- 
cesos de la mesa, y el del vino le llevó presto al 
sepulcro. Otros dicen , que paseándose una noche 
despues de cenar con sus amigos , les trajo á la 
memoria todas sus aventuras, y acabó con esta re­
flexión : “ Ya no conviene á mi edad fiarme de 
una diosa tan inconstante como la fortunay 
entonces enterneciéndose contra su natural, el ter­
rible anciano, abrazó á todos, se retiró y se dio 
la muerte.

Mario su hijo, á quien Cinna se asoció, ilus­
tró las exequias de su padre con la muerte de todos 
los senadores que se hallaron en Roma y en las 
cercanías. En lugar de Mario dió su facción la 
dignidad de cónsul á Valerio Flaco. Este señaló 
los principios de su magistratura con una ley que 
á todos los deudores daba por solventes en pagando 
la cuarta parte de lo que debían. Cinna, al fin de 
su consulado , se nombró por tercera vez , toman­
do á Cárbon por colega. A Valerio le hablan en­
viado al Asia, no tanto para continuar la guerra 
contra Mitrídates, cuanto para que contuviese á 
Slla , cuya vuelta á Italia temían. Como no era 
muy hábil general, le dieron por teniente á Fim­
bria ; pero este, no contento con la segunda plaza, 
aspiró á la primera, y la consiguió sublevando el 
cgército contra el general, á quien dió la muerte 
con su propia mano. Casi todo este mismo egérci- 
to le abandonó cuando quiso medirse con Sila: 
irritado con esta deserción, quiso Fimbria asesinar 
á su rival; pero erró el golpe. Estaba Sila para 
forzarle en su campo cuando le pidió una confe­
rencia; y Sila respondió: hay mas condición 
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que volverse á Italia: para esto yo le aseguraré la 
vida, y le daré cuanto necesite.” u¿Yo, replicó 
el soberbio Fimbria, yo me había de volver solo 
á Italia ? Sé otro camino mas corto ; ” y se atra- 
yeso con su espada.

Durante estas dilaciones, Cinna y Cárbon es­
tablecieron eii Roma su autoridad. No obstante, 
mataron en una conmoción al primero, y se quedó 
Cárbon cabeza única de la facción. Se habia esta 
prodigiosamente reforzado, así por las gentes tími­
das , á quienes el temor de las proscripciones ha­
bia agregado al partido del mas fuerte , como por 
los enredadores é inquietos del pueblo, y los caba­
lleros y senadores, que esperaban hallar crédito, ri­
queza y poder en el nuevo orden de las cosas. To­
do el senado se componía de esta clase de gentes, 
porque las demas, ó se habían refugiado al lado de 
Sila, ó le esperaban impacientes para juntarse con 
él así que pusiese el pie en Italia.

Cuando él escribió al senado que se ponia en 
camino, este cuerpo, que se componía de lo que ya 
hemos dicho, le envió diputados, suplicándole que 
no escitase una guerra civil La respuesta que dió 
á los senadores fue, que iba á quitar la vida á sus 
enemigos , ó con la espada ó con el hacha de los 
verdugos. A vista de una confesión tan terrible no 
tuvieron que pensar sino en defenderse. Levantaron 
pues hasta doscientos mil hombres , destinados á 
acordonar las costas y á cerrar todos los caminos. 
Los mandaban Escipion y Norbano, cónsules, con 
el joven Mario, y otros muchos gefes que Sila no 
consideraba temibles. El único que le pudiera dar 
cuidado era Cárbon , que hacia la guerra en la 
Galla cisalpina.
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A pesar de todos estos generales, y la mul­

titud que les seguía , desembarcó Sila en Italia con 
un egército que le quería en términos que los sol­
dados le ofrecian la parte del botin que quitaron 
á Mitrídates si la necesitaba. No se aprovechó el 
gefe de esta generosa oferta, por haber llegado 
Verres, que le presentó la caja militar de uno de 
los egércitos enemigos, de que él era cuestor. Por 
grande que fuese el valor de sus tropas, temió que 
el escesivo número le venciese en una ocasión en 
que se halló envuelto entre los soldados de Esci- 
pion; pero Sila suspendió los esfuerzos del cónsul 
con una conferencia, durante la cual lo hizo tan 
bien , que le quitó su egército sin dejar un solo 
hombre. Con la novedad de tan general deser­
ción , esclamó Carbón pasmado: u Tenemos á la 
frente un león y una zorra; pero mas temible es 
la zorra que el león.’*

El infeliz cónsul sufrió el mismo infortunio al 
frente de Pompeyo, afecto al partido de Sila, y que 
también así le quitó á Escipion un nuevo egér­
cito que había levantado; mas todavía sostuvo este 
la guerra con la capacidad y los esfuerzos de Car­
bón, que habia vuelto de España. Este consiguió 
que le nombrasen cónsul con el joven Mario, el 
cual llamó por auxiliares de su facción á los sam- 
nitas; y acudieron en número de cuarenta mil 
bajo el mando de Pondo Telesiano , hábil gene­
ral. Necesitaba de este socorro, porque Carnias, 
que era uno de sus tenientes, fue vencido por Mé­
telo , partidario de Sila. Se vengó el cruel Mario 
de esta derrota quitando la vida á lodos los ami­
gos de Sila que volvían á entrar en Roma; pero 
Sila le venció á él, y tuvo que refugiarse en Pie- 
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oeste, Con esta victoria abrió Roma las puertas 
al vencedor, el cual juntando el pueblo, se que­
jó de lo que habían hecho con él: confiscó los bie­
nes de los partidarios de Mario , y confirió á sus 
amigos los cargos de aquellos enemigos suyos que 
hablan huido. Esta primera entrada en la capi­
tal no se manchó con acto alguno de crueldad, y 
dejándola despues de haberla puesto en el orden 
que permitian las circunstancias, fue á empezar 
el sitio de Prenestc , acometida ya por sus tropas.

Durante este tiempo iban sus generales lo­
grando por todas partes ventajas. También le ser­
via la traición ; y no porque la provocase, sino 
porque sabían todos que no le desagradaba. Con­
fiado en esto Albinovano, teniente general de un 
cgército enemigo, convidó á una mesa espléndida 
á su general y los principales oficiales: al fin los 
hizo matar: y creyendo que con este servicio es­
taba suficientemente recomendado á Sila , pasó con 
los cómplices á su campo, donde fue bien recibido. 
Cárbon, asustado con esta traición y muchas per­
didas , abandonó su cgército, que todavía era de 
cuarenta mil hombres , y se salvó en Africa con 
un corto número de amigos. El egército de su ge­
neral, atacado por Pompeyo, no se defendió bien: 
veinte mil muertos quedaron en el campo , y los 
otros se dispersaron.

De los gefes de la facción de Mario , él esta­
ba encerrado en Preneste, Cinna había muerto, 
Cárbon huido; solo Espartaco , el mas honrado 
de todos, hacia todavía la guerra en España, pero 
estaba muy distante para que á Sila le pudiese 
hacer sombra. Se creía pues dueño de la Italia, 
cuando tuvo la noticia de que Telesiano , gefe de 
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los samnitas, marchaba á socorrer á Preneste con 
su egército, que aun estaba intacto. Va Sila á po­
nérsele delante, y manda á Pompeyo, que estaba 
á la cabeza de las tropas victoriosas del egército 
que Cárbon abandonó-, que siga á los samnitas 
para encerrarle entre los dos egércitos. El samnita, 
estrechado por ambos lados, tomó la mas valiente 
resolución: levanta el campo de noche, se aparta de 
su ruta, avanza hácia Roma , y llega al pie de sus 
murols al amanecer. Entonces se quita la mascari­
lla , y mostrándose tan poco amigo de Mario como 
de Sila, declara á sus soldados, casi todos samnitas 
y lucanios, que no era su objeto socorrer á un ro­
mano contra otro, sino esterminar, si era posible, 
toda ia nación, y sepultar los habitadores de aque­
lla soberbia ciudad en sus ruinas. Vamos, dijo, 
y reduzcámoslos á tal estado que no dominen la 
Italia. Llévese todo á fuego y sangre: á ningu­
no se perdone , pues mientras haya un solo ro­
mano, no podrá el género humano tener libertad.>?

Por la resistencia que hicieron los jóvenes pa­
tricios en los muros , dieron tiempo á Sila para 
acudir en persona á socorrerlos ; pero fue venci­
da el ala que mandaba, y él estuvo en gran peli­
gro de perder la vida por recoger á los fugitivos. 
Viéndose en este riesgo, sacó una imagen de oro 
de Apolo , que había traido de Belfos , y dijo: 
uGrande Apolo, tú que has dado victoria á Sila 
en tantas batallas y le has levantado á la cum­
bre de la gloria , ¿me has traido acaso á las puer­
tas de mi patria para perecer en ellas vergonzo­
samenteEsta súplica denota que Sila tenia sen­
timientos de su religión supersticiosa, juntamen­
te con la capacidad militar. Al mismo tiempo que





Impiedad de Síla.



Roma (república). 14 5
á él le habían rechazado hácia su campo , supo 
que su teniente Craso había batido la otra ala de 
los samnitas. Telesiano , que ignoraba esta der­
rota , llevaba sus soldados á Roma, y gritaba: u Va­
lor, valientes amigos, valor, que presto seremos los 
dueños: no hay para nosotros seguridad hasta que 
hayamos destruido este refugio de lobos. ” En esta 
confianza le sorprendió Craso , y el valeroso sam- 
nita fue muerto, dando pruebas de un valor igual 
al de los mas famosos héroes de la antigüedad. De 
su egército puesto en fuga se retiró una gran par­
te á un lado de Antemnas, degollados en el cam­
po de batalla los romanos que había en él. Tris­
te presagio de la suarle que esperaba á los otros.

Entre los samnitas que en número de muchos 
millares se retiraron á Antemnas., y pudieran ha­
berse defendido, se presentaron tres mil á Sila, pi­
diéndole gracia. aYo os la concederé, dijo, con la 
condición de dar espada en mano contra los com­
pañeros que no quieran juntarse con vosotros. ” Es­
te nuevo género de proscripción escitó entre ellos tan 
furioso combate, que solo quedaron cinco ó seis mil 
que Sila llevó consigo á Roma ; y encerrándolos en 
el circo, juntó el senado en el templo de Relona, 
que estaba cerca; pero mientras él arengaba se oye­
ron horribles gritos que perturbaban á los oyentes, y 
eran de los infelices prisioneros , á quienes estaban 
matando. Sila, sin turbarse, dijo á los senadores 
muy sereno: u Atended, padres conscriptos, á mi dis­
curso, y no os dé pena lo que pasa en otra parte, 
pues ese ruido que ois, es de algunos mal intencio­
nados que hago castigar.” Esta horrible egecucion 
heló de susto los corazones. Antes habían conocido á 
Sila tan inclinado á la compasión, que le vieron al-

tomo ni. 10 
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gunas veces derramar lágrimas si se le presentaba á 
la vista algún espectáculo lastimoso; pero las felici­
dades que sucedieron á los reveses de su fortuna al­
teraron las buenas calidades de su natural, y sus­
tituyeron la arrogancia, la inhumanidad, y en ge­
neral todos los vicios que nacen de un poder sin lí­
mites.

Ya no se le conocía escrúpulo ni vergüenza, 
pues en los plenos comicios dijo al pueblo: "Yo he 
vencido; pero los que me han precisado á tomar las 
armas contra mi patria , espiarán con su sangre la 
que me he visto precisado á derramar. No perdonaré 
á ninguno de los que han llevado armas contra mí: 
todos han de morir.

Hecho dueño de Preneste, despues de un sitio 
muy difícil, se complacía viendo y contemplando la 
cabeza del joven Mario que le presentaron, y dijo: 
“¿Por qué este joven temerario quiso gobernar el 
timón antes de haber aprendido á manejar el re­
mo ?” Estableció en Preneste un tribunal para dar 
cierto aire de justicia á la venganza que iba á to­
mar de los partidarios de Mario que allí estaban, y 
de los habitadores que se habían manifestada afec­
tos á él; mas le pareció muy larga la forma jurídi­
ca , aunque la sentencia era siempre de muerte, y 
haciendo encerrar juntos hasta doce mil de los que 
él tenia por sospechosos , los mandó quitar la vida 
en su presencia. Un prenestino, á quien quiso sal­
vársela, porque en otro tiempo le habia recibido en 
su casa, respondió generosamente: "No quiero de­
ber la vida al verdugo de mi pais;,? y metiéndose 
entre el tropel pereció con los demas.

Hizo Sila lo que no pensó Mario: dispuso una 
especie de orden en las proscripciones. La primera 
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lista que mandó fijar condenaba á muerte cuarenta 
senadores, mil seiscientos caballeros , y á todos los 
que amparasen á un proscripto, aunque fuese hijo, 
hermano, ó el propio padre: con premio á todo ase­
sino, aun para el esclavo que lo fuese de su amo, y 
para el hijo que quitase la vida á su padre proscrip­
to. Los hijos eran declarados infames hasta la se­
gunda generación, y sus bienes confiscados: todos 
se dedicaron al abominable oficio de asesinos. En­
tre estos se distinguió Catilina, un patricio que an­
tes había muerto á su hermano, y para tenerse por 
absuelto del delito, suplicó á Sila que pusiese al que 
él había asesinado en el número de los proscriptos; 
cuyo favor le agradeció señalándose entre los ver­
dugos mas crueles, porque era Catilina un hom­
bre que degollaba á los que recurrían á los pies de 
los altares: era un tigre nuevo, que lamiendo la 
sangre aprende á despedazar. Hubo también de aque­
llos suplicios que son mas horribles que la muerte: 
el que merece mas atención fue el de Marco Ma­
rio, pariente cercano de Mario el viejo, y cuyo ma­
yor delito era ser querido del pueblo. Le azotaron 
con varas por todas las calles de Roma: le llevaron 
despues mas allá del Ti'ber., en donde los satélites 
de Sila le corlaron las manos y las orejas, le ar­
rancaron la lengua, le rompieron todos los huesos, 
asistiendo el mismo Sila á este espectáculo; y ha­
biendo advertido alguna demostración de lástima en 
un hombre que veja estas crueldades, le hizo ma­
tar allí mismo.

Algunos ministros de estas atrocidades se apro­
vecharon de aquel tiempo de alboroto y de horror 
para satisfacer á sus resentimientos particulares y 
á su avaricia. Fue tan general la matanza , que le
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reconvinieron sus mayores amigos. Un senador jó- 
yen , llamado Cayo Mételo, le preguntó un día en 
pleno senado: Cuándo daréis fin á las calamida­
des de nuestros conciudadanosY anadió: uEsto 
no es interceder por los que habéis resuelto matar; 
pero suplicamos que saquéis de la inquietud á los 
que pensáis salvar.” uTodavía no sé yo, respondió 
Sila, á quiénes haré gracia.” ”Nombrad pues, re­
plicó Mételo , á los que queréis esterminar.” "Eso 
es lo que yo haré, replicó Sila;” y al punto hizo 
fijar otra lista de ochenta proscriptos, la mayor par­
te senadores ó patricios. El joven Catón, de edad de 
catorce años, prorumpió en un rasgo de atrevimien­
to , que dió á entender lo que había de ser algún 
dia. Le llevaba su maestro muchas veces á la casa 
del tirano , y este le manifestaba mucha estimación: 
pero viendo el joven que llevaban las cabezas de los 
mas ilustres proscriptos , dijo un dia: <<¿Cómo no 
matan al autor de tantas muertes?” "Porque es 
mas temido que aborrecido” le respondió su maes­
tro. Y él replicó: "Venga una espada para que yo 
libre mi patria de una vez de yugo tan tiránico.”

Los principales partidarios de Sila imitaban su 
crueldad por una especie de emulación: y "aquí se 
debe notar la ingratitud de Pompeyo respecto de 
Cárbon , que en otro tiempo le había salvado sus 
bienes paternos , confiscados por los tribunos. El 
cómplice de Mario se había salvado en Africa, co­
mo hemos dicho: y enviado á llamar por Pompe­
yo , pretor de Sicilia, se prometía que el espíritu de 
partido no hubiese sofocado todo sentimiento de gra­
titud para con un amigo que le había preservado de 
la miseria ; pero se engañó porque el joven magis­
trado , en lugar de avergonzarse de ver en su tri—
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banal al anciano cónsul cargado de prisiones, per­
mitió que se postrase á sus pies: recibió esta de­
mostración con un orgullo que chocó aun á sus ín­
timos amigos: y despues de haberle dado en rostro 
con los alborotos que había causado en la repúbli­
ca, le condenó á muerte, y se egccutó al punto la 
sentencia. Es verdad que disimuló huyesen los ro­
manos aprehendidos con él, y que esto fue librar 
otras tantas víctimas de la espada esterminadora de 
Sila. Ya contaba este como nueve mil senadores, ca­
balleros ó ciudadanos muertos por su orden, por­
que le vinieron sus nombres á la memoria , y de­
cía: MSu dia les llegará á aquellos1 que ahora no rae 
ocurren. ” Despues de estas egecucioncs bárbaras se 
retiró tranquilamente á una casa de campo como 
para descansar; y desde allí escribió al senado que 
le parecía conveniente y aun necesario elegir un 
dictador , dando á entender que él deseaba ser ele­
gido; pero esta insinuación era lo mismo que una 
órden, y así mas por miedo que por inclinación le 
eligieron sin poner límites á la estension ni a la du­
ración de su poder.

Debe decirse (2992) en alabanza de Sila, que n. del D. 
en su dictadura hizo leyes tan prudentes , que hu-^dej C, 
hieran prevenido las desgracias de la república á 6, 
haberlas constantemente observado; pero las hizo 
con un imperio que algunas veces sirvió de obstá­
culo. En una de estas circunstancias recitó ál pue­
blo una fábula, que esplicaba los motivos de su 
conducta severa, y aun cruel. Dijo pues: uLa lace­
ria incomodaba de tal modo á un labrador, que 
este se desnudó , y mató todos los- piojos. A pocos 
dias empezaron á atormentarlo de nuevo; y los que 
entonces mató eran muchos mas que la primera 
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vez. Volvieron por último de nuevo; y fue tanto lo 
que se irritó el labrador, que quitándose todos sus 
vestidos, los arrojó al fuego y los abrasó. Aplicaos 
esta fábula, dijo , porque os conviene admirable­
mente. Hasta ahora las sediciones de vuestra ciudad 
han hecho derramar alguna sangre: temblad no sea 
que al fin se realice entre vosotros el apólogo. 
Cuando decía esto acababa de mandar á un cenia- , 
rion que fuese á cortar la cabeza en medio de la 
plaza á Un hombre querido del pueblo, que á des­
pecho del mismo Sila solicitaba ser tribuno.

Los empleos que él no daba por la autoridad de 
su cargo, se conseguían por su crédito; y así hizo 
conferir á Pompcyo el mando de Asia , donde este 
general de veinte y cuatro anos esterminó en cua­
renta y cinco días las reliquias del partido de Ma­
rio en esta parte del mundo. El dictador envidió 
su gloria y el honor del triunfo; pero le acarició 
mucho, y le dió el nombre de Grande, que siem­
pre tuvo despues. No obstante, nunca renunció el 
derecho de triunfar, aunque tan joven, y conti­
nuó en su solicitud. El pueblo estaba por él; pero Si- 
la se oponía abiertamente, y dijo al candidato: uHa­
ré cuanto pueda por impedirlo/' A lo que respon­
dió con firmeza: t<lEl pueblo gusta de adorar al sol 
que sale/' sentencia que hizo temblará los asisten­
tes por la vida d.;l temerario: pero el dictador es- 
clamó, arrebatado de una fuerza irresistible: ”Bien 
está, triunfe Pompeyo en nombre de los dioses.” 
No usó de esta misma condescendencia con Julio 
César , que empezaba entonces á darse á conocer; 
y siempre tuvo Sila contra él cierta repugnancia. 

Aunque es tan joven , decía, descubro en él mas 
de un Mario/' Tuvo César la prudencia de subs-
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traerse á las sospechas de un hombre tan terrible, 
y empezó á viajar recorriendo una parte de Italia, 
y deteniéndose por algún tiempo en la corte de Ni­
comedes , rey de Bitinia. No hizo mucho honor á 
sus costumbres la conexión con este príncipe. En­
tró despues como voluntario en un egército romano 
que había en Asia : allí empezó á manifestar el va­
lor y los talentos que despues le hicieron tan célebre.

Sila, que tan zeloso fue para resistir á Pompe­
yó el honor del triunfo, no lo había sido tanto para 
consigo mismo: pues el suyo duró muchos dias con 
juegos, espectáculos y festines, en los que se sentó 
todo el pueblo , cargando las mesas de los platos mas 
raros y esquisitos. En el primer dia llevaron en 
pompa delante del triunfador quince mil libras de 
oro y ciento quince mil de plata: en el segunda 
trece mil de oro y siete mil de plata: sumas prodi­
giosas y admirables. Despues de los gastos de la 
guerra civil, sumidero de hombres y caudales, toda­
vía se contaban en Roma cuatrocientos mil en es­
tado de llevar las armas. Cerró Sila la ceremonia con 
un discurso al pueblo, en que declaró que así como 
los otros generales lomaban el nombre de los países 
que hablan conquistado , persuadido él á que todas 
las felicidades las debía á la fortuna, quería que le 
llamasen en adelante el afortunado.

Todavía habla quedado en aquel corazón lleno 
de los sentimientos de su felicidad , lugar para el 
amor, pues se apoderó de él una muger joven, lla­
mada Valeria, que pocos dias antes se habla sepa­
rado de su marido, sin que por el divorcio padecie­
se su reputación. Era viva, festiva y sin duda poco 
tímida: por esto fijó la irresolución de Sila con un 
arbitrio que pasarla por libertad en nuestras eos- 
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lumbres. Mientras él estaba atento al espectáculo 
fue como resbalando hasta poder poner ligeramente 
la mano sobre su espalda, y arrancando un pelo de 
su ropa, se volvió prontamente á sti asiento. El dic­
tador volvió airado la cabeza; y procurando descu­
brir el fin de aquella familiaridad le dijo Valeria 
en tono gracioso: ''Esto, señor, no ha sido por fal­
taros al respeto , sino por participar de vuestra for­
tuna. ” X desde entonces se creyó que en tomando 
alguna cosa que fuese de una persona feliz, podia 
traer la felicidad. La acción , la dulzura de la voz, 
y las gracias de Valeria hicieron tanta impresión 
en Sila, que, hallándose viudo entonces, hecha lá 
información de su vida y carácter, la tomó por 
esposa.

Ya no le restaba á Sila mas que asegurar en 
sólidas basas tanta fortuna. Las que él escogió solo 
podían ser conocidas por un ingenio elevado, y no 
las podia emplear sino un carácter intrépido. Cuan­
do había subido á la cumbre de la grandeza sobre 
los cadáveres de cien senadores y de tres mil caba­
lleros, sin contar mas de cien mil ciudadanos muer­
tos con el hierro de los asesinos, ó de pesadumbres 
y miserias: rodeado, por decirlo así, de aquellos 
espectros, asustado todavía con su presencia; subió 
á la tribuna de las arengas , habiendo convocado al 
pueblo para una cosa estraordinaria. Pintó Sila en 
un enérgico discurso la situación deplorable en que 
se hallaba Roma cuando él volvió de Asia, y el in­
feliz estado á que estaba reducida. "Yo conozco 
qu me he valido de remedios violentos, y que no he 
ahorrado la sangre; pero de lo contrario no habría 
hecho mas que aumentar los males en vez de des­
truirlos; "Ahora, romanos, que todo está tranqui­
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lo, anadió esforzando la voz, renuncio á la dicta­
dura y á la autoridad sin límites que me habéis con­
ferido. Gobernaos por vuestras propias leyes, y 
venga el que quiera á tomar cuentas de mi adminis­
tración , que yo estoy pronto á satisfacerle. ” Di­
chas estas palabras, baja de la tribuna , y despide 
su guardia y sus lictores. Le abrió camino el con­
curso, y pasó. Todos callan de pasmados: solo un 
hombre levantó la voz, y le ultrajó con injurias; 
pero Sila, volviendo con sosiego el rostro hacia sus 
amigos que le seguían , les dijo: " Ahí teneis un jo­
ven que será causa de que otro no se despoje del 
poder supremo. ” Se retiró al campo , y estuvo poco 
tiempo en él, para que no creyesen que habia sa­
lido de la ciudad por miedo.

Todavía se mezcló Sila alguna vez en los nego­
cios públicos; pero sin mucho interes: y aun sufría 
que le contradijesen. A pesar de las gracias y ama­
ble compañía de Valeria , dicen que dió en muchos 
esccsos; y así se apresuró la muerte. Atormentado 
de una enfermedad, efecto de los mismos desórde­
nes , y despedazado de unos gusanos que renacien­
do siempre de nuevo , le rolan las entrañas y en­
venenaban , por mas cuidado que hubiese, su co­
mida y su bebida: divertía sus dolores escribiendo 
las memorias de sus hechos. La última obra que 
compuso fue un código de leyes que le pidieron los 
habitadores de Puzol: su última acción fue un ras­
go de crueldad. Uno de sus renteros iba dilatando 
la paga, con la esperanza de que la muerte próxima 
de Sila le dispensarla de hacerla; pero el fogoso 
moribundo mandó traerle arrastrando á su estancia, 
y quitarle allí la vida con un cordel. Murió á los 
sesenta y dos años de su edad; y á pesar de los en­
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vidiosos fueron magníficos sus funerales: asistieron 
todos los cuerpos del estado: las vírgenes vestales y 
los pontífices cantaron sus alabanzas. En el sepul- 
ero que contenía la urna de sus cenizas grabaron 
este epitafio, que él mismo se había hecho: uYo 
soy Síla el afortunado, que en el discurso de mi 
vida escedí á mis amigos y enemigos: á unos por el 
bien ; á los otros por el mal que les hice.” Dispuso 
legados para todos sus amigos: solo Pompeyo, cul­
pable á su parecer por alguna ingratitud , no se ha­
lló en su testamento.

Su muerte fue la señal de los alborotos: vol­
vieron estos á empezar en la república, renovándo­

lo. del D.los Lépido y Catulo (2926): el primero afecto al 
A9de j C Puebl°> el segundo partidario del senado, y favoreci­
da. do de Pompeyo. Lépido perdió muy presto su cré­

dito , y fue á morir obscuramente en Cerdeña. La 
facción de Mario se sostenía todavía en España por 
el valiente Sertorio; y cuantos esfuerzos hicieron los 
tenientes de Sila contra este valeroso romano, se 
malograron. Se habla formado en Lusitania Serto­
rio una especie de imperio, que no estribaba tanto 
en la fuerza , como en la estimación y amor del 
pueblo. No hubo hombre que gobernase con mas 
benignidad y justicia. Había establecido un senado, 
del que salían todas las órdenes, y al que él mismo 
sometía su conducta. Sus talentos militares no eran 
menos distinguidos que sus virtudes, y lo mas ad­
mirable fue, que siempre hizo cosas grandes con 
pequeños egércitos. Se aplicaba á conocer el carácter 
de los generales enemigos, y se gobernaba mas con 
este conocimiento que con las reglas. Tuvo sucesi­
vamente hasta seis que se le opusieron , mandando 
ciento veinte mil hombres de infantería, diez mil
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Caballos y dos mil archeros; pero él los resistió, los 
Venció, ó siempre volvió á presentarse con nuevas 
fuerzas despues de las pérdidas.

Es famosa la corza de Sertorio. Se la había 
dado pequeña: y él la domesticó tanto, que obede­
cía á sus menores insinuaciones : nunca le dejaba, 
ni aun en el tumulto de las batallas; y la admira­
ción que escitaba su familiaridad y docilidad dieron 
á su dueño la idea de que la tuviesen por un presente 
de Diana. Hizo creer que aquella corza le decía to­
dos los sucesos, y los mas grandes secretos. Si por 
casualidad descubría que los enemigos marchaban 
por tal parte, decía que se lo había revelado su cor­
za, y enviaba un destacamento. Si le llevaban la 
noticia de que sus tenientes habian logrado alguna 
ventaja, escondía al correo, y presentaba la corza 
coronada de flores. Había hombres apostados que 
insinuaban á los soldados que venían de los dioses 
aquellas señales de triunfo, y que seguramente ten­
drían presto noticia de algún suceso favorable; y 
siempre sucedía así. Estos ardides, según las su­
persticiones que entones reinaban , no son esclusi- 
vamente particulares á los siglos de ignorancia.

Pero á Sertorio le hubieran servido de poco 
sin sus grandes talentos, pues al fin se halló á 
la frente de los dos mas famosos generales de la 
república, Mételo y Pompeyo. El primero cir­
cunspecto por la cspericncia y la edad : el segun­
do , tal vez arrebatado de los hervores de la ju­
ventud , habia solicitado esta espedicion con la 
esperanza de dar fin á la guerra, y llevarse toda 
la gloria. Con esta confianza avanzaba con poca 
cautela, y siempre se prometía el buen éxito. Iba 
un dia apresurado á socorrer una plaza atacada por 
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Sertorio, y creyó que tenia encerrado entre él y la 
ciudad al general lusitano ; pero este había dejado 
á distancia un cuerpo de tropas que encerró al mis­
mo romano. No sospechando este ardid, escribió 
Pompeyo á los sitiados, que presto echaría de allí 
á los enemigos. Sertorio, que interceptó la carta, 
dijo: “ El discípulo de Sila debiera haber aprendi­
do que lo mas esencial de un general es mirar mas 
bien hácia atras que adelante.” Tomó pues la ciui 
dad y la destruyó , no tanto por crueldad , cuanto 
por dar despecho á Pompeyo, cuyo tono confiado 
le desagradaba.

En otra ocasión dió Sertorio á Pompeyo otra 
lección muy sensible. Ya le habia vencido muchas 
veces, y le hubiera enteramente derrotado si no hu­
biese llegado Metelo á socorrerle. “A no haber ve­
nido este viejo, dijo Sertorio, ya habría yo envian­
do este muchacho á Roma, despues de castigarle 
como merece.” A fuerza de victorias precisó el lu­
sitano á sus dos rivales á retirarse, desterrándolos 
al pie de los Alpes en una situación muy embara­
zosa. El que se vió mas estrechado fue Pompeyo, 
y así pidió que le enviase Roma socorros prontos 
y abundantes. Sertorio, siempre afecto á su patria, 
envió á decir á los dos generales, que revocasen su 
decreto de proscripción , y entonces él se sujetarla, 
y despediría sus tropas. Por este mismo tiempo le 
enviaron embajadores de parte de Mitrídates á 
exhortarle que abrazase el partido de este monar­
ca, y á ofrecerle auxilios , á que respondió él: Que 
aceptaría gustoso la alianza del rey, si este se 
obligaba á no hacer daño á las provincias que la 
república tenia en Asia; y dijo el monarca: “¿Qué 
órdenes me enviaría Sertorio, si presidiera en el
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senado de Roma, cuando desterrado á las riberas 
del mar Atlántico, me amenaza con la guerra si 
xnc determino á acometer al Asia ? ”

Mejor suerte merecía este grande hombre que 
la que acabó sus dias. Perpena , un ingrato, á 
quien habla recibido cuando sus soldados le aban­
donaban, y á quien habla conferido un grado dis­
tinguido en su egército, formó por envidia y am­
bición una conjuración contra su vida , y murió 
Sertorio asesinado. Despues ya no le fue difícil á 
Pompeyo dar fin á esta guerra, cuyos particula­
res sucesos no le eran honoríficos ; pero el buen 
éxito le cubrió de gloria. Cayó Perpena en sus 
manos por la suerte de las armas, y ofreció entre­
garle la correspondencia de Sertorio con algunos 
personages de la república , que le instaban á que 
pasase á Italia. Recibió Pompeyo el paquete, y en 
presencia de sus oficiales le arrojó al fuego sellado 
como estaba, y mandó cortar la cabeza á Perpena. 
Su discreción para con los amigos de Sertorio le 
ganó su estimación y confianza, de que supo sacar 
ventajas en las ocasiones importantes.

Eatigaban á la república otras dos guerras
/-2q3o'): la primera, que fue la de los esclavos , leD. del T). ■ ' , '. . . . , . 2930.combatía por sus mismos cimientos, pues se hacia A j, g, 
en el seno de la Italia, bajo la conducta de un gla-68.
diator natural de Tracia, llamado Esparláco. Sus 
soldados como no tenían que esperar gracia , á nin­
guno se la hacían : eran como ciento y veinte mil 
hombres , todos esclavos fugitivos, la mayor parte 
cogidos en la guerra, y por consiguiente suscepti­
bles de la disciplina que introdujo Esparlaco entre 
tupidlos voluntarios. Tuvo fortalezas donde retirar­
se, arsenales, almacenes , y muchas veces pasmó á 
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los romanos con sus imprevistas marchas, y con 
estratagemas que le valieron victorias. Rebatió á 
muchos generales esperimentados , hasta que por 
último en una batalla decisiva le derrotó Craso, Pre­
sentándole su caballo en el punto del combate , le 
pasó con su espada , y dijo: uSi ganamos la victo­
ria , no nos faltarán caballos; pero si se declara por 
los romanos, de nada me servirá. ” Con efecto, des­
pues de una larga pelea , aunque abandonado de 
los suyos, continuó en defenderse con valor intré­
pido, y á pesar de una grande herida que habla re- 
cibido, combatía de rodillas con el escudo en una 
mano y la espada en la otra, dando muerte á cuan­
tos se le acercaban, hasta que al fin penetrado de 
multitud de heridas espiró sobre un monton de ca­
dáveres de romanos. Algunos fugitivos se reunieron, 
y entraron en la Lucania , y recibió Pompeyo orden 
de ir á esterminarlos: pues parecía destino suyo re­
coger los laureles de otros; aunque no se puede ne­
gar que sabia ganarlos por sí mismo; y así como 
en España se había aprovechado de las felicidades 
de Mételo, también se adornó en Italia con las co­
ronas de Craso. Cayó en la imprudencia de es­
cribir al senado: uCraso venció á los gladiatores 
en batalla campal; pero también yo he arrancado 
hasta las últimas raíces de su rebelión.” A los 
dos los premiaron igualmente haciéndolos cónsu­
les ; pero como eran uno y otro J ambiciosos , se 
enemistaron entre sí, y en poco estuvo que su 
discordia causase una guerra civil. No obstante, 
se fueron sobrellevando á instancias y súplicas de 
los senadores, y se pasó su consulado con bas­
tante paz.

Siempre el motivo de las querellas era el fa-
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Vor del pueblo, que los rivales se. disputaban con 
el fin de que los nombrasen para las plazas de que 
podían sacar honra ó provecho. Se presentó una 
ocasión que Pompeyo no quiso perder: era esta 
la guerra de los piratas , que sucedió á la de los 
esclavos. Estos piratas, esparcidos por las islas 
del Archipiélago, infestaban los mares , saquea­
ban las costas, interceptaban el comercio , dete­
nían el trigo que iba de Asia, y aun hicieron á 
Roma temer el hambre. Nadie se libraba de ellos: 
el mismo César cayó en sus manos: la envidia de 
Sila le había precisado á ausentarse de Pvoma, adon­
de volvió, muerto el dictador, y se distinguió por 
su elocuencia á los veinte y dos anos de su edad; 
mas no contento con esta instrucción , á fin de 
perfeccionarse salió para Rodas, en donde daba 
lecciones Apolonio, retórico muy hábil. Le apre­
saron los piratas en el camino , y pasó con ellos 
treinta y ocho dias , los mismos que empleó en 
componer arengas y hacer versos, que les leia con 
mucha gracia. Cuando aquellas gentes groseras no 
le escuchaban con la atención que él quería , se 
enojaba, y los trataba mal. Si sucedia que le qui­
tasen el sueño, los amenazaba , diciendo, que en 
viéndose libre los haría crucificar. Con efecto, res­
pecto de algunos cumplió su palabra; porque pa­
gado el rescate, empezó hacer correrías contra ellos, 
y cumplió exactamente su promesa crucificando á 
los que hizo prisioneros. De aquí fue á emplearse 
en otras espediciones militares.

La audacia y fuerza de los piratas, favoreci­
dos de Milrídates, llegó á tal punto, que fue pre­
ciso enviar contra ellos no ya navios sueltos, sino 
una armada. Marco Antonio, que era el aliniran- 
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te , se dejó vencer : los piratas colgaron á los pri­
sioneros de los mástiles con las mismas cadenas 
que los romanos llevaban para cargarlos de hierro; 
y sintió tanto el desgraciado general este espectá­
culo, que murió de pena. Esta guerra llegó á pa­
recer muy importante , principalmente porque po­
dia juntarse con ella la de Mitrídates ; y así es- 
citó el deseo y emulación de los principales ge­
nerales la comisión de dirigirla. No faltó á pre­
tenderla Pompeyo á quien sostenía para con el 
pueblo el tribuno Gabinio ; pero la estcnsion que 
querían dar al mando exigia la atención mas seria; 
pues se trataba nada menos que de poner en ma­
nos de un solo hombre el poder sobre todos los 
mares hasta las columnas de Hércules , y por tier­
ra á la distancia de cuatrocientos estadios de las cos­
tas: autorizándole para reclutar cuantos soldados y 
marineros le pareciesen convenientes, lomando del 
tesoro público el dinero necesario sin responsabi­
lidad, y por último, para nombrar á su voluntad 
quince senadores que sirviesen en su egército en 
calidad de tenientes generales : debiendo confiársele 
por tres años un poder tan amplio.

Había propuesto Gabinio esta amplitud, por­
que contaba con hacer recaer el encargo en su ami­
go Pompeyo; pero aunque los mas prudentes sena­
dores estrafíaron esto, y procuraron dar á conocer 
al pueblo los inconvenientes; los que hablaron con­
tra Pompeyo, cuya pretcnsión se había declarado, 
no fueron muy atendidos. Catulo, príncipe del se­
nado, tomó un rumbo con el cual creyó concillar­
se la atención, y salir con la empresa. Todo su dis­
curso se versaba sobre los elogios de Pompeyo, pin­
tándole como un hombre necesario á la república, 
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y suplicando á los tribunos que no espusiesen una 
vida tan amable á los riesgos de una espedicion ma­
rítima tan peligrosa. "Si le perdéis, dijo, ¿en dón­
de hallareis otro Pompeyo, ó quien pueda substi­
tuirle " Ahí estás tú, Catulo, respondió el pue­
blo?’’ El lisonjero cumplimiento cerró la boca al se­
nador; y despues de algunos debates, bien inútiles 
por haber tomado ya partido y estar ya resueltos, 
eligieron á Pompeyo. El pueblo, que es tan inca­
paz de poner límites á su favor como á su odio, le 
dió mas que lo que Gabinio pedia : pues con el tí­
tulo de procónsul se acordó dar á Pompeyo qui­
nientas naves, ciento veinte mil hombres de infan­
tería, cinco mil de caballería, veinte y cinco sena­
dores que le sirviesen de tenientes generales , dos 
cuestores, y una gran suma de dinero que se le 
contó antes de su partida.

Con estos medios no le fue difícil desempeñar 
la comisión que le hablan encargado. Barrió los' ma­
res , destruyó ochocientas ó novecientas embarca­
ciones, quitó la vida á diez mil piratas, se hizo due­
ño de ciento veinte ciudades ó castillos de que ellos 
se habían apoderado, restituyó la libertad á un pro­
digioso número de cautivos , hizo mas de veinte 
mil prisioneros , los destinó á poblar cuatro ciuda­
des que los piratas habían dejado desiertas; y en 
lugar de tres arios que le asignaron para esta espe­
dicion , empleó en ella solos cuatro meses. Cuando 
llegaron á Roma estas noticias, Manilio, otro tri­
buno entregado del lodo al general vencedor, se 
aprovechó de aquella especie de embriaguez que el 
contento causó en el pueblo para disponerle á otras 
gracias de mayor estension en favor de Pompeyo, 
y propuso que se llamase á Luculo de Asia, en 

TOMO III. 11 
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donde hacia la guerra á Tigranes y á Mitridates, 
dando el gobierno á Pompeyo, con el mando en la 
Cilicia y Paflagonia, en Ia Frisia, Licaonia, Ca- 
padocia y Armenia, y retirando á los senadores que 
las gobernaban. Este proyecto, cuando el tribuno 
le proclamó en la asamblea, consternó á los patri­
cios y á los republicanos zelosos. u¡Con que tene­
mos, dijeron, un soberano , y la república se ha 
convertido en monarquía! Los servicios de Lucu­
lo, el honor de Glabrion y de Marcio se ven sacri­
ficados por adelantar á Pompeyo. Jamas Sila llevó 
á tan alto punto la tiranía?'

Catulo y Orlensio, dos consulares, fueron los 
únicos que se atrevieron á oponerse á la ley Ma­
nilia, así llamada del nombre de su autor; y es­
pecialmente el primero nada omitió de cuanto pu­
diera convencer al pueblo del peligro de confiar 
tanta autoridad á un hombre solo; demostró clara­
mente la injusticia que se hacia á Luculo y á los 
otros comandantes, cuando todos habian llegado á 
sus gobiernos por el camino de las victorias; hizo 
la pintura mas patética de los inconvenientes de 
una potestad sin límites; y viendo que no gustaba 
de sus razones la multitud, dirigió la palabra á 
los senadores, y les dijo: u Huyamos, padres cons­
criptos , á retirarnos como nuestros padres á algún 
monte ó entre rocas, que puedan servirnos de asi­
lo contra la esclavitud con que nos amenazan." 
El resto del senado, donde tenia Pompeyo mu­
chos partidarios, calló, y todos esperaban algunas 
reclamaciones de Julio César , porque sabían no 
adoraba al ídolo del pueblo; mas no le disgustaba 
ver que los romanos iban perdiendo el gusto repu­
blicano, aunque era en favor de un rival suyo: y 
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así habló por la ley: y lo mismo hizo Cicerón, con 
ei fin de que le elevase al consulado la facción de 
Pompeyo, que tenia esclavizados los votos. El ven­
cedor de los piratas recibió en Asia el decreto que 
deseaba; pero con tal aire de indiferencia, y aun 
desden, que chocó á sus mismos amigos. t<¿Qué, 
dijo , quiere Roma encargarme todavía una nueva 
guerra? ¿con que jamas tendré reposo? ¿será ra­
zón que yo sacrifique á los deseos de mis compa­
triotas las dulzuras de una vida retirada, y el pla­
cer de estar con una muger á quien amo? ¡Dicho­
sos los que confundidos en la multitud viven igno­
rados y tranquilos! ” Esta fue en Pompeyo una 
moderación hipócrita que á ninguno engañó.

César, á quien dejamos en Asia ocupado en es- 
pediciones militares , había vuelto á Roma, en don­
de egercitaba otros talentos muy distintos (294.0). d. del o 
Consiguió que le hiciesen edil, y durante su roa- ^94°- 

, ir A-deJ,c.gistralura dio espectáculos magníficos, juegos, y un ¿8. 
combate de seiscientos cuarenta gladiatores. En es­
tas diversiones atendió á lisonjear al pueblo, pro­
curando que estuviese cómodamente sentado en las 
gradas, y á cubierto del sol y de la lluvia; aña­
diendo á estas cosas de puro agrado otras mas só­
lidas. La via Apia , que estaba muy destruida , se 
vió reparada por su vigilancia, y casi á su costa, 
empeñándose para esto en mas de seis millones. 
Por otra parte era un hombre honrado, afable y 
cortés ; pero su generosidad no tenia límites. Los 
senadores mas perspicaces percibían en su conduc­
ta ciertas miras de ambición muy sospechosas; pe­
ro quien mas las advirtió fue Cicerón, el cual de­
cía: uEn la mayor parte de sus acciones descubro 
un tirano; bien que cuando le veo tan ocupado en 
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componerse el cabello, no puedo creer que piense 
en trastornar la república?’ Ciertos arrojos á que 
Se determinó César, ó á que el favor del pueblo le 
hizo aventurarse, convirtieron las sospechas en cer­
tidumbre.

Aunque el nombre de Mario era aborrecido 
del senado y de la nobleza, pronunció públicamen­
te la oración fúnebre de Julia su tia, y viuda de 
Mario ; y con este motivo se atrevió á hacer os­
tentación de las muchas estatuas del tirano. Contra 
esta audacia se sublevaron los patricios, y le acu­
saron altamente de que quería resucitar la facción 
de un hombre, declarado enemigo de la patria; pe­
ro muy distante de ceder á estos clamores, siem­
pre favorecido del pueblo, hizo llevar de noche al 
capitolio los trofeos de Mario, que de allí había 
quitado Sila. Por ser estos trofeos piezas maestras 
del arte, llamaron grande número de espectadores, 
y muchos de los plebeyos, llenos todavía de gra­
titud á los beneficios de su protector, no pudieron 
menos de verter lágrimas. “¡Con que ya, csclamó 
Catulo en pleno senado, ataca Cesar á la repú­
blica , y no por medios ocultos sino asestando 
abiertamente sus bateríasV’ Supo el acusado si no 
quitar las sospechas, impedir á lo menos que con­
tra él tuviesen consecuencias funestas : y en esto 
fue mas diestro que Catilina, cuya conjuración 
rompió por este tiempo.

Lucio Sergio Catilina, de familia patricia, era 
un monstruo, tal vez peor que cuantos se han dis­
tinguido en los anales de los malos. En su prime­
ra juventud tuvo de una señora de calidad, que se 
abandonó á él, una hija con quien despues se ca­
só. Engañó á una virgen vestal, mató á su pro- 
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Jpio hermano, y fue uno de los egccutores mas fe­
roces de las barbaridades de Sila. Perdido por sus 
escesos y anegado en deudas, no tenia otro recurso 
que el trastorno de la república; y se había pro­
puesto empezarle por el saqueo de Pvoma. Este 
proyecto atrajo á su partido todos los que como él 
se habían arruinado, y no tenían esperanza alguna 
sino en el desorden. Contaba Catilina con gran nú­
mero de estos, aun en el senado y entre los jóve­
nes patricios en quienes el libertinage había lle­
gado á su término; y como el suyo era desenfrena­
do, se hizo familiar con cuantas gentes malvadas 
y sin costumbres había en Pvoma , inspirándoles su. 
misma audacia seguridad en lodos los proyectos 
que queria abrazasen.

Su plan estaba muy bien dispuesto: tomó pres­
tadas gruesas cantidades, y consiguió que hiciesen 
lo mismo sus principales partidarios. Dos motivos 
le hicieron adoptar este espediente: empeñar en su 
empresa á los pretores sin que lo supiesen; y pro­
porcionarse tropas para acometer por fuera á la ciu­
dad cuando llegase el día de escitar dentro los albo­
rotos. Entregó este dinero á Mallo, soldado de for­
tuna, que levantó secretamente un egército, com­
puesto casi todo de los veteranos de Sila. Todo le 
salía bien al conspirador: se unieron con él los 
malcontentos que habia en todas las órdenes; entre 
los conjurados eligió gefes , de quienes se aseguró 
con horribles juramentos; y algunos dicen que se 
presentaron unos á otros una copa llena de sangre 
humana , que la llevaron á sus labios, y sobre ella 
sacrificaron á los dioses infernales con las impreca­
ciones mas terribles contra cuantos revelasen el 
secreto.
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Pero el amor se burla de los juramentos. Pul- 

vía , muger distinguida, se había abandonado por 
comercio carnal á Quinto Curcio , que era uno de 
los conspiradores: le dejó viéndole pobre, aunque 
se había arruinado por ella. El débil amante en 
vez de despreciarla pretendió ganar de nuevo su 
gracia, y se lisonjeó de que la conseguiría diciendo 
que tenia un secreto que jamas la revelaría. Este 
secreto no pudo sostenerse contra los artificios de 
Fluvia: porque se le arrancó á fuerza de caricias, 
y dió parte á Cicerón, entonces cónsul. De este 
modo la cabeza del senado, que tenia ya presuntas 
de alguna conspiración, conoció todas las circuns­
tancias de ésta. Los conjurados habían de poner 
fuego en un mismo instante á diferentes cuarteles 
de la ciudad , y aprovechándose del desorden, ase­
sinar al cónsul y á los principales senadores en 
sus casas, hacerse dueños del capitolio, y fortifi­
carse en él hasta que Malio llegase con sus ve-' 
teranoSi

Ya no se podía perder tiempo, y así descubrió 
Cicerón la conspiración en pleno senado. Estaba 
presente Catilina, y la arenga del cónsul fue una 
pieza maestra de la elocuencia vehemente. Entre 
las bellezas que centellean en la Catilinaria se ad­
vertirá que el orador en la augusta asamblea del 
senado prorúmpió en reconvenciones equivalentes á 
las mas groseras injurias que pudieran pronun­
ciarse en nuestra lengua. Las escuchó Catilina con 
serenidad; y cuando le tocó hablar, suplicó al se­
nado que no atendiese á las calumnias del cónsul, 
pues era su enemigo personal, y por otra parte 
un hombre nuevo, que no tenia en Roma una 
casa , circunstancia bastante poderosa en el espíri­
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tu de los propietarios. No se dejaron engañar los 
senadores con las recriminaciones de Catilina , y 
así los que estaban junto á él se levantaron horro­
rizados , y de todas partes le oprimían con los 
nombres de incendiario y parricida. u Ahora bien, 
esclamó él enfurecido, ya que me ponéis en este 
cstremo, no pereceré yo solo: tendré la satisfacción 
de arrastrar conmigo á los que han jurado perder­
me.” Junta pues sus amigos, y los exhorta á apro­
vecharse de la primera ocasión de poner fuego á 
la ciudad, y egecutar las muertes proyectadas. u Yo, 
dijo, voy á ponerme á la cabeza de las fuerzas que 
Malio levanta en Etruria , y presto me veréis á 
las puertas de Pvoma con un egército capaz de ha­
cer temblar á los mas atrevidos de mis enemigos.”

El senado declaró á Catilina enemigo de la pa­
tria, y autorizó con decreto á los cónsules para 
que velasen sobre la salud de la república. Esta 
fórmula les daba autoridad dictatoria. Cicerón á 
la verdad tenia pruebas fuertes para acusar , aun­
que no para condenar y castigar; pero se las die­
ron los embajadores alobroges, que entonces se ba­
ilaban en Roma. Pretendieron los conjurados que 
estos les diesen tropas para juntarlas con las de 
Malio ; mas como buenos políticos hallaron que 
convenia mas á su patria mostrar afecto á los pri­
meros magistrados, que á una facción menos pru­
dente que viva y precipitada: y así advirtiendo á 
Cicerón de las proposiciones que se les hablan he­
cho, él los pidió que aparentasen ceder; y por con­
sejo del mismo lograron de las cabezas de la cons­
piración un papel firmado , en que inconsiderada­
mente hacían á los embajadores varias promesas 
por los soldados que los alobroges se obligaban á 
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enviarles , y le pusieron en manos del cónsul. Ci­
cerón con esta pieza hizo arrestar á los principales 
en sus casas, manifestó las pruebas al senado, con 
las cuales fueron condenados y castigados inmedia­
tamente. Por las medidas que tomó el cónsul po­
niendo guardias en cada cuartel, y al rededor de 
las casas amenazadas, para prevenirse contra los 
incendiarios y asesinos, no hubo alboroto en la 
ciudad.

Enviaron un cgército contra el de Malio, con 
quien se habia juntado Catilina. Este gefe de los 
conjurados no rehusó la batalla que le presenta­
ron : fue larga y sangrienta, y perecieron en la 
acción tres mil rebeldes. Se halló el cuerpo de Ca­
tilina debajo de un monton de muertos: todavía 
respiraba, y conservaba en los últimos momentos 
de su vida aquel aire terrible que le habia hecho 
el espanto de sus enemigos. Petreyo, soldado de for­
tuna, que mandaba el cgército de la república, no 
quiso que persiguiesen á los fugitivos, que eran ca­
si todos romanos , para que pudiesen volverse á sus 
familias. Este perdón era laudable respecto de los 
subalternos , descaminados y seducidos ; pero mu­
chos senadores no querian que se estendiese hasta 
los gefes, y con este motivo hubo grandes debates 
en el senado. En él hizo César un magnífico elogio 
de la clemencia , bien que abogaba por sí mismo, 
pues no se dudaba que hubiese sabido la conjura­
ción. Un miembro del senado le acusó abierta­
mente, y se obligó á demostrar, por los papeles de 
Catilina, que tenia César secreta inteligencia con 
los conjurados; pero Cicerón, que entonces era po­
deroso, sofocó las denunciaciones; y no obstante Cé­
sar , cuando salió del senado> corrió peligro de ser, 
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muerto: pues los caballeros que estaban de guardia 
volvieron hacia él las puntas de sus espadas , fi­
jando los ojos en el cónsul como para recibir sus 
órdenes, y haciéndoles este una sena favorable, li­
bró con ella á César. En esta ocasión ganó Cicerón 
los títulos lisonjeros que le daba el pueblo de liber­
tador de Roma, segundo fundador de la ciudad, y 
padre de la patria, volviéndole á su casa en triunfo.

El mismo pueblo juntó en esta ocasión el re­
conocimiento al que habia disipado los conjurados 
con la estimación hácia César, que habia aproba­
do y tal vez favorecido á la conspiración ; y así 
le dió la preferencia para la dignidad de soberano 
pontífice sobre dos grandes hombres de los mas 
respetados de la república ; pero la dignidad no 
le libertó de un acontecimiento, del cual salió bien 
con un tono de magestad que impuso silencio á 
los burladores. Tenia su muger Pompeya grande 
pasión á Clodio, patricio joven , y desacreditado 
por sus escesos. Aurelia , madre de César, y Julia 
su hermana, sospechando de Pompeya, la observa­
ban muy de cerca, y no la dejaban ver de su aman­
te; pero ella se aprovechó para citarle de la fiesta de 
la buena diosa, en cuyos misterios, por regla gene­
ral, no se admitían hombres: y se observaba esta 
regla con tal severidad, que las mugeres hacían es­
crúpulo de no cubrir las pinturas que represen­
taban hombres ó animales del sexo masculino. A 
Clodio le introdujo vestido de muger una esclava: 
favorecía su edad juvenil al disfraz. La impaciencia 
de ver á su querida le hizo salir del cuarto en don­
de estaba escondido, anduvo por la casa , y le 
encontró otra esclava , que reconociendo su sexo, 
alborotó toda la concurrencia. El se retiró adonde 
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primero estaba oculto ; pero le encontraron , y le 
echaron fuera muy avergonzado. Toda la ciudad 
no hablaba al dia siguiente de otra cosa que del 
horrible atentado de Clodio. Le acusaron pública­
mente de haber profanado los misterios; pero el 
pueblo , aunque supersticioso, se declaró tanto en 
su favor, que los jueces por complacer á la mul­
titud le absolvieron como inocente. No obstante, 
César repudió á su muger. Los enemigos de Clo­
dio , que tenían á Cicerón por cabeza, creyendo 
haber hallado en la acción del pontífice nueva 
prueba contra el sacrilegio, renovaron su acusa­
ción , é hicieron que compareciese en la causa Ce­
sar ; y habiendo declarado este , que él no tenia 
que decir contra el acusado : u ¿ Por qué pues, le 
preguntaron , habéis repudiado la muger V’ Y el 
respondió noblemente : Porque de la muger de 
César ni aun se ha de sospechar/*

Entonces volvió Pompeyo de Asia, en la 
cual había conquistado muchos reinos. Se estimó 
en mas de setenta y dos millones el botín que 
se repartió entre él y sus soldados, y en mas de 
trescientos el oro y la plata que puso en el tesoro 
público. Con estas riquezas, su fama y el afecto 
de los soldados pudiera haber sujetado á la repú­
blica, y así el senado le temió; pero Pompeyo, 
aunque muy ambicioso, era al mismo tiempo pa­
cífico; y si había de llegar á la autoridad supre­
ma , deseaba que fuese con suavidad ‘ y sin vio­
lencia. Adquirió grande fama de moderación con­
tentándose con el triunfo, y de humanidad no 
quitando la vida á ninguno de sus ilustres pri­
sioneros contra la bárbara costumbre de los triun­
fadores , enviándolos á costa del público, ó bien 
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á'su reino cuando no se los tenia por peligrosos* 
ó bien á los países que escogían.

Representémonos ahora á Roma habitada por 
Pompeyo zeloso* soberbio y lleno de ambición , á 
pesar de su aparente modestia; y por Luculo, gran­
de general, muy rico é irritado contra Pompeyo, 
que le había suplantado en el go'bierno de Asia; 
con César, que á nadie cedía en el deseo de do­
minar , y elevado al poder por todos aquellos que 
no tenían otro modo de pagar los millones que 
les habían prestado sino engrandeciéndole ; y un 
Craso, que entonces era el romano mas rico , á 
quien los historiadores suponen á lo menos ochen­
ta millones. A estos se puede añadir un Cice­
rón, vacilante entre los dos partidos , buscado por 
su elocuencia al audaz Clodio , faccionario por 
gusto; y por último una multitud de intrigantes 
subalternos. Por otra parte, en oposición á la ir­
rupción meditada contra la república , no hubo 
otro muro que el inflexible Catón , ayudado de po­
cos amigos, que eran fieles como, él á la libertad 
de la patria. Por esta pintura júzguese de los pe­
ligros que entonces amenazaban á Roma.

Dos cosas pidió Pompeyo pasada la- celebridad 
de su triunfo: la una que el senado diese á sus ve­
teranos tierras en los países conquistados: otra que 
aprobase con un decreto todo cuanto él había he­
cho en Asia. .Esta pretensión da á entender que 
era costumbre examinar por menor las acciones de 
los generales: costumbre que era un escelente fre­
no contra la licencia arbitraria. En la primera 
petición no hubo dificultad; pero en la segunda 
halló un poderoso obstáculo en el zelo de Catón, 
quien hizo presente que semejante decreto era como 
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el sepulcro de la libertad. Se le agregaron Mctelo 
y Luculo. Pompeyo había hecho cónsul á Mételo, 
y le tenia por amigo; pero era su enemigo se­
creto, porque había repudiado á su hermana Mar­
cia. La negativa del senado afligió dolorosamente 
al vencedor del Asia; y no teniendo este tropas á 
su disposición, se aplicó á intrigar ó enredar. Hizo 
con bajeza su corte al pueblo, con lo que desagra­
dó al senado, sin lograr mayor partido en la mul­
titud. Para tener en esta un apoyo sólido se empleó 
en hacer que eligiesen tribuno de la plebe á Clo­
dio , reputado por infame desde la aventura de los 
misterios de la buena diosa. Este deseaba con ansia 
aquella dignidad para vengarse de Cicerón, que 
había sido su mas tenaz acusador. No hicieron ho­
nor á Pompeyo las conexiones con este hombre.

D. del D. Csta situación desacreditado en el
A^de j. C.sena<^°, Per0 bastante favorecido del pueblo, se ha-* 
54* lió César cuando volvió de España. Le había caí­

do por suerte este gobierno despues de su pretura; 
mas tuvo para su partida un obstáculo de parte de 
sus acreedores. Los mas tímidos no podían ver sin 
inquietudes destinado su deudor á una tan grande 
distancia; pero el rico Craso le fió, y le dió dine­
ro. Atravesando los Alpes se detuvo en un lugar 
cuyos habitadores todos llevaban la librea de la 
miseria. Un compañero de viage le dijo por chiste: 

Crees, César, que aquí también se disputen los 
cargos y empleos?” Y César respondió con mucha 
seriedad: '^Quisiera mas ser el primero entre es­
tos pobres habitantes , que el segundo en Roma. 
Llegando á España acometió sin distinción y sin 
causa á todos los paises que pudieran dejarle gran 
botín: y así dicen que se llevó trescientos sesenta
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inilloncs, y no los puso como los generales prede­
cesores en el tesoro público, sino que pagó con 
una parte sus deudas, y guardó lo restante. No 
podia conseguirse el triunfo sino quedándose fuera 
de la ciudad con sus tropas, ni pretenderse el con­
sulado sino en persona y en la plaza pública. Cé­
sar prefirió lo útil á lo honorífico : renunció al 
triunfo: fue á pretender el consulado , y le consi­
guió por medio de una negociación política. Pom- 
peyó por su reputación, y Craso por su riqueza, se 
hablan adquirido una especie de derecho á los vo­
tos; pero eran enemigos, y apenas se podia seguir 
al uno sin quedar mal con el otro. César los re­
concilió , y aun hizo mas : probándoles que tenían 
su interes en ser perpetuamente amigos, los empe­
ñó en firmar un tratado, por el cual se obligaban 
á socorrerse mútuamente en todas ocasiones, y á 
no emprender el uno cosa alguna sin el permiso del 
otro. Tuvo la destreza de entrar por tercero en 
aquella asociación, que fue el primer triunvirato.

Los triunviros, resueltos á apoderarse del go­
bierno , se aplicaron á ganar la voluntad del mayor 
número. César se encargó de proponer una ley agra­
ria con modificaciones que la hacían muy equitati­
va , porque solo caia sobre las tierras pertenecientes 
á la república, y que se habían de distribuir á los ciu­
dadanos pobres, cargados de tres hijos por lo menos. 
A esto se opuso Catón, no porque la ley, decía , -se­
gún se propone tuviese por entonces inconvenien­
tes, sino porque podría tenerlos muy funestos des­
pues , y que siempre era arriesgado tocar en los prin­
cipios de la administración; y por último, que todo 
el que empleaba sus riquezas en conseguir los votos 
de la multitud, se hacia cqd justo título sospechoso»
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Esta sindicación, bien directa y en público, picó á 
César, que, como todos los cabezas de partido, no 
gustaba de que le adivinasen sus intenciones: y así 
su primer movimiento fue mandar á sus lictores que 
llevasen preso á Catón; pero volviendo en sí mandó 
que le dejasen en libertad. También ganaron los 
triunviros á los caballeros, haciendo que se les re­
bajase un tercio de los impuestos que cada año pa­
gaban á‘ la república,

Estas generosidades, que nada costaban á los 
colegas, y se llevaban todo el honor, los acredita­
ban mucho. Asustaban tanto á los verdaderos re­
publicanos, que ya Catón, desesperando de la salud 
de la república , quería dejar á Roma; pero le dijo 
Cicerón: ”S1 Catón se puede pasar sin Roma, Ro­
ma no puede pasarse sin Catón.” Este cumplimien­
to ablandó la inflexibilidad del rígido senador, y 
cedió á las circunstancias. Siguió el orador la mis­
ma conducta ; pero se puso mal con los triunviros 
por los chistes y sarcasmos que se dejó decir sobre 
la ambición. Tomaron este asunto con seriedad, y 
resolvieron hacer que callase y aun se arrepintie­
se el burlador.

Todos conocían el odio envenenado de Clodio 
contra Cicerón por haberle acusado cuando su ar­
rojo en los misterios de la buena diosa. Le hicieron 
tribuno los triunviros, y con la autoridad de este 
empleo mortificaba al orador, para lo cual siempre 
le presentaba ocasiones la parte que Cicerón mane­
jaba en los negocios públicos. Dispuso sus baterías 
desde lejos ; y cuando todo Jo tuvo bien preparado, 
subió á la tribuna de las arengas, y propuso este 
decreto: <tQuc el que hubiese tenido alguna parte 
en la condenación de algún ciudadano romano, y 
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egecutado la sentencia antes de confirmarla el pue­
blo, sería tenido por delincuente, y perseguido co­
mo tal.” Esta especie de anatema caia directamen­
te sobre Cicerón, que por delegación del senado, y 
sin esperar á que le autorizase el pueblo, creyó te­
ner, y verdaderamente tuvo derecho para quitar la 
vida en la prisión á los que fueron cabezas en la con­
juración de Catilina, Herido como de un rayo cuan­
do oyó la acusación , no mostró valor ni constan­
cia. Se desnudó de su trage ordinario , dejó crecer 
la barba, y volviendo á sus amigos les suplicaba qne 
le defendiesen. No supo tomar partido: le aconse­
jaron que siguiese á César en las Galias en calidad 
de teniente: y contentándose Clodio con sacar de 
Roma al orador; Cicerón que habla aceptado, ño 
quiso despues ir, con lo cual irritó mas contra él 
al triunviro. La misma vacilación mostró respecto 
de Clodio, cuya amistad solicitó, y la despreció des­
pues. Por último, el libertador, el segundo fundador 
de Roma, y el padre de la patria, conociendo la 
mala voluntad de aquel pueblo, que le habla dado 
estos títulos pomposos, se vió en la necesidad de li­
brarse de su furor con la fuga. Se dió un decreto 
para que sus bienes se vendiesen á favor del tesoro 
público; pero nadie se presentó á comprarlos. La ca­
sa que tenia en la ciudad y la de campo fueron de­
molidas: reducidos á ceniza los efectos que contenían; 
y con el fin de que no pudiese recobrar ni aun el 
terreno, se dió orden á los pontífices para que le con­
sagrasen.

Todas estas desgracias sucedieron á Cicerón por 
haberle abandonado Pompeyo, su antiguo amigo, á 
quien no perdonó en sus burlas. Como la fuga del 
orador dejó el campo libre á Clodio, este se hizo 
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emprendedor, y aun le temió Pompeyo, tínico triun­
viro que se hallaba en Roma: porque Cesar y Cra­
so hacían la guerra cada uno en diferente parte de 
las Galias. Pompeyo , viéndose en la necesidad de 
oponer á la insolencia de Clodio vigorosos esfuerzos, 
resolvió que se llamase á Cicerón; y por mas que 
Clodio se opuso, consintieron el pueblo y el senado. 
Volvió el orador á la ciudad, llevado^ como e'l mis­
mo dice, en hombros de todos los habitadores de Ro­
ma. Levantaron la especie de anatema del terreno 
de sus casas, y las reedificaron á espensas del teso­
ro público: su autoridad, como de ordinario suce­
de, fue mucho mayor que antes en la estimación del 
pueblo. Hizo conferir por cinco años á su bienhe­
chor Pompeyo la comisión útil y honorífica de pro­
veer de granos á Roma, lo que le daba un poder 
supremo sobre todos los puertos del Mediterráneo.

Daba zelos á César la autoridad que Pompeyo 
adquiría en Roma, y á Pompeyo las victorias de 
César en las Galias; pero Craso mantenía entre ellos 
el equilibrio. Aunque no se amaban, siempre en lo 
público estaban unidos, rezelosos de que Craso se 
juntase á alguno de los dos si el otro le acometiese; 
y de este modo sostenían los triunviros en común 
su poder, y aun le aumentaron con la dignidad, 
consular que Pompeyo y Craso se hicieron conferir, 
conociendo cuanto les importaba. Bien veía César 
que no le convenia el influjo que las fasces consu­
lares daban á sus colegas ; pero no habia otro medio 
de separar del consulado á Domicio Ahenobardosu 
enemigo, que declaraba altamente que en siendo él 
cónsul haría quitar á César el mando de las Ga­
lias. Era muy duro para este general perder el fruto 
que esperaba de sus conquistas: por lo cual en la pri-
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mera conferencia que tuvieron los triunviros se con­
cedieron recíprocamente sus pretensiones, y en la 
segunda dieron á su poder una solidez que le dejó á 
cubierto de cualquier ataque.

Se repartieron todo el imperio, tanto entre si 
como entre sus mas seguros confidentes. Estipula­
ron que Cesar conservaría las Calías , Pompeya 
mantendría la España, Craso la Siria y la Mace­
donia: que no se les podrían quitar estos gobiernos 
hasta haber pasado cinco anos; y que durante este 
tiempo serian dueños de hacer las reclutas que juz­
gasen convenientes , como de exigir de los reyes y 
príncipes, aliados de la república, las contribucio­
nes y tropas que quisiesen. También formaron otros 
gobiernos de menor ostensión con privilegios revo­
cables, y mas reducidos, distribuyéndolos á sus par­
tidarios , agregándolos á las grandes provincias que 
ellos se habian tomado. Arregladas así las cosas, 
Pompeyo en lugar de ir á España, se quedó con. 
anuencia de los otros en Roma, y con un egército 
repartido por las cercanías para contener al senado. 
Craso, deseoso de hacerse ilustre en una guerra con­
tra los partos, marchó al Asi», y César continuó 
cubriéndose de gloria en las Galias.

El mismo César fue el historiador de sus ha­
zañas, y en sus comentarios se admira la rapidez 
de sus marchas, su intrepidez en desafiar los pro­
digiosos egércitos de los pueblos aliados, su destre­
za en desunirlos , sus recursos en los riesgos, y su 
valor en la acción; y aun si puede decirse así, su 
insaciabilidad de gloria y de bolin. Esta pasión era 
sin duda la que á sus ojos hacia legítima la matan­
za, el pillage, el incendio y la invasión de unos pue­
blos que jamas habían conocido, ni por consiguien-» 

tomo ni. 12
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te ofendido á los romanos. De ellos sacaba las ri­
quezas inmensas que enviaba á Roma para sostener 
su facción cuando se descompuso con Pompeyo.

La primera causa de su desavenencia fue la 
muerte de Julia, hija de César y muger de Pom­
peyo. Esta princesa, tan querida de su padre coma 
de su esposo, consiguió mientras la duró la vida que 
no hubiese entre ellos rompimiento. La segunda fue 
la muerte de Craso, que conservaba la balanza en­
tre los dos rivales, y pereció con todo su egército 
en la infeliz espedicion contra los partos: este fue el 
fin del primer triunvirato. No empezaron desde lue­
go las desavenencias entre los dos aspirantes; por 
muchos años conservaron las esterioridades de la 
amistad. El mismo Pompeyo se quedó sin algunas 
legiones por enviarlas á socorrer á César en los tiem­
pos de angustia; y César, aunque muy poderoso en 
Roma por el dinero que sus amigos distribuían al 
pueblo de su parte, no se oponia á la autoridad que 
allí gozaba Pompeyo.

Si él hubiera querido valerse de su autoridad 
la habría empleado en reprimir el horrible desen­
freno de aquella cixd’ad, toda entregada á las intri­
gas, corrompida con la venalidad, y donde los ase­
sinatos eran comunísimos. El de Clodio, aquel fa­
moso tribuno del pueblo, muerto por Milon, osci­
ló una conmoción peligrosa. El populacho, indigna­
do con la muerte de su defensor , y viendo que el 
senado eludía el castigo, se arrojó con ímpetu á la 
sala, rompió los bancos de los senadores, hizo de 
ellos una hoguera, y quemó en ella, como en ho­
locausto á la libertad, el cadáver de su protector. 
Pompeyo tenia las fuerzas suficientes para reprimir 
estos desórdenes; pero no le disgustaba dejarlos ere-



Roma (república). x yg
cer para hacerse necesario. Con efecto, se aprovecha­
ron sus amigos del momento en que las violencias, 
fruto de la discordia general, llegaron á su colmo pa­
ra proponer que se eligiese dictador; y el senado, cu­
ya benevolencia habla Pompeyo solicitado por mu­
cho tiempo, y se habla asegurado , consentia. Solo 
Catón se opuso, haciendo ver el peligro de poner una 
autoridad tan estensa y arbitraria en manos de un 
hombre que era ya tan poderoso; y propuso que, 
pues era preciso elegir el menor de dos males, le hi­
ciesen tínico cónsul; pues así no le dispensaban de la 
responsabilidad como en la dictadura. Al mismo 
tiempo le concedieron el aumento de tropas , mas 
caudal que el que necesitaba para pagarlas, la conti­
nuación de su gobierno de España por cuatro años, y 
el permiso de regirla por medio de sus tenientes.

Bien pudiera Pompeyo hacer que le continua­
sen tínico en el consulado ; pero tuvo la aparente 
moderación de asociar á Cecilio Mételo, con cuya 
hija Cornelia estaba casado. Esta alianza le dio mu­
cho realce en el senado, porque Metelo gozaba en 
él de una estimación bien merecida. Al ano siguien­
te hizo que le reemplazasen Sulpicio Rufo y Clau­
dio Mételo, el cual era enemigo declarado de César, 
y se gloriaba de serlo. Viéndose en el empleo pro­
puso á la deliberación del senado que se llamase al 
gobernador de las Galias, aunque no había espira­
do el tiempo de su gobierno; y aunque la proposi­
ción fue despreciada, debió hacer prever á César lo 
que sucedería cuando él pidiese la prolongación de 
su mando: como en efecto el senado se la negó; pero 
dicen que recibiendo la noticia puso la mano en el 
puño de su espada, y esclamó: Esta me dará lo que 
Pompeyo me niega,

i
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No podía dudar que su desgracia fuese obra de 

su antiguo colega. Siempre colocaba Pompeyo á los 
que conocía contrarios al vencedor de las Galias; pe­
ro tuvo la inadvertencia de confiar dignidades im­
portantes, como el tribunado y el consulado, á hom­
bres á quienes el dinero podia tentar, porque lo ne­
cesitaban. Se puede juzgar de quiénes eran los otros 
por solo Curion, patricio joven, dotado de grandes 
talentos; pero que con sus escesos tenia perdida la 
reputación, y debía ya mas de cien millones. A este 
le ganó César, bien fuese pagando todas sus deu­
das , ó bien la mayor parte ; pero siempre sale esta 
verdad: que no podia quedar vencido un general que 
tenia á su disposición tantos tesoros. El cónsul Pau­
lo Emilio, aunque bastante caro, le costó mucho 
menos; y también otros se engolfaron en el dinero 
de las Galias que iba corriendo á Roma en grandes 
oleadas.

Cuando espiró el tiempo del gobierno de Ce'- 
sar, le hizo Curion un importante servicio, por­
que propuso al senado y al pueblo que los dos ge­
nerales de Asia y de las Galias continuasen en su 
mando , ó que se les llamase á los dos. Apoyó esta 
proposición eon un motivo irresistible, diciendo: 
** Aquel que de los dos quedase solo y armado, ven­
drá á ser el tirano de Roma ; siendo así que el po­
der del uno, si cada uno conserva su empleo, va- 
lanceará al del otro?* Contra la esperanza de Cu­
rion , ofreció Pompeyo renunciar, y despedir su 
egército, si César hacia lo mismo; pero el tribuno 
no se dejó coger en este lazo; y declaró á Pompeyo, 
que pues él era el mas fuerte, el mas cercano, y 
cuyo poder debia temerse mas, á él le tocaba em­
pezar. César por su parte escribió al senado pidien- 
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3o que le continuasen en su gobierno como se ha­
bía practicado con Pompeyo : y aun hizo la oferta, 
que hubiera sentido aceptasen , de dimitir si dimi­
tía Pompeyo; pero ya estaba asegurado el partido. 
El decreto fatal que determinó la guerra civil sa­
lió del senado en estos términos: "Los cónsules que 
se hallan en egercicio, los procónsules, Pompeyo, 
los pretores, y todos los que han sido cónsules, que 
actualmente estén en Roma ó en sus cercanías, pro­
veerán por los medios mas prontos y eficaces á la se­
guridad de la república.”

Pompeyo, como si este decreto valiese por to­
das las fuerzas del mundo, hacia con grande ne­
gligencia sus preparativos, teniendo contra sí un 
enemigo tan activo y temible. Admirado Cicerón de 
ver aquella lentitud en un hombre tan ambicioso, 
le preguntó por las tropas con que contaba para opo­
nerse á César; y él respondió: cr A mí me basta dar 
una patada en el suelo para que al punto salga un 
cgército.” Creyó que el asegurarse de las provincias 
de la república nombrando gobernadores de su de­
voción, era lo suficiente; y así dió la Siria á su sue­
gro Cecilio Mételo: á Ahenobardo le envió á reem­
plazar á César en las Gallas : á Catón encargó la 
Sicilia: á Cota la Africa: á Tuberon la Cerdeña: 
á Bibulo y á Cicerón confió el cuidado de las cos­
tas. Por último, el Ponto, la Bitinia , Chipre, la 
Macedonia y otras provincias se dieron á los parti­
darios de Pompeyo, el cual tornó el título de gene­
ralísimo de la república; pero el generalísimo en 
esta ocasión no fue ni aun general: pues confiándo­
se de las pocas tropas que tenia al rededor de sí, 
se dejó sorprender, en lugar de valerse del permi­
so que tenia para levantar treinta mil romanos y
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todos los auxiliares que tuviese por necesarios,

César, menos confiado y mas pronto, no omi­
tía medio alguno de acelerar y proporcionarse el 
huen éxito. Se aseguró de su egército con un nuevo 
juramento de fidelidad; y habiéndose huido de Roma 
Curion con otros dos tribunos vestidos de esclavos, 
por temor, como ellos decían, del despotismo de 
Pompeyo , los presentó César en aquel disfraz á su 
egército , con cuya vista á los soldados romanos que 
tenia los inllamó en el deseo de librar á su patria de 
la tiranía. Había avanzado por las fronteras entre 
su gobierno de las Gallas, y lo que propiamente se 
llama Italia, en la incertidumbre todavía del par­
tido que había de tomar. Si quería declarar la guer­
ra , necesitaba elegir un punto de apoyo; y el mas 
propio para esto era la ciudad de Arimínio. Envió 
un destacamento por el lado del Rubicon, con or­
den al comandante de detenerse en la ribera del rio. 
En su marcha dió á sus principales oficiales un gran 
convite, y asistió á la lucha de los gladiatores: á la 
tarde dejó la mesa y el espectáculo, suplicó á los con­
vidados que le esperasen , y se entró con algunos 
principales confidentes en un carro de alquiler, en 
el que llegó á su destacamento que estaba en la ri­
bera del rio. Quería pasarle : mudaba de parecer: 
avanzaba , y volvía atras. u Si yo no paso el Rubi- ; 
con , decía á su amigo Polion , estoy perdido: si le 
paso, ¡qué de desgracias van á caer sobre Roma!” 
En esta perplejidad, el odio de sus enemigos, sus 
esfuerzos para que pereciese, su profunda mali­
cia , todo le venia á la memoria. u Ellos lo quie­
ren , esclamó , vamos adonde su furor nos impele, 
y adonde nos llaman los dioses: ya está echada la 
suerte.’’ Atraviesa el rio : se apodera de Arimíniq
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al amanecer, y llama al grueso de su egército.

En Roma se pasmaron tanto como si no hu­
biera podido esperarse este suceso, y era general el 
susto. Los ciudadanos huían al campo , y los habi­
tadores de la campiña se retiraban á la ciudad. El 
senado se juntaba , deliberaba, y nada decidla. No 
estaba Pompeyo sin susto ; porque le era imposible 
juntar en tan poco tiempo sus tropas, dispersadas 
por las provincias. u Da una patada en el suelo, 
le dijo un burlón , y haz que salgan las legiones que 
nos prometías?* Bien pudiera Pompeyo hallarlas en 
Roma; pero no le pareció conveniente armar al pue­
blo , porque le consideraba parcial de César, y así 
le pareció prudencia alejarse de la ciudad; y para 
verse como rodeado de la república, hizo publicar 
de parte del senado, que todo magistrado ó senador 
que no quisiera seguirle, sería declarado por enemi­
go de la patria. Esta publicación consiguió que le 
fuesen siguiendo todos los que se hallaban revestidos 
de algún cargo eminente hasta entrar en Capua, 
adonde se retiró.

Le iba César á los alcances tan de cerca, que no 
tuvo otro recurso que retirarse á Brindis con las po­
cas tropas que tenia, y se embarcó para Asia: con 
lo que su rival se vió dueño de la Italia, y marchó 
á Roma, en la que hizo cuanto pudo para que vol­
viesen los senadores qne se habían retirado de mie­
do, A todos les escribió suplicando que volviesen 
presto para ayudarle con sus consejos; y la conduc­
ta que observaba con los que daban en sus manos 
podia inspirar confianza á los que él llamaba: á to­
dos dió no solamente la vida, sino la libertad. Ahe- 
nobardo , que era su declarado enemigo, mandó á 
un esclavo que le preparase un veneno y se le diese;
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le bebió ; y cuando estaba esperando la muerte, supo 
la generosidad con que César trataba á los prisione­
ros: estaba el infeliz desesperado por su precipita­
ción ; pero el esclavo que le habla dado en lugar de 
veneno un soporífero, le desengañó, y pudo dis­
frutar los beneficios del vencedor. Lo que este mas 
deseaba era ganar á Cicerón, por lo que fue en per­
sona á buscarle en su casa de campo, y allí le instó 
para que se restituyese á Roma, creyendo que con 
su egemplo llevaría á otros muchos; y le declaró 
César que su fin era emplearle en la composición 
que pretendía hacer con Pompeyo. Cicerón, para 
volver á Roma , pidió por condición que le fuese 
permitido decir libremente su parecer en todos los 
puntos ; pero esto no agradó al general ; y así dejó 
al orador, advirtiendole amigablemente, pero con 
seriedad, que en tan delicadas circunstancias nada 
dijese ni hiciese sin haberlo pensado bien antes.

Cuando César entró en la capital fue recibido 
con aclamación del pueblo, con el cual habia diez 
años que empleaba una providencia oculta , quiero 
decir, que le estaba enriqueciendo sin que se ad­
virtiese ; pero como todo tiene sus términos, ya era 
tiempo de que agotada su caja, la socorriese el te­
soro público. Le hicieron presente los tribunos que 
no era permitido abrirle sin consentimiento de los 
cónsules; y él respondió: Las armas y las leyes 
no se acomodan entre sí. En dejando yo las armas 
obedeceré á las leyes. Haced por vuestra parte cuan­
tas arengas queráis; pero lo que ahora os aconsejo 
os que os retiréis.” No hallándose la llave, mandó 
César violentar las puertas; y oponiéndose Metelo 
echó César mano á la espada, y le amenazó con la 
muerte , diciendo : u Bien sabes, joven , que á mj
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tne cuesta mas una amenaza que su cgecucion/, 
Metelo intimidado no replicó, y lomó César tres­
cientas mil libras de oro.

Anuló despues todos los nombramientos de go­
bierno que Pompeyo había dado, substituyendo he­
churas suyas, á quienes encargó que empezasen la 
guerra contra los que lo eran de Pompeyo en todos 
los puntos de la república , reservándose él para sí 
la persecución de su rival. Despues de tan ruidosas 
felicidades pareció que la fortuna le había abandona­
do de repente; porque le dió en España tales reve­
ses , que todos los creyeron decisivos ; y llegando la 
noticia á Roma , muchos senadores que se habían 
mantenido neutrales , se apresuraron á juntarse con 
Pompeyo en Asia; pero César salió de riesgos , de 
que parecía imposible librarse, y volvió á Roma 
victorioso. Se hizo elegir dictador ; y habiendo con­
servado esta dignidad once dias, se nombró á sí mis­
mo cónsul ; y durante su magistratura se concilló 
con su benignidad , equidad y moderación el afecto 
del pueblo y de los patricios que le habían quedado.

El mayor número de estos seguía á Pompeyo, 
que contaba hasta doscientos, presididos de dos cón­
sules. Se declararon único senado romano: tenían 
su tribunal en Tesalónica , en donde Pompeyo les 
había edificado una sala magnífica; y por la afluen­
cia de patricios, entre los cuales estaban los mas 
honrados de Ja república, se llamó el partido de 
Pompeyo la buena causa; y con esta opinión favo­
rable se juntó la superioridad de las fuerzas. El ge­
neral asiático, despertando de su letargo, fue jun­
tando numerosas tropas de mar y tierra, hasta pre­
sentar á su contrario un frente formidable; pero 
este no se asustó, ni dejó de perseguirle, aunque con
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egército muy inferior, ni aun con haberse dismi­
nuido con una pérdida considerable en las fronte­
ras de Macedonia: pérdida que sintió mucho mas, 
porque también le interceptaron los socorros que le 
venían por mar. Reducido César á un corto núme­
ro de soldados, y temiendo á cada paso que Pom- 
peyo le acometiese si descubría su debilidad, escri­
bió repetidas cartas á Marco Antonio, comandante 
de un cuerpo que había dejado en las costas de Ita­
lia , para que le embarcase y se le llevase.

No recibiendo noticia alguna, tomó el partido 
desesperado de disfrazarse de esclavo, entrarse en 
una barca de pescador , é ir á informarse por sí 
mismo del motivo de la tardanza por entre la ar­
mada enemiga, que cruzaba hácia las costas de Gre­
cia y de Italia. Se levantó un viento recio, que puso 
la barquilla en peligro : se sobresaltó el patrón, y 
entonces el pasagero que no se habia dado á cono­
cer se descubrió, y tomándole la mano, le dijo:

Nada temas, amigo, pues llevas contigo á César 
y su fortuna.” Aumentándose la tempestad, se vio 
precisado á volver á tierra; y sus soldados, que es­
taban muy tristes por su partida, le rodearon , di- 
ciendole con una ternura mezclada de indignación: 
"¿Para qué será desesperar? pues que! ¿tanta gen­
te se necesita para vencer bajo de tu conducta ? ”

Por mas confianza que le inspiraba la resolu­
ción de tan valientes soldados, creyó que era pru­
dencia dar algunos pasos de paz con Pompeyo, y 
le envió las proposiciones siguientes: "Que despe­
dirían los cgércitos en el espacio de tres dias : que 
renovarían su antigua amistad con solemnes jura­
mentos, y se volverían á Italia. ” Esta era ya la se­
gunda vez que César ofrecía el caduceo de la paz;
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y Pompeyo, soberbio con sus fuerzas, ñola admi­
tió ; pero como las armas no son siempre felices, le 
bloqueó César en su campo con las pocas tropas que 
tenia. Por un efecto semejante de las variedades de 
la fortuna batió Pompeyo á su enemigo, y le hu­
biera enteramente derrotado si hubiese proseguido; 
pero temió alguna emboscada: y lo que era pruden­
cia , le pareció al egército de Pompeyo una dilación 
política , fundada en el deseo de perpetuarse en el 
mando.

Se hallaban en este egército mucha nobleza y 
jóvenes patricios, que en lugar de quedarse en sus 
casas , y defenderlas contra César, se habían espar­
cido por todas partes, y reunido por último en el 
campo de Pompeyo, creyendo hallar asilo seguro 
en su terror, que trocaron, como sucede regular­
mente, en escesiva confianza : y viéndose apoyados 
con numerosos batallones, clamaban por una ac­
ción decisiva , é inspiraban á las tropas el mismo 
ardor, porque en su presuntuoso delirio se tenían 
por dueños de todo. Ya los ambiciosos se distri­
buían las fasces consulares y tribunicias, las sillas 
curules y la tiara pontifical; los avaros ya estaban 
cogiendo á manos llenas en los tesoros de César, y 
solicitaban la confiscación de los bienes de sus mas 
ricos partidarios; uno queria los soberbios jardines 
que tenia César en Bayas; otro se contentaba con 
una casa magnífica: en una palabra, todos estaban 
menos ocupados en los medios de vencer, que en 
el cuidado de recoger de antemano los frutos de la 
victoria: “corno si tuvieran que combatir, dice un 
historiador, con algún pequeño rey, y no con Cé­
sar, que habia tomado por asalto mil ciudades, 
subyugado mas de trescientas naciones diferentes,
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logrado victorias sin número, y cogido un inillorí 
de prisioneros , sin contar casi otros tantos que ha­
bla muerto con su espada.’*

Se fundaba su temeraria confianza en la gran- 
D. delD.dcza de sus fuerzas (2984) porque el cgército de 
A¡de J. C. Pompeyo consistía en cuarenta y cinco mil infantes, 
44- siete mil caballos, y muchos archeros y fundibula­

rios ó tiradores de honda; y el de César, con todos 
los refuerzos que le habían llegado , no pasaba de 
veinte y dos mil hombres de á pie y mil caballos; 
pero todos soldados viejos , cuyo valor y disciplina 
temía el mismo Pompeyo. No ocultó este rezclo á 
sus tropas en las arengas que les hizo al dar la ba­
talla. "Queréis, dice , qne me determine á aven­
turar el combate contra mi parecer ; pero dadme á 
lo menos la satisfacción de ver que no he contado 
inútilmente con vuestro valor. ” César por el con­
trario manifestó una grande seguridad , y dijo ásus 
legiones : "Ya, amigos míos, se ha hecho lo mas 
difícil, pues no tendremos que combatir con el ham­
bre ni la necesidad, sino con hombres: ¿ y qué hom­
bres? Con los mismos que dejaron la Italia porque 
no se atrevían á hacernos frente, despues de haber 
pretendido privarnos del honor que se debia á nues­
tras victorias. Acordaos de las promesas que hicis­
teis al alistaros conmigo : con voto os obligasteis á 
morir ó vencer; y ahora os ofrezco el medio de 
cumplirle. No hay retirada; porque he mandado 
destruir los atrincheramientos para que no os que­
de otro recurso que la victoria, ni otro alojamiento 
que el campo enemigo.”

Se nota que los dos egércitos cuando se vieron 
á tiro guardaron por algún tiempo un triste silen­
cio : y á la verdad, ¡ qué espectáculo puede haber que
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mas asuste y entristezca que el ver tantos hombres 
unidos con la sangre y la amistad, que están ya para 
degollarse unos á otros! Suenan las trompetas: car­
gan impetuosos de una y otra parte: se sostiene el 
combate con igual fortuna entre las dos infanterías; 
pero la caballería de Pompeyo cede , aunque mas 
numerosa, como que en gran parte se componía de 
patricios jóvenes y caballeros fugitivos de Roma. Se 
dice que encargó César á sus soldados que los hi­
riesen en el rostro; y que sintiendo menos la pér­
dida del honor que el verse desfigurados con las ci­
catrices , volvieron la espalda. Pompeyo, viendo 
derrotar el cuerpo escogido con que contaba, en vez 
de juntarse con los demas combatientes, deja el 
egército, y vuelve con paso lento hácia su campo 
como un hombre enagenado, falto de consejo y de 
resolución. Se retira á su tienda sin hablar palabra, 
hasta que sabiendo que el,enemigo, dueño del cam­
po de batalla, atacaba sus atrincheramientos , es- 
clamó: ''¡Qué es esto! ¡hasta mi campo!” Dichas 
estas palabras, dejó las insignias de su dignidad, se 
disfrazó y huyó.

Las cohortes, á quienes Pompeyo hahia confia­
do los atrincheramientos, los defendieron con valor, 
y esto mismo hace mas reprensible su conducta. 
Halló César los pabellones de los oficiales principa­
les adornados con magníficas tapicerías, sus camas 
sembradas de flores, y cubiertas las mesas como 
para un grande convite. Le presentaron la caja en 
que guardaba Pompeyo sus cartas, y todas las hizo 
quemar sin leer una sola, diciendo: "Mas quiero 
olvidar los delitos, que verme precisado á castigar­
los.” Dió libertad á todos los ciudadanos romanos: 
á los que se rindieron los recibió con afabilidad , y 
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los trató con atención. Manifestó mucha inquietud 
por el joven Bruto , á cuya madre Servilia había 
amado, y el cual se habia agregado al partido enemi- 
go; mas cuando le vio presentarse despues de la ba­
talla implorando su clemencia, dio á entender un 
estrcmo contento. El ver los muertos, que hacen 
subir á veinte y cinco mil, le sacó lágrimas; y dando 
un suspiro profundo esclamó: Ellos lo han queri­
do , pues por su obstinación me redujeron á la cruel 
necesidad de vencer por no perder mi propia vida?'

Tal fue la famosa batalla de Farsa lia en la Te­
salia, que decidió del imperio del mundo. Huía 
Pompeyo abismado en las mas tristes reflexiones; y 
el que se habia visto vencedor por treinta y cuatro 
años, y dueño de la república, con haber tenido al 
universo sujeto á su poder, no sabia donde hallaría 
asilo. Se entró en una nave , y llegó á la isla de 
Lesbos, adonde habia enviado á su hijo Sexto Pom­
peyo y á su muger Cornelia, la cual no habiasa­
bido en su retiro sino las ventajas de su esposo, y 
así le tenia por vencedor. Los lágrimas de una es­
clava , que la envió su marido para que la diese 
noticia de sus llegada, la anunciaron sus desgracias, 
y la vista de los dos esposos en presencia de todo el 
pueblo fue muy tierna. Cayó Cornelia desmayada 
en sus brazos: la estrechó afectuoso, la dió las es­
peranzas que él no tenia, y haciéndola entrar con 
su hijo en la misma nave, el resultado de la deli­
beración sobre el lugar adonde se retirarían fue el 
Egipto. Tolomeo , á cuyo padre habia restituido 
Pompeyo al trono, era el que allí reinaba, y d 
que le habia dado señales de agradecimiento, que 
podían prometerle favorable acogida; ¿pero acaso 
los infelices tienen amigos ?
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Antes que Pompeyo llegase, se había ya deci­

dido de su suerte en el consejo del joven príncipe: 
y cuando vieron la galera que le llevaba , enviaron 
á recibirle una barca, en donde estaban con Aqui­
las, general del egército egipcio, dos romanos, Sep­
timio y Salvio, sin duda para que le inspirasen con­
fianza. Le convidaron á entrar en la barca, protes­
tando que el mar hácia la orilla no tenia suficiente 
fondo para su galera. Estaba la ribera cubierta de 
soldados, y la armada egipcia empavesada como 
para un combate. Estos preparativos inspiraron á 
Pompeyo alguna desconfianza. Cornelia se deshacia 
en lágrimas, y quería detenerle; pero él se arrancó 
de sus brazos, y bajó á la barca con Eilipo su li­
berto, y con Cenes su esclavo. Reinaba en ella un 
profundo silencio ; y Pompeyo para romperle dijo á 
Septimio: uAmigo, ¿no hemos servido juntos V* 
Y le respondió sin cortesía : No. Tomó Pompeyo un 
libro para divertirse en leer. Seguía Cornelia con 
sus ojos la barca, y cada movimiento, así en tier­
ra como en mar , era para ella un motivo de espe­
ranza ó de temor. Llegó la barca , y estaba ya para 
abordar, cuando Cornelia, viendo que se presenta­
ban á Pompeyo algunas personas de distinción , se 
sosegó con este obsequio; pero al mismo tiempo, 
dando la mano á Pompeyo su liberto Eilipo para 
ayudarle á saltar á la ribera, Septimio le atravesó 
por detras el cuerpo con la espada. Dió Cornelia un 
grito que se oyó en la ribera ; y no pudiendo Pom­
peyo huir ni defenderse, se cubrió el rostro con su 
ropa, y allí espiró con los golpes que le dieron Sal- 
vio y Aquilas. Le cortaron la cabeza para embalsa­
marla y presentarla á Cesar, y su cuerpo se quedó 
cu la ribera. Su liberto le lavó con las aguas del
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mar, le envolvió en una de sus ropas, y haciendo 
una hoguera de algunas tablas podridas, reliquias de 
una barca de pescador, consumió en las llamas el 
cadáver de su amo, ayudándole un romano ya viejo 
que había servido bajo el mando de Pompeyo. Len­
tulo , que acababa de salir del empleo de cónsul, 
llegó á esta sazón ; y conociendo á Filipo que estaba 
cerca de la hoguera fúnebre, csclamó penetrado de 
dolor: “¡Es esta la suerte de Pompeyo el GrandeV* 
Le cogieron las guardias de Tolomeo, y pagó con ¡a 
vida sus tristes lamentos. Los marineros de la ga­
lera de Cornelia, viendo que la armada de Egipto 
empezaba á moverse, se largaron, y la salvaron con 
Pompeyo el joven.

Cuando presentaron á César la cabeza de Pom­
peyo , se horrorizó y apartó los ojos : y aun la me­
moria de su antigua amistad le arrancó las lágri­
mas. La hizo enterrar con pompa , pidió á Tolomeo 
la libertad de los amigos de Pompeyo, á quienes 
había arrestado , y los recibió con señales de la mas 
íntima amistad. Escribió á Roma que el mayor be­
neficio que había logrado con su victoria, era sal­
var cada dia la vida á algunos ciudadanos romanos 
que contra él habían tomado las armas. Se advierte 
que cuantos tuvieron parte en la muerte de Pompe­
yo murieron miserablemente, como fueron el mis­
mo joven rey, Fotino y Aquilas , sus dos ministros, 
y un orador llamado Teodoto, cuyo sangriento pa­
recer contra Pompeyo prevaleció en el consejo, y 
aun tuvo la desgracia, mas que los otros, de espi­
rar entre tormentos horribles en castigo de haber 
sido el autor de la traición.

Poco faltó para que César pereciese con una 
perfidia semejante á la de Pompeyo.' porque el jó-
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ven monarca y sus consejeros, mal contentos por 
no haber hallado todo el reconocimiento que espe­
raban por haberle librado de Pompeyo , le acome­
tieron en Alejandría, cuando todavía estaba lejos 
su egército; pero su intrepidez y serenidad le saca­
ron de muchos peligros en que cualquiera otro hu­
biera perecido. Este hombre grande sin embargo de 
calidades tan heroicas manifestó flaquezas. Cleopatra 
le cautivó ; bien que menos le detuvo ella que las 
operaciones militares que tenia que concluir.

Mientras César corría los riesgos mas grandes 
en las riberas del Nilo, le estaban dando una au­
toridad sin límites en las márgenes del Tiber: pues 
con unánime consentimiento le nombraron cónsul 
por cinco anos, dictador por uno, gefe del colegio 
de los tribunos por toda su vida , con absoluto po­
der para hacer la paz y la guerra, según le pare­
ciese conveniente. Tantas dignidades y potestades 
reunidas en su persoua le hacían señor absoluto de 
la república: y así sin violencias ni proscripciones 
tuvo un poder mayor que el que Sila se adquirió con 
los destierros y muertes de tantos ciudadanos. Es­
perando á gozarle por sí mismo , confió el egército 
á Marco Antonio , nombrándole general de la caba­
llería, ó teniente de dictador en Italia. Cuando vol­
vió de tantas espediciones y tan prontas, que él 
mismo parece que se admiraba cuando decía : u Vi­
ne, vi y vencíseñaló su vuelta con diferentes ac­
tos de clemencia para con sus enemigos. Cicerón y 
otros muchos recibieron de esta las pruebas was fe­
lices. La reputación de estos beneficios fue antes que 
él á Roma, en la que hizo una entrada muy mo­
desta, y la ilustró con acertadas leyes, que resta­
blecieron en ella la tranquilidad. Su moderación y la
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prudencia de su porte hacían singular contraste con . 
el lujo y los escesos de Marco Antonio, su teniente, 
los que castigó con algunos dias do desgracia.

No era propio del carácter de César hacer que 
sus amigos sintiesen su poder, cuando ni sus mis­
mos enemigos pudieron quejarse con razón de su 
altanería ; antes bien procuraba conciliárselos con 
beneficios. Solamente Calón huyó de su indulgencia, 
y fue cosa que el mismo dictador sintió mucho. 
Era Catón un hombre de virtud estoica, republi­
cano por gusto y por convicción, y la autoridad de 
uno solo le parecia, por decirlo así, un insulto 
hecho á la humanidad. Despues de la derrota de 
Tarsalia, en donde peleó como un león, fue á sus­
citar enemigos á César entre las bestias mas fero­
ces , atravesando los abrasados arenales del Africa; 
y desesperado de conseguir su intento, se retiró á 
Utica, en donde le adoraban á pesar de la rigidez 
de sus principios. Cuando César llegó, el mismo Ca­
tón exhortó á los habitadores á que recurriesen á su 
clemencia; pero les prohibió que le nombrasen á él 
entre los que imploraban su favor, y aun pidió que 
ninguno pronunciase su nombre, diciendo: uNo 
quiero yo deber á un tirano gracias que solo puedo 
considerar como seríales de su tiranía : entre estas 
cuento la acción de dar la vida, teniendo acción para 
quitarla/’ No se puede pensar mayor reflexión, ni 
mas entera voluntad que la de Catón en el proyecto 
de darse la muerte. Juntó todos los aprestos, estu­
vo saboreándose con una especie de deleite en la ¡ 
dulzura de poder disponer de sí mismo. No se ma­
tó al primer golpe, ni este fue mortal; pero no 
quiso vivir, y se abrió mas la herida con su propia 
mano. En Utica causó su muerte un sentimiento
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universal; y cuando César tuvo la noticia, dijo: v Ca­
tón , yo te envidio tu muerte , pues tú me envidias­
te el poder de conservar tu vida/-’

Antes de esta espedicion de Africa la legión dé­
cima , que era la que el dictador tenia por mas 
afecta á su persona, quitando á dos de los prime­
ros oficiales la vida, se rebeló , cansada , como de­
cía , de tantos trabajos, y temiendo que la arras­
trasen á nuevas fatigas. Desde Capua, en donde 
estaba, marchó á Roma con banderas desplegadas. 
Guarneció César las puertas y los muros , tomó to­
das las medidas contra la violencia, y la envió á 
preguntar qué quería. uQueremos, respondieron los 
legionarios, hablar al mismo César.'’ t(Que ven­
gan, dijo, y vayan al campo de Marte sin otras 
armas que sus espadas.” Viéndolos juntos, fue el 
dictador, despreciando los tímidos consejos de sus 
amigos, á oir sus quejas. La presencia de un ge­
neral famoso por tantas victorias les inspiró tal 
respeto, que ni los mas atrevidos osaron hablar 
palabra. Se vió precisado á alentarlos; y entonces 
le representaron su edad, sus heridas y sus lar­
gos servicios, poderoso motivo para esperar el 
descanso.

Ellos pensaban que á la primera guerra no de­
jarla el general de hacerles grandes presentes para 
reducirlos á seguirle; pero su admiración fue sin 
igual cuando Ies dijo fríamente sin manifestar la 
menor sorpresa: uVuestra petición es justa; y así 
os doy la licencia: en vuestra mano está marcha­
ros. ” Despues de un momento de silencio, advir­
tiendo su consternación, añadió:No es mi inten­
ción privaros de los premios debidos: ya se os da­
rán cuando yo haya triunfado del resto de mis ene-
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migos. ” A estas palabras esclamaron todos: uPues 
tenéis la intención de recompensarnos, nosotros os 
suplicamos que nos permitáis merecer la recompen­
sa con nuevos servicios. ” Pero él como si no aten­
diera á su súplica, les dijo; ”Idos, ciudadanos, y 
volved á vuestras casas/-’ Esta palabra ciudadanos 
fue para ellos un rayo; y dijeron á gritos : uNos­
otros somos soldados, y queremos seguiros á la 
Africa.” César, fingiendo que no se dignaba de ad­
mitir sus ofertas, así como habia despreciado sus 
amenazas, vuelve la espalda, y baja del tribunal: 
entonces le rodean , se postran á sus pies, y le pi­
den que los castigue antes que despedirlos tan ver­
gonzosamente.

uNo , dijo, no puedo yo resolver el castigo de 
una legión que siempre se ha distinguido por su fi­
delidad , y yo la he amado tiernamente. Cuando yo 
vuelva del Africa os daré los premios prometidos; 
mas no me acompañareis: yo sabré vencer sin vos­
otros. ” (<jAh! esclamaron, bañados los ojos en lá­
grimas, mejor será que nos diezméis, que privarnos 
del honor de tener parte en vuestras victorias; y 
si no os dignáis de ponernos en el número de vues­
tras legiones, os seguiremos como voluntarios.” En­
ternecido el dictador de ver su arrepentimiento, no 
pudo ya disimular, y volvió á darles el nombre de 
soldados, asegurando que participarían de la gloria 
y los provechos de sus victorias. Con semejantes sol­
dados ya no es maravilla que tan grande general, 
despues de sujetar la Italia, la Asia y la Grecia, 
subyugase también la Africa. Permitió reedificar á 
Cartago y á Corinto; y así estas dos ciudades des­
truidas en un mismo año, salieron en el mismo 
de sus ruinas.
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Los partidarios de Pompeyo se habían juntado 

en España con sus dos hijos (ag5g). El mayor, D- deI 
que ya tenia edad para mandar, se acercaba á la a. dej, C. 
capacidad de su padre, por lo que César no tuvo 3^ 
por conveniente confiar á nadie una espedicion que 
habia de poner el sello á sus felicidades ; y á la 
verdad, otro que no fuera él, no hubiera logrado 
el buen éxito , porque se le ofrecieron dificultades 
y peligros superiores á cuanto habia pasado. Hasta 
sus soldados, los legionarios viejos, fueron recha­
zados mas de una vez; y solo sus discursos y su 
egemplo eran capaces de volverlos á las fatigas y 
combates. Sobre todo, necesitó de toda su intre­
pidez y presencia de espíritu en la célebre batalla 
de Munda. En otra igual circunstancia viendo que 
huían sus soldados fue suficiente detener al signí­
fero , que se dejaba arrastrar del tropel , y decirle: 
"Soldado, vuelve la cara: hacia allí están los ene­
migos. ” El la volvió, y le siguió la legión. En 
Munda veia el dictador que se iban desordenando 
sus tropas, y todo se perdía: echó pie á tierra, tomó 
el escudo de un veterano, se precipitó en medio 
de los enemigos gritando: "Soldados, ¿no tenéis 
vergüenza de entregar al general en manos de estos 
muchachos? ” " En otras ocasiones, decía, peleé por 
la victoria, pero en esta por la vida; ” y esta ac­
ción decidió de la suerte de la facción Pompeyana. 
Todas las plazas se rindieron sucesivamente: el hijo 
mayor de Pompeyo fue muerto en la fuga, y por 
sus talentos y su amor filial merecía mejor suerte. 
El segundo se ocultó tan bien, que no pudo ha­
llarle el vencedor. Muchos de sus enemigos se le 
rindieron ó le fueron entregados, y esperimentaron 
igualmente su clemencia. 'Volvió á Roma después,
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de haber sosegado la que él llamaba rebelión.

Ya había triunfado en la capital cuando volvió 
de Africa; y en cuatro dias diferentes triunfó tam­
bién de los gaulas, del Egipto, de Farnaccs y de 
Juba. Lo que se cuenta de sus triunfales pompas es­
code toda imaginación. Las fiestas , y la generosi­
dad que las acompañaba, no serian creíbles si no 
las afirmaran historiadores verídicos. Tres mil seis­
cientas libras á cada soldado, siete mil y doscientas 
á cada centurión, el triple de esta cantidad á los ofi­
ciales y tribunos militares, y á cada ciudadano diez 
medidas de trigo y diez de aceite> y por último, un 
convite servido én veinte y dos mil mesas $ con una 
delicadeza y profusión que pasman $ eran los medios 
con que el dictador hacia que se olvidase la repú­
blica. Advirtió que en la peana de la estatua que le 
erigió el senado estaba esta inscripción: A. César 
semidiós', é hizo borrar la última palabra. Mandó 
también que volviesen á levantar las estatuas de 
Pompeyo, y de este modo, según lo observó Cice­
rón, aseguró la suya.

Se concluyó la Ceremonia con un discurso al 
senado, del que deben recogerse estos rasgos. u Yo 
no renovaré la matanza de Sila y de Mario, cuya 
memoria me horroriza. Hubiera yo querido salvar 
el estado sin derramar una sola gota de sangre, y 
sin privar á Roma de un solo ciudadano; pero es­
to no ha podido ser. Ahora que yá están sujetos mis 
enemigos dejaré la espada, y procuraré ganar con 
mis buenos oficios á los que continúan en aborrecer­
me. ” A la verdad no se valió de sú poder sino para 
restablecer el buen orden; y así restituyó á las ma­
gistraturas su dignidad, y la magostad al culto: ar­
regló el calendario: dcstcmi el lujo escesivo : intro- 
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flujo una saludable reforma de costumbres: recom­
pensó con privilegios y distinciones las familias de 
los que habían muerto en la guerra civil por su cau­
sa : llamó á los que se habían espatriado: hizo mu­
chos reglamentos útiles para la justicia , la que con­
fió á los senadores y caballeros de inas conocida pro­
bidad: distribuyó los cargos y empleos de la repú­
blica, el gobierno y mando de los egércitos á sus 
mas afectos partidarios; pero reservó para sí solo la 
administración de la hacienda, y se hizo crear dic­
tador perpetuo.

TJn poder de tanta estension (2960), conferi- D. ^del D. 
do á un hombre para toda su vida, aunque anun- A j c, 
ciaba la caida de la república, no le miró mal el puc- 38- 
blo; pero no sucedió lo mismo con el título de.rey, 
que quiso el dictador se le diese. Ya tenia lo esen­
cial, que es el poder, y este el mas absoluto: por 
lo que en un hombre como César es incomprensi­
ble la manía de haber pretendido con sü ambición 
un nombre que no ignoraba ser odioso á los roma­
nos. Sus aduladores, entre los que el primero era 
Marco Antonio, le presentaron una diadema en­
vuelta en flores en una fiesta pública; y advirtiendo 
César que este obsequio no se miraba favorablemen­
te, le despidió. Al siguiente día se vieron todas sus 
estatuas adornadas de coronas: el pueblo lo murmu­
ró : los tribunos las mandaron quitar; pero el dicta­
dor lo reprendió, y el pueblo se indignó abierta­
mente por la reprensión. Lo contrario hizo despues, 
dando muestras de contento cuando César, en las 
circunstancias de aceptar el título de rey , que le 
daban los pretendientes, dijo: Ko me llamo César, 
y no rey.

Por mas esfuerzos que hizo el dictador para ga-
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nar á los patricios, y que no envidiasen su fortu­
na , nunca lo pudo conseguir. En vano hizo resti­
tuir á los que venian del destierro los bienes que se 
pudieron recobrar; porque estaban mas enojados 
por la pérdida, que reconocidos por la restitución. 
En vano también acertaba á distribuir las dignida­
des y magistraturas entre ellos y sus amigos, porque 
la menor preferencia les chocaba. Un pásage de esta 
especie dio gefe á los malcontentos. Cayo Casio, por 
otra parte zeloso republicano, llegó á ser enemigo 
personal de César, porque el dictador había dado en 
perjuicio suyo á Bruto una pretura honorífica; y 
tuvo arte para hacer que el rival preferido fuese el 
instrumento principal de su venganza.

Ya hemos visto que César amaba á Bruto como 
á hijo, y así lo manifestó públicamente despues de 
la batalla de Farsalia; pero contaba este pretor en­
tre sus mayores al Bruto que echó de Boma los Tur­
quinos , y era sobrino y yerno de Catón de Utica, 
tres calidades capaces de contrapesar en su corazón 
á una paternidad equívoca. Casio, que para conse­
guir su proyecto necesitaba del crédito de Bruto y 
de la estimación que gozaba en el senado, le entró 
por el entusiasmo republicano, que supo despertar 
en él, ó inspirársele. Halló el magistrado mas de una 
vez trazadas en su tribunal estas palabras : "¡ Tú, 
Bruto, duermes! Ya, Bruto, no eres el mismo.” 
Supo también que al pie de la estatua de Bruto, su 
antepasado, habían escrito: "¡Ojalá que todavía vi­
vieras, ó que se te pareciese algún descendiente tu­
yo!^ Casio, que le observaba, descubrió que ha­
cían impresión en él estas indirectas; y entonces se 
le descubrió, y le hizo presente con tanta viveza la 
necesidad de deshacerse del tirano para destruir la
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tiranía, que consiguió que Bruto se empeñase tanto 
como él en buscar cómplices.

Porcia , su muger, y digna hija de Catón , ad­
virtió en el aire pensativo de su esposo, que le ocu­
paba algún proyecto importante ; y resuelta á saber 
de qué provenia su inquietud , le dijo un dia : (t¿No 
te casaste conmigo para que yo participase de tu fe­
licidad ó de tus desgracias? ¿Cómo podré yo aliviar 
tus penas y pesadumbres si no me las comunicas? 
¿De mi indiscreción rezelas? Mira que soy hija de 
Catón, y muger de Bruto, dos títulos que me ase­
guran de guardarte el secreto. Ya me he probado á 
mí misma, y he visto que puedo desafiar al dolor/' 
Al mismo tiempo descubrió una profunda herida 
que se habia hecho en el muslo con el fin de cspcri- 
mentar si en caso necesario podria resistir con silen­
cio á los tormentos. Esta fortaleza determinó á Bru­
to, y la descubrió el plan y los medios de la cons­
piración.

En esta se alistaron hasta sesenta senadores, 
muchos de los cuales habían servido siendo César 
el general desde el principio de las guerras civiles, 
y siempre le habían tenido grande afecto. Como 
una conjuración es semejante al fuego encubierto, 
arrojaba algunas centellas según se iba estendien- 
do, y ya César empezó á sospechar. Querían que 
diese sobre Marco Antonio y Dolabela ; pero el dic­
tador respondió: ”No desconfío yo tanto de esas 
gentes gruesas y bien alimentadas, cuanto de esos 
hombres flacos y pálidos, como Casio y Bruto.” No 
obstante , despreció las precauciones diciendo , que 
mejor es morir que vivir en temores perpetuos. Por 
el mismo principio , preguntándole sus amigos qué 
género de muerte era el mas envidiable , respon-
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dió : La mas pronta ; mas por pronta que esta sea, 
la añade mucho horror sin duda recibirla de una 
mano querida.

César no dejaba su proyecto fatal de hacerse de- 
clarar rey antes de ir á una guerra importante que 
meditaba contra los partos. Habiendo vengado en 
estos pueblos la muerte de Craso y de los romanos 
que perecieron en aquel país, tenia que atravesar 
la Hircania, costear el mar Caspio hasta el monte 
Cáucaso, pasar á Escitia, y desde allí á Germania, 
de esta á las Galias , y volver por último á Italia, 
despues de haber dado vuelta á su imperio. Hasta 
diez y seis legiones y diez mil caballos tenia juntos 
para esta espedicion; y Cota, que gobernaba los li­
bros sibilinos, declaró que, según los oráculos, no 
podia tener buen éxito si no era conducida por un 
rey. Para que se pudiese componer la delicadeza de 
los romanos con los motivos religiosos, debia Cota 
pedir al senado que César tuviese en Roma el nom­
bre de dictador , y le autorizasen con un decreto 
para ceñir la diadema en todas las provincias suje­
tas á la república: esta proposición se fijó para los 
idus de Marzo.

Dicen que hubo presagios siniestros que adver­
tían á César que se guardase, y que se vieron figu­
ras humanas de fuego combatiendo en los aires. Se 
halló que una víctima que el dictador ofrecía no te­
nia corazón. Un aire violento abrió de repente por 
la noche las puertas y ventanas de la pieza en don­
de estaba César acostado con Calpurnia su muger. 
Esta no despertó; pero él la oyó pronunciar pala­
bras mal articuladas , interrumpidas con suspiros; 
y asustada con inquietos sueños, le suplicó que en 
aquel dia fatal no saliese de su casa. Espurina, cé-
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lebre adivino, le habia aconsejado que se guardase 
de aquel día, pues se vería en algún grande peli­
gro. Cuando iba al senado para que se diese el de­
creto que tanto deseaba, encontró César á Espuri- 
na, y le dijo riéndose i Ahora bien, ya han llega­
do los idus de Marzo. Sí, le respondió el adivino; 
pero aun no han pasado.

Los conjurados por otra parte no estaban sin 
gran susto, porque su secreto se iba propagando, y 
aun gentes á quienes no le habían confiado les ha­
blaban del asunto. No llegaba hombre al dictador, 
que abriese la boca ó hiciese algún gesto , sin po­
nerse ellos descoloridos de sobresalto. Entre esta 
desconfianza por una parte, y terror por otra , se 
reúnen en la sala del senado todos los actores de la 
escena trágica. Los conjurados rodean con sereni­
dad al dictador, y algunos con varios pretestos sa­
caron de la sala á Marco Antonio y á los que pu­
dieran defenderle. Le presentan memoriales unos, 
se abaten otros como suplicándole, y tocan la orla 
de su ropa: ya uno de ellos la levanta de repente, y 
le cubre con ella la cabeza. Se siente herido, y se 
desembaraza con vigor : u Pérfido Casio , esclamó, 
¿qué es lo que haces?” Pero mirando á todas partes 
no ve mas que espadas desnudas, y puñales prontos 
á traspasarle. Tan apretados estaban al rededor de 
él los conjurados, y descargaban con tanto encarni­
zamiento los golpes , que se hirieron unos á otros. 
Se inquietaba el infeliz; pero viendo entre los ase­
sinos á Bruto , dijo con una voz ahogada :¡ Y tu 
también, mi amado Bruto! ” Entonces se dejó caer, 
y espiró al pie de una estatua de Pompeyo. Mario 
y Sila, tiranos crueles, murieron en su cama: Pom­
peyo y César, que, fuera de la batalla, solo á mas
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no poder vertieron la sangre humana, murieron 
asesinados.

Fue tal la sorpresa de los senadores que no es­
taban prevenidos, que ninguno de ellos dejó su 
asiento para defenderle , ni para ayudar á los con­
jurados. Así que el dictador dió el último aliento, 
se adelantó Bruto hasta el medio de la sala, y qui­
so dar á los padres conscriptos razón de su con­
ducta , y disculparla ; pero ninguno le escuchó: y 
todos se precipitaron hasta las puertas con tanta 
confusión, que muchos se hirieron con los puña­
les de los conjurados, y otros se ahogaron en el 
tropel. En un instante se vio la ciudad alborota­
da y en una terrible agitación; y cerrando los ar­
tesanos sus talleres, y los mercaderes sus tiendas, 
acudió el pueblo al senado para ver el cadáver y 
saber las circunstancias del asesinato. Al misma 
tiempo recorrían los conjurados las calles con un 
aire de triunfo, la espada ensangrentada en la ma­
no, y un rey de armas á quien pusieron una es­
pecie de capote que llevaba en una lanza por síiih 
bolo de la libertad. Muchos senadores, que no se 
habían agregado á la conjuración, se juntaron por 
ostentación con ellos: se detenían en las plazas y 
arengaban al pueblo, el cual andaba vagueando 
sin objeto ni designio , manifestando en los sem­
blantes su tristeza y susto.

En cuanto á este hecho apenas vaciló su opi­
nión : pues luego se mostró indignado, y tuvieron 
los cónsules por resolución prudente apoderarse 
del capitolio , y encerrarse en él. Bajaron al día 
siguiente, hablaron, y por un instante creyeron 
jjue les daban oidos favorables; pero el aire de 
tristeza que sobrevino despues de las primeras se-*
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íi’ales de aprobación, les hizo retirarse ¿ su forta­
leza. De dos cónsules, Dolabela y Antonio, se de­
claró el primero por los conjurados, aunque habla 
recibido muchos beneficios de César; y se creyó 
tan seguro del pueblo, que propuso celebrar una 
fiesta en los idus de Marzo, como la que se ha­
cia todos los anos por la fundación de Roma. Fue 
tanto lo que desagradó esta proposición , que le 
fue forzoso huirse al capitolio. Antonio, que era el 
otro cónsul, tomó el camino opuesto: se había 
visto en peligro de perder la vida por su declarado 
afecto al dictador. Bruto le libró, y se ocultó An­
tonio; pero así que vió las disposiciones del pueblo, 
salió con sus fasces consulares, reunió algunos ami­
gos de César, y las primeras medidas que tomó 
fueron mandar como cónsul á Lépido que llevase 
una legión que mandaba en las cercanías , y la 
dispusiese en el campo Marcio.

Vió la aurora juntarse los padres conscriptos; 
bien que jamas se habían visto en tan delicada co­
yuntura, porque se trataba de decidir si César ha­
bía sido un magistrado legítimo ó un usurpador, 
y si los que le hablan asesinado merecían premio 
ó castigo. Despues de los debates que se podían es­
perar de semejante cuestión, Antonio, que veia 
estar ya para ser condenada la memoria del dicta­
dor , hizo á los senadores un discurso con que va­
rió la disposición de los espíritus: "Si al dictador, 
dijo, se le declara tirano, yo no veo mas que con­
fusión y alboroto en el imperio. No tendrá ma­
gistrado la república, ni gobernadores las provin­
cias , ni gefes los egércitos, pues todos estos han 
recibido los empleos de César; por lo que si ha 
sido usurpador es preciso que los renuncien , y que 
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su cadaver sea arrastrado por las calles conforme 
á las ordenanzas de nuestros mayores , y arrojado 
ignominiosamente en el Tíber. ¿Con qué ojos mi­
rará el pueblo que le adora este espectáculo?” Ci­
cerón , por este y otros motivos, consiguió que se 
dejase la cuestión de si César había sido ó no tira­
no , y sepultó en una amnistía general todos los 
resentimientos: pero contra su parecer se insertó 
en el decreto que no se baria mutación alguna en 
cuanto el dictador había ordenado durante su ad­
ministración , por lo cual escribió este orador á su 
amigo Atico: uYa no hay tirano; pero subsiste 
la tiranía : manifestamos gran contento por su 
muerte, y confirmamos al mismo tiempo todas 
sus ordenanzas,” Bajaron Bruto y Casio del capi­
tolio con todos sus amigos, y los rivales se abra­
zaron unos á otros , y se trataron.

Lo que ganaron los conjurados en esta especie 
de armisticio fue que no se les llamó ya tiranici- 
das; pero no los miraba bien el pueblo; y An­
tonio , que tenia interes en no dejarlos gozar tran­
quilamente dél favor, aunque pasagero, supo re­
novar contra ellos el odio y el furor, haciendo 
leer públicamente el testamento de César. Las gra­
cias que este distribuía á los asesinos , provocaron 
la indignación. Los legados que hacia al pueblo, 
acordándole Antonio con amargura la benevolen­
cia de su bienhechor , escitaron los mas vivos sen­
timientos; y así se oyeron sollozos, y se vieron cor­
rer las lágrimas. Bruto, con un diestro discurso, 
calmó la conmoción , que empezaba á sublevar las 
olas de aquel mar tempestuoso; pero Antonio so­
pló nuevas borrascas. En una calle se vió un pe­
queño templo de madera dorada semejante al de
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Venus, dentro habia una cama de marfil, en la 
que las cortinas de púrpura con relieves de oro 
dejaban ver el cuerpo de César que estaba em­
balsamado , y la ropa que llevaba cuando le qui­
taron la vida.

Toda la ciudad acudió á ver el espectáculo, 
y Antonio subió á la tribuna de las arengas. En 
la oración fúnebre que pronunció no omitió cir­
cunstancia alguna de cuanto podia hacer impre­
sión en el espíritu de los oyentes. De las victo­
rias del difunto pasó á los honores que le habia 
conferido el senado , siendo sobre todos el título 
de padre de la patria. Ensalzó sus virtudes mora­
les , su humanidad, su valor, su elocuencia y ge­
nerosidad , é hizo presente al pueblo el solemne ju­
ramento que habia hecho de defenderle. Por con­
traste desplegó la ropa ensangrentada : mostró el 
lugar de las heridas, y las fue contando: “Gran 
Júpiter, esclamó, y vosotros dioses protectores del 
imperio romano, aquí os llamo por testigos de 
que yo habla resuelto vengarle , pero solo el de­
creto de los padres conscriptos me ata las manos.,j> 
Despues del cónsul subió uno de los espectadores, 
y estendió de nuevo la ropa del César, pronunció 
con tono lamentable estas palabras interrumpidas 
con suspiros: “¡Con que esto es todo lo que nos 
ha quedado de un héroe amado de los dioses , y 
respetado de los hombres hasta la adoración 1 ” 
Al mismo tiempo se vio la misma imagen de Cé­
sar en cera con todas las llagas tan bien figuradas, 
que parecía arrojaban sangre.

El pueblo, rendido á tantos impulsos, no se 
contiene. Ptesonó la plaza en imprecaciones, ame­
nazas y gritos de venganza. Uno de los asisten­
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tes propuso no dilatar mas sus exequias. Toman 
las sillas de los magistrados, y forman una ho­
guera : cuando empezaba á arder el pequeño tem­
plo , los veteranos , sus antiguos soldados, arro­
jaban al fuego las recompensas militares que ha­
bían recibido. Muchas damas hacían holocausto 
de sus joyas, de los adornos de sus niños, y de 
todo lo mas precioso que tenían. Aunque habían 
puesto guardia, sacó la plebe tizones ardiendo, 
y los llevó furiosa á las casas de los conjurados; 
pero no hicieron mucho daño , porque ellos ha­
blan juntado muchos criados y amigos, á quie­
nes no pudo apartar una multitud sin mas armas 
que su ambición y su rabia. Para evitar mayores 
daños salieron de la ciudad Bruto y Casio ; y nin­
guno que no vistiese luto por el dictador estaba 
seguro.

El senado llevo á mal la escena trágica de 
Antonio , y la miró como una especie de trai­
ción despues del perdón general con que se ha­
bían reconciliado. Para apaciguar á los malcon­
tentos propuso el cónsul que se llamase á Sexto, 
aquel hijo de Pompeyo que Cesar no había po­
dido hallar, é hizo castigar á los que se habían 
distinguido mas en el desorden; pero volviendo á 
ganar la gracia del senado, perdió la del pueblo. 
Bien fuese sentimiento ó realidad los peligros que 
dijo le rodeaban, le sirvieron de motivo para pedir 
permiso de tener guardias: se le concedieron, y 
eligió seis mil legionarios que habían servido á Cé­
sar bajo su mando ; y entonces no pudiendo temer 
resistencia en la ciudad, nombró magristrados, y 
distribuyó las comandancias de los cgércitos y los 
gobiernos según las indicaciones de las memorias 
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del dictador, que le entregó su secretario. Tenia 
un hermano tribuno del pueblo y otro pretor: 
atrajo á Luculo que ya era su amigo , procurándo­
le la dignidad de soberano pontífice, vacante por 
la muerte de César, y casando su hija Antonia 
con el hijo del pontífice: de suerte que en poco 
tiempo se halló con la autoridad que había tenida 
el dictador, gozándola como él sin compañero.

Pero le sobrevino un rival en la persona de 
Octaviano, sobrino de Julio César. A este joven 
le habían dado tan escelcnte educación , que á la 
edad de nueve años, dicen, arengaba en público, 
y á los diez y siete hizo la oración fúnebre de su 
abuela. Era de hermosa figura, le amaba tierna­
mente su tio , y le adoptó en su testamento. Para 
darle ocasión de distinguirse le habla de llevar Cé­
sar á la guerra de los partos; mas entre tanto no 
le tenia ocioso á su lado, sino que le había envia­
do á Apolonia para que se perfeccionase con la en­
señanza de Apolodoro , famoso retórico. En esta 
ciudad estaba Octaviano cuando supo la muerte 
trágica de su tio: unos le aconsejaban que se ocul­
tase , otros que á lo menos permaneciese en donde 
estaba; y sobre todo que no se declarase su hijo 
adoptivo por temor de que le envolviesen en su 
desgracia. El, por solo su parecer , parte y llega á 
Brindis, en donde se hallaba junta la mayor par­
te de las tropas que habia preparado el dictador 
para su espedicion de Oriente. Así que supieron la 
llegada del sobrino de su general, no solo le ofre­
cieron sus servicios, sino también todas las provi­
siones de guerra y de boca almacenadas en aque­
lla ciudad para transportarlas al Asia. Ademas de 
esto tomó el dinero destinado á la paga de las tro-

jomo ni, 14 
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pas, y el tributo que enviaban á Roma las pro- 
vincias situadas de la otra parte del mar. Atrave­
sando la Campania se le juntaron los amigos de su 
tio, sus parientes , sus libertos, y aun sus escla­
vos. También llegaron á ofrecerse los veteranos, á 
quienes César había procurado tierras en Italia. 
Cuando ya estaba á corta distancia de Roma, le 
salieron al encuentro la mayor parte de los magis­
trados y oficiales de las tropas. Solo Antonio faltó 
en esta ocasión á las atenciones acostumbradas, y 
ni aun le envió á cumplimentar por un criado. A 
los que dijeron á Octaviano que lo notase, respon­
dió honestamente: UA mí, que solo soy un joven 
y un simple particular, es á quien toca ir á salu­
dar á un hombre que sobre ser mayor, ocupa el 
mas importante puesto de la república.”

No llegaba Octaviano á los diez y ocho años; 
y yunque na se puede negar que le favoreció sin­
gularmente la fortuna , también es preciso confe­
sar que se mostró muy digno de sus favores en es­
ta ocasión, y con dificultad se hallará que en el 
resto de su vida se le pueda reprender de haber 
dado un paso en falso. Apenas salió de la infancia 
cuando concibió el atrevido proyecto de suceder al 
dictador, no tanto en sus bienes cuanto en su po­
der, y marchaba imperturbable á su objeto sin 
asustarse ni retardarse por los obstáculos. Para dis­
frazar su designio, no dió á entender que tenia otro 
móvil de sus acciones que la venganza de su pa­
dre adoptivo; y para llegar á sus miras ambiciosas 
empleó constantemente el amor y la protección del 
pueblo.

Antes de ir á visitar á Antonio hizo reconocer 
su ad-pcion ante el pretor, y consagrarla con las 
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ceremonias ordinarias. Se presentó despues al cón­
sul, le dió las gracias por el afecto que había mani­
festado á su padre , le suplicó que le ayudase á la 
venganza; y concluyó el cumplimiento proponien­
do á Antonio que le pusiese en estado de pagar los 
diferentes legados que el dictador habia hecho á los 
soldados y al pueblo, dándole para esto el dinero que 
habia hecho transportar á su casa, y aumel pres­
tado , pues no sería suficiente el efectivo que dejó sil 
padre al morir. El cónsul, que descubrió perfecta­
mente el objeto de esta arenga, le respondió: Que 
aquel dinero, que era mucho menos de lo que él 
pensaba, pertenecía á la república, y ya se habia 
distribuido en gran parte á los magistrados; pero que 
estaba pronto á entregarle el resto; y añadió: "Per­
míteme, joven, que le aconseje que no emplees este 
dinero en liberalidades inútiles, porque el popula­
cho es un monstruo insaciable, que paga siempre 
con ingratitud el bien que le hacen. Estás versado 
en la historia griega, y debes saber que por lo co­
mún no ha sido larga la vida de los favoritos de la 
multitud , y que el afecto del pueblo es mas incons­
tante que las olas del mar.,;

Mas ya Octaviano estaba resuelto; y conocien­
do que Antonio le negaba el dinero para que no con­
siguiese el favor del pueblo, puso en venta todas las 
casas y tierras que habían sido del dictador, decla­
rando que no quería de su herencia sino lo que no 
pudiese privar á tantas familias de las liberalidades 
destinadas para ellas. Antonio atravesó la venta ha­
ciendo reclamar aquellos fondos, unos por los an­
tiguos poseedores á quienes se los habian quitado en 
las guerras civiles, otros como confiscados antes, y 
pertenecientes á la república. Octaviano, para qui­
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tar dilaciones, puso en venta su mismo patrimonio, 
y con el producto cumplió inmediatamente parte de 
los legados. Dió al mismo tiempo una prueba de for­
taleza que le hizo mucho honor, con la ocasión del 
privilegio concedido por el senado á César para que 
colocase en los espectáculos una silla dorada y una 
corona de oro para él, continuando esta misma hon­
ra despues de su muerte, con el fin de inmortalizar 
su memoria: pues en los juegos que se dieron por 
entonces no faltó Octaviano á enviar la silla y la 
corona; y no queriendo el edil que se colocasen; y 
quejándose Octaviano á Antonio , le respondió el 
cónsul fríamente: KYoconsultaré al senado/'’ uYo, 
replicó Octaviano, mientras vos lo consultáis la ha­
ré poner/'’ Así lo hizo, y aun subió á la tribuna de 
las arengas, donde se quejó amargamente de los obs­
táculos que le suscitaban cuando él pretendía cum­
plir con la obligación de su reconocimiento á un hé­
roe y á un padre tan respetable ; y volviéndose á 
Antonio, como si estuviera presente, dijo: uSacri­
ficadme , si queréis, á vuestra venganza ; pero no 
ultrajéis á los manes del hombre grande, á quien de­
béis esa dignidad: permitidme que á lo menos pa­
gue yo los legados que dejó á sus conciudadanos; to­
do lo demas lo abandono á vuestra avaricia insacia­
ble; y me tendré por bastante rico si puedo distri­
buir al pueblo lo que mi padre le dejó en su testa­
mento.”

Esta conducta hizo ver á Antonio que tenia un 
contrario mas peligroso que lo que podia temer de 
su corla edad. Los amigos comunes se interesaron 
en reconciliarlos; y el cónsul le dió la mano con 
toda voluntad, porque para conseguir el gobierno da 
la Galia cisalpina necesitaba para con el pueblo del
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crédito del joven heredero de César. Este gobierna 
¡levaba su poder hasta las puertas de Roma. Por . 
él habia empezado el dictador á invadir la autoridad, 
y el cónsul se proponía mantenerse en ella. Los dos 
rivales, como que estaban unidos mas por política 
que por afecto, se desavinieron: volvieron á recon­
ciliarse, y llegaron por último á los rompimientos. 
El senado fomentaba ocultamente esta desavenencia, 
favoreciendo á Octaviano, á quien juzgaba menps 
temible. Cicerón le apoyaba con todo su crédito y 
elocuencia; y Octaviano por su parte, agradecido, 
al parecer, por la preferencia que los padres cons­
criptos le daban sobre su rival, se mostraba dis­
puesto á sostenerlos con todas sus fuerzas.

Sin título ni diploma de general retenía las le­
giones á sus órdenes; y el senado le sufría con la 
esperanza de oponerle á Antonio, que después de su 
consulado quería ponerse en posesión de la Galia 
cisalpina. Bruto, el asesino de César, que la tenia 
del dictador , quería conservarla, y hubo entre los 
dos competidores sangrientos combates , en que mu­
rieron Hircio y Pansa, y aun Bruto huyó socor­
riéndole Octaviano. Queriendo manifestar su reco­
nocimiento al joven vencedor, le respondió este: UA 
mí no me debeis obligación alguna , pues yo no os 
socorrí por amor, sino por castigar la insolencia de 
Antonio, el cual podrá no obstante llegar algún 
día á ser mi amigo; pero siempre conservaré un odio 
inmortal contra vos y contra los que mancharon 
sus manos con la sangre de mi padre.n Las felici­
dades, aunque procuradas por Octaviano, dieron á 
Bruto tal ascendente sobre Antonio, que le preci- ■ 
só á dejar el gobierno que él pretendía , y á re­
pasar los Alpes con tal precipitación , que tuvo
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que dejar sus provisiones y bagage.

Su egército perecía de hambre y miseria retira­
do en las gargantas de los Alpes. En vano llamaba 
á su socorro á Lépido, Planeo, Polion, todos ami­
gos antiguos de César, que combatían armados en 
diferentes cantones de lá república contra los con­
jurados , porque Polion respondió : "Que siempre 
estaría pronto á ayudarle, pero se hallaba muy le­
jos. ” Planeo en correspondencia secreta con todos 
los partidos le dió una respuesta ambigua. La de Lé­
pido fue: "Que no queria él participar del anate­
ma del senado, que le tenia declarado enemigo de la 
patria ; pero que al mismo tiempo nunca obraría 
contra su amigo por mas órdenes que recibiese.” 
Es de advertir que Lépido era el que estaba mas 
cerca. Salió Antonio de entre las ^ocas de los Al­
pes, y sin haberse anunciado fue con las reliquias 
de.su egército á acamparse cerca del de Lépido. Va 
pues á visitarle con vestido de luto, desmelenado el 
cabello, y con barbas muy largas. Este esterior con­
movió á los legionarios, que en tiempo de César ha­
blan sido mandados por Antonio, y le estimaban. 
Quiso aumentar este principio de conmoción con 
una arenga, y Lépido hizo tocar las trompetas para 
que no le oyesen; pero este artificio , lejos de per­
judicar á Antonio, solo consiguió irritar á los sol­
dados, que de común acuerdo dejaron á Lépido, y 
se entregaron á Antonio; y aun en el primer mo­
vimiento de la ira ofrecieron matar á su general an­
tiguo, á quien Antonio salvó la vida, y aun le con­
servó comandante en su egército. En este mismo 
tiempo fue Octaviano á visitarle , resuelto á una 
sincera reunión por las eshortaciones del cónsul Pan­
sa, que le descubrió al morir las pérfidas astucias

de.su
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del senado, y la resolución tomada entre los padres 
conscriptos de perder á los dos rivales, al uno por 
medio del otro.

Con efecto (2961) ya se había notado la par-D. del D. 
cialidad del senado hácia los conjurados, porque los^de j.C. 
favorecía en todas ocasiones; pero Octaviano al prin- 3 7- 
cipio opuso astucia contra astucia: y despues la fuer­
za, cuando se vio en estado de poder hacerlo. Se 
había apoderado del espíritu de Cicerón, lisonjeán­
dole, y haciéndole creer que no se gobernarla sino 
por sus consejos: con lo que el viejo fue perfecta­
mente engañado por el joven. Desde luego se pres­
tó á los deseos que este mostraba de ser cónsul, di­
ciendo que no aspiraba á esta dignidad sino con la 
condición de tener por colega al orador romano, 
para aprender á gobernar con tan grande maestro. 
No pudo sostenerse contra este cebo la vanidad de 
Cicerón; y aun tuvo la flaqueza de presentar este 
plan de administración al senado, el cual le despre­
ció ; pero consiguió para su protegido dispensa de la 
edad para ser elegido cónsul cuando lo permitiesen 
las circunstancias; y presto las proporcionó Octa­
viano, presentando como un derecho al consulado 
el servicio que acababa de hacer á la república ayu­
dando á Bruto contra Antonio. Negándosele el se­
nado, pasó como su padre el Rubicon: fue á Ro­
ma, y tuvo la satisfacción de verse precedido de las 
fasces consulares á la edad de veinte anos.

La preponderancia de Octaviano en Italia pre­
cisó á Bruto y Casio á que la dejasen: el primero se 
retiró á Grecia; y el segundo á Asia. Estaban es­
tos paises llenos de soldados romanos, que andaban 
errantes desde la batalla de Tarsalia, y aun algu­
nos estaban unidos en diferentes cuerpos que los con-
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jurados fugitivos mantenían bajo sus banderas. Es­
tos dos, que eran cabezas principales, los llamaron 
así , y formaron egércitos de suficiente fuerza para 
sujetar las provincias, y aun hallaron muchas ar­
mas y provisiones enviadas por el dictador para la 
espedicion que premeditaba. Los cuestores, ó abier­
tamente cómplices ó partidarios secretos, pusieron 
en sus cajas militares los tributos pagados á la re­
pública. Los conjurados dieron noticia de su fortu­
na al senado, cuya mayor parte les favorecía por lo 
menos con sus deseos: mas no por esto dejó Octa­
viano de dar á los conspiradores un golpe decisivo. 
La prueba del poder que tenia en Roma es, que á 
todos los citó á juicio, y los condenó á destierro per­
petuo confiscándoles los bienes; aunque por verse 
Bruto mandando veinte legiones , c,-eyó Octaviano 
que no le sería fácil destruirlos sin los auxilios de 
Antonio y de Lépido.

Estos dos capitanes tcnian hasta veinte y siete 
bajo su mando; y el joven cónsul, reconciliado de 
nuevo con ellos por la mediación de sus amigos, los 
persuadió que pasasen los Alpes , y entrasen en la 
Galia cisalpina. Asustado el senado por ver que se 
iban acercando, y no sabiendo que Octaviano se en­
tendía con ellos, le mandó que se opusiese á la em­
presa , y él se alegró mucho, porque se le ofrecía 
ocasión de obligar á su rival. Antes de salir de Ro­
ma encargó á Pedio, su colega y hechura, que in­
sinuase al senado, como si fuera pensamiento suyo, 
que sería muy conveniente á la república anular el 
decreto en que Antonio y Lépido fueron declarados 
por enemigos de la patria, para no exasperar á tan 
útiles ciudadanos, principalmente á Antonio, que 
era un gran capitán. No parecía muy bien la pro­
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posición á los padres conscriptos; mas presumiendo 
que sería pensamiento de Octaviano, y que podía 
haber peligro en despreciarla, le escribieron para 
que dijese su parecer: y el cónsul se conformó fá­
cilmente con el deseo de su colega; aunque para en­
gañar al senado daba á entender en su respuesta que 
su egército era en cierto modo el que le obligaba á 
dar su consentimiento. Antonio reconoció este fa­
vor, sacrificando á la causa común á Decio Bruto, 
primo del gefe de la conjuración, y del mismo nom­
bre, que había sido amigo suyo, y que se habia re­
fugiado en la casa de un señor gaula, á quien en 
otro tiempo habia hecho favores; pero el ingrato 
gaula dió aviso á Antonio, quien le escribió que le 
matase , y le enviase la cabeza. Se advirtió que la 
contemplaba con ojos furiosos; y esta muerte fue el 
preludio de las proscripciones.

La horrible resolución de asesinatos y carnice­
ría fue controvertida, consentida y jurada entre Oc­
taviano , Antonio y Lepido, con una crueldad fría 
y reflexiva que no puede suficientemente admirarse. 
Se juntaron en una isla pequeña que forma un rio 
poco distante de Mantua. Sentados en un pabellón, 
y á la vista de sus cgércitos, estuvieron arreglando 
los destinos del imperio, y pronunciaron y fijaron 
irrevocablemente la suerte de gran número de in­
felices, que por desgracia eran sus conocidos. En 
cuanto al imperio' decidieron que se repartiese la au­
toridad suprema entre los tres, y que le gobernasen 
por cinco años con el nombre de triunviros, y en 
calidad de reformadores de la república. A Antonio 
se le dieron las Gallas transalpina y cisalpina: á Lé- 
pido las Españas: á Octaviano el Africa, la Sicilia 
y la Ccrdeña, quedándose la Italia por algún tiem­
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po en común ; y en cuanto á las provincias orien­
tales, que estaban en poder de Bruto y Casio, ha­
bían de reunir sus tropas Antonio y Octaviano para 
hacerlas la guerra, quedándose Lépido en Roma pa­
ra mantener la autoridad del triunvirato. Sentados 
estos preliminares, llegaron á los medios de soste­
ner la guerra, que son tropas, dinero y terror. En 
cuanto á las tropas pensaron aficionárselas con un 
escódente sobre la paga actual, con la promesa de 
una suma de dinero que había de enriquecer con 
proporción á cada uno de los soldados y oficiales, y 
la obligación solemne de darles establecimientos en 
diez y ocho ciudades de las mejores de Italia, las 
que arrojando fuera á los habitantes, serian entre­
gadas á los soldados con sus casas y las tierras de 
su pertenencia. Nombraron de antemano muchas de 
estas infelices ciudades, y las sacrificaron á la vio­
lencia y la invasión. En cuanto al dinero, si no 
fuese suficiente el del tesoro público, se contenta­
ron con hallarle en las casas de los ricos, quitán­
doles la vida. Y por último, el terror que esparci­
rían los muchos asesinatos que habían de egecutar- 
se ferozmente sin respetar parentesco, amistad ni 
inocencia, impediría la reunión de los que pudieran 
oponerse , y asegurarla el buen éxito de las proscrip­
ciones; y mas señalándose premio al esclavo, hijo ó 
esposa que presentase la cabeza de un proscripto, y 
castigo no menor que la muerte á los que salvasen 
la vida de alguno.

Con la misma bárbara tranquilidad abandona­
ron los triunviros, cada uno al gusto del otro, pa­
rientes, amigos y enemigos. Quería Octaviano sal­
var á Cicerón, á quien debía obligaciones muy par­
ticulares ; pero Antonio, que le aborrecía por las Fi- 
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Típicas, pidió que se le sacrificase: y se le concedió, 
aunque con la condición de que Antonio habia de 
abandonar al rigor de Octaviano á Lucio César su 
tío materno; y los dos compraron de Lépido la muer­
te de Emilio su hermano, cediéndolo las víctimas 
que les eran mas ó menos amadas. Sin disputar mu­
cho para llenar su lista infernal, se abrazaron des­
pues estos tres monstruos, y fueron á decir á los 
egércitos lo que les quisieron comunicar de sus dis­
posiciones, que fue solamente el trato ventajoso que 
habían determinado dar á los soldados, sin que lo 
demas se supiese; porque aun en las mas acaloradas 
altercaciones y en los debates mas ardientes, que du­
raron por tres dias, hablaron siempre tan bajo, que 
nadie, ni aun de ios que los escoltaban á corta dis­
tancia, percibió cosa alguna.

Presto se conocieron sus resoluciones por los 
hechos, pues en el tercero dia por la tarde enviaron 
á Roma el sangriento decreto. ¿Para qué no se ha­
llarán razones, cuando estos pretendieron justificar­
se? Decían en él que si la clemencia de César no 
hubiera perdonado á los pérfidos, no habría sido 
víctima de su traición, ni ellos se verían en la pre­
cisión de proceder con sus enemigos de un modo que 
afectaban serles muy desagradable, Scguian hacien­
do la apología de sus severas disposiciones, fundán­
dola en el temor de que la demasiada benignidad 
pusiese á la ciudad en mayores alteraciones, y con­
cluía con una especie de tarifa para premio de los 
asesinatos. Enviaron con algunas cohortes satélites 
de los de mas confianza, que empezaron por quitar 
la vida en las calles á cuatro proscriptos, se espar­
cieron por las casas y los templos, dando todos gran­
des gritos de horror, y en un instante se llenó Ro­
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ma de confusión. Por no haberse publicado todavía 
la lista de los proscriptos, todos temían estar en ella 
comprendidos, lo cual produjo general consterna­
ción. Algunos quisieron por desesperación envolver 
toda la ciudad en su desgracia, y á este fin pegaron 
fuego á diferentes cuarteles ; y la oscuridad de la 
noche, las llamas que empezaban á levantarse por 
muchas partes, y los gemidos de los moribundos, 
hacian un espectáculo horroroso.

El cónsul Pedio iba por todos lados procu» 
rando asegurar á los temerosos, diciendo, qtie los 
proscriptos no eran tantos como creian : y con 
efecto, la lista que apareció al amanecer solo era 
de diez y siete, con lo que viendo tan corto nú­
mero, se sosegaron algún tanto los espíritus. Tam­
bién les sirvió de motivo de distracción la entrada 
de los triunviros , que se hizo en tres diferentes 
dias, entrando acompañado cada uno de una for­
midable guardia pretoriana, mientras sus egérci- 
tos cercaban la ciudad. El primer cuidado de los 
triunviros fue hacer que el pueblo los confirmase 
la autoridad que ellos se habían tomado: y á la 
noche siguiente añadieron ciento treinta personas 
á su primera lista de proscriptos: pocos dias des­
pues ciento cincuenta; y por último subió la lista 
fatal á mas de trescientos senadores y dos mil ca­
balleros.

Represéntese cada uno, si puede, el estado de 
aquella infeliz ciudad. Todo ciudadano rico, ó sos­
pechoso de desaprobar la tiranía de los triunviros, 
era condenado á muerte sin misericordia. Como era 
delito capital dar acogida á algún proscripto, y la 
traición , la denunciación y el asesinato eran virtu­
des premiadas con liberalidad, á muchos ciudada-
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nos los descubrieron ó mataron sus esclavos ó sus 
libertos, y á otros sus huéspedes ó parientes. Gran­
de número de ellos se sepultaron entre los bosques 
y lugares inhabitables, en donde perecieron de mi­
seria con sus hijos ; y no se veia mas que sangre y 
carnicería. Las calles estaban cubiertas de cadáve­
res , las cabezas de los mas ilustres senadores espues- 
tas sobre la tribuna de las arengas, y sus cuerpos 
insepultos servían de pasto á los perros y á las 
aves carnívoras. Muchos que no estaban en la lista 
de los triunviros fueron víctimas de la avaricia, del 
odio ó del desprecio; y otros cayeron en la misma 
desgracia por haber ocultado á sus parientes y 
amigos.

La pintura de las proscripciones se ve varia­
da con rasgos de valor, de grandeza de alma, de 
fidelidad, de piedad filial, paterna ó conyugal, y 
aun con sucesos estrañ’os, que merecen bien el pin­
cel de la historia. Apio, senador, como otro Eneas, 
llevó en hombros hasta la ribera del mar á su an­
ciano padre, y se salvó con él en Sicilia. Esta ge­
nerosa acción fue tan admirada del pueblo , que pa­
sadas las proscripciones le nombró por aclamación 
edil; y porque arruinado con la confiscación no te­
nia dinero para gastar en los espectáculos que estos 
magistrados daban cuando tomaban el empleo, to­
maron los artesanos el honroso empeño de trabajar 
sin interes en los preparativos. El pueblo contribu­
yó para juntar las cantidades necesarias, y le dio 
doce veces mas de lo que valían sus bienes. Geta 
publicó que su padre se había muerto á sí mismo, 
y para acreditarlo gastó toda su hacienda en las exe­
quias. Esclavos hubo que murieron en los tormen­
tos por no descubrir adonde se habían refugiado su s 
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amos. La muger de Ligario no pudiendo salvar á 
su marido, descubierto por un esclavo, fue á pedir 
á los triunviros la muerte que merecía por haberle 
ocultado; y no pudiendo conseguirlo, se dejó mo­
rir de hambre. La esposa de Asilio le rescató dando 
todas sus joyas á los esclavos. La del senador Capo- 
nio se resolvió, aunque muy solicitada, al mas pe­
noso sacrificio con el infame Antonio.

Julia, madre de Octaviano, retiró á su aposen­
to á Lucio César su hermano, y llegando los asesi­
nos, se puso á la puerta, y les dijo: uNo quitareis 
la vida á Lucio no empezando por mí, por mí, que 
he dado la vida á vuestro general V’ y ellos se detu­
vieron dando tiempo para que fuese á hablar á An­
tonio. Estaba este en su tribunal recibiendo las ca­
bezas de los proscriptos, y pagando á los asesinos lo 
prometido, y dijo ella: Yo he recibido á mi her­
mano en mi casa; y estoy resuelta á defenderle has­
ta que mandes quitar la vida á los dos. ” A lo que 
él respondió con serenidad: uEse proceder es de 
buena hermana, pero de mala madre •/’ bien que la 
permitió poner á su hermano en seguridad. Muchos 
proscriptos ilustres se libraron, porque Sesto Pom- 
peyo, que estaba en Sicilia, sabiéndolo todo á tiem­
po , hizo que cruzase por las costas de Italia grao 
número de barcas para recibir á los fugitivos. Al­
gunos pudieron llegar á la Macedonia , en donde 
estaba Bruto. Los esclavos de Apio y de Mencyo 
se dejaron matar llevando puestos los vestidos de 
sus amos, mientras estos huían disfrazados de es­
clavos. Restio debió la vida á un esclavo, á quien 
en un arrebato de cólera había marcado en la fren­
te con un hierro ardiendo, aunque despues con toda 
suerte de beneficios procuró se olvidase de aquel 
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pronto; y el esclavo, menos sensible á la injuria 
que reconocido á los favores, llevó á su amo á una 
caverna, y allí le alimentó; pero viendo que se acer­
caban á ella algunos soldados que podían descubrir­
le , dió de repente sobre un pobre paisano, le cor­
tó la cabeza, y la presentó al gefe del destacamen­
to, diciendo : " Ya estoy vengado de la marca que 
mi amo me imprimió en la frente. ’*

Ventidio engañó á los asesinos fingiendo que 
él también lo era, y que buscaba muy apresurado 
con algunos amigos á los proscriptos. Otro senador 
cansado de estar escondido ya en una, ya en otra 
parte, entre'sustos continuos, se volvió á Roma, 
abrió una pequeña escuela en un sitio retirado , y 
continuó esta profesión hasta pasadas las proscrip­
ciones sin sci' descubierto. Pero mas diestro y mas 
atrevido que todos estos fue Pomponio : pues se vis­
tió de pretor, salió muy de mañana con sus escla­
vos disfrazados de lictores, y á costa del público 
viajó publicando por todas partes que le habían en­
viado los triunviros á negociar un tratado con el jó- 
ven Pompcyo. En todas las ciudades fue muy bien 
recibido; y aunque le encontraron muchas partidas 
de soldados asesinos, ninguno le detuvo, ni exami­
nó al embajador de los triunviros: de suerte, que 
llegó á Sicilia sin ser conocido. De algunos, aunque 
muy pocos, se cuenta que con el auxilio de sus es­
clavos y sus amigos mataron á los soldados que les 
iban á quitar la vida , salvando la suya con la es­
pada en la mano.

Cicerón y Quinto su hermano eran persegui­
dos con furor. Quinto se estuvo oculto en su casa, 
de lo que estaban ciertos los satélites , pero no sa­
bían el sitio. Despues de haberle buscado inutilmcn- 



22 4 Historia Universal.
te, hallaron á su hijo, y le dieron tormento para 
que revelase el asilo de su padre; pero el amor fi­
lial del joven romano fue mas fuerte que los tor­
mentos : sin embargo , como el dolor le arrancaba 
de tiempo en tiempo gemidos, Quinto, que no es­
taba lejos, y los oia con una conmoción mas cruel 
que la misma muerte ; no pudiendo resistir á la 
idea de que su hijo moría entre los dolores por 
salvarle la vida , se presentó á los verdugos supli­
cando que le matasen á él, y dejasen á su hijo; pe­
ro aquellos bárbaros al uno y al otro dieron muer­
te: al padre porque era proscripto, y al hijo por­
que habia querido salvarle. Al misino tiempo per­
seguían otros asesinos á Cicerón, le alcanzaron cuan­
do ya iba á embarcarse, le cortaron la cabeza y una 
mano, y las presentaron á Antonio como un pre­
sente muy agradable , y él envió la cabeza á Ful­
via su muger. ¡Oh cómo las guerras civiles borran 
todo sentimiento de humanidad, aun en el sexo com­
pasivo! Contemplaba Fulvia con placer aquel espan­
toso objeto, y sacándole la lengua la estuvo picando 
con la aguja del cabello, porque habia pronunciado 
las terribles filípicas contra su marido. Cicerón llevó 
la pena de haber estado indeciso entre los partidos: 
siguió el de Octavio; pero no con tanta firmeza que 
mereciese ser csccpluado de la proscripción. Conser­
vó el triunviro cierto respeto á la memoria de este 
orador: pues viendo una de sus obras en manos de 
un sobrino suyo que quería ocultarla de su tio te­
miendo desagradarle, la tomó Octaviano, estuvo de 
pie leyendo gran parte con atención, y volviéndola 
al sobrino, le dijo: "JEste, hijo mió, era un hom­
bre sabio que amaba mucho á su pais.”

Como si la sangre de este grande hombre bu- 
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hiera servido de general espiacion, cuando Antonio 
vio su cabeza esclamó: tfEste es el término de las 
proscripciones : vivid, romanos, que ya no teneis 
que temer.” Cesaron las proscripciones: pero el fin 
de la crueldad no fue el de la vejación. No con­
tentos con las confiscaciones de los bienes de los 
proscriptos, y la necesidad de juntar las cantida­
des correspondientes para hacer la guerra á Bru­
to , resolvieron los triunviros acometer indistinta­
mente á todos los ricos. Oprimieron pues con im­
puestos á todo el pueblo, disfrazándolos con los 
nombres de dones gratuitos ó de empréstitos , y 
recogieron todo el oro y plata que hallaron en es­
pecie. Se llevaron los preciosos ornamentos de los 
templos, y las riquezas que estrangeros y ciudada­
nos habían depositado en las vírgenes vestales, y 
no pareciendoles suficientes estos robos y rapiñas 
para el gasto de la guerra, hicieron una lista de 
mil y cuatrocientas damas de las mas ricas de Ro­
ma, madres, hermanas ó parientas de los proscrip­
tos , y las cargaron de contribuciones escesivas.

En vano recurrieron estas damas á las pa­
rientas de los triunviros para que se moderase la 
contribución, porque se hicieron sordas á las ins­
tancias de sus compañeras, ó dieron con hombres 
sordos á sus recomendaciones. Entonces tomaron 
el partido de ir todas juntas á defender su causa 
delante de los magistrados cuando estos estuviesen 
en su tribunal en la plaza. Se presentaron pues 
abriéndose camino por entre la multitud y los 
satélites que cercaban á los tiranos, y pidieron 
audiencia. Los triunviros, pasmados y asustados, 
mandan á sus guardias dispersar á aquellas mu- 
geres; murmura el pueblo, y consigue por fuer* 

TOMO III. 1 > 
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za que las oigan : con Io que Hortensia , hija del 
famoso orador Hortensio , tomando la palabra, di­
jo: "Las infelices mugeres que vienen á implorar 
vuestra justicia y bondad , no hubieran tenido la 
osadia de parecer aquí, si antes no hubieran ago­
tado cuantos medios las permitia emplear su na­
tural modestia. Aunque este paso parezca contra­
rio á las leyes de la moderación prescrita á nuestro 
sexo, las muertes de nuestros padres , hijos, her­
manos y esposos, bastarían para justificarnos,prin­
cipalmente cuando se toma por pretesto para las 
desgracias que nos amenazan. Suponéis que ellos 
os ofendieron; pero ¿ qué mal os han hecho las 
mugeres para reducirlas á tal estado de pobreza? 
¿ P°r Qué nQ ^as proscribis como á los hombres, 
si son tan culpadas como ellos ? ¿ Por ventura os 
hemos, declarado nosotras por enemigos de la pa­
tria ? ¿Hemos sobornado á vuestros soldados, le­
vantado tropas contra vosotros , ó impedido que 
lleguéis á los primeros honores de la república ? 
Esta desgracia de que nos quejamos no proviene de 
nuestra ambición , porque el imperio, las dignida­
des y los honores no son para nosotras. ¿ Con qué 
derecho pues se nos obligaría á proveer á los gastos 
de una guerra que de ningún modo nos interesa? 
Si en la guerra púnica asistieron nuestras madres 
á la república , reducida entonces á necesidades es­
treñías, ninguno las obligó á vender sus bienes, sus 
muebles ni sus rasas. Algunos anillos y joyas fue­
ron suficientes, y las dieron por su propia volun­
tad, sin que nadie las obligase á deshacerse de ellas. 
¿ Y qué peligro es el que hoy amenaza á la ciu­
dad? Si los gaulas ó los partos estuvieran acampa­
dos en las riberas del Tiber, no nos veríais menos 
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zelosas que nuestras madres para contribuir a la 
defensa de nuestra común patria ; pero ni podemos 
ni queremos tomar parte en las guerras civiles." 

Concluyó Hortensia comparando los miramien­
tos de Mario y Sila para con las señoras romanas, 
y la conducta de los triunviros, dando la preferen­
cia á los antiguos tiranos contra los nuevos. Este pa­
ralelo los irritó, y mandaron á los lictores que apar­
tasen á aquellas incómodas suplicantes j pero el pue­
blo murmuró todavía mas alto de aquella violencia, 
por lo que para apaciguarle redujeron á cuatrocien­
tas el número de las contribuyentas; y para no per­
der nada cargaron á las personas privilegiadas, cu­
ya prerogativa se habia hasta entonces respetado, y 
entre otras obligaron á los sacerdotes á pagar inme­
diatamente la décimaquinta parte de sus fondos, y 
un año entero de sus rentas.

No guardaron mas atención con los derechos sa­
grados del pueblo que con las propiedades, porque 
sin dignarse de consultarle á él ni al senado, nom­
braron por su propia autoridad cónsules para el año 
siguiente, pretores y ediles para muchos años. Ar­
reglado así todo en la ciudad, se quedó en ella Le­
pido para mantener el orden establecido: Octavia- 
no y Antonio repartieron entre sí el dinero y las 
tropas, y cada uno se embarcó para las provincias 
ultramarinas, en donde Casio, Bruto, Sexto Pom- 
peyo y los demas gefes de los conjurados sostenían 
la guerra. Los dos primeros hablan huido de Pio­
rna sin dinero, sin armas, sin naves ni soldados, y 
sin ciudad ¿alguna con que poder contar, y no obs­
tante se hallaban á la cabeza de veinte legiones, y 

«dueños de muchas grandes provincias. '
Esta ventajosa mutación se debió á la fama de 
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la probidad de Bruto y de la capacidad de Casio. 
Los atenienses les levantaron estatuas enfrente de 
las de Heritiodio y Aristogiton, asesinos de sus pri­
meros tiranps. Siempre se mostró Bruto humano y 
-benigno, respetando la sangre romana con sus pro­
pios enemigos, y solo permitió la represalia en la 
persona de Cayo Antonio; y aun se cree que sufrió 
que le matasen , porque estando prisionero procu­
raba corromper las guardias y sublevar las legiones. 
También Casio dió un egemplo de bondad perdo­
nando á los habitadores de Tarso parte de la grue­
sa cantidad que se les habia impuesto por haberse 
inclinado en favor de los triunviros. Estos infelices 
vendieron para pagarla las tierras del público, las 
propias suyas, los adornos de los templos; y no sien­
do suficiente el producto, vendieron también sus hi­
jos de ambos sexos , sus viejos y sus mugeres. la 
empezaban á vender los jóvenes en estado de llevar 
las armas , cuando Casio sabiendo á qué cstremo 
hablan llegado, y que muchos de los vendidos se 
habían quitado la vida , prefiriendo la muerte á la 
esclavitud, les perdonó la paga del resto. No mos­
tró tanto desinterés con los rodios. Despues de ha­
ber vencido sus armadas y tomado su ciudad, hizo 
traer á su presencia en la plaza pública á los cin­
cuenta ciudadanos que mas se hablan declarado con­
tra su causa, pronunció sentencia de muerte contra 
ellos, y se egecutó inmediatamente: siguiéndose á 
tan terrible sentencia la orden de llevar todo el di­
nero y plata pena de muerte. En tiempo de faccio­
nes y bandos ni se conoce otra pena, ni otros ob­
jetos que merezcan premio sino la delación y la trai­
ción. Todavía esperimentaron suerte mas funesta los 
habitadores de Xanto, castigando en ellos los con*
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jurados el amor á la patria, el afecto á los triunvi­
ros, ó la neutralidad: porque en las guerras civiles 
todo el que no es amigo es enemigo.

Despues de muchas hazañas se reunieron en 
Macedonia Bruto y Casio para oponer la masa de 
todas sus fuerzas á las que Octaviano y Antonio 
llevaban contra ellos. Tuvieron entre sí al verse 
muy fuertes altercaciones sobre las cosas que habían 
quedado secretas; pero concluyeron como deben aca­
bar las querellas entre amigos: derramaron muchas 
lágrimas, y se arrojaron el uno á los brazos del otro. 
Menos debían temer la disensión entre sí que entre 
los que los acompañaban, todos iguales, muchas ve­
ces obstinados en su parecer, y prefiriendo el ínte­
res de su orgullo y sus pasiones á la causa cúmuii. 
No obstante, todos se conformaron en ir á encon­
trar á los triunviros y combatirlos en Europa, mas 
bien que dejarlos penetrar en el Asia.

Bruto y Casio se procuraron con acertadas ma­
niobras una posición ventajosa en los confines de la 
Tracia y de la Macedonia, cerca de una ciudad lla­
mada f ilipis. Tenia delante una hermosa llanura, 
á la izquierda el rio Estrimon y algunas lagunas, á 
la derecha unas montañas cortadas, y con desfila­
deros que estaban á su disposición: por detras es­
taba el mar, y por este podian recibir todas las 
provisiones. Esta posición les permitía esperar en 
un campo casi inespugnable á que el cgército de 
los triunviros cayese por sí mismo en un país ar­
ruinado, en que presto le faltaron los víveres; pero 
la impaciencia de los oficiales y soldados descon­
certó las prudentes medidas de los gefes. Se deci­
dió pues dar la batalla; y aunque esta se volvía á 
empezar muchas veces y por muchos diferentes dias.
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se puede contar por una sola. Ademas de la con­
tinuidad de la acción tuvo de particular que los dos 
cgércitos, parcialmente victoriosos ó vencidos, se 
tomaron recíprocamente el campo uno del otro , y 
que los dos generales republicanos murieron fuera 
del combate con muerte violenta y voluntaria.

En cierto modo así se lo halsian prometido en­
tre sí, cuando antes de la batalla se sondearon la 
disposición de sus corazones; Preguntado Bruto por 
Casio Sobre lo que pensaba hacer en caso de derro­
ta, le respondió: uYo he reprendido en Catón que 
se quitase la vida, porque hallo que no es permiti­
do al hombre abandonar el puesto que le seríala la 
Providencia, y así debe sufrir con valor los males 
que los dioses le quieran enviar; pero la presente 
situación! me ha hecho mudar de parecer: de suer­
te, que si perdemos la batalla, h‘o quiero mezclar­
me mas en nuevos motivos de guerra, y estoy ya 
resucitó á salir de las miserias del mundo. ” En esto 
se condenaba Bruto á sí mismo: porque ¿qué es lo 
que en esto haría sino abandonar el puesto que la 
Providencia le señalaba por no poder sufrir con va­
lor los males que los dioses querían enviarle ? Casio 
le respondió abrazándole afectuosamente: uCon tan 
nobles pensamientos vamos con ánimo al enemigo: 
porque ó venceremos, ó no tendremos que temer 
del vencedor.'*

Algún tiempo antes se había asustado la ima­
ginación de Bruto con la visión de un espectro 
que ella misma se formó. En una noche tranqui­
la , cuando todos al rededor de él dormían en su 
campo, y solo él velaba según su costumbre, ocu­
pado en escribir cartas , ó en trazar el plan de 
la campaña en el que estaba sin duda la posi- 
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éion ventajosa de Filipis, se abrió su tienda, y 
se le presentó una figura monstruosa que le estuvo 
mirando con silencio. Bruto se pone á considerar­
le, y dice: “¿Hombre ó dios, dime quién eres, y 
qué es lo que te trae aquí?’' El espectro le res­
pondió: “Yo soy tu genio malo, y tú me volverás 
á ver cerca do la ciudad de Filipis.^ “Bien está, 
yo te volveré á ver , dijo Bruto sin moverse. ” 
Sin moverse dicen los historiadores; pero hay apa­
riencias de que la visión , hija de su imaginación 
inquieta , le dejó profundas impresiones, y esto 
no sucede sin conmoción.

Por la parte de los triunviros todo el peso 
de la acción cayó sobre Marco Antonio , porque 
Octaviano se retiró á su tienda con protesto de es­
tar muy débil por resultas de una enfermedad. 
Eran los dos egércitos iguales en número, valor, 
disciplina, oficiales valientes y esperimentados. Ro­
manos contra romanos , y legiones contra legio­
nes , las de Bruto cargaron primero, y se lleva­
ron la ala enemiga persiguiéndola hasta el cam­
pamento ■, al cual saquearon. Al hacer este mo­
vimiento descubrieron el cuerpo que mandaba Ca­
sio, al que Antonio tomó por el flanco, y tam­
bién le rechazó hasta su campo, del que se apo­
deró. Volvió Bruto cargado de los despojos del 
campo enemigo de Octaviano, que no pareció mas, 
y fue á socorrer á Casio. Este, ignorando el suceso 
de Bruto, se había retirado á una altura, y vien­
do ün cuerpo de tropas que se estendia por la lla­
nura, no podiendo discernir si eran amigos ó ene­
migos , envió á su amigo Ticinio á la descubier­
ta. Sucedió que reconociéndose el escuadrón de Ti­
cinio y los caballeros de Bruto , echaron pie á 
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tierra y se abrazaron. Casio , que desde lejos tíd¡ 
veía bien, juzgó que aquellos caballeros hatián á 
Ticinio prisionero; “¡Ay de mí, esclamó, que por 
conservar las reliquias de una vida miserable es- 
puse á mi mayor amigo á quedar preso á mi pro­
pia vista Y con esta triste preocupación se se- 
paró de los demas, y se mató con el misino pu­
na! , dicen , que le sirvió para asesinar á César.

Ya estaba espirando, cuando llegó Bruto. Es­
te , regando su Cuerpo con un torrente de lágri­
mas, gritaba: “Ved ahí el último de los roma­
nos.^ Ticinio, culpándose á sí propio por haber 
estado algunos momentos mas con la tropa que 
iba á reconocer, dijo: Mi tardanza ha sido la cau­
sa de su muerte. Y diciendo esto se mató sobre 
el cadáver de su amigo. Antonio , viendo que no 
se hallaba en estado de sostener la conquista del 
campo de Bruto, le abandonó; pero ya este ha­
bla dejado también el de Octaviano; y de este 
modo cada egército volvió á sus atrincheramien­
tos. Confirmado Bruto con esta desgracia en la 
resolución que habia tomado al principio de es­
perar á que el egército enemigo se deshiciese eii 
su mismo campo, no qüeria Volver á empezar la 
batalla; pero 1¿ precisaron sus soldados con tales 
instancias que ya llegaban á motih. Bruto deshi­
zo la ala que mandaba Octaviano, y las legiones 
gobernadas por los oficiales de Casio retrocedieron 
acometidas por las de Antonio; y este, sin dete­
nerse á perseguirlas , dió de repente sobre la re­
taguardia de Bruto, y la puso en desorden.

Al contento de la victoria creyó añadir el triun­
fo de tener en sus manos á Bruto. Un cuerpo de 
caballería tracia le llevó un prisionero qúe Se lia- 
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ínaba Bruto. Adelántase Antonio , y reconoce á 
Lucilio, que era el teniente general, el cual se ha­
bla entregado para detener á aquellos estrangeros; 
que no conocian á Bruto , mientras este se ponia en 
salvo; Le dijo á Antonio: uTened por cierto que 
ninguno de nuestros enemigos tiene ni tendrá ja­
mas en su poder á Marco Bruto vivo. Impedid, di 
dioses inmortales, que triunfe tanto la fortuna de 
la virtud y el valor. Yo me rendí por salvar su vi­
da : aquí me tienes pronto á esperimentaf los tor­
mentos que quieras hacerme sufrir, sin que yo pi­
da gracia ni la espere.” Antonio movido de la fi­
delidad de Lucilio, dijo á los traces: uAmigos, os 
considero irritados porque Lucilio os ha engañado; 
pero contad con que habéis hecho un prisionero que 
estimó mas que el que deseabais coger. Vosot ros bus­
cabais Un enemigo, y me traéis un amigo.” Dichas 
estas palabras abrazó á Lucilio, y le recomendó al 
cuidado de Un amigo de ambos.

Bruto, aprovechándose del favor que le había 
hecho Lucillo, llega al anochecer á un valle al pie 
de una roca escarpada , acompañado de un corto 
número de oficiales. Entregado por un ¡momento á 
sus propias reflexiones, le vinieron á la memoria con 
amargura de su corazón los amigos qúe hábia per­
dido. A unos los nombra con estimación , á otros 
con ternura, y pronuncia en alta voz Un verso de 
Eurípides , cuyo sentido es: uCastigad , ó Júpiter, 
al autdr de tantos males. ” Uno de sus compañeros 
en la desgracia, temiendo que la tardanza llegase á 
ser funesta, le dijo: "Huyamos, no nos detengamos 
mas.” "Huyamos sin duda, dijo Bruto; pero sea con 
las manos, y no con los pies: para mí es cosa muy 
dulce el ver que ninguno de mis amigos mé ha fal­



2 3 4 Historia Universal.
tado: mi patria es la que siento, porque yo me ten- 
go por mas dichoso que los que han ganado la vic­
toria. Yo conservaré en la posteridad la gloriosa me­
moria que es el premio de la virtud, que no pueden 
merecer la tiranía y la injusticia. ” Acabó de ha­
blar, y suplicó á Estraton, su fiel amigo, natural 
de Epiro, que le quitase la vida. Este, no podien­
do determinarse á manchar su mano con la sangre 
de su amigo •, se tapó los ojos con el brazo izquier­
do, y con el derecho presentó á Bruto la espada; y 
arrojándose sobre ella con violencia j se pasó de par­
te á parte, y espiró.

Fue Antonio adonde estaba el cadáver de Bru­
to, y tributándole lágrimas, le cubrió con un man­
to de púrpura, y le dispuso magníficas exequias. Lo 
contrario hizo Octaviano: mostró un contento que 
no debiera dar á entender, pues no habia tenido 
parte en la victoria. Hizo cortarle la cabeza, y la 
envió á Roma. Se alabó la prudencia de Bruto, sus 
arregladas costumbres, y su amor á la justicia: pues 
no podia sufrir robos ni desórdenes, aun en aque­
llos de quienes él necesitaba. Con motivo de la 
muerte de César ponían entre él y Casio esta dife­
rencia : que Bruto aborrecia la tiranía, y Casio al 
tirano. Por último , aunque elogian la benignidad 
y humanidad de Bruto, es preciso condenar en él 
la orden que dió despues del primer choque de Fi- 
lipis para que quitasen la vida á un gran número 
de prisioneros , porque su custodia ocupaba muchos 
soldados que él necesitaba para el combate; pero se­
mejante atrocidad no se autoriza con el pretesto de 
necesidad alguna. x

Despues de la victoria hizo Antonio degollar 
sobre el sepulcro de su hermano Cayo Antonio al 
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brador Hortensio, que había influido en su muerte, 
y á Varo, senador ilustre, enemigo personal del 
triunviro, y severo censor de su infame vida. Has­
ta la muerte se la reprendió , y le predijo estando 
debajo de la cuchilla del verdugo, que su vida es­
candalosa tendría trágico fin. Muchos patricios ilus­
tres hechos prisioneros en la batalla eligieron qui­
tarse la vida antes que esponerse á la conmiseración 
insultante de los vencedores^ ó á su crueldad. Era 
tan pública la reputación dé Octaviano en este pun­
to, que ningún prisionero quería que le llevasen á 
el, y todos preferían ser presentados á Antonio. A 
un infeliz, que fiel á sus opiniones en punto de la 
falsa religión de los romanos le pidió, por única gra­
cia, los honores de la sepultura, le respondió: Eso 
lo decidirán los cuervos. Le suplicaba un padre que 
perdonase á su hijo, y este que perdonase á su pa­
dre ; y Octaviano les propuso que peleasen uno con­
tra otro, prometiendo la vida al que venciese: asis­
tió él al espectáculo , y vió con serenidad que el hi­
jo atravesó con la espada á su padre, y la sacó pa­
ra metérsela á sí mismo. Entre las muertes mas 
funestas debe contarse la de Porcia, muger de Bru­
to , que habiéndola quitado todo instrumento mor­
tífero , tragó carbones encendidos y se ahogó.

De los restos de las tropas vencidas recogieron 
•los triunviros catorce mil soldados, y los añadieron 
á sus egércitos. Distribuyeron á sus legiones todo el 
dinero que pudieron haber, y las prometieron mu­
cho mas. En egecucion de otra promesa anterior 
dieron la licencia á los veteranos; pero muchos se 
quedaron en calidad de voluntarios. Repartieron 
los triunviros entre sí las operaciones, cuya egecu­
cion faltaba todavía para establecer sólidamente su 
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imperio. Octaviano tomó á su cargo hacer la guerra 
á Sexto Pompeyo y sus partidarios, y poner á los ve» 
tcranos en posesión de las tierras que les hablan pro» 
metido en la Italia. Antonio partió al Asia á perse­
guir á muchos romanos que se habían ido á refugiar, 
y amenazaban perpetuar lo que llamaban rebelión. 

Pasó por la Grecia, en la que se complació de 
dar buena idea de su gusto en las ciencias y las 
artes gratificando á los que las cultivaban , por lo 
que recibió mutuamente los mas lisonjeros aplau­
sos. El genio inventor de los griegos agotaba su 
caudal en discurrir como variar los recibimientos 
mas agradables. En efecto, le salieron á recibir las 
mugeres con el trage con que solian presentarse en 
las fiestas de Baco, y los hombres disfrazados de 
mugeres y de sátiros. Iba Antonio marchando al 
son de instrumentos, y de cuando en cuando para­
ba: entonces cantaban en su elogio versos en que le 
prodigaban también los títulos de Baco el gracioso 
y amable; bien que le cuadraban perfectamente, 
porque gustaba mucho de regalarse, y hacia buen 
convidado. Los reyes y príncipes del Asia , sujetos 
á la república, fueron á rendirle homenage, y mu­
chos de ellos le llevaban sus mugeres y sus hijas 
para cautivar su benevolencia. Las reinas se dispu­
taban sobre cual habia de hacerle los presentes mas 
magníficos, y ostentar á su vista mas encantadoras 
gracias. Con semejantes lisonjas ¿ cómo podría me­
nos de envanecerse un hombre que habia nacido 
simple ciudadano de Roma? y así se portaba como 
quien no conocía límites ni freno. Tomaba arbitra­
riamente á unos con que gratificar á otros. Tomaba 
de los ricos para premiar á sus cómicos y bufones, 
y sacaba de una ciudad opulenta ó de una provín- 
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cía tesoros para darlos á las que ya tenía arruina­
das. Los impuestos que cargó sobre los estados de 
Asia eran enormes; y todavía no eran suficientes 
para su lujo. Si Antonio no se separó de los place­
res cuando hacia vida de soldado, con mas motivo 
se entregó á sus atractivos cuando se los presentó 
Cleopatra. Entonces empezó esta pasión, que fue 
causa de todas sus desgracias.

Entre tanto que Antonio se olvidaba de sí mis­
mo con esta encantadora, estaba Octaviano arre­
glando los asuntos de la Italia, y repartiendo entre 
los veteranos las tierras y ciudades que les habían 
prometido; lo que era una operación bien emba­
razosa. Los habitadores de aquellas ciudades infeli­
ces iban en tropel á Roma: las mugeres con sus ni­
ños en los brazos hacían resonar los templos y pla­
zas públicas con sus gritos y lamentos, y su infor­
tunio terrible llenaba al pueblo de compasión , y 
lodos decían comunmente: tl¿Qué razón hay para 
que los triunviros quieran contentar á sus soldados 
á costa de hacer desgraciadas tantas familias? Sin 
duda emprendieron la guerra por sus particulares 
intereses : ellos, que se llevan las utilidades, son los 
que deben llevar las cargas.” Es preciso decir que 
hizo Octaviano cuanto estuvo de su parte por con­
tentar á los veteranos antes de llegar á este reparti­
miento: tomó prestadas grandes cantidades, y se las 
distribuyó; pero no siendo esto suficiente, le fue pre­
ciso resolverse á la dura estremidad de echar fuera 
á los habitadores de las ciudades y sus campiñas sa­
crificadas á la desolación , para colocar en ellas sus 
soldados. Con esta ocasión cantó Virgilio al son de 
su rústico instrumento: u¡Ay de tí, triste Mantua, 
demasiado cercana de la desgraciada Cremona! ¡Con 
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que un soldado feroz va á poseer los sembrados que 
yo laboreaba, y el bárbaro ha de echar la hoz en mis 
ricas mieses! Mirad, discordias civiles, á lo que re­
ducis á los ciudadanos pacíficos. Ve ahora, infeliz 
Melibeo , y trabaja mucho en ingertar tus árboles y 
plantar tus viñas, para que te diga algún estraíío 
insolente: huid, habitadores antiguos; y se apode­
re del fruto de tus desvelos/' De aquí pasa á hacer 
la pintura del dulce y puro contento del pastor, que 
lleva su ganado á su propio campo : del leñador, que 
derribando un árbol hace resonar el bosque con sus 
canciones rústicas: del viñador, que anda obser­
vando si maduran sus uvas: de la robusta aldeana, 
que vuelve al acabarse el dia cargada con el haz de 
yerbas para darlas á sus terneras, y ordeña las va­
cas sacando con abundancia la dulce leche. Pone 
Virgilio estas compasivas descripciones en contras­
te con las del mismo pastor , que llevando su infeliz 
ganado, el cual parecía que volviendo los ojos hacia 
los cobertizos antiguos participaba del dolor de su 
dueño, y de la cabra , que en vez de esperimentar el 
cuidado de la pastora, tiene que dejar entre las des­
nudas rocas el cabritillo que acaba de parir. ¡ Oh! 
¡ cuántos objetos tenia el pincel del poeta en que eger- 
citarse, si hubiera querido dibujar el tumulto y el 
espanto de aquellas ciudades desoladas, la desespera­
ción de sus habitadores arrojados de sus bosques, ó 
precisados á partirlos con unos huéspedes feroces! 
¡Qué objetos de compasión hubiera podido presen­
tar ! pues siendo las grandes ciudades muy indiferen­
tes á ios males que no llegan á ellas, con estos sin 
embargo se vio Roma conmovida.

Por ser Octaviano el único egecutor de estas 
violencias, escitaron contra él una general indig- 
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pación en la capital. En esta había dejado An­
tonio á Fulvia su muger, la cual había tenido de 
otro marido á Claudia, que se casó con Octaviano: 
se enemistaron el yerno y la suegra , y repudió á 
Claudia, declarando con juramento que volvia á en­
tregarla virgen. Sobre esto dividió la Italia en dos 
bandos: los veteranos que habían servido á Anto­
nio, y los que fueron echados de sus propias casas, 
con grande número de amigos y parientes, toma­
ron partido por Fulvia, por lo que esta se halló con 
suficientes fuerzas para juntar legiones, y formar un 
campamento eu Prcneste, en donde se la vió con 
su morrión en la cabeza y la espada en la cinta ha­
ciendo de general. Al mismo tiempo Lucio, que era 
su cunado, la reclutaba tropas hacia los Alpes; pero 
Octaviano no esperó á que llevase este refuerzo, sino 
que le salió al encuentro, y bloqueándole en Peru- 
sa, se rindió Lucio despues de una defensa deses­
perada ; pero aunque creía haber asegurado en la 
capitulación la suerte de los habitadores, no lo pen­
só así el triunviro, pues contra su palabra , hizo 
llevar á su presencia cargados de cadenas á los que 
componían el consejo de la ciudad , y los condenó 
á muerte. Algunos de estos infelices quisieron escu- 
sar su conducta con la necesidad en que se velan de 
obedecer á Lucio, que era mas fuerte que ellos; 
pero él no les dió otra respuesta que esta: Morien­
dum est, es preciso morir: por lo que los lleva­
ron al pie de un altar dedicado á Julio César, y 
allí los sacrificaron como víctimas á los manes del 
dictador en el mismo dia de los idus de Marzo, 
que era el del aniversario de su muerte, y la ciudad 
fue reducida á cenizas. Leyendo todas estas san- 
rientas egecuciones , todos convendrán en que
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ningún asesínalo fue vengado con tanta crueldad 
como este.

Fulvia, muy débil, así contra las tropas como 
contra las astucias del joven triunviro , se vio pre­
cisada á huir, y se retiró á Macedonia con algunos 
de sus partidarios: otros tomaron caminos diferen­
tes, segunda seguridad queso prometian, ó la ma­
yor facilidad de la fuga; y entre los que huyeron de 
la persecución de Octaviano se nota como egemplar 
de las variedades de la fortuna á Tiberio Claudio 
Nerón, que tuvo la de encontrar una pequeña nave, 
en que pasó á Sicilia con Livia su muger, y Nerón 
su hijo, que apenas tenia dos años. Si él hubiera 
querido pudiera haberse unido con Fulvia, y dar 
que hacer á Octaviano; pero se contentó con reco­
ger los fugitivos. También fue bastante felicidad del 
yerno de Fulvia la de haber hallado esta mucha 
frialdad en Antonio su esposo cuando le escribió 
contra Octaviano; aunque no obstante se determi­
nó á pasar á Italia, no tanto por darla esta satis­
facción , cuapto por oponerse á las invasiones de su 
colega; y aun la trató con tanta indiferencia cuan­
do la vió pasando por Macedonia, que murió ella 
de pesar. Por necesitarse todavía los triunviros uno 
á otro , se hizo muy presto la paz entre los dos; y 
para cimentarla se casó Antonio con Octavia, her­
mana de Octaviano. Hicieron nueva división del im­
perio ; y en virtud de esta se quedó Octaviano con 
la Dalmacia, las dos Galias, España y Cerdeña;y 
Antonio con todas las provincias orientales hasta el 
Eufrates, dejando como por compasión el Africa á 
Lépido, que no se hacia temer. En cuanto á la Ita­
lia la reservaron para los dos en común. Resolvie­
ron que Antonio hiciese la guerra á los partos, y
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Octaviano á Pompeyo, perdonando ademas á los 
cómplices en la guerra de Pcrusa.

Era necesario hacer guerra á Pompeyo ; por­
que este , despertando de su adormecimiento , de­
solaba las costas de Italia, é interrumpiendo el co­
mercio interceptaba el trigo destinado á la provi­
sión de Roma. Sobrevino la carestía, y se levantó 
el pueblo: mas por no parccerles suficientes á los 
triunviros sus fuerzas de mar, escogieron por en­
tonces tratar y no combatir. En la composición no 
solo procedió Pompeyo con buena fe,.sino con de­
licadeza: porque desde luego propuso que los triun­
viros le admitiesen en su compañía en cuanto á todo 
su poder; bien que al fin se contentó con la Sicilia, 
la Cerdeña, las islas adyacentes y el Peloponeso. Le 
confirieron la dignidad de supremo pontífice, el de­
recho de procurar el consulado aunque ausente, y 
el permiso para regentar este cargo por medio de 
algún amigo, con la restitución de los bienes de su 
padre: concediendo perdón general á los que se ha­
bían alistado bajo sus banderas : la libertad á estos 
y á todos los que no habían tenido parte en la muer­
te de César para volver ó sus casas; y la restitu­
ción de la cuarta parte de sus tierras. El se obli­
gó á retirar de Italia sus tropas, á no permitir des­
embarcos en las costas, y á enviar cuanto antes á 
Roma el trigo que había detenido, limpiando el 
mar de piratas.

Enviaron á Roma este tratado ; y depositán­
dole en las vírgenes vestales, se ratificó con pro­
mesa de casamiento entre la hija de Pompeyo y 
Marcelo, sobrino de Octaviano, que aun era niño: 
dándose los contratantes fiestas cutre sí con recí­
procos convites. I)ió principio á esto Pompeyo, re- 

tomo m. 16



2^2 Historia Universal.
cibiendo en su galera á Antonio y á Octaviano; y 
estando á la mesa llegó su almirante Menas, y le 
dijo al oído: Buena ocasión de vengar las muer­
tes de vuestro padre y vuestro, hermano s aun de 
haceros dueñío del imperio romano. Mandad cortad 
el cable , y lo domas dejadlo á mi cuidado.” Todas 
las tropas de los triunviros estaban en tierra, y la 
armada de Pompeyo en forma de batalla rodeaba 
á los convidados : el golpe era seguro, y la tenta­
ción violenta. Se dice que dudó; pero al fin res­
pondió : ” Menas puede tener esa idea , pero el 
hijo del gran Pompeyo no faltará á su palabra.” 
El se llevó todo el honor del tratado. La gene­
rosidad que mostró en la estipulación de los in­
tereses de tantos proscriptos ilustres, y el procu­
rar que volviesen á su patria , se aplaudió alta­
mente, y le llenó de glorias. Entre los que volvie­
ron se hallaron Tiberio Nerón , su muger Livia 
y su hijo aun joven , los cuales se vieron en la 
precisión de huir despues de la guerra de Pcru- 
sa. Se enamoró Octaviano con grande pasión de 
esta fugitiva, y no se atrevió su esposo á opo­
nerse á la inclinación de un amante tan temible. 
Repudió el triunviro á Escribonia su muger, y 
se casó con Livia , aunque estaba á la sazón en 
cinta. Llegó á tomar y conservó para con este es­
poso un imperio que no se podia esperar cuando 
fue á Sicilia á buscar asilo contra sus furores.

Una baja adulación encendió también en Ate­
nas la antorcha de un himeneo mas interesado que 
sólido. Volviendo Antonio á esta ciudad dió un 
espléndido banquete á los habitadores de alguna 
distinción , y juegos, en que él mismo quiso pre­
sidir. Se presentó en una solemne procesión con
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los atributos de Baco, cuyo nombre le habían dado 
los atenienses, y cuyo papel gustaba de represen­
tar. Este pueblo pues 1 siguiendo su carácter adu­
lador, se postró delante del nuevo Baco, y le su­
plicó que se casase con Minerva su protectora, á 
que él respondió: tr Está bien ; pero la daréis el 
dote; ” y al mismo tiempo señaló una muy gran­
de cantidad en que había de consistir. Los lisonje­
ros , pasmados , representaron , suplicaron , rega­
tearon ; pero fue preciso pagar todo el dote por 
entero, y se recogió de lodos los habitadores. Es­
tos se vengaron con epigramas ; pero el esposo de 
ia diosa despreció los versos, y tomó el dinero.

Los epigramas eran alusivos á sus amores con 
Cleopatra, cuyos grillos fue á recibir dejando á Oc­
tavia , la cual, que no era inferior en gracia á 
la reina de Egipto, y la escedia mucho en virtu­
des, fue consumiéndose de tristeza en Atenas. To­
dos conocían los desórdenes de Antonio , porque 
eran públicos ; y sin embargo digna siempre Oc­
tavia de proponerse por modelo á las mugeres ca­
sadas con maridos que no guardan fidelidad , ja­
mas se desahogó con quejas ni murmuraciones, ni 
omitió diligencia alguna para mantener la unión 
entre los dos cuñados. Sobrevino un nuevo disgus­
to escitado por las pretcnsiones recíprocas; pero 
Octavia, aunque estaba en cinta, se espuso á los 
peligros del mar: fue á verse con su hermano, y 
le suplicó con lágrimas en los ojos que se recon­
ciliase. "No me hagas, le dijo, la mas infeliz mu- 
ger, cuando soy la mas dichosa. El pueblo roma­
no pone en mí la atención , por los lazos que me 
unen á los dos hombres mas grandes del mundo: 
siendo yo esposa del uno, y hermana del otro,



2^ Historia Universal.
si dos hombres que tanto quiero llegan á un rom­
pimiento , ¿ no seré yo igualmente digna de com­
pasión hácia cualquiera lado que se incline la vic­
toria ? ” Las lágrimas de una hermana tan amada 
consiguieron de Octaviano que fuera á verse con 
Antonio. Terminaron pues sus diferencias, y se 
proporcionaron por algún tiempo las ventajas de
la paz.

D. del D. Una de las principales condiciones (2968) fue
2968.
A. de J. C 
3 a.

que Antonio cederia á su colega parte de la arma­
da para hacer la guerra á Pompcyo, que provoca­
do con las falsedades de Octaviano, empezaba de
nuevo á bloquear los puertos de Italia. La indis­
creta política de Antonio hizo que ayudase á su 
rival á desembarazarse de un enemigo de quien al­
gún día podría él necesitar. Los varios sucesos de 
esta guerra, y los peligros en que se vio Octa­
viano , dan bien á entender la necesidad que tenia 
del socorro de su colega. También le asistió Lépido 
en persona; y la fortuna, tan inconstante como el 
elemento en que pelearon, casi en toda esta guerra 
se alistaba alternativamente bajo los estandartes de
los dos partidos. Dos tempestades, que sobrevinie­
ron en pocos dias, dispersaron la armada de Octa­
viano , y desconcertaron sus primeros proyectos; 
pero le consoló en esta desgracia una victoria de 
Agripa, que era su mejor almirante. El triunviro 
sufrió en sus navios una gran derrota, y fue fortu­
na poder salvarse en su cgército de tierra que se 
hallaba en un terreno sin agua, y cubierto de las 
cenizas del Etna, en donde hubiera perecido si no 
hubiera llegado á socorrerle Agripa, que era tan 
hábil en tierra como en mar , y que habiendo li­
brado al triunviro, volvió á montar su navio. Las
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circunstancias determinaron á Octaviano á aceptar 
el desafio que le propuso Pompeyo de concluir la 
guerra con un combate de trescientas galeras con­
tra otras trescientas. Se-dió este combate á la vista 
de los dos cgércitos, que en virtud de una tregua 
eran pacíficos espectadores. El triunviro , mientras 
pudo, huyó siempre las batallas; pero en esta se 
halló sin poder evitarlo, porque creyendo que sería 
atacado el egército de tierra , se había refugiado á 
la armada, y el almirante de Pompeyo la acome­
tió contra lo que Octaviano esperaba; y así no pu­
do menos de hallarse en una acción que él ha­
bla aceptado , y debía ser decisiva. Si se ha de 
creer á Antonio, ni aun tuvo valor para mirar 
las dos armadas en forma de batalla, porque ten­
diéndose en su galera con los ojos levantados al 
ciclo, se mantuvo en esta actitud hasta que A gripa 
venció»

Pompeyo por el contrario se portó con el ma­
yor valor; pero en vez de ponerse despues de la 
derrota á la cabeza de su egército de tierra , y ten­
tar la suerte en otro segundo combate , no pensó 
mas que en recoger sus tesoros depositados en una 
ciudad vecina, y se retiró á la Asia menor en don­
de sostuvo también por algún tiempo la guerra. Era 
el departamento de Antonio, y este le opuso á Ti­
rio , un teniente suyo , que venció al infeliz gene­
ral y le hizo prisionero. Había ordenado Antonio 
que se le enviasen; pero Tirio, fingiendo que no 
había entendido la orden , le quitó la vida; y de 
este modo Antonio, despues de haber ayudado á 
su colega á hacer una guerra ventajosa, tuvo la 
desgracia de poner el sello á la fortuna de su rival, 
librándole de un contrario que á él 1c pudiera ha-
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ber servido mucho en las querellas que despues los 
dividieron.

Todo era prosperidad para el feliz Octaviano, 
pues aumentó sus batallones, ya muy numerosos, 
con los de Pompeyo , y poco despues con los de 
Lépido, que era el otro colega. Este no tenía mas 
que la sombra de la autoridad del triunvirato; pero 
á Octaviano le incomodaba hasta la sombra. Según 
su ordinaria habilidad en acusar á los otros de la 
ambición en que él era culpable ¿ se quejó de al­
gunas emprésas de Lépido. Este probó fácilmente 
que si había invasión del poder era de parte de Oc­
taviano , y no de la suya. Por las palabras que se 
dijeron llegaron á exasperarse, y acamparon los dos 
cgércitos el uno al lado del otro: ganó Octaviano á 
los principales oficiales de su colega: se presentó con 
una simple escolta en la tienda de Lépido como 
para esplicarse s y todas las legiones desampararon 
al infeliz Lépido como de caso pensado. Este se ar­
rojó á los pies de su colega pidiéndole la vida. Era 
muy poco temible y muy despreciado para que no 
se la concediese; y así le envió á que la acabase ver­
gonzosamente en el destierro, y dividió su peque­
ño departamento repartiendo con Antonio. Con la 
reunión de tantas fuerzas se halló Octaviano á la 
cabeza de un egército mas poderoso que cuantos ha­
bían tenido los generales romanos : pues consistía 
en cuarenta y cinco legiones, veinte y cinco mil 
caballos , ciento sesenta mil infantes armados á la 
ligera , y seiscientas naves de guerra, sin contar el 
prodigioso número de embarcaciones pequeñas.

Cuando volvió á Roma salió formado el sena­
do á recibirle á la puerta de la ciudad: le acompa­
ñó al capitolio coronado de flores con el tropel del
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pueblo, y le volvió á llevar á su palacio. Al día si­
guiente fueron tantos los honores que se le decreta­
ron, que de dió vergüenza aceptarlos, y se conten­
tó con la oración ■, permitiendo que le erigiesen eh 
la plaza una estatua con esta inscripción : u A Cé­
sar , por haber establecido la paz por mar y tier­
ra y que Se mandase celebrar Una fiesta anual el 
día de su victoria contra Pómpeyo. Hizo una gene­
rosa acción, bien que le había dado el egernplo Ju­
lio César. Todas las cartas que se hallaron en los 
papeles de Pompeyo , aunque había muchas de los 
senadores principales, las llevó á la plaza pública^ 
y las echó sin leerlas en el fuego. Agradó tanto esla 
generosidad al pueblo , ganado ya con sus liberali­
dades , que le nombró en el instante tribuno per­
petuo. No se opuso el senado á este favor , porque 
el triunviro declaró solemnemente que renunciaría 
su autoridad así que Antonio volviese de su espe- 
dicion contra los partos.

Esta guerra se hacia por Ventidio con felici­
dad , porque vengó á Craso, abatió los trofeos que 
los partos habían levantado despues de la batalla de 
Carras, y restituyó el honor á las armas romanas; 
pero Antonio no tuvo parte en esta gloria: se esta­
ba afeminado en las delicias acompañando á Cleo­
patra, é hilando, por decirlo así, su ignominia, al­
iado de esta nueva Onfala ; y cuando quiso volver 
á tomar la maza, ya era muy pesada para sus ma­
nos débiles. Éntre muchas derrotas, en que pere­
ció lo mas escogido del cgército mas florido, tuvo 
algunas ventajas >, con las cuales se autorizó para 
tomar el título de vencedor de los partos, y aun se 
creyó árbitro de los reinos, por lo que dió á su que­
rida , ademas del Egipto , que ya ella tenia , toda
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la Fenicia, Chipre, y una gran parte de Arabia y 
la Judea.

El senado y el pueblo romano llevaron muy á 
mal estas liberalidades, y sobre todo el que por ha­
ber heého prisionero por sorpresa á Artabano, rey 
de Armenia , triunfó de él en Alejandría ¡, como si 
hubiera enviado á Roma el privilegio de ser la tíni­
ca ciudad de los triunfos. Estaba tan ciego de su fac­
ial pasión, que no tardó en incurrir en otra nueva 
fatal , que redobló el descontento. Vió Alejandría 
levantar en lo mejor de sus plazas un trono de pia­
la con dos sillas de oro, una para Antonio, y otra 
para Cleopatra , y otras sillas mas pequeñas para 
sus hijos. Allí vieron á los dos amantes con los atri­
butos de Isis y de Osiris, y proclamó con mas so­
lemnidad á Cleopatra por reina de los países que ya 
la habia dado; y asociando á Cesarion, que era el 
hijo que ella habia tenido de César, repartió entre 
los tres hijos que á él le habían nacido de ella tam­
bién , la Armenia, la Media, la Libia , el pais de 
Cirene, todos lós de la Asia menor desde el Eufra­
tes hasta el Helesponto , la Partía, y todas las pro­
vincias occidentales, desde el Eufrates hasta el Indb 
para cuando las tuviese conquistadas.

No se quedaron aquí sus imprudencias, por­
que á solicitud de Cleopatra, que temía tanto las 
gracias como la virtud de Octavia, repudió á esta. 
La prudente romana no desmintió su juicio en esta 
ocasión ; porque mandándola su hermano que deja­
se la casa de un marido que la trataba con tanto 
desprecio, le suplicó que no la obligase á dejar la 
casa del que ella siempre quería honrar como á sti 
esposo á pesar de su inconstancia; y así se quedó 
aplicándose á la educación no solo de sus hijos, sino
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Se los que él había tenido de Fulvia. Las personas 
que su indigno esposo enviaba á Roma tenían se- . 
gura su protección, y empleaba para con ellos todo 
el crédito que lograba con su hermano; y cuando 
Antonio, llenando la medida de su locura, la man­
dó dejar su casa, y aun envió satélites que la saca­
sen por fuerza si resistía, obedeció sin quejarse , y 
continuó los mismos favores con los que eran he­
churas de su marido: también suplicó á su herma­
no que no hiciese á Antonio la guerra por una 
afrenta que solo á ella tocaba.

Octaviano pues libre ya de Pompeyo ; y desem­
barazado de Lépido, no tenia quien le estorbase 
para ser dueño absoluto del imperio , sino la con­
currencia de Antonio. Los multiplicados desacier­
tos de su rival le precipitaban á su ruina , y el triun­
viro de Roma nada olvidaba de cuanto pudiese ace­
lerar la caida de su colega. La pública opinión to­
davía era de algún peso, y él la animó contra An­
tonio , haciendo de su mala conducta pinturas de­
masiado verdaderas, y repartiéndolas con profu­
sión. Se multiplicaron entre los dos cunados cartas, 
quejas y reprensiones: Octaviano sacó por fuerza el 
testamento que Antonio había depositado en manos 
de las vestales, en el que particularmente había 
visto con despecho que Antonio declaraba á Cesa- 
rión por hijo de legítimo matrimonio entre César y 
Cleopatra , y por consiguiente la intención del aman­
te de esta princesa, que reconociendo la legitimidad, 
de este matrimonio , quería pasar la sucesión de Cé­
sar al qué había nacido de él, despojando á Octa­
viano, que solo era sobrino. Le hizo pues leer por 
entero en el senado llamando su atención á las 
disposiciones que podían chocar á la altivez roma-
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na: v. gr. las atenciones del testador con una reina 
estrangera : los legados de sus bienes patrimoniales 
á los hijos que de ella habia tenido; y sobre todo la 
voluntad espresa de que en donde quiera que murie­
se llevasen á Egipto sus cenizas, y las uniesen con 
las de Cleopatra. También se reprendió en An­
tonio que diese á Cleopatra la famosa biblioteca del 
rey de Pérgamo, compuesta de trescientos mil vo­
lúmenes : haber leído cartas amorosas en su tribu­
nal: haberse levantado oyendo un juicio importan­
te por seguir á la Egipcia : haberla ido siguiendo 
en una fiesta solemne dejando la mesa, lo que los 
convidados tuvieron por efecto de cita; y en esto se 
conoce que todavía la dignidad de las costumbres no 
estaba en Roma absolutamente olvidada.

Todo esto hizo tanta impresión que muchos 
partidarios de Antonio le abandonaron, y otros le 
fueron á buscar suplicándole que reformase su con­
ducta , y dejase á Cleopatra ; pero ella, seniora siem- 
pre de su entendimiento como de su corazón , tuvo 
suficiente influjo con él para que despreciase tan pru­
dente consejo, y aun para que separase de sí á sus 
mas verdaderos amigos. En lugar de juntar sus tro­
pas, y caer en Italia , como se lo aconsejaban , so­
bre su rival que aun no estaba prevenido; se di­
vertia en Atenas y en Samos con tales convites y 
fiestas, que hacían decir á los espectadores: u¿Qué 
les queda que hacer para celebrar el triunfo despues 
de la victoria ■, si ahora tanto se regocijan á la en­
trada de una guerra sangrienta V’ La declaró Oc­
taviano , pero iio á Antonio que era el objeto prin­
cipal, sino á Cleopatra, para aparentar así todavía 
alguna atención con su colega. Esta guerra pudiera 
haber durado largo tiempo entre dos generales > due-
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nos de tantos países como se podrían disputar, sí 
aiabos no deseasen acabarla, el uno por política 
para no dejar enfriar la indignación del pueblo ro­
mano, y el otro por el ínteres de sus placeres. Se 
buscaron pues apresuradamente, y como deseaban 
encontrarse, lo consiguieron bien presto cerca del 
cabo de Accium , cada uno con fuerzas dé mar y 
tierrái

Los mejores oficiales de Antonio le exhortaban 
al combate de tierra; pero prevaleció Cleopatra: por­
que en caso de derrota la ofrecía el mar retirada 
mas segura. Equipó su armada con las mejores tro­
pas ; y un veterano al embarcarse le descubrió el pe­
cho , y le dijo : UM¡ general, ¿por qué no os fiáis 
mas bien de estas heridas y esta espada , que de unas 
tablas podridas? Dejad el mar á los de Egipto y Si­
ria , criados en este elemento: pero á nosotros ro­
manos , dadnos la tierra, en donde estamos acos­
tumbrados á desafiar á la muerte , y llevar por de­
lante á nuestros enemigos. ” Nada le respondió el 
general, en el cual, por mas que se esforzaba á mos­
trar esperanzas, se dejaba ver la desconfianza por 
entre las esterioridades de seguridad. Kl alma de un 
amante , dice Plutarco, no es ya la misma que ani­
maba al cuerpo. Demasiado esperintentó Antonio 
esta verdad: porque su corazón, que jamas había 
dado entrada al miedo, se dejó penetrar del temor de 
Cleopatra. Huia estaj y él la siguió sin reflexión, y 
sin pensar que poniéndose á la cabeza de sus legio­
nes podia reparar en tierra la desgracia que había 
tenido en el mar.

Si hubiera mostrado alguna energía , lo que le 
sucedió huyendo prueba muy bien que no le hubie­
ra sido imposible llamar á la victoria á seguir sus 
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cstandartés. Había enviado Octaviano naves ligeras 
á perseguirle: Antonio con poca escolta, y viéndose 
estrechado, mandó á sus pilotos que las esperasen; 
y este rasgo de fortaleza hizo rebirar de bordo á 
toda la escuadra: sola una nave, mandada por Enri­
eles Lacedemonio, continuando su ruta , abordó con 
altivez á la galera del romano, y le amenazó con 
la lanza. Quién eres tú , dijo en alta voz el triun­
viro , sin levantarse de la silla en donde estaba sen­
tado con tristeza , quién eres tú para tener el atre­
vimiento de perseguirme así ?** u Yo soy , respondió 
el espartano, Burieles, hijo de Lascaris, á quien 
la fortuna de César trae para vengar la muerte de 
su padre/* A este le habla quitado la. vida Antonio 
como á pirata. No se dignó el romano de mudar de 
postura, antes bajando la cabeza se entregó á sus 
pensamientos ; y Burieles pasó adelante por apode­
rarse de una nave, prefiriendo la riqueza de esta á 
su venganza. Desde este instante hasta la funesta 
catástrofe de los dos amantes casi todas las acciones 
de Antonio llevan consigo el carácter de la impru­
dencia y de aquella especie de enagenacion que si­
gue á una pasión desenfrenada, y se ven marchi­
tadas con el desaliento, estupor é inercia mas ver­
gonzosa. Aun despues de sepultado sobrevivió en su 
posteridad , que dió senadores al imperio del mun­
do ; al mismo tiempo que Octaviano, cuya políti­
ca funesta no habia podido sufrir á su lado un co­
lega en el trono del universo, murió sin dejar hi­
jos herederos de su grandeza.

Cuando Octaviano volvió á Roma le honraron 
con tres triunfos, y en el último llevó á los dos hi­
jos de Antonio y Cleopatra, y la figura de esta rei­
na picada en el brazo por un áspid, Entonces reci^ 
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lió el título de emperador, no en el sentido en que 
hasta aquel tiempo se entendía, sino de modo que 
llevaba consigo la suprema autoridad. También acep­
tó el nombre de Augusto, hasta entonces reservado 
para objetos de respeto religioso. Despues se trató 
de lo que se había de hacer con un poder tan enor­
me : si le renunciaría como Sila, que murió tran­
quilamente en su cama; ó si le conservarla con el 
riesgo de encontrar, como César, con otro Mar­
co Bruto. Este punto se controvertid en su presen­
cia entre dos confidentes suyos, los mas queridos, 
Agripa, que era gran soldado, y Mecenas, político 
profundo. Prevaleció la opinión de este último, cu­
yo parecer fue que conservase la autoridad.

Sin duda por los consejos de Mecenas hizo Oc­
taviano muchos reglamentos propios para que no le 
envidiasen la potestad: tal fue el repartimiento de 
las provincias entre el emperador y el senado. A 
este noble cuerpo, con el que mostró siempre con­
descendencia sujetándole, señaló las provincias mas 
cercanas como mas agradables por su tranquilidad; 
pero en tomar para sí las mas espuestas á la irrup­
ción de enemigos no tenia otro objeto que el de con­
centrar en sí toda la fuerza militar, como que so­
lamente había tropas en los paises amenazados de 
enemigos, y de estas él solo tenia el mando. Se apli­
có á ganar al pueblo y á los soldados con liberali­
dades; y vieron los romanos que Roma se iba her­
moseando bajo de su dominio, pues según su espre- 
sion la habia encontrado de ladrillo , y la dejó de 
mármoles. Siempre con su vigilancia se administró 
la justicia con equidad, y se mostró fiel á la máxi­
ma que le propuso Mecenas por basa de su gobier­
no en estos términos: uSeréis feliz en vuestras em— 
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presas, y famoso en la historia despues de la muer­
te , si gobernáis á los otros como desearíais que os 
gobernasen. ” Cuando este príncipe, mas político 
que sincero, propuso renunciar la autoridad, y po­
nerla en el senado, los padres conscriptos, que ya 
le habían esperimentado por cuatro años, le supli­
caron que la conservase; y Augusto tuvo la modes­
tia de aceptarla por diez años ; pero siempre se la 
volvían á dar por otros diez; y de este modo tuvo 
fin la república romana.

No obstante, permanecióla apariencia, porque 
los comicios se tuvieron siempre, como regularmen­
te, en el campo Marcio: elegían magistrados, aun­
que indicados por el emperador : subsistieron los 
mismos empleos con su pompa, y pon aquel apara­
to sorprendente; pero en el fondo carecían de auto­
ridad; y no obstante se mostró el senado tan satisfe­
cho con lo que el emperador le había dejado, que 
le honraba con el título de padre, de la patria. Es­
te príncipe, que abundaba en deferencias, sujetó á 
la sanción del senado casi todas sus leyes relativas 
al gobierno, á la milicia y á las costumbres: y tuvo 
la atención de no aceptar de la lisonja sino aquellos 
honores que le pudieran ser útiles: y así no admitió 
la dignidad de dictador, porque teniendo ya el poder 
no la necesitaba; pero sí el título de tribuno perpe­
tuo, que hacia inviolable su potestad, y el de su­
premo pontífice, que la hacia sagrada. Con ser tan 
respetables estos títulos no aseguraban su persona 
tanto como nueve cohortes, que venían á componer 
unos diez mil hombres con corla diferencia, y se lla­
maron despues cohortes pretorianas. Las alojó en las 
cercanías de Roma, y así él como sus sucesores les 
dieron privilegios que interesaban á esta guardia en
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la conservación de los emperadores; no obstante, no 
libraron al mismo Augusto de algunas secretas cons-, 
giraciones,

En el castigo de la primera, tramada por Mu­
rena y Cepion, se mostró inexorable. Estas cabezas 
de motín enredaron en él algunos senadores, des­
contentos con la reforma que se había hecho en el 
cuerpo del senado, reduciéndole de mil que eran á 
seiscientos. Quieren decir que Augusto quitó la vi­
da á algunos de los senadores degradados, aunque no 
estaban culpados en la conjuración, por la indigna 
razón política de que un príncipe debe deshacerse de 
aquellos á quienes ha ofendido. Es máxima odiosa, 
pero practicada algunas veces: y su propio carácter 
le inclinaba á la severidad. Bien dura lección le dio 
una vez Mecenas. Viendo este que se preparaba pa­
ra condenar con inflexible rigor á los delincuentes, 
y no pudiendo por la mucha gente llegar al tribu­
nal, le arrojó un billete, en el que leyó estas pala­
bras: Baja, carnicero, del tribunal. Augusío bajó 
sin hablar palabra, y despidió la asamblea. No es 
menos admirable la docilidad del soberano que la 
resolución del ministro. Otros dos rasgos acreditan 
su afabilidad y su amor á la justicia. Un legiona­
rio, soldado raso, que tenia un pleito, llegó á su­
plicarle que defendiese su causa: el emperador le res­
pondió: uQue él estaba muy ocupado para abogar 
en persona: pero que le buscarla un buen orador. ” 
No satisfizo al soldado esta respuesta, aunque tan 
atenta, y dijo á su general: “¿Por ventura, cuan­
do yo peleaba por defenderos, lo hice por procura­
dor?^ Le pareció bien á Augusto la franqueza, y 
respondió: “ Tampoco yo pleitearé en vuestra de­
tensa por procurador.” Le cumplió la palabra, y
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defendió el pleito en persona. Tampoco se desden^ 
de atestiguar por pura bondad en favor de un acu­
sado, sin que nadie le llamase, y diciendole el acu­
sador: “¿Qué tenéis que hacer aquí, y á qué venis 
adonde ni os esperan ni os necesitan ?” “Me llama 
el bien público,” respondió. No perdió ocasión de 
hacerse útil. Cuando no quiso la dictadura, tomó 
el cargo de gobernador de Roma, y le trasladó á 
Agripa, que aplicó útilmente sus cuidados á mejo­
rar la ciudad. A Augusto se debe el panteón que 
aun existe, y la abundancia de escelentes aguas que 
aun hoy disfruta aquella ciudad.

Tantas ventajas procuradas á Roma, así por el 
mismo Octaviano como por los que él empleó, le 
merecieron la estimación y amistad general en tanto 
grado, que en una enfermedad peligrosa que tuvo, 
resonó toda la ciudad con sentimientos y llantos, pi­
diendo su salud á todos los dioses del Olimpo; pero 
distingamos entre el profundo dolor y las bajas adu-i 
¡aciones del senado : pues la política tuvo sin duda 
tanta parte en los votos de los padres conscriptos por 
su convalecencia, como en las precauciones para su 
seguridad despues de la conjuración de Murena. Con­
sistían estas en ordenar que velasen por su turno de 
dia y de noche los senadores á la puerta de su cuar­
to. Mientras esto se deliberaba, Labra, que era hom­
bre de mucho espíritu, fingió que se dormia, y aun 
dió algunos ronquidos; y haciendo que despertaba 
con sobresalto, dijo: “No contéis mucho conmigo 
para la guardia del emperador, porque soy hombre 
que me duermo, y seguramente le incomodarla sin 
servirle de nada. ” Este chiste le ahorró al senado 
un decreto, que por lo menos hubiera sido ridículo. 
Desde la enfermedad de Augusto se cuenta exención 
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de contribuciones en los médicos por reconocimien­
to de la salud que le procuró uno de ellos, así co­
mo con el’ motivo del gusto que le dieron dos co­
mediantes los libró del castigo de ser azotados con. 
varas en el teatro cuando no contentasen al públi­
co: y de este modo cuidó igualmente de los que 
curan las enfermedades del cuerpo y de los que di­
sipan la tristeza del alma. También puso términos 
al furor de los combates de gladiatores, que ha­
bía llegado á tal csceso, que peleando por centena­
res era una verdadera carnicería. Se vieron jóvenes 
de las primeras familias, y aun mugeres, que no se 
avergonzaban de presentarse al combate.

Para contener los escesos de los romanos jóve­
nes, y precisarlos á casarse, puso Augusto una con­
tribución sobre los celibatarios; permitió á los pa­
tricios casarse con plebeyas, aun con libertas, é hi­
zo otros reglamentos útiles á las costumbres. ¿Pera 
de qué sirven las leyes sin el egemplo? Octaviano 
por desgracia no era escrupuloso en este punto: pues 
entre otros desórdenes se le reprende el trato escan­
daloso con Terencia, muger de Mecenas: y así él co­
mo ella disimularon tan poco, que la llevó á los cam­
pos sin su marido. Unos dicen que por esto se en­
tibió la amistad del príncipe y el ministro: otros que 
el apacible esposo, en vez de disgustarse por este co­
mercio, se prestaba á él condescendente. Se cuenta 
que estando un dia á la mesa con los dos amantes, 
cerraba los ojos para no incomodarlos: y que un es­
clavo creyendo que dormía, tuvo esta por ocasión 
favorable para hurtar un vaso de oropero que cuan-? 
do le llevaba, le detuvo Mecenas, dicicndole: Pícara, 
70 Tío duermo para iodos.

Augusto pagó la pena del mal egemplo que ha- 
TOMO III. 17 
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bia dado á su corte. Su hija Livia se abandonó á 
los mas vergonzosos desórdenes y la imitó otra Li­
via , hija de la primera , que era viuda de Agripa, 
y muger de Tiberio. Cuando el padre supo, tal vez 
-el último del imperio, los esccsos de su hija, la des­
terró á una isla casi desierta , de donde se la per­
mitió volver á Italia; pero su padre no la quiso ver 
mas. En el esceso de su dolor tuvo la imprudencia 
de revelar al senado las torpezas de su hija en una 
carta que se hizo pública; pero él mismo confesaba 
que si hubiera tenido consigo á Agripa y á Mece­
nas, no hubiera caido en esta falta, Estos dos hom­
bres fueron muy afectos suyos, y así los premió co­
mo á cada uno de ellos le correspondía: Mecenas 
llegó á tener abundancia de riquezas que le sirvieron 
para levantar palacios menos suntuosos que agra­
dables, en donde vivía; voluptuosamente con sus ami­
gos, y los libertos á quienes protegía, enriquecía y 
que han hecho su reputación inmortal: Agripa, se­
gún su genio, fue colocado por gefe de las fuerzas 
de mar y tierra, condecorado con grandes dignida­
des, y encargado de comisiones penosas y arriesga­
das, Erigió.suntuosos edificios, y grabó la gloria de 
Augusto en los mármoles y bronces que la han con­
servado para la posteridad. Le dió el emperador su 
hija en casamiento; y fuese reconocimiento ó polí­
tica , traspasaba á su suegro la honra de sus con­
quistas y victorias. Se nota que tuvo la modestia de 
no aceptar los triunfos, y que esta moderación, imi­
tada por los otros generales, que advirtieron sin du­
da ser del agrado de Augusto, hizo mas rara esta rui­
dosa ceremonia.

Con bastante amargura sintió el príncipe la pér­
dida de estos dos amigos en las pesadumbres domes­
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ticas. Ademas de la disensión que siempre reinó en 
su casa, vio sucesivamente desaparecerse sus dos 
nietos, Lucio y Cayo, hijos de Agripa y de Julia, 
á quienes habla adoptado, miraba como los apoyos 
de su trono, y los habla criado con esta esperanza. 
Le quedaba uno, llamado Agripa Postumio, que 
desde su juventud mereció por sus escesos la desgra­
cia de su abuelo, y del cual se deshizo despues Ti­
berio sin mucho sentimiento. En este feliz rl iberio 
se reunieron no los afectos, sino los favores de Au­
gusto , por la protección de Livia su madre, y por 
el imperio que esta muger diestra supo tomar sobre 
su marido, Puede creerse que Augusto sintió el yu­
go , y que algunas veces le llevaba con impacien­
cia , pues contaba por los dos tormentos de su vida 
á su hija y su muger, y decía: ttjQué dichoso se­
ria yo si hubiera vivido sin muger y sin hijos 
Vivísima debía ser la pesadumbre que le oprimie­
se , si estaba noticioso de lo que todo el mundo sos­
pechaba, esto es: que la emperatriz habia quitado 
con veneno la vida á los naturales herederos de su 
esposo por substituir á su amado Tiberio,

Este Tiberio era hijo de Nerón, su primer es­
poso: Druso, á quien parió despues de haberse ca­
sado con Augusto estando ya en cinta, pasaba por 
hijo de este príncipe, y es cierto que el emperador 
le amó como padre, y en su testamento le asoció á 
sus dos nietos. Su valor y capacidad le merecieron 
en la guerra grande reputación : los sentimientos re­
publicanos que claramente mostraba le concillaron 
la amistad de los romanos, y generalmente se creía 
que si llegaba á ser el dueño restableccria la repú­
blica. Aunque en su muerte no hubo cosa estraor- 
dinaria, se creyó no haber sido natural, y le sintie­
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ron como una calamidad pública. Muy distante es­
taba Tiberio de merecer los mismos sentimientos: 
su vida desde la infancia estuvo envuelta en tinie­
blas, siempre tomaba rumbos oblicuos y tortuosos, 
poniendo todo su mérito en que no conociesen sus 
intenciones : rara vez se emplea tanto arte en ocul­
tarse cuando solamente se quiere hacer lo que es 
bueno. Como él de todos desconfiaba, nadie había 
que de él confiase, y así, á pesar de su sagacidad le 
sobrevinieron varias desgracias; y se le vio, despues 
de haber mandado los egércitos, desterrado de la 
corte de su suegro , y pasar una vida obscura en 
Rodas, de donde despues volvieron á llamarle,y le 
pusieron , digámoslo así, en la escalera del trono 
por la adopción ; pero con la condición precisa de 
que él también adoptase á Germánico, hijo de su 
hermano, á Druso y á Agripa Postumio.

El estado de la familia de Augusto ocasionaba 
reflexiones, y las reflexiones proyectos. El partido 
republicano , que aun no estaba estinguido, conci­
bió esperanzas, y de estas nació la conjuración de 
Cinna, nieto de Pompeyo, en la que se hallaron in­
teresados muchas personas de la primera clase. Lle­
gó á noticias del emperador, y le puso en grande 
perplejidad sobre si todavía tendría que derramar, 
arroyos de sangre, ó si viviría seguro perdonando. 
Esta alternativa fue materia de una conversación 
con Livia , su esposa, y aun se da á la emperatriz 
la honra de haberse determinado su esposo á la cle­
mencia. Tomado este partido, llamó á Cinna á su 
gabinete, le fue nombrando todos los cómplices, y 
le probó que sabia el tiempo, el lugar y las circuns­
tancias convenidas entre los conjurados, Si un rayo 
hubiera caido junto á Cinna, no le hubiera asus- 
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lado mas; pero cuando el pasmo llegó á su auge fue 
cuando Augusto despues de recordarle todos los be­
neficios que le había hecho, le dijo: u Yo te perdo­
no , Cinna: por amor á tí perdono á lodos los que 
has empeñado en la conjuración : y en prueba de 
que no conservo enemistad, te nombro cónsul para 
el año próximo. ” Esta generosa conducta hizo tan 
profunda impresión en el espíritu de Cinna, que toda 
su vida quedó interesado por Augusto y su familia.

Dos veces se cerró el templo de Jano en su rei­
nado, que es decir, que el mundo conocido se vio 
dos veces en paz. Costó bien cara á los pueblos ator­
mentados por la república, y que no hallaron mas 
reposo bajo el dominio de los emperadores. Testigos 
son los infelices españoles de Vizcaya y Asturias, 
á quienes el mismo Octaviano despues de la batalla 
de Accium obligó á destruir sus países para poner 
por medio un espacio intransitable entre ellos y la 
esclavitud con que el vencedor los amenazaba. De­
dujo á provincias romanas por sus tenientes la Ga­
licia y la Pisadla: inquietó á los árabes: hizo dejar 
las armas á Candaces, reina de Etiopia: vio á sus 
pies en Doma á los embajadores de Tiridates y de 
Fraatcs, y este contó por felicidad conseguir su pro­
tección enviándole el resto de las águilas romanas y 
las banderas perdidas por Craso. Augusto dió á Ti­
granes la corona de Armenia: bajo los estandartes de 
Agripa envió el terror á los germanos , y bajo los 
de Druso la matanza á los habitadores del Bosforo, 
y él mismo llevó este azote á las Galias y á la Li­
guria. En su reinado ninguna guerra se renovó mas 
á menudo que la de Germania. Despues de Agripa 
llevó allá las armas Druso, y á Druso sucedió Ti­
berio , que logró ventajas con que mereció el triun­
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fo. Este principe, favorecido de Germánico, mar­
chó contra los de Dalmacia y de Panonia: volvió 
contra los germanos; pero estos se vengaron en Va­
ro de todas Sus derrotas, y rara vez habian esperi- 
mentado los romanos una pérdida tan considerable 
como la que sufrió este general. Se dejó bloquear en­
tre bosques y lagunas, y de su cgército, que era nu­
meroso, apenas se libraron algunos caballeros para 
llevar la noticia de su desastre. Los oficiales se ma­
taron unos á otros por no dar eñ manos de los ven­
cedores; y la cabeza de Varo fue enviada al empe­
rador como por arrogancia; pero este por ninguna 
desgracia tuvo mayor sentimiento en su vida, pues 
mas de una vez se le oyó esclamar en su dolox1: Va­
ro., dame mis legiones.

Cincuenta y seis anos de reinado desde su con-* 
sulado primero, cuarenta y tres desde la batalla de 
Accium, setenta y cinco de edad , y sobre todo la 
debilidad de su salud, advertían á Augusto que es­
taba próximo su fin. Hizo que el senado diese un 
decreto en estos términos: A petición del pueblo 
de Roma concedemos á Cayo César Tiberio la misma 
¿autoridad en las provincias y eii los egércitos del 
imperio romano que Augusto gozaba , y aun goza; 
y suplicamos á los dioses que le conserven por lar­
go tiempo.” Si Tiberio debió su asociación al im­
perio á las diligencias de su madre Livia, no puede 
negarse que sus talentos políticos y militares la me­
recían, ni que si sus enfermedades precisaron á Au­
gusto á tomar colega, no podia hallar otro en su fa­
milia. Su nielo j Agripa Postumio, se mantenía des­
terrado en la isla Píanosla: la ternura del abuelo 
pensó en sacarle de allí, y fue con mucho secreto á 
verle. "Uno y otro vertieron muchas lágrimas, y sé
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dice que el temor de que le llamase del destierro de­
terminó á la emperatriz á apresurar la muerte de 
su esposo.

¿Pero qué necesidad había de dar veneno á un 
cuerpo gastado con la edad , los trabajos y los esce- 
sos? pues Octaviano también tenia esta falta, que 
es la deshonra de lós viejos sin costumbres morales, 
y corrompidos desde la juventud. Ademas del tes­
timonio de los historiadores sobre su gusto desen­
frenado en retinar con estremo los placeres, es bue­
na prueba de ello el destierro del poeta Ovidio por 
haber sido testigo involuntario de sus torpezas. Sin­
tió que se iba desmayando, y la intermitencia de 
esta lámpara que estaba para apagarse, dió tiempo 
á la emperatriz para prevenir á Tiberio, á quien ha­
bía enviado otra vez á Germania, y no se sabe si 
llegó á hora de poder ver á su bienhechor. Lo que 
se tiene por cierto es que por algunos dias no se per­
mitió á los íntimos amigos del emperador acercar­
se á verle, con pretesto de que necesitaba de tran­
quilidad- y de esto se conjeturó que ocultaron su 
muerte hasta que llegó Tiberio, ó por lo menos has­
ta que tomó sus medidas*

La primera fue el asesinato de Agripa , al que 
envió quien le quitase la vida en la isla Planesia. 
El tribuno, que se encargó de este crimen, llegó 
públicamente á decir á Tiberio que sus órdenes es­
taban ya egecutadas. Este, que hubiera querido que 
se creyese haber Augusto sido quien había manda­
do degollar á Agripa , á la primera noticia de su 
muerte respondió: “Yo no lo mandé: tú responde­
rás al senado.” Crispo , su confidente , que habia 
dado la orden de su parte, asustado con el riesgo de 
culpa al emperador, ó de condenarse á sí mismo, 
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recurrió á Livia haciéndola presente que seria uní 
imprudencia divulgar los secretos del palacio, los 
consejos de los ministros, y los servicios de la sol­
dadesca. "Debe guardarse mucho Tiberio, añadió, 
de debilitar su autoridad dando cuenta al senado, 
porque el despotismo por su naturaleza debe residir 
en una sola persona.” Agradó el consejo, y no se 
habló mas de la muerte de Agripa.

Los dos cónsules prestaron el juramento de fi­
delidad á Tiberio, y recibieron en su nombre y en 
el del senado el de la milicia y del pueblo. Tiberio 
afectaba empezar todas las funciones públicas por 
el ministerio de los cónsules como si la antigua re­
pública subsistiera, ó como si dudara si debia acep­
tar el imperio: y así el edicto con que convocó al 
senado era corto y en términos modestos. Decia en 
él, que solo usaba de este derecho en virtud del po- 
der del tribuno con que le había revestido Augus­
to; pero este humilde estilo no le impidió para dar 
desde que murió Augusto sus órdenes á las cohortes 
patricias para ir al senado rodeado de guardias, ni 
para escribir á los egércitos como quien acababa de 
suceder en el imperio. Su objeto era asegurarse an­
tes de todo de la fidelidad de las tropas esparcidas 
en diferentes provincias, temiendo que se declara­
sen por su sobrino Germánico, que á la sazón man» 
daba un grande egército en Alemania.

Guando los padres conscriptos le ofrecieron la 
suprema autoridad, aunque ya se habla apoderado 
de ella, fingió que no la quería , y empezó un dis­
curso fastidioso sobre la grandeza del imperio roma­
no y su incapacidad. (tSoIo el genio de Augusto,di­
jo, podía cumplir con semejante empleo. Yo por la 
parte que tuve con él en el gobierno conocí cuantas 



Roma (república). 2 65
dificultades y peligros cercan al soberano poder: y 
pues la ciudad está poblada de tantos ciudadanos 
ilustres, no es justo que yo solo lleve tanto peso.,f 
A esta arenga hipócrita se siguieron acciones que no 
lo eran menos. Muchos senadores se arrojaron á sus 
pies, y le suplicaron con lágrimas en los ojos que 
tomase las riendas del gobierno , pues solo él era 
capaz de manejarlas. "Es imposible, respondió, que 
yo lo gobierne todo; pero me encargaré de la parte 
que me quieran señalar.” "Decidla pues/’ dijo Ga­
lo de pronto; y Tiberio, cogido en la palabra, cono­
ció su falta, se quedó cortado por un momento , y 
replicó: "No me permite la buena crianza elegir ni 
despreciar; bien que yo quisiera mas que me dispen­
sasen de todo.”

Estaba alterado; y Galo, que lo advirtió, cre­
yó sosegarle con la protesta de que no habia tenido 
intención de dividir el imperio, sino probar que era 
indivisible por la dificultad de repartirle. Este dis­
curso artificioso ni hizo honor á Galo ni satisfizo á 
Tiberio, el cual despues se vengó de todos los que 
habían conocido sus ficciones; y mas bien perdo­
nó á los que le hablaron francamente. Uno le dijo: 
"Hay hombres que egecutan despacio lo que pron­
tamente prometen; mas vos prometéis lentamen­
te lo que ya habéis egecutado.” Otro dijo: "Acep­
tad el imperio, ó declarad limpiamente que no le 
queréis.” Dió fin á esta comedia diciendo: "Yo 
acepto el imperio, y le conservaré hasta que vos­
otros, padres conscriptos, penséis con vuestra pru­
dencia cuando será tiempo de que yo descanse en 
jni vejez.” Entonces tenia cincuenta y seis años» 
Su primer cuidado fue privar á su esposa Julia 
de la moderada pensión que la habia dejado su pa-
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dre, y murió realmente de miseria. También qui­
tó la vida á algunos amantes suyos, á quienes el 
padre habla perdonado , no obstante su indigna­
ción. La clemencia de Augusto en sus últimos 
tiempos hizo decir •, que pudiera desearse, ó que 
nunca hubiera nacido, ó que hubiese sido inmor­
tal. Con su muerte prevalecieron los sentimientos; 
y los mismos republicanos , consternados con las 
primeras acciones de su sucesor, lloraron sincera­
mente al que los habia sujetado.

Pidió Tiberio al senado la potestad procon­
sular para su sobrino Germánico ; y se cree qué 
con esta dignidad pensó en que se le aficionase este 
príncipe, que por sus calidades de amable carác­
ter, era el ídolo del pueblo y de los soldados. Dru­
so , su hijo, y no adoptivo, no tenia en el mis­
mo grado las prendas propias para cautivar los co­
razones y concillarse la estimación. Dos alborotos 
que hubo en los principios del reinado de Tibe­
rio pusieron á la prueba los talentos de estos dos 
príncipes. La primera de tres legiones en Pano- 
nia fue provocada por un soldado raso llamado 
Perccnnio, que era un insolente hablador, y á 
quien la especie de elocuencia que habia adqui­
rido en su primera profesión de farsante sirvió pa­
ra ir poco á poco alborotando á sus camaradas. 
En sus conversaciones nocturnas les predicaba la 
insubordinación , la igualdad con sus gefes , pode­
rosos atractivos para engañar á la multitud: y en 
el poder que les aconsejaba para usurpar, les ha­
cia ver las riquezas y el reposo que serian justa 
recompensa de sus trabajos.

El mal se aumentó por la negligencia de Ble- 
so su general, y á los dichos insolentes sucedieron
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las violencias contra los tribunos, que querían re­
ducir á los soldados á su obligación. Los castigos 
empleados sin prudencia por Bleso no hicieron mas 
que irritar los espíritus y hacer mayor el desorden: 
pues los soldados fueron corriendo en tropel á la 
cárcel, forzaron las puertasrompieron las cade­
nas de los delincuentes , y ya los rebeldes hicie­
ron causa común con los perversos reos de deli­
tos capitales. Otro simple soldado, llamado Vi- 
buleno, puso en gi an riesgo la vida del general; 
pues formando de los hombros de sus camaradas 
una especie de tribunal, fesclamó desde allí: “Vos* 
otros acabais de dar la vida y la respiración á los 
moribundos; ¿pero quién se la restituirá á mi her­
mano? El venia enviado por el egército de Germa­
nia á tratar con vosotros sobre nuestros comunes 
intereses, y Bleso le hizo degollar la noche pasada 
por los gladiatores que tiene armados cerca de su 
persona para matar á los soldados. Responde Bleso: 
¿en dónde has echado su cadáver? Dámele ¿ pues los 
mismos enemigos le niegan la sepultura. ” Esta in­
solente reconvención iba ya á lograr las mas funes­
tas consecuencias contra Bleso, cuando otro que to­
davía amaba la justicia pudo conseguir que le oye­
sen , y probó que Vibuleno jamas había tenido her­
manó.

Cayó la calumnia; pero no castigando al calum­
niador no dejó de continuar el alboroto. Habia lle­
gado este al estremo cuando sobrevino Druso con 
una escolta de gente escogida, mucha caballería pre- 
toriana, los más valientes germanos que componían 
la guardia del emperador, y con un consejo de per­
sonas prudentes y militares antiguos, estimados de 
los soldados, para dirigir al joven príncipe en aque-
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Ha .ocasión delicada ; pero ¡qué podían la fuerza ni 
la prudencia contra tres legiones bien armadas, y 
arrebatadas de una especie de vértigo! Recibieron 
al hijo del emperador con aire equívoco, y procu­
raban mostrar tristeza; pero sus rostros anunciaban 
mas bien el motín , y asegurándose de las puertas, 
dividieron en facciones algunos cuerpos de tropas, y 
el resto se puso delante del tribunal.

Druso, consiguiendo él silencio con mucho tra­
bajo, les leyó una carta del emperador en que les 
preguntaba el motivo de sus quejas, añadiendo, que 
en sabiéndolo se le comunicaría al senado, y se les 
baria justicia. ^¿Pues qué, esclamaron todos, para 
azotarnos con varas, desgarrarnos á golpes, y lle­
varnos al enemigo no se consulta, y cuando se nos 
han de distribuir premios siempre hay que tomar 
consejo Se apoderó el furor de aquella soldades­
ca, daban ahullidos, corrian como insensatos por el 
campo, y herían indistintamente á los oficiales, aun 
á los que mas habían respetado hasta entonces. Se 
pasó el día en este tumulto, temiendo que de noche 
serian mas funestos los sucesos; pero estando el cie­
lo claro y sereno se obscureció la luna, les negó su 
luz; y este eclipse, cuya causa ignoraban los solda­
dos , los llenó de terror, teniéndole por un castigo 
de los dioses. Druso y su consejo, aprovechándose 
del primer momento de consternación, hicieron 
prender y cortar la cabeza á los dos gefes del mo- 
tin, Percennio y Vibuleno. Los otros autores prin­
cipales fueron muertos por los mismos soldados, y 
así con poco trabajo separaron una de otra á las tres 
legiones, y las enviaron á diferentes y distantes cuar­
teles, en donde fue fácil sofocar las semillas de re­
belión que podían quedar en ellas. Druso fue en
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persona á informar á Tiberio de la felicidad de su 
comisión debida á una casualidad, de que supo apro­
vecharse.

A los motivos de queja, que fueron causa ó pre­
testo de la rebelión de las legiones en Panoniá, que 
eran la dureza del servicio y la dilación de las re­
compensas, se añadió en los egércitos de Germania 
un espíritu de ambición, y la pretensión ya sufi­
cientemente esplicada de disponer del imperio. Co­
nocían su fuerza, y dividos en dos cuerpos nume­
rosos en el alto y bajo Rin, pero ambos subordina­
dos á Germánico, sobrino de Augusto, y adoptado 
por Tiberio, se esparció entre ellos la opinión de que 
este joven príncipe gustaría de verse llevar al trono: 
por lo cual no tuvieron temor alguno los dos egér­
citos cuando supieron que de las Galias, en donde 
recogía los tributos, venia á reprimir la rebelión, 
que, como todas las domas , empezó por la relaja­
ción de la disciplina, la ociosidad de los campamen­
tos, y los discursos de los charlatanes.

Llegando al egército del bajo Rin , mandado 
por Cecina, halló Germánico las legiones en plena 
rebelión: y sobre todo los veteranos, antes modelos 
de obediencia, parecían los mas agriados. Estos ha­
blaban de sus treinta años de servicio, y suplicaban 
al príncipe que aliviase sus fatigas concediéndoles el 
retiro que los pusiese á cubierto de la mendicidad; 
y para que no pudiese alegar la falta de poder pa­
ra satisfacerlos, le instaron á que aceptase el impe­
rio, declarándole que estaban prontos á sostenerle. 
A esta proposición se arrojó el príncipe de su tri­
bunal, como si le hicieran cómplice en la rebelión, 
y queriendo salir del campo, los soldados se le opu­
sieron con las armas en la mano, amenazándole con
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la muerte sino volvía á subir. Sacó él la espada, y 
esclamó: u Antes morir que hacer traición á mi de­
ber. Y ya volvia la punta contra su pecho, cuan­
do los unos le detuvieron, y otros gritaron que se 
hiera. En este tumulto le sacaron sus amigos, y le 
llevaron á su tienda,

Por medio de cartas supuestas de Tiberio, que 
suavizaban la vergüenza de una condescendencia sin 
honor, concedió Germánico á las legiones una par­
te de lo que pedían, y para satisfacerlas le fue pre­
ciso vaciar su propio bolsillo y tomar del de sus 
amigos: y despues se dejaron dócilmente llevar por 
Cecina á sus cuarteles de invierno.

Se iba esparciendo la epidemia de rebelión, y 
poco faltó para que las legiones , que estando de 
guarnición hacia la Frigia se sublevaron , quita­
sen la vida á Mennio, su comandante, que las qui­
so contener, El se salvó; pero descubrieron en don­
de estaba retirado: sacáronle violentamente de su 
asilo aquellos furiosos; pero él les arrancó el estan­
darte , y volviéndole hacia el campo , gritó: "No 
es á mí á quien hacéis la traición , sino á Ger­
mánico vuestro general, y á Tiberio vuestro em­
perador. ” Anadió con un tono de voz firme: "El 
que se apartare de la marcha será tratado como 
desertor. ” Ellos con la rabia en el corazón se de­
jaron todos llevar al cuartel, queriendo desobede-i 
cer, pero sin atreverse,

Despues de haber pacificado Germánico con sus 
liberalidades el egército del bajo Rin, dirigió sus 
pasos hácia el del alto Rin, mandado por Cayo Si- 
lio. Tenia consigo á Agripa su muger, que estaba 
en cinta, un hijo pequeño, y varias señoras de la 
primera distinción, casadas con los principales ofi­
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cíales del egército. Despues de las primeras cspre- 
S’Ones, se vio llegar la rebelión á tal punto de fu­
ror, que no permitia csponer unas personas tan que­
ridas. Todas se negaban á abandonar á sus espo­
sos, y á Agripina que abrazaba á Germánico, en­
tre sus sollozos se la oyó decir estas palabras: uYo 
desciendo del divino Augusto: yo he heredado su 
constancia y estaré intrépida en el peligro. ” No 
obstante, fue preciso separarse, y las penetrantes 
despedidas de tantas personas arrancadas de los bra­
zos unas de otras , atrajeron grande número de sol­
dados. El espectáculo de la muger de su general 
que iba huyendo del egército de su esposo, llevan­
do en sus brazos un niño de corta edad, y acom­
pañada de las mugeres de sus amigos, tan cons­
ternadas como ella , conmovió á las legiones.

Germánico se aprovecha de este momento de 
sensibilidad , las habla , las ruega , las reprende. 
Ellas se conmueven , reconocen lo mal que han 
hecho, piden perdón , dicen que vuelva Agripina, 
que les traigan su niño, y que no les quiten unos 
hijos concebidos y nacidos en su campo , y so­
bre todo que no se las haga la afrenta de darlas 
en prenda á los gaulas, con quienes iban á re­
tirarse. Germánico les hizo entender, que el per- 
don le tenían en sus manos; y al punto ellos cor­
ren á prender á los mas alborotadores, y los traen 
cargados de cadenas á la presencia de Cetronio, te­
niente general de la primera legión. Se habían jun­
tado los legionarios con espada en mano, y un tri­
buno les mostraba el acusado puesto sobre lo alto 
del tribunal, y si le proclamaban reo, le preci­
pitaban de allí, y al punto le mataban, parecien- 
dolc al soldado que haciendo correr la sangre de es-
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tos infelices, borraba su propio crimen. Como las 
quejas contra los centuriones habían sido fuertes, 
y parecían fundadas , hizo Germánico la revista 
de estos. Citado cada uno de ellos, uno despues 
de otro, declaraba su nombre, su país, sus años 
de servicio , sus acciones memorables , y las dis­
tinciones que habia conseguido. Aquellos, cuyos ta­
lentos é integridad conseguían la aprobación públi­
ca, fueron mantenidos en sus empleos, ó promovi­
dos á mayores grados, y se borraron los nombres 
de los que quedaron convencidos de avaricia, cruel­
dad ó de otros vicios diferentes.

Algunas de las legiones del bajo Rin, sosega­
das con el dinero de Germánico, conservaron al­
gunos principios de rebelión, que al fin rompió. Ce­
cina dió aviso á Germánico: este respondió, que él 
partía con las legiones purificadas con el castigo de 
sus traidores, y que iba á esterminar aquella cana­
lla rebelde. Cecina manifestó esta terrible carta á 
los ¡oficiales encargados de las águilas y las banderas, 
y á los soldados mas zelosos en su obligación , y les 
dijo:“ En esto os va la vida. ” En tiempo de paz 
se examinan los asuntos , y se decide según el mé­
rito ; pero la guerra sacrifica al inocente con el cul­
pado. Aquellos oficiales sondearon á los que tcnian 
por mas propios para entrar en sus miras, y con el 
permiso de Cecina convinieron en caer con espada 
en mano sobre los mas perversos y faccionarios, sin 
perdonar á ninguno. Habían comido el dia antes á 
las mismas mesas , habian pasado juntos la noche, 
y en la misma tienda ; pero al amanecer se oyeron 
clamores, se arrojaron dardos,cargaron unos á otros 
á cuchilladas, corrió la sangre, no pareció un ofi­
cial que pusiese freno al furor del soldado: así de-
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gollaron á todos los proscriptos. Llego Germánico, 
y se halló testigo de aquel espectáculo horrible. u¡ Ay 
de mí! dijo, que este no es remedio , sino carnice­
ría. ” A vista de estos egcmplos, bien imprudente 
es el que cuenta con la protección de una multitud 
que él haya sublevado.

Se reprendió en Tiberio que no fuese en perso­
na á sosegar las legiones, como lo habian hecho Cé­
sar y Augusto en semejantes circunstancias. Fingid 
que tenia intención de ir, hizo trabajar en su equi- 
page, preparó las naves, y escogió los que le habian 
de acompañar; pero ya con el pretesto del rigor de 
la estación, ya con el de los negocios, engañó pri­
mero á los políticos, despues á la ciudad, y por lar­
go tiempo á las provincias : teniendo por mas pru­
dencia fiar esta comisión á sus dos hijos, que espo- 
ner desde luego la magestad imperial. Si los amoti­
nados resistían á Germánico ó á Druso , todavía es­
taba Tiberio en tiempo de suavizarlos ó sujetarlos; 
pero si llegaban á despreciar al emperador en su per­
sona, ¿qué recurso se podria substituir?

Apenas había calmado la sedición cuando el sol­
dado , agitado todavía con el susto, se vio sobreco­
gido del deseo de acometer al enemigo , que era el 
típico medio de espiar tantas muertes. Consideraba 
que manchadas sus manos sacrilegas con la sangre 
de sus hermanos no aplacaría sus manes siuo reci­
biendo honrosas heridas. Germánico animó aquel 
ardor, echó un puente sobre el Rin , atacó á los 
germanos , que con la noticia de la rebelión se con­
taban por seguros, é hizo en ellos grande carnice­
ría. En vano se unieron muchos pueblos para cor­
tarle la retirada ; porque se libró de todos sus es­
fuerzos y sus lazos: gobernándose esta espedicion

TOMO III. 18
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con tal valor y prudencia, que voló hasta Roma la 
gloria del general, y dió muchos zelos á Tiberio.

Tenia muy poca razón para consumirse por en­
tonces con la pasión de la envidia, pues gozaba de 
una reputación personal bien merecida. Manifesta­
ba grande aversión á los honores eslraordinarios se­
ñalados con las estatuas que pretendían levantarle; 
y si las sufría en los templos era como adornos, pero 
no á par de los dioses. No admitia los títulos dema­
siado pomposos, ni las lisonjas; por el contrario, to­
leraba las burlas y escritos picantes , diciendo que 
en una ciudad libre también deben ser libres los 
pensamientos y las lenguas de los habitadores. Pi­
diéndole permiso el senado para buscar los autores 
de algunas sátiras contra él, y hacerles causa, res­
pondió : wNo estamos tan despacio para divertirnos 
en semejantes bagatelas: si una vez abris la puerta 
á esa especie de informaciones, no tendréis que ha­
cer otra cosa , porque con este pretesto se vengará 
cada uno de sus enemigos, denunciándolos como au­
tores de libelos.

En el senado sufria que le contradijesen , ha­
blaba con respeto de todos los senadores , se levan­
taba en el teatro delante del cónsul, y le cedía el 
lugar en las calles. Se mostraba con frecuencia en 
los tribunales para acordar á los jueces la santidad 
de sus funciones: el lujo en los muebles y comidas 
halló en él un severo censor, dando en su persona 
el egemplo de la frugalidad. Echó de la ciudad á los 
patricios jóvenes, y á las mugeres de distinción, cu­
yas costumbres no correspondían á su nacimiento. 
La policía doméstica le pareció merecer su aten­
ción , como un medio de cortar los desórdenes en su 
principio. Sobre este punto renovó una ley que au-
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tornaba á ios padres para castigar á sus hijas, aun 
casadas, cuando por su mala conducta deshonraban 
la familia; y fue sobre esto tan severo, que prohibió 
hasta el beso que según costumbre se daban para sa­
ludarse. Manifestaba una repugnancia laudable en 
cuanto á cargar al pueblo de nuevos impuestos, y 
decía : uUn buen pastor ha de trasquilar las ovejas, 
y no desollarlas. ” Así se portó Tiberio hasta que 
yió bien asegurado su poder.

ROMA (imperio).

Germánico hacia siempre la guerra en Gorma- 
nía , y tenia á la frente un contrario digno de él en 
Arminio , que había causado la derrota de Varo en­
cerrándole en los bosques pantanosos en donde pe­
reció. Se propuso el general romano , copio una ac­
ción que le podia hacer ilustre, la venganza de su 
antecesor. Penetró por los núspios bosques , destru­
yó los trofeos que deshonraban á los romanos, juntó 
ios esparcidos huesos, tristes reliquias de las legio­
nes, y los sepultó con tocias las ceremonias consa­
gradas por la religión. En uno de Jos combates que 
dió para llegar á aquel campo fúnebre hizo prisio­
nera á la muger de Arminio , que era hija de un 
rey muy afecto á los romanos. Esta, contra la vo­
luntad de su padre, se habia casado con él, y be­
bido sus sentimientos contra los desoladorcs de su 
país; y su desgracia no la arrancó una lágrima cuan­
do la presentaron al vencedor ; antes bien sin humi_ 
liarse á pedir gracia, cruzaba los brazos sobre e j 
pecho, mirando hácia su vientre , como quien pa 
recia menos ocupada en su desgracia , que en la de| 
niño que llevaba en el, porque, iba á nacer en la es-
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clavitud. Germánico debió compadecerse si entonces 
tuvo presente á la tierna Agripina , á quien había 
visto huir en el mismo estado.

Vivia esta princesa en los campos, y cuidaba 
principalmente con él de los soldados : visitaba á los 
enfermos ó heridos, conversaba familiarmente con 
ellos, les distribuía vestidos, dinero y toda suerte de 
socorros. w Tantos cuidados no carecen de secretas 
miras , ” decia Seyano, íntimo favorito de Tiberio, 
al príncipe asustadizo.w No se pretende ganar contra 
el estrangero al soldado con liberalidades; y ya ha 
dado Agripina mas de una prueba de sus fines am­
biciosos , llevando de tienda en tienda al hijo del ge­
neral vestido como soldado raso , y queriendo que 
le llamasen César Caligula palabra que significa­
ba un calzado militar de los gauks que llevaba el 
joven príncipe, quedándose por él con este nombre.

Se nota que Tiberio se mostró mas malo á pro­
porción del mayor imperio que ganó sobre él su mi­
nistro Seyano. Por entre la ligera gasa de algunas 
acciones estimables, como la beneficencia para el 
pueblo , las gratificaciones á las tropas , y las gene­
rosidades con los senadores pobres , se percibía un 
fondo de carácter malévolo y triste, que ocasionó al­
gunas burlas, que empezó 4 no tomar ya sin cui­
dado como otras veces. Hizo el emperador recibir 
la ley de lesa magestad , que en el tiempo de la re­
pública solo, tenia lugar cuando alguno tiraba contra 
la magestad del pueblo romano, entregando un egér- 
cito , sublevando al pueblo , ó administrando mal la 
república : pues se castigaban las acciones , y nunca 
las palabras. Augusto fue el primero que estendió 
esta ley hasta la pena de muerte por libelos infama­
torios , y se había publicado para reprimir la des-
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vergüenza de Casio Severo , que se había atrevido á 
manchar con sus sátiras á hombres y mugeres de la 
primera clase. Tiberio, picado de ciertos versos y 
otros escritos anónimos , esparcidos en el público 
contra su orgullo , su crueldad y la desavenencia 
con su madre, juzgó que convenia renovar esta ley 
terrible; y empezando desde entonces las delaciones 
se vieron puestos en justicia caballeros y senadores 
por haber hablado mal del emperador. Un senador 
fue acusado al tribunal por haber profanado una es­
tatua de Augusto poniéndola en venta con sus bie­
nes ; pero los jueces se veian dudosos, y preguntan­
do á Tiberio si se habla de hacer la justicia en vir­
tud de aquella ley, respondió él secamente : Todas 
las leyes deben observarse.

Con este principe no podía usarse de chistes. No 
habla pagado todavía los legados de Augusto al pue­
blo romano; y un hombre chistoso, viendo pasar un 
entierro, se acercó al ataúd, hizo que hablaba al oido 
al difunto, y despues dijo al cadáver en alta voz: 
"Acuérdate también de decir á Augusto que toda­
vía no se han pagado sus mandas al pueblo roma­
no. ” Supo el emperador esta burla: hizo venir al 
bufón : le pagó su parte de los legados , y mandó al 
punto quitarle vida, diciendo : M Que vaya á verse 
con Augusto, y le dará por sí mismo noticias mas 
frescas que lasque le envió por el muerto.” Pocos 
dias despues pagó todos los legados al pueblo.

El gusto desenfrenado de los espectáculos, causa 
y consecuencia de la corrupción de las costumbres, 
se manifestó entre los romanos con una especie de 
furor. Estaba la ciudad dividida en partidos, que 
protegían á tal ó á tal actor, y tal vez llegaban á 
las manos haciendo del teatro campo de batalla. En 
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semejantes ocasiones habían quedado heridos ó muer-< 
tos algunos oficiales y soldados encargados de la po­
licía : la rivalidad de los mismos actores daba lugar 
á estas querellas sangrientas: y para contenerlas se 
trató en el senado sobre si convendría abrogar la ley 
de Augusto , que exentaba á los cómicos de la pena 
de ser azotados con varas. Por atención á Tiberio, 
que hacia escrúpulo de quebrantar las disposiciones 
de su antecesor , no se resolvió la revocación de este 
privilegio ; pero se hicieron reglamentos que parece­
rán severos á las personas cuyas costumbres se apar­
tan póco de las que en ellos se proscribieron. Se pro­
hibió que los senadores romanos entrasen en las ca­
sas de los pantomimos, y que los caballeros roma­
nos les hiciesen obsequios en las calles ; y no se per­
mitió representar en otra parte que en el teatro pú­
blico , para reprimir de este modo el empeño de los 
romanos mas distinguidos en hacer la corte á los 
comediantes para tener en sus casas espectáculos par­
ticulares : pues habían llegado las cosas á tal punto, 
que los nobles los visitaban con frecuencia, los acom­
pañaban en todas partes y vivían con ellos, por 
lo que los llamaban los esclavos pantomimos. Por 
último, les disminuyeron el salario, y dicen$ que 
con este decreto se pretendió humillar su orgullo, 
y reprimir la insolencia que los honores y rique­
zas no dejan de producir en semejantes gentes. Tam­
bién se prescribieron á los espectadores reglas de bue­
na crianza con severas penas.

Tiberio, aunque en el fondo de su corazón fo­
mentaba el odio contra Germánico , hizo que el se­
nado le nombrase emperador, y confirmó las gracias 
que había hecho á los soldados. Estas señales de apro­
bación alentaron al general para nuevas empresas en 
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Germania, y tomó parte de esta provincia por las 
costas marítimas. Todavía se presentó Arminio para 
defenderla : peleó como desesperado ; pero tuvo de 
nuevo el sentimiento de ver que el gran número ce­
dió á la disciplina. También Germánico se vió en 
grandes peligros ; y lo que le sorprendió fue el flujo 
y reflujo del Océano, fenómeno del cual le había 
dado el Mediterráneo una idea muy débil. El mar 
tempestuoso en aquellas costas se sublevó como para 
defender el país que rodeaba: asaltó una tempestad 
á la armada fuerte de mil naves, y fue preciso ar­
rojar al mar caballos, bestias de carga, bagages y 
aun armas para aliviar las embarcaciones. A unos 
se los tragaron las olas , á otros los arrojaron á islas 
desiertas , en donde no tuvieron los soldados por 
muchos dias mas alimento que los caballos muertos 
que hallaron en la ribera. Con muchos cuidados y 
trabajos juntó Germánico sus torpas , y las llevó 
victoriosas ; pero disminuidas , consumidas , y des­
pojadas de armas y vestidos. Sin embargo las victo­
rias tan costosamente compradas, escitaron la envi­
dia de Tiberio, temeroso de la reputación que da­
ban á este príncipe, y así decidió llamarle á Ro­
ma ; y á la representación que le hizo Germánico 
de que no estaban concluidas las cosas de Germania, 
respondió: uSi se ha de continuar la guerra, deja 
esa gloria á tu hermano Druso, que no puede me­
recer el título de emperador ni recoger algunos lau­
reles sino en Germania , pues el imperio no tiene 
en otra parle enemigos. ” Euc preciso obedecer á un 
soberano cuyas insinuaciones eran órdenes, así como 
la desgracia con que castigaba á alguno era una sen­
tencia de muerte.

Bien triste esperlencia fue la de Libón, parien­
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te cercaílo suyo. Era este un hombre muy rico# más 
aturdido que perverso , que dio en los sueños de los 
adivinos y astrólogos; y habiendo lisonjeado estos 
su vanidad persuadiéndole á que siendo biznieto del 
gran Pompcyo, y de una familia tan ilustre, pu­
diera ocupar también el trono imperial como el hijo 
de Tiberio Nerón: le hicieron ver sú futura gran­
deza en profecías que ellos forjaron, en los orácu­
los de sus antepasados, haciendo aparecer sus almas 
por evocación. Al mismo tiempo que le engañaban 
eran sus delatores, y daban cuenta á Tiberio de toda 
su conducta; y aunque él pudo muy bien haber sal­
vado á Libón deteniendo el curso de sus estravíos, 
quiso mas saberlos y perderle. Hubo senadores que 
Se encargaron de hacer el odioso personage de acu­
sadores , y fueron muy poco delicados en entrar á la 
parte de sus bienes cuando le condenaron. Tiberio 
les confirió sin formalidad las magistraturas que de­
seaban en premio de haberle complacido. El dine­
ro y las honras son medios infalibles de multipli­
car semejantes monstruos. Con esta ocasión echaron 
de Italia á los astrólogos, matemáticos y mágicos.

Un simple esclavo, llamado Clemente, que ha­
bía sido de Postumo Agripa, dió por este tiempo 
inquietudes al emperador. Con la noticia de la muer­
te de Augusto se embarcó para la isla de Planesia, 
con intención de salvar á su amo , y colocarle en 
el trono; mas por la lentitud del barco que tuvo que 
tomar , llegó demasiado tarde. Se parecía mucho á 
Agripa, y tomó para sí mismo la resolución que 
habla concebido á favor del príncipe, inventando la 
fábula verisímil, de que este príncipe , perseguido 
de los asesinos, se habla huido ; y diciendo que él 
era Agripa, lo hizo creer, ó á io menos pareció que 
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lo creían muchas personas de la primera distinción, 
qué no hubieran querido mas que verse desembara­
zadas de Tiberio de cualquier modo que fuese ; y 
estas ayudaron al aventurero con su dinero y sus 
consejos ; pero como fuese creciendo el partido, Ti­
berio, temeroso del rompimiento, encargó á los mis­
mos asesinos del verdadero Agripa qué le deshicie­
sen del falso. Mas hicieron los satélites de lo que 
él podia esperar, porqué le sorprendieron, y le lle­
varon vivo al emperador, el cual le preguntó: “¿Có­
mo has llegado tú á ser Agripa?” y el audaz Cié- 
mente respondió : “ Como tú has llegado á ser em­
perador.” Le hizo Tiberio matar secretamente , y 
no se habló mas de él.

Todo el pueblo se ocupaba por entonces cil él 
triunfo de Germánico, que fue de la mayor mag­
nificencia , porque ademas de los cautivos , los des­
pojos, y la muger de Arminio, que llevaba su hijo 
en brazos, se veian las representaciones de los mon­
tes , ríos y batallas. La hermosura particular del 
vencedor, sus tres hijos, Nerón, Druso y Cayo, y 
sus dos hijas, Agripina y Drusila, que ocupaban el 
carro triunfal, hacían aun mas interesante el es­
pectáculo ; y para que nada faltase á la solemnidad 
hizo Tiberio distribuir dinero en nombre de Ger­
mánico al pueblo y á los soldados. Tantas demos­
traciones de amistad inspiraban á muchos un susto 
secreto, porque sé acordaban con inquietud de que 
el favor del pueblo para con Druso su padre no ha­
bla tenido felices consecuencias: de que á Marcelo 
su tío, las delicias de Piorna , se le hablan quitado 
en la flor de su edad; y de que todos los que los ro­
manos querían , parecía estar destinados á una infe­
liz y corta duración.
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Demasiado se realizó esta triste fatalidad, por­

que despues de su triunfo envió á Germánico al 
Asia , cuyo mando prometía mas honores que los 
trabajos que ofrecia. Solo se trataba de recorrer 
aquellos ricos y bellos países como distribuyendo 
gracias, dar á un príncipe provincias , ceñir á otro 
la frente con la diadema real, crear privilegios, res­
tablecer los antiguos, proclamar la paz, y sembrar 
la abundancia; y Germánico derramó estos benefi­
cios con tal gracia, que les daba nuevo precio. Tibe­
rio había separado de este gobierno la Siria, dán­
dola á Calpurnio Pisón, de una familia délas mas 
ilustres de Roma, esposo de Plancina , la que no 
cedía á su marido en nobleza, como ni en soberbia: 
circunstancias propias para que los dos se opusiesen 
á Germánico y Agripina, conteniendo la autoridad 
que estos quisiesen tomar, y balanceando las pre­
rogativas de la clase. Se cree que este fue el objeto 
de Tiberio en la elección del gobernador de Siria; y 
si tal fue su intención, correspondieron perfecta­
mente Pisón y su muger, porque el uno ganaba las 
tropas con el dinero y los alhagos : todo se le su­
fría al soldado, la ociosidad en los campos, la li­
cencia en las ciudades, las correrías y el libertina- 
ge en las campanasy Pisón desacreditaba abierta­
mente al general hablando siempre de ¡él con desden 
y con desprecio. Su muger en todas las ocasiones 
afectaba por lo menos la igualdad con Agripina; y 
estos procedimientos llegaron á tal esceso, que ge­
neralmente se creyó que Pisón y Plancina tenian 
órdenes secretas de Tiberio.

La paciencia de Germánico dió cierto aire de 
probabilidad á las sospechas , y mas no pudiendo 
dudarse cuanto debía sentir este príncipe los ataques 
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de los dos esposos. Cayó enfermo , y al punto se con­
tó por envenenado: curó no obstante; pero una nue­
va recaída le puso en mayor peligro, y aun él lo 
aumentó con la firme persuasión de que era veneno, 
y lejos de ocultarla se lo aseguró á sus amigos, su­
plicándoles que le vengasen. u Llevad , dijo , mis 
quejas al senado: reclamad la justicia de las leyes: 
mostrad al pueblo romano la nieta de Augusto, la 
viuda de Germánico: presentadle nuestros seis hi­
jos , que si se fingen órdenes criminales, el público 
no las creerá.” Estas últimas palabras prueban que 
el moribundo no estaba sin sospechas de que sus ene­
migos podrían escusarse con órdenes » y scí- pro­
tegidos.

Sucedió la mitad de lo que él habia previsto; 
pero antes debe decirse que jamas hubo luto mas 
sincero, mas bien espresado ni mas universal que 
el que escitó la muerte de este principe. Habia pre­
dicho , y se habia esplicado en términos, que siem­
pre notan de algún modo á Tiberio , é indican los 
culpados: dijo pues: u Aquellos á quienes mis espe­
ranzas , los lazos de la sangre, ó tal vez la misma 
envidia, hayan hecho atentos á mi suerte, verterán 
lágrimas por un príncipe, en otro tiempo tan col­
mado de gloria , y que se salvó de tantos combates, 
para quéje postrasen los enredos de una muger; y 
los mismos desconocidos llorarán á Germánico.” A 
la verdad, los enemigos á quienes habia vencido, 
dieron á su memoria testimonios de dolor y de es­
timación. Por todas partes levantaron á su gloria 
monumentos regados con las lágrimas de los que los 
erigían. Agripina, llevando las cenizas de su espo­
so en una urna funeraria , halló los caminos cubier­
tos del pueblo enternecido. Los lúgubres cantos de 
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los funerales fueron interrumpidos muchas veces 
por un silencio y unos sollozos mas espresivos que 
los mas pomposos elogios. Esta viuda desolada, en­
tregada en el retiro á la educación de sus hijos, sa 
ocultó para que no la viese el público, siguiendo sin 
duda las prevenciones de su marido , de quien se 
cree haberla dado por último consejo el de descon­
fiar de Tiberio.

No se dejó ver en persona, ni su nombre se 
escribió en el proceso que se hizo á Pisón y á su 
muger Plancina. Ademas de la insolente alegría que 
habían mostrado durante la enfermedad de Germá­
nico y en su muerte, el mismo Germánico los acu­
saba por sus últimas palabras dirigidas á sus ami­
gos , las que habian sido públicas. K Cuando mi 
muerte fuera natural, decia, parece que tendría mo­
tivo para quejarme de los mismos dioses, cuya pre­
matura sentencia me arrebataría en la fuerza de la 
edad á mis parientes, á mis hijos y á mi patria; mas 
pues muero por la perfidia de Pisón y Plancina, á 
vuestros corazones confio mis últimas súplicas. De­
cid á mi padre y á mi hermano los pesares devo- 
radores y los negros artificios que han acabado mis 
tristes dias con una muerte aun mas deplorable.” 
Con estas noticias no le fue posible á un padre, aun­
que adoptivo, el no permitir que fuesen puestas en 
justicia■ las personas notadas. Pero la acusación de 
veneno faltó de repente; porque una confidenta de 
Plancina, famosa envenenadora, que podia dar las 
luces que se necesitaban , se halló muerta en sil 
cama cuando la llevaban á Roma.

Fue preciso pues limitarla acusación contra Pi-' 
son á la seducción de los soldados, á la afectación 
de desacreditar á Germánico , de levantarse contra
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Bus órdenes , y de suscitar ocasiones de darle pesa­
dumbre. Este último daño se atribuía en común á 
Pisón y á su muger; pero Livia, que era íntima 
amiga de Plancina, halló medio para descargarla. 
Cuando vió Pisón que tenia que sufrir solo lodo el 
peso del proceso, desesperó de su pleito. No obs­
tante, se sospecha que tuvo intención de presentar 
para su justificación órdenes secretas, que le ha­
bían servido de regla en su conducta; pero bien sea 
que le temiesen, ó que él mismo quiso mas librar­
se de la infamia del proceso y la sentencia, la vís­
pera del juicio se le halló atravesado con una espa­
da que estaba en el suelo á su lado: con lo que se 
ha quedado en duda si se mató á sí mismo, ó le 
mataron temiendo que hablase. Lo que hay que no­
tar es que despues se declaró Tiberio protector de 
su familia, sin querer que se deshonrase su memo­
ria ; y que al mismo tiempo mandó con un edicto 
que cesase el duelo importuno por Germánico , y 
fuese reemplazado por las fiestas; bien que en Roma 
con tantas divinidades no faltaba motivo para so­
lemnizar muchos dias. A proposito ocurrió la so­
lemnidad de la madre de los dioses para hacer di­
versión en los sentimientos.

En este mismo tiempo se prohibieron los ritos 
egipcios, y fueron desterrados sus sacerdotes por un 
delito de uno de ellos. Una señora de distinción, 
llamada Paulina, muy devota del dios Anubis, se 
dejó persuadir á que pasase una noche en su tem­
plo, porque el dios la deseaba. Fue allá con el con- 
sentimiento de su esposo, que era tan crédulo como 
ella; pero en lugar del dios se halló sin saberlo con 
Mundo, caballero romano y joven, que antes, aun­
que inútilmente, la había ofrecido una cantidad de 



286 Historia "Universal.
dinero porque correspondiese á su pasión. Este, con 
la misma cantidad, ganó al ministro del templo, y 
le proporcionó la satisfacción que deseaba. Tuvo la 
imprudencia de alabarse del caso con la misma Pau­
lina ; y ella desesperada con el engaño dió parte á 
su marido, y este se quejó al emperador, el cual 
hizo crucificar al infame ministro, y echó de Roma 
á todos los otros. También desterró á los judíos por 
los fraudes de algunos que hicieron prosélita ó con- 
virtieron á su culto una muger rica, y se quedaron 
con el rico presente que por mano de ellos enviaba 
til templo de Jerusalen,

Semejante á las madres que saben mucho del 
mundo, y por esto velan mas de cerca que las otras 
sobre la conducta de sus hijas, era Tiberio rígido 
censor de las costumbres. Desterró á una muger, 
que siendo de linage patricio, se habia hecho es­
cribir en la lista de las prostitutas, con el fin de 
abandonarse con mas libertad bajo la protección de 
la policía. A otra muger adúltera la castigó con el 
destierro, juntamente con su marido condescenden­
te. La ley Popea contra los celibatarios era un pre­
testo de vejaciones , porque sentenciaba á multas, 
y se aprovechaban de ellas los receptores del fisco: 
la moderó pues el emperador, y reprimió los abu­
sos de las concusiones. No se le puede tachar de ha­
ber hollado á los particulares, ni á los pueblos en 
general; antes bien se mostraba generoso, princi­
palmente en las ocasiones de importancia. Habien­
do sobrevenido en Asia un terrible terremoto, en­
vió grandes cantidades á las ciudades arruinadas, y 
en cuanto pudo consoló aquellas infelices provincias.

Con el pretesto de su salud, y de que necesi­
taba respirar los aires del campo, empezó el em­
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perador á hacer frecuentes viages ; y su vuelta á 
Roma casi siempre era señalada con varias especies 
de asesinatos jurídicos: quiero decir, que sacrifica­
ba las víctimas de su odio ó de su envidia con la 
espada de la ley , presentada y afilada por los de­
nunciadores , á quienes él animaba en secreto. Se 
puede juzgar en cuan poco estaba la vida de un 
hombre por el suplicio de Calpurnio, acusado de 
llevar un puñal cuando iba al senado , y de tener 
veneno en su casa: por la muerte de Cremucio Cor­
do, condenado por haber hecho unos anales, en los 
que Bruto y Casio eran nombrados los últimos de 
los romanos : por la de Latayo, por haber hecho 
de antemano un elogio fúnebre de Druso, que so­
lamente estaba enfermo; pero su verdadero delito 
era un poema que causaba compasión , y le hizo 
sobre la muerte de Germánico. Decia el misericor­
dioso Tiberio que le quería perdonar, y se quejó al 
senado de su egecucion precipitada; pero bien dili­
gente fue para salvar á Cato, reo de insignes ca­
lumnias , al mismo tiempo que dejaba salir al des­
tierro ó subir al cadalso los acusados que tenían co­
nexión con las mas ilustres familias, por poca amis­
tad que profesasen á Agripina. Dos proscriptos, des­
terrados á islas desiertas y sin agua, vieron no obs­
tante fijarles él mismo su destierro en otras islas no 
habitadas, pero que tenían manantiales, diciendo: 
u Pues el senado les deja la vida , no se les debe 
quitar el medio de conservarla/' De este modo, con 
una fingida piedad se burlaba de los senadores, aun­
que sabia que solo eran crueles por complacerle. 
Cuando se hallaba entre sus familiares, decía: u¡Ah 
cobardes , y como vais corriendo á la servidumbre!" 
Bien sabia el tirano como se abaten los bríos y se
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propaga el terror, y que tal vez el que haría cara ít 
los batallones, tiembla al ver les malvados fomen­
tadores de calumnias , y esplpradores de los pen­
samientos mas secretos.

Vió el senado en su presencia á un hijo acu­
sar á Bibio Severo su padre , antiguo procónsul 
de España , condenado, á la verdad por mala ver­
sación , á destierro en la isla de Amorga; pero no > 
podia esperar ver por cúmulo de sus desgracias que 
le imputasen el delito de lesa magostad. El viejo, 
arrancado de su destierro , desfigurado y casi des­
nudo , estaba cargado de hierro: el joven ricamen­
te adornado , siendo juntamente denunciador y tes­
tigo , sostenía que su padre habia conspirado con­
tra el príncipe , é intentado sublevar con sus emi­
sarios las GaliaSi u ¿ En dónde están los cómplices?” 
decía el infeliz , á quien solo uno presentaban. u¿Sin 
duda no habré yo emprendido, yo que soy el se­
gundo, matar al príncipe, y trastornar e| imperio?” 
El acusador, aturdido, nombró algunos senadores, 
y entre otros á Léntulo, cuya probidad era tan co­
nocida , que el mismo Tiberio se avergonzó de la 
acusación, y dijo: “Yo no merecerla vivir, si fue­
ra aborrecido de Léntulo.” Enviaron al padre al 
destierro , pero no castigaron al hijo desnaturali­
zado. Saliese la acusación bien ó mal, nunca casti­
garon á los delatores, y aun estaban seguros de re- ) 
cibir premio. ” Mas vale, decía el emperador, su­
primir la justicia , que privarla de su apoyo qui­
tando el salario á los que son guarda de las le-» 
yes.” ¡ Véase qué leyes y qué guardas !

Si no hubieran tenido tan conocida la predi­
lección de Tiberio para con estos malvados, ni hu­
bieran temido verse abandonados á su furor, e»
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muy verisímil que se habrían hallado sugetos que 
le inspirasen rezelos de las empresas que se me­
ditaban contra su familia; y en estos puntos no 
está la sospecha distante del descubrimiento ; pero 
Seyano, su favorito y ministro, le merecía dema­
siada confianza para que ninguno se atreviese á dar­
le el menor susto por su cuenta, por lo que dispu­
so con la mayor seguridad sus negras maquinacio­
nes, No se puede dudar que tuvo intención de sen­
tarse sobre el tjrono, á pesar de tantos herederos que 
le cercaban y le aseguraban. No le parecieron obs­
táculos invencibles los hijos de Germánico, ni Dru­
so, que tenia otros dos. Tiberio, dejando toda des­
confianza respecto del que mas la merecía, había 
dado á Seyano un poder sin límites sobre las guar­
dias p'rclorianas, y con las liberalidades, las con­
descendencias y los oficiales, que eran hechuras su­
yas, formó un cuerpo absolutamente entregado á su 
voluntad.

Para desembarazarse de Druso, que tenia un po­
der superior al suyo, mas se necesitaba la astucia 
que la fuerza; pero los perversos se adivinan. Halló 
Seyano una cómplice zelosa en la impúdica Livila, 
muger del príncipe, é hija de la impúdica Livia; y 
el adúltero las fue conduciendo y gobernando para 
que le diesen veneno. La muger dió á su marido 
una bebida, cuyo efecto se diferenciaba poco de una 
enfermedad ordinaria, y murió llorado de los ro­
manos, aunque tenia muchos defectos, y principal­
mente el ser de un carácter feroz; pero sus vicios 
eran menos temibles que el profundo disimulo de 
su padre. Fue Tiberio al senado, y en medio de los 
sollozos que las circunstancias arrancaban á los se­
nadores , pronunció en tono firme y sostenido una 

TOMO III. 19
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arenga á que dio principio con estas palabras : uNo 
ignoro que se me puede notar que me presente en 
el senado , siendo mi dolor tan reciente. Casi to­
dos los hombres huyen en estos, instantes de que 
los consuelen sus parientes y amigos, y apenas pue­
den sufrir la luz ; pero yo , sin culpar su flaqueza, 
vengo á buscar un alivio mas eficaz en los brazos 
de la república/7 Piepresentó despues de un modo 
que enternecía , que la emperatriz su madre toca­
ba ya en el estremo de su carrera; que empezaban 
en la suya sus nietos sin esperiencia todavía, y que 
él mismo se hallaba en la declinación de la edad. 
"No veo otros recursos para el estado en su des­
gracia sino los hijos de Germánico/7

Mandó que entrasen ; y tomándolos de la ma­
no , dirigió á los asistentes estas palabras: u Yo ha­
bla remitido estos dos huerfanitos á su tío: le su­
pliqué que los acariciase como á suyos: que los cria­
se é hiciese dignos de él y de su posteridad. Hoy 
que me han quitado á Druso , dirijo , padres cons­
criptos , á vosotros mis ruegos en presencia de los 
dioses de la patria. Adoptad y gobernad á los nietos 
del divino Augusto, descendientes de tantos héroes, 
y cumplid para con ellos vuestra obligación y la 
mía. Nerón y Druso, ved ahí al presente vuestros 
padres,’7 Esta especie de adopción estaba indicando 
á Seyano las víctimas que debía sacrificar; pero las 
guardaba una madre vigilante ; y no esperando el 
pérfido sorprenderla , resolvió perderla con ellos en 
el espíritu del emperador, y esterminarlos por este 
medio á todos juntos,

Antes intentó adquirir derecho al soberano po­
der casándose con Livila, y se atrevió á pedirsela á 
Tiberio. Era su nacimiento muy desproporcionado 
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para esperar tan grande honor: pues no era mas 
que hijo de caballero, de familia senatoria por su 
madre, y poco ilustrada en sus alianzas ; pero cre­
yó que todo lo supliría el favor del príncipe. No obs­
tante , Tiberio no le concedió lo que pedia , y se 
tomó el trabajo de motivar su negativa en una lar­
ga carta que concluía dándole la esperanza de otras 
gracias. Debió contar Seyano por fortuna que se­
mejante petición no diese al emperador rezelos ; y 
aun parece que el favorito adquirió mayor imperio 
en su corazón, de lo cual se sirvió, de concierto con 
Livila, para hacer á Agripina y á sus hijos sospe­
chosos de aspirar al poder supremo, lo cual era á 
los ojos de Tiberio delito imperdonable,

A fuerza de calumnias, y temores sugeridos, 
consiguió Seyano enemistar al tio y á la sobrina. 
Se quejaba esta de las vejaciones directas é indirec­
tas que la hacían sufrir, porque bastaba que algu­
no se la aficionase para ser atormentado. Sus ami­
gos, decia ella, eran arrastrados á los tribunales, y 
condenados sin mas delito que su afecto á ella y á 
sus hijos. Todo se hacia sospechoso de parte del em­
perador para la viuda de Germánico, y así no se 
atrevía á comer á su mesa, porque la advertían se­
cretamente que temiese el veneno. Notaba Tiberio 
este susto, y á él también le prevenían , y se in­
dignaba con semejantes sospechas. De esta violenta 
situación nacían los abusos de confianzas y las es- 
plosiones de amenazas que despues se contaban con 
maligna exageración,

Habiendo ya Seyano y su partido separado es- A.deJ.C. 
tos corazones (26) se aplicó á impedir que volvie- 261 
ran á unirse,. como pudiera suceder viéndose unos 
á otros y esplicandose. Persuadió pues á Tiberio que 
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dejase á Proma , y no volviese : retiro al cual le in­
clinaban razones poderosas : las verdades desagrada­
bles que oia algunas veces en el senado : el temor 
de algún atentado , que es mas posible en una ciu­
dad grande , entre un populacho inmenso, que en 
algún lugar reducido , y fácil de guardar; y el de­
seo que se añadía á esto de no verse mortificado en 
sus atroces proyectos por los respetos que no podía 
menos de tener á Julia Augusta su madre, á quien 
debía el trono. Ademas estaba corrido Tiberio de ver 
á qué estado se había reducido su cuerpo en la ve­
jez : una estatura larga, seca y encorvada, una enor­
me calva, y un rostro cubierto de pústulas y sem­
brado de emplastos; y así fue á ocultai' su horrible 
figura en la pequeña isla de Capreas, cerca del cabo 
de Sorento, en donde le asistía al rededor el corte­
jo de la mas abominable torpeza.

Le fue fácil á Seyano, teniendo á Tiberio en 
aquel retiro, consumar la perdición de Agripina y 
de sus hijos, por los cuales nadie abogaba : el mis­
mo Tiberio no tuvo vergüenza para acusarlos al se­
nado por carta; es decir, para entregarlos á una 
suerte funesta, porque bien sabia que la decisión de 
aquel tribunal cobarde no podía ser otra que el de­
creto de proscripción. Lo que sabemos de la acusa­
ción solo consiste en palabras vagas , y conjeturas 
de haber tenido el designio de substraerse á la do­
minación de su tio, y de invadir el imperio. Por 
estas imputaciones fueron los hijos separados de la 
madre , y esta desterrada á la pequeña isla Pan- 
dataria , sufriendo muy mal tratamiento del centu­
rión que la guardaba, y sobre todo tantos golpes en 
la cabeza, que vino á perder un ojo. Druso, su se­
gundo hijo, fue puesto en una prisión en un rincón
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del palacio. Nerón, que era el mayor, y joven de 
grandes esperanzas, murió encerrado en la isla Pon­
da ; unos dicen que de miseria, otros que de susto 
al ver entrar al verdugo en su habitación con los 
instrumentos del suplicio, como si le hubieran en­
viado á darle tormento; bien que esto sucedió cuan­
do ya había muerto la emperatriz Livia. Esta pagó 
á la naturaleza á los ochenta y cinco anos un tribu­
to tardío, pero todavía precipitado, pues se cree que 
ella era la que con el ascendiente que conservó so­
bre su hijo ponia algún freno á su crueldad. Con 
efecto, muerta Livia se entregó Tiberio sin medida 
á cuantos escesos le sugería su carácter sombrío y 
feroz. Todos se admiran de que debiendo conocer 
Seyano aquel carácter asustadizo, admitiese los ho­
nores estraordinarios que le decretó el senado, pues 
ordenó que el dia de su nacimiento se celebrase 
anualmente, que le levantasen estatuas en todos los 
cuarteles de la ciudad, y se ofreciesen sacrificios por 
su conservación. Su nombre en las inscripciones se 
anadió al de Tiberio , le prorogaron por cinco anos 
el consulado que egercia en común con el emperador. 
Tanta grandeza atraía á su palacio la concurrencia 
de los primeros de Roma , que iban á hacerle la 
corte, y en su ausencia se la hacían á sus favoritos 
y á sus esclavos. Se levantaba este coloso á la vista 
de Tiberio, y él le apoyaba con toda su autoridad, 
al mismo tiempo que instruido por Antonia, viuda 
de su hermano Druso, de todos sus artificios y pa­
sos se disponía á derribarle. Eran tantas las pre­
cauciones de Seyano, que Antonia se vió precisada 
á hacer pasar su carta por sendas estraviadas, por­
que los que rodeaban al emperador eran otras tan­
tas espías pagadas por el ministro: de suerte , que 



ag4 Historia Universal.
se hallaba Tiberio detenido en una especie de cau­
tiverio. Las cohortes pretorianas, en las cuales la 
mayor parte de los oficiales debian su puesto al va­
lido, atendían mas á sus intereses que á los del em­
perador , y lo mismo podia decirse del Senado. No 
juzgando sino por lo que se vela , se hubiera creí­
do que Tiberio solo era príncipe de la pequeña isla, 
y Seyano soberano de Roma; pero ya esta sobera­
nía empezaba á vacilar, y se advertía que Tiberio 
iba retirando insensiblemente su apoyo, y casi tenia 
seguridad de que al dar el último golpe se desploma­
ría todo el edificio.

Entre tanto, asi1 como los sacrificadores van co­
ronando las víctimas, Tiberio iba continuando en 
acumular nuevas honras sobre la cabeza de aquel á 
quien pensaba sacrificar. Solo le faltaba la potestad 
tribunicia : pero el emperador le lisonjeó con la es­
peranza de esta dignidad ; y con protesto de reali­
zar su promesa, mandó que saliese de Capreas Cen- 
tonio Macron, quien para no ser visto no entró en 
Piorna hasta el anochecer. Fue á apearse en casa 
del cónsul Régulo , que no era amigo de Seyano, 
y concertó con él sus medidas. Juntó el senado por 
la mañana, y Seyano se admiró de ver á Macron 
sin carta de Tiberio para él. Ya la traigo , le dijo 
Macron al oido, y voy á presentarla á los padres 
conscriptos , á quienes el emperador pide que te 
confieran el cargo de tribuno. El ministro lleno de 
alegría con esta noticia toma su lugar: presenta 
Macron la carta ál cónsul : se retira; y mien­
tras la leían va á hacerse reconocer comandante de 
la guardia pretoriana, la distribuye una gratifica­
ción , muda el destacamento que habla llevado al 
senado , y hace guardar la puerta por otro á las
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órdenes de un oficial que sabia el secreto.

La carta era escesivamente larga, y compuesta 
con singular artificio. Al principio se cstendia Ti­
berio en palabras vagas , despues decía alguna con­
tra Seyano , trataba de otra materia, volvía á Se- 
yano, y así iba continuando á pausas; pero cada 
vez iba aumentando la dureza de las espresiones 
precedentes. Todos estaban suspensos : Seyano asus­
tado no hablaba , y se iba poniendo pálido. A cada 
frase de la carta, que se dirigía contra él, Se iban 
apartando con un movimiento casi imperceptible 
los senadores que tenia cerca. Cuando llegó el artí­
culo espantoso en que el emperador condenaba á 
muerte á dos senadores , íntimos amigos de Seya­
no , que sabían todos sus enredos» se siguió otra 
órden aun mas terrible de asegurarse de su persona. 
Al punto los tribunos y pretores dejaron sus asien­
tos , se pusieron á sus dos lados para que no se hu­
yese ni levantase alborotos ; y en la sala de los pa­
dres conscriptos, que antes resonaba con sus ala­
banzas solo, no se oyeron mas que imprecaciones 
contra Seyano. El mismo cónsul en persona , acom­
pañado de todos los magistrados, le llevó á la prisión.

Con mucho trabajo le pudieron librar del fu­
ror del pueblo : quería confuso y humillado cubrir 
su rostro con una punta de la toga ; pero las guar­
dias le hicieron por fuerza dejarse ver: el pueblo 
derribó y despedazó sus estatuas : el senado se juntó 
en el mismo dia, y declaró la sentencia de muer­
te , que se egccutó inmediatamente. Su cadáver, 
abandonado al populacho, le sirvió por tres dias de 
juguete igualmente que los de todos sus amigos , á 
quienes mataron sin distinción de sexo ni edad, has­
ta sus hijos, que fueron jurídicamente condenados;
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su hijo, que apenas había salido de la adolescencia, 
y su hija, tan nina todavía, que cuando la llevaban 
ál suplicio iba gritando y diciendo: “¿pues qué es 
lo que yo he hecho y que ya no lo liaría mas: que 
la castigasen como á los muchachos de su edad ; pero 
despues de hacerla pasar por los mayores ultrajes, 
para que no muriese virgen, la cortó el verdugo la 
cabeza. Los triunviros también, por ser muchacho 
el que habian condenado á muerte, le mandaron 
Vestir con la toga viril antes de la egecucion , para 
que pareciese que no quebrantaban la ley que pro­
hibía quitar la vida al que no había salido de la 
adolescencia,

Mientras Tiberio llenaba la ciudad de terror y 
espanto con sus órdenes, no estaba él sin susto en 
«su isla. La mayor parte del tiempo lá pasaba en lo 
mas alto de upa roca escarpada, para que con las 
señales en que estaban convenidos le avisasen de lo 
que sucedía; y por si acaso no le era favorable, 
ya tenia naves listas para que le llevasen á bus­
car otro asilo ; mas no disfrutó el gozo de su for­
tuna sin mezcla de pesares. Apicata, muger de Se- 
yano , á quien este había repudiado cuando se qui­
so casar con Livila , viendo entre los cadáveres es- 
puestos á la vista del público los de sus hijos, no 
pudo sobrevivir á este dolor * pero antes de ma­
tarse hizo saber á Tiberio que quería atormentar­
le la memoria revelándole el horrible secreto de la 
prisión de Druso, los medios y los cómplices.

Un hijo y una conjuración qüe temía contra 
sú persona despertaron en él cuidados tan punzan­
tes , que hicieron salir de madre , por decirlo así, 
la crueldad de que estaba llena aquella alma atroz. 
Livila fue condenada á morir de hambre ; y no solo
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jprocuró buscar los cómplices, sino á cuantos habían 
tenido alguna conexión con ellos. Hacia que se los 
llevasen á su isla s como un tigre en su caverna, 
para sacar por si mismo la confesión con tormen­
tos , y gozarse con su dolor. Uno de ellos se quitó 
la vida , y esclamó Tiberio como con desesperación: 
Carnudo se me ha escapado. A uno de los que tenia 
presos , y le suplicaba que abreviase su suplicio con 
la muerte, le respondió : M No somos tan amigos 
tomo todo eso. ” A los culpados y amigos se siguie­
ron los que no tenían mas delito que haber sido pro­
tegidos: despues los delatores ordinarios por no haber 
desempeñado bien su obligación por entonces, y aun 
los mismos indiferentes. Con esta ocasión se cuen­
ta que llegando en estas circunstancias un hombre 
natural de Rodas , á quien habia llamado y le que­
ría mucho, mandó, sin advertir lo que decia, que 
le pusiesen al tormento como á cuantos le traían. 
Cuando conoció su disparate, le mandó matar, para 
evitar que le diesen en rostro con su inadvertencia. 
No quiero ser prolijo : algunas veces hacia precipi­
tar los infelices al mar desde lo alto de una roca , y 
tenia abajo galeras preparadas con hombres encar­
gados de que á golpes de espolón matasen á los que 
aspiraban á salvarse á nado, y el mismo Tiberio 
presidia á este espectáculo.

Faltaría una circunstancia á la barbaridad de 
teste tirano, si ya que mataba á los que aborrecía, no 
hubiera procurado deshonrarlos; pero precipitando 
con sus malos tratamientos á la desgraciada Agri- 
pina á acabar con una vida intolerable, publicó este 
monstruo que se habia ella dejado morir de ham­
bre por la pena de haber perdido su amante: asi 
llamaba á un respetable anciano, á quien dejó por
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tres anos consumiéndose en una cárcel. En la carta 
con que anunció al senado la muerte de esta prin­
cesa se alababa de clemente, pues no la había he­
cho ahogar y arrojar á las gemonias; y le dió el se­
nado las gracias. A la infeliz viuda de Germánico 
precedió al sepulcro su hijo Druso. Este infeliz prín­
cipe estuvo deteniendo á la muerte Con diferentes 
medios, y se vió algunas veces reducido á poner en 
la boca el tamo y la lana dé sus colchones para en­
gañar el hambre. Hizo Tiberio leer en pleno sena­
do las acciones de Druso , y lo que resultaba era 
que se habia usado con él la inhumanidad de tener­
le siempre rodeado de unas gentes que sin cesar le 
estuviesen , por encargo del emperador, mirando al 
rostro y observando sus quejas, y aun los suspiros 
mas secretos , y daba cuenta al público de lo que 
tenia en las cartas de las espías ; esto es, que tal 
dia tal centurión habia reprimido las murmura­
ciones de este príncipe por sus espresiones crueles; 
que otro dia le habia intimidado otro con amena­
zas; y por último, un tercero le habia cascado por­
que desatento se csplicaba con imprecaciones contra 
su abuelo , diciendo : u Homicida de tu nuera , del 
hijo de tu padre, de los nietos y de toda tu fami­
lia, quieran los dioses que venga sobre tí la vengan­
za debida á nuestro nombre, á nuestros mayores y 
á la posteridad/' Tiberio concluia la carta llamán­
dole hijo ingrato, desvergonzado, enemigo del esta­
do. Los senadores fingían que estaban escandaliza­
dos con el delito del príncipe; pero en realidad los 
indignaba la imprudencia del emperador, que sien­
do antes tan secreto y reservado, se habia hecho tan 
atrevido que abría , por decirlo así, en su presen­
cia el calabozo de su nieto, y se le mostraba deba-
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jo de la vara de su centurión , molido á golpes por 
los esclavos, espirando de hambre, y pidiendo in­
útilmente con que prolongar el último suspiro.

Solo un hijo de Germánico, Caligula, de quien, 
ya hemos hablado, se libertó de su rabia , y aun 
mereció su cariño: tal Vez porque con un esterior 
benigno y modesto ■, en el que se parecía á su pa­
dre , ocultaba , como su abuelo adoptivo, inclina­
ciones crueles y rústicas. Vivia este con él en Ca­
preas, disimulando tanto, que no se le escapó un 
suspiro , ni se le mudó el rostro , cuando supo la 
muerte de su madre y de su hermano, aunque se 
valieron de toda suerte de artificios para arrancar­
le alguna señal de resentimiento. Todo su estudia 
era copiar el carácter de Tiberio, imitando Su mo­
do de mirar, sus espresiones y su trage: de suerte, 
que cuando llegó al trono, decian de él, que jamas 
habia habido mejor esclavo, ni señor mas malo. 
Muy penetrado tenia el abuelo á este nieto, cuan­
do dijo , hablando de su disposición testamentaria: 
u Yo dejo ai pueblo romano una serpiente que le de­
vore , y á la tierra un faetón que la abrase. ” A él 
mismo le dijo , con motivo de algunas chanzas que 
se le ofrecieron sobre Sila: “ Tú tienes todos sus 
defectos , y ninguna de sus virtudes. ” Por último, 
abrazando al joven Tiberio , hijo de su querido Dru­
so , á quien quiso dejar el imperio -, y por su cor­
ta edad solo pudo hacerle colega de Caligula, mi­
rando á este con ojos feroces , le dijo : Tú le qui­
tarás la vida; pero otro te la quitará á ti.

Mientras vivía agitado con estos tristes pensa­
mientos , setenta y nueve años y úna enfermedad 
de consunción le ponían delante de los ojos una 
muerte cercana. Habia salido de Capreas, y pa-
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seaba su esqueleto por donde le parecía que aires 
mas sanos y distracciones renovadas sin cesar po­
drían reparar sus fuerzas, y desterrar sus funes­
tas reflexiones. Esta especie de agonía fue dema­
siado corta para lo que merecía, si sentía en ella vi­
vos dolores y punzantes remordimientos, y si pode­
mos suponer que delante de sus ojos, que ya se iban 
apagando, pasaban sucesivamente amenazándole las 
sombras de los que habia sacrificado á su venganza 
ó sus sospechas : esta fue casi la única comitiva que 
le acompañó al sepulcro. Mostraba el cetro á su su­
cesor ; pero le retenia, y faltó muy poco cuando ya 
se le iba á caer de su mano desfallecida para no im­
posibilitar que le recogiese Caligula: porque advir- 
liendo que Macron hacia su corte al futuro sucesor, 
le dijo con tono de despecho: u Parece que abando­
nas al sol que se pone, para adorar al sol que sa­
le : ” observación que podía causar el eclipse del as­
tro y el castigo del adorador.

Se ignoraba el verdadero estado del enfermo, 
y aun era peligroso querer saberle , por lo que su 
médico tuvo precisión de valerse de la astucia. Pre­
testó un viage, y tomándole la mano como para be­
sarla, le pulsó, y reconoció que le faltaba poco para 
morir, de lo que aseguró á Caligula. Pero el em­
perador luchaba valeroso con la muerte: se le veia 
recoger todas sus fuerzas , ya para dar audiencia 
vestido y adornado como en sana salud , ya para 
asistir á un convite y alegrarse con los convidados. 
Se desmayaba, y se levantaba mas vigoroso. Tan­
tas alternativas inquietaban y fatigaban la esperan­
za ; mas por último dijeron á Caligula, que ya Ti­
berio no veia ni respiraba. Todos los cortesanos ro­
dean al nuevo emperador7 y mientras recibe enho-
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rabucnas, acude un esclavo diciendo, que el mori­
bundo había recobrado la vista y la palabra: entra 
Macron en su cuarto, y le sofoca, por decirlo así, 
con el peso de tanta ropa como le cargó. Resistia 
el moribundo, y se dice que entonces el mismo Ca­
ligula le cubrió la cabeza con una almohada, y le 
estuvo apretando la boca hasta que espiró: muerte 
demasiado dulce para semejante tirano. Si alguna 
vez se piensa en hacer una galería de los monstruos 
que han asustado la tierra , póngase una tela negra 
en el cuadro destinado para su retrato, y quede olvi­
dado para siempre.

El reinado de Caligula se divide en dos épocas, A.dej.c. 
una que solo duró algunos meses , y en ella mani- 37« 
festó buenas intenciones , y egccutó acciones lauda­
bles ; la otra contiene la vida de un loco perverso, 
cuya existencia aun admira menos que la paciencia 
de los que le sufrieron. Su ascenso al trono causó 
un gozo cscesivo, pues mas de ciento y sesenta mil 
victimas cayeron en la estension del imperio con el 
hacha de los sacrificadores, acompañando á las sú­
plicas que se hicieron por su prosperidad. Fue á las 
islas Pandataria y Poncia á recoger las cenizas de 
SU madre y de su hermano: honró á sus tres her­
manas Agripina, Drusila y Livila de todos los mo­
dos imaginables, dándolas los privilegios de vírge­
nes vestales, siendo así que lo menos que tenían 
era mérito para ellos. En los principios quisieron ha­
cerle temer una conspiración contra su vida. Na­
da rezelo, dijo , pues nada he hecho yo para que 
ninguno me aborrezca, y así no creo á los delato­
res. ” Su prudencia para con el pueblo, al que ase­
guró su subsistencia y buena policía, que son los 
únicos bienes que rigorosamente se le deben : para
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con los conscriptos, á quienes restituyo sus bienes* 
y para con los prisioneros, á quienes desató las ca­
denas , le mereció del senado lisongeras distinciones. 
Se determinó que su imagen , grabada en un escu­
do de oro , fuese llevada todos los anos al capitolio 
por el colega de los sacerdotes: que los senadores si­
guiesen la procesión con los hijos de los patricios de 
ambos sexos, cantando himnos en honra suya, y 
que aquel dia se celebrase con la misma solemnidad 
que el de la fundación de Roma.

¿Qué mas se pudiera haber hecho despues de 
un reinado glorioso? ¿Por ventura pudiera lo que 
pasaba mirarse sino como esperanzas? Pero en estas 
se engañaron cruelmente. Caligula cayó enfermo, 
y la consternación se esparció por la ciudad y todo 
el imperio romano; pero ¡cuánto mayor fue al ver 
que este malvado emperador salió de los fúnebres 
velos en que ya había estado envuelto para mostrar 
todos los vicios opuestos á sus primeras virtudes! 
En su juventud habla tenido ataques de epilesía, y 
los que le trataban de cerca percibían que algunas 
veces se enagenaba , y se presume que la enferme­
dad afectó su espíritu, y acabó de trastornarle. To­
dos los locos tienen una pasión dominante: la suya 
fue la crueldad y la ridiculez , y los absurdos eran 
los intervalos. Así que convaleció , tomó Caligu­
la los títulos soberbios de hijo de los acampamen­
tos , padre de los egércitos . graciosísimo y podero­
sísimo César. Decia que el joven Tiberio, nombra­
do en el testamento del viejo por su colega, era su 
hijo adoptivo: que su vida la estimaba tanto como 
la suya propia ; y á un momento de estas protestas 
le envía la orden de que se mate con su propia ma­
no. Era el infeliz muchacho de un carácter dul­
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ce, y jamas había asistido á suplicios ni aun á los 
combates de los gladiatores. Iba presentando con 
docilidad el cuello al oficial mas cercano y despues 
á los otros , suplicando con los ojos bañados en lá­
grimas que cumpliesen con la cruel orden que les 
habían encargado ; y negándose estos á la egecu- 
cion , sacó su espada , y dijo : u A lo menos ense­
nadme qué es lo que debo hacer para matarme de 
nn golpe,n Tuvieron ellos osla bárbara condescen­
dencia , cayó palpitando ; y fueron los viles escla­
vos á anunciar á su señor que ya estaban egecu- 
iadas sus órdenes.

Si se pudiera aprobar la crueldad , se diría que 
estaba bien empleada en los bajos aduladores que 
se obligaron á combatir, como si fueran gladiato­
res , en los juegos que se daban por la salud del 
cruel Caligula, porque los obligó á que cumpliesen 
sus votos. Un plebeyo distinguido había hecho ju­
ramento de dar su vida por la del príncipe si los 
dioses le sanaban ; y Caligula le entregó á los mi­
nistros de los sacrificios. Estos le adornaron como 
á las demas víctimas, le pasearon por toda la ciu­
dad , y dieron fin á su triunfo precipitándole desde 
lo alto de la roca Tarpeya. Como todo es creíble 
en un loco , se puede decir, sin temor de ofender 
á la veracidad de la historia, que no hallando Ca­
ligula cuando iba al espectáculo los delincuentes 
destinados á pelear con las fieras, le sucedió ha­
cer que presentasen en la arena á los que ya es­
taban en las gradas para asistir como espectado­
res , mandando cortarles la lengua para que no pu­
diesen reclamar , condenando despues indistinta­
mente á los infelices prisioneros de guerra puestos 
en linca á cortarlos la cabeza señalando con el de­
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do desde tal calvo á tal calvo: a calvo ad calvum, La 
misma injusticia egecutó con los ancianos y enfer­
mos que no podían ganar su vida. “Estos son, decía, 
servicios que hago á la sociedad, librándola de los 
miserables que la sirven de carga. ”

Con mas fuerte razón se creerá que no sufría á 
los que se atrevían á reconvenirle : por solo este de­
lito condenó á muerte á Caninio Julio; y le dijo 
tranquilamente el romano: yo te doy gracias por 
los diez dias, que según el decreto del senado debían 
pasar entre la sentencia y la egecucion , y los pasó en 
sus ordinarios egercicios. Cuando el centurión le fue 
á llamar para el suplicio le halló jugando al agedrez, 
y levantándose Caninio, como para una cosa indi­
ferente, abrazó á sus amigos, y dijo: “Ya llegó el 
tiempo de saber de cierto la inmortalidad del alma: 
haré particular observación sobre el modo con que 
se separa del cuerpo, y si puedo volveré á deciros 
cual es su estado.Gustaba Caligula de hacer pa­
decer á sus víctimas , de modo que ellas sintiesen 
que iban muriendo. como él se esplicaba. Teniendo 
un dia á su mesa á los dos cónsules empezó á dar 
risotadas, y les dijo: “Estaréis sorprendidos; pues 
sabed que estoy pensando que no tengo mas que ha­
cer una sena para que os degüellen. ” A una muger 
que él queria mucho, la dijo acariciándola: “Yo 
haré caer esa hermosa cabeza cuando me venga á la 
fantasía/, Ultimamente , viendo al pueblo romano 
Junto en la plaza , se le puso en la imaginación este 
deseo estravagante : “quisieran los dioses que toda 
esta multitud tuviese una sola cabeza para gozar yo 
del placer de cortarla de un solo golpe. ” Pero en 
lugar de este placer, cuando arrojaba dinero a| pue­
blo gustaba de mezclar con él poníales , para que los





Barbaridad, de Caligula

'VO J-ZL 077,

<7Z '70-

7Je zv/zzz



Roma (imperio). 3 o 5
infelices que se disputaban la presa tuviesen con que 
degollarse unos á otros: por lo que perecieron mas 
de trescientos en un día.

El se creía seriamente de distinta naturaleza 
que los demas hombres, fundado en este racioci­
nio : u los que gobiernan los bueyes y los carneros 
no son carneros ni bueyes , sino de otra naturaleza 
superior á la de estos animales: luego del mismo 
modo los que se hallan establecidos sobre todos los 
hombres, no deben mirarse como puros hombres/’ 
En virtud de este discurso se hacia erigir tem­
plos y altares, en donde ofrecía sacrificios á sí 
mismo. En una de estas ceremonias le pareció 
chiste, en lugar de herir ia víctima apartar el gol­
pe , y descargarle sobre el sacerdote que estaba á su 
lado. Aunque era hombre que tenia á los otros por 
muy inferiores , trataba con mucha estimación á las 
bestias, porque á su caballo Incitato le honró con 
cuanto puede imaginarse : con un palacio soberbio., 
con guardias, intendente y secretario, y aun iba á 
hacerle cónsul cuando murió.

Por la audiencia que dió á Filón, diputado de 
los judíos, se puede formar idea de las otras, y la 
refiero porque se parece bastante á las de algunos 
poderosos. Se trataba de la fortuna y de la vida de 
treinta ó cuarenta mil judíos, que en aquel momen­
to se hallaban espuestos en Alejandría á la ruina y 
á la muerte. Caligula recibió á Filón y sus compa­
ñeros con aire risueño, les hizo señal con la cabe­
za de que los escucharla favorablemente, encargó al 
introductor que se los presentase cuanto antes, y 
partió de Roma sin acordarse de ellos. Fue á visi­
tar sus palacios , y volvió prevenido por los alejan­
drinos , que eran sus perseguidores, y así los reci-

TOMO III. 20
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bió muy irritado , diciendo : u ¿ No sois vosotros 
aquellos impíos que tenéis descaro para disputarme 
la divinidad que todo el mundo reconoce? ” Pasa­
da esta primera borrasca, los escucha por un ins­
tante, dá las órdenes para ciertos adornos que se ha­
bían de poner en su palacio, lleva tras de sí á los 
embajadores judíos por todos los rincones y escon­
dites que iba visitando, se vuelve gravemente á ellos, 
y pregunta : Por qué no coméis tocino? ” Y si­
gue : ^ Hacéis bien , porque es comida insulsa/’ Se 
vuelve á hablar con los otros, y luego dirige á ellos 
la palabra, diciendoles : Con qué derecho preten­
déis ser ciudadanos de Alejandría ?” Y antes que 
acabasen de responderle, ya había pasado á otra sa­
la paseándose muy aprisa : desde esta va corriendo 
á otro cuarto en donde se puso á considerar las pin­
turas, Los infelices enviados no sabían la salida de 
aquella audiencia, y al fin los despidió con la mano, 
diciendo :Estos son menos malos que ignorantes, 
y con la desgracia de no creer que yo soy-dios.” 
Entre tanto ya estaban degollados los judíos de Ale­
jandría , y aun no se sabe el éxito que tuvo la em­
bajada.

Sus casamientos eran como el resto de su con­
ducta. Le convidaban á las bodas, le gustaba la no­
via, se la llevaba, la volvía á enviar á los tres dias, 
y condenaba despues á destierro á los dos esposos 
porque se hablan juntado. Por la fama de hermo­
sura de la abuela de Lolia, conjeturó que se le pa­
recería la nieta. En efecto, le gustó, la tomó por 
muger, aunque casada con otro, y al instante la re­
pudió con amenazas de muerte si se volvía con su 
esposo ó se casaba con otro. Solo fue constante con 
su hermana Drusila , con la cual vivió como ma­
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rido, y la colocó en el número de las diosas despues 
de su muerte. A las otras dos hermanas , Agripina 
y Livia , las desterró á la isla de Poncia por sospe­
chas de conjuración, y dijo : “Al menor movimien­
to que hagais os haré ver que también como islas 
tengo espadas.” Se casó con Cesonia, aunque casa­
da con otro , y que,sobre hallarse en el último mes 
de su embarazo, no era hermosa ni joven; pero le 
gustó por su escesiva lubricidad. Tanto por codicia 
como por desenfreno hizo de su palacio lugar de 
prostitución, y él mismo iba por los cuartos á co­
brar el precio, Infeliz el romano algo distinguido 
que no llegase con buenas cantidades, porque este 
ya era un insolente censor , un enemigo del monar­
ca , digno del destierro y de la muerte.

A estas infamias añade la historia ridiculeces; 
pero mezcladas de atrocidades , como podían espe­
rarse de semejante insensato. Edificó sobre el mar 
un puente, compuesto de barcas desde Bayas hasta 
Puzol , construido desde los dos cabos de palacio: 
pasó por él en triunfo con la claridad de infinitas 
hachas que iluminaban toda la bahía; y para com­
pletar la diversión hizo que sus tropas empujasen al 
mar una multitud de espectadores, á los que cuando 
querían salir á tierra, los acogotaban con un remo. 
Le vino el deseo de ir á sujetar á los germanos y 
los bátavos: le llevaban á esta espedicion en litera 
en hombros de los soldados, atravesando los Alpes 
hasta el Rin; y su compañía eran bailarines, far­
santes y cortesanas : é iban delante muchos com­
poniendo el camino y regándole. Llegando á su egér- 
cito, la reforma que hizo fue despedir á los oficiales 
viejos con pretesto de que no podían llevar los tra­
bajos de la guerra , y borrar los soldados mas va- 
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lientos : por lo que al oír al arma entró el temor 
en aquel egcrcito,y huyó. El emperador hallando 
el puente embarazado con los bagages , fue pa­
sando de mano en mano hasta la ribera opuesta. 
No obstante, por no dejar aquel pais sin alguna apa­
riencia de victoria, envió al otro lado del R.in un 
destacamento que se ocultó en el bosque. Fue Car- 
lígula á sorprenderle con las mejores legiones: fin­
gieron que peleaban, retrocedió el enemigo, y vol­
vió el emperador coronado de laureles. El mismo 
valor le llevó á las costas del Océano enfrente de In­
glaterra. Dispone las máquinas, toca á acometer, 
se esparcen las tropas por la ribera , y en ella reco­
gen conchas, gloriosos despojos del mar y de las islas.

No se sabe si con la ocasión de sus hazañas, 
queriendo inmortalizarlas Caligula , dispuso un com­
líate de elocuencia en griego y en latín en los jue­
gos que hizo celebrar en Eeon de Francia. Tal vez 
no serian inútiles en nuestros dias las condiciones 
que propuso, y eran , que los vencidos premiarían 
á los vencedores. Aquellos, cuyas obras se juzgaban 
por absolutamente malas, eran condenados á bor­
rarlas con la lengua, sino preferian verse azotados 
como estudiantes inútiles , ó sumergidos en el Ró­
dano , pero sacados despues. El senado, siempre ser­
vil , envió sus diputados al emperador para felici­
tarle de sus victorias ; pero no le gustaron sus aren­
gas ; y como le suplicasen con el mayor respeto que 
volviese á Roma, respondió : Volveré , sin duda , y 
llevaré esta conmigo, mostrando su espada. Cada uno 
temió por entonces , y los cobardes padres conscrip­
tos , dóciles al simple deseo que manifestó el tirano 
de ver despedazar á un senador, se arrojaron sobre 
Escribonio Copulo , hombre venerable , que era el
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que él los había indicado, le mataron á cuchilladas 
con los cortaplumas, y arrojaron al populacho su 
cuerpo ensangrentado. Semejante suerte con corta 
diferencia destinaba para otros muchos, pues se ha­
llaron despues de su muerte dos listas intituladas la 
una espada 1 la otra puñal, sin duda por el instru­
mento con que habian de morir las personas allí 
escritas , y también se halló una caja con venenos. 
En veinte anos de vida y cuatro de imperio, ya Ca­
ligula había reinado y vivido demasiado. Casio Que- 
rea libró de él á los romanos, y le pagaron mal 
este servicio. Era un oficial escelente, intrépido y 
valeroso ; mas por tener una voz afeminada gustaba 
el e'mperador de mortificarle, como creyendo que era 
cobarde y sin corazón. Jamas le daba la contraseña 
que no le injuriase , ya con alguna palabra obscena, 
ya con el nombre de alguna prostituta; y por otra 
parte , se sabia que en habiendo una comisión odio­
sa ó desagradable se le encargaba á Querea ; y lo 
que á este sucedió en el particular es hecho único 
en la historia.

Una famosa comedíanla , llamada Quintilia, 
acostumbrada á recibir buena compañía en su casa, 
fue acusada de haber permitido que un cierto Pro­
pedio , especie de filósofo epicúreo , conocido por no 
reprimirse en sus discursos ni acciones, hablase mal 
del principe á su mesa. Preguntada sobre este pun­
to , respondió que nada habia oído , insistiendo 
siempre, aunque amenazada con el tormento. Ya 
Querea habia proyectado vengarse por las afrentas 
continuas de parte del emperador: ya estaba urdi­
da la trama , y no lo ignoraba Quintilia. Euesc ca­
sualidad ó malicia , le nombró el emperador para 
presidir al tormento , y no podia haber circunstan- 



31 o Historia Universal.
cías en que se hallase mas cortado : porque en ha­
cer que Quintilia sufriese los tormentos en toda su 
fuerza , arriesgaba que confesase la conspiración ; y 
tratarla con atención y cuidado era esponerse á sí 
mismo. Esta valerosa múger halló medio de asegu­
rarle su firmeza ; y cumpliendo su palabra , sufrió 
el tormento sin decir espresion que cargase á Pro­
pedio ni á los conspiradores, aunque la pusieron 
en tai estado que se compadeció el mismo Calí- 
gula , y la hizo dar una cantidad de dinero para 
desagraviarla. Esta única vez reconoce la historia 
en él alguna compasiom

Querea , saliendo de esta lastimosa escena, 
juntó sus cómplices, y apresuró la egecucion. Mu­
chas veces se le opusieron las circunstancias; pero 
por la dilación no desmayó ninguno de los conju­
rados, aunque eran muchos. Sorprendieron al ti­
rano con algunos danzarines que le habian traído 
desde el Asia , y le mataron con treinta puñala­
das : tanto temían el errar el golpe: la primera fue 
la de Querea , y la que le hizo espirar fue de A- 
quila : todos se encarnizaron sobre su cadáver , y le 
hicieron pedazos.

A.dej.C. A vista del egemplar de Claudio (4o), nin- 
4°" guno debe desesperar de la fortuna. El hizo todo 

el gasto de su elevación. Es verdad que era nieto 
de Marco Antonio y de Octavia la hermana de Au­
gusto por parte de su padre Druso , nieto de Livia 
Augusta , hermano de Germánico , sobrino de Ti­
berio , y lio de Caligula; pero le había formado la 
naturaleza tan desgraciado , que solia decir su ma­
dre Antonia : "Que era un monstruo de figura hu­
mana que la naturaleza habia dejado por desbas­
tar. ” Cuando quería dar en rostro con la estupi­



Roma (imperio). 311
dez, decía : <(Tan bestia eres tú como mi hijo Clau­
dio. ” Cuando Augusto le quería dar un nombre 
mas suave, decía i Ése pobre muchacho. Toda su 
familia le tenia por estúpido, y esto fue lo que le 
valió para que Caligula le esccptuase cuando se des­
hizo de todos sus parientes. Esta misma estupidez 
creció con la educación que le dieron. Entregado á 
los criados mas rústicos que le maltrataban de­
sechado , despreciado, y á pesar de su nacimiento, 
juguete de cuantos se le acercaban , juntamente con 
las crueldades que muchas veces veía al rededor de 
sí, llegó á contraer una timidez invencible , y así 
todo le inquietaba , y se asustaba con el menor 
ruido.

Cuando asesinaron á Caligula estaba Claudio en 
el palacio; y con el tumulto que este hecho ocasio­
nó, huyó buscando algún retiro, y se escondió dé- 
tras de un tapiz. Desde allí oia los gritos de aque­
llos á quienes los guardias del emperador, que ha­
bían acudido tarde , mataban sin distinción de per­
sonas, así conjurados, como curiosos de ver el es­
pectáculo de un tirano. Desde su escondite vió Clau­
dio pasar las cabezas que los soldados, llenos de fu­
ror y rabia, llevaban por aquellas salas. Cuando ya 
iba cesando el ruido, un pretoriano, llamado Gra­
to, que andaba errante por el palacio, viendo si ha­
llaba que robar, vió unos pies por la parte inferior 
del tapiz: le levantó , y halló á Claudio: se arrojó 
el príncipe á sus pies, y le pidió la vida. El solda­
do le levanta, y le saluda emperador, haciendo que 
por tal le reconociesen sus camaradas. Estos le pu­
sieron en una litera, y le llevaron en hombros al 
campo. Cuando el pueblo le vió pasar, creyendo que 
le sacaban para quitarle la vida , se lastimaba de
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su suerte , y suplicaba que no hiciesen mal á un. 
hombre que á ninguno se le había hecho en su 
vida¡

Entre tanto se hablan congregado los senadores 
á deliberar, y la mayor parte era de parecer que se 
apoderasen otra vez del imperio. Dieron él mandó 
de la ciudad á Querea, que desde luego se había 
ocultado por no esponerse al primer furor del pue­
blo; pero este aunque se sosegó, siempre echaba me­
nos un emperador que le favorecía con tantas libe­
ralidades como si le sustentara para que en nada se 
emplease ¿ y le daba tan bellos espectáculos que no 
podia esperar otro tanto del senado. Por Otra parte, 
si habla sido cruel, esto se entendía con los gran­
des: pero los plebeyos j que estaban distantes del tro­
no, nada tenían que temer de los caprichos del so­
berano. Así discurrían también los soldados, que es­
parciéndose por la ciudad empezaban á hacer causa 
común con los ciudadanos. Esta reunión de opinio­
nes asustó á los padres conscriptos; y así suplicaron 
á Agripa, rey de Judca, que tuvo mucha amistad 
con Caligula , que fuese á verse con Claudio, y le 
hiciese desistir del imperio. Este monarca, á quien 
le convenia un emperador débil mas que un sena­
do difícil de manejar, hizo todo lo contrario: exhor­
tó al príncipe á que se aprovechase de su fortuna, 
dándole la idea de hacerse afectos los pretorianos 
distribuyéndoles dinero: espediente que despues fue 
la causa de todos los males del imperio;

Volvió Agripa , y dijo á los senadores que es­
taba el egércitó ganado, que el pueblo se entendía 
con él, y así no creía que podrían sostener su reso­
lución. Ya no deliberaron mas los padres conscrip­
tos: fueron apresuradamente y á porfía sobre quién
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sena el primero que llegase para dar pruebas de con­
cento y sumisión. Algunos que no fueron tan dili­
gentes sufrieron malos tratamientos del populacho, 
y fue Claudio proclamado uniformemente empera­
dor. Los que le aconsejaban tuvieron por convenien­
te á la seguridad de los príncipes que no se qüeda- 
se sin castigo el asesinato de su antecesor; y aunque 
aprobaban interiormente la acción de Querea, le 
condenaron y le quitaron la vida; pero el pueblo, 
que habia pedido su muerte, echó flores sobre su se­
pultura , y nada se hizo con los otros conjurados, 
aunque todos los conocían muy bien.

Tenia Claudio cincuenta años, y entre su ma­
la educación habia adquirido algún gusto á las ar­
tes y ciencias. Se esplicaba bastante bien, y pensa­
ba con juicio cuando no se le turbaba este con el 
miedo ó con muy fuertes instancias. Este carácter 
medroso era el propio para dejarse gobernar de las 
mugercs y favoritas, que fueron el azote de su rei­
nado. Se atiende bastante al esterior en un prínci­
pe , y por desgracia el dé Claudio nada tenia que 
inspirase ideas favorables: porqué aunque de gran­
de estatura era inal formado, y sus ademanes rús­
ticos : su Voz era muy baja: la pronunciación nada 
cspedíta : no miraba derecho, y tenia una fisonomía 
desagradable. A pesar de esto se hizo amar al prin­
cipio por su bondad y dulzura; pero como que es­
taban poco acostumbrados á esta, no era igual la 
estimación, principalmente en el tribunal: pues des­
empeñaba mal el oficio de juez , y con todo eso le 
gustaba mucho jugar. Claudio abrogó el delito de 
lesa magestacl: prohibió que le llamasen dios: y em­
prendió trabajos útiles, como la construcción de un 
puerto á la embocadura del Tíber, y el desagüe de 
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las lagunas. Llamó del desierto á sus dos primas, 
Agripina y Julia: dio fin por medio de sus tenien­
tes á una guerra feliz en Mauritania. Una ley que 
publicó hizo creer que el servirle produciría honor: 
pues en ella mandaba que aquellos á quienes confi­
riese los gobiernos de las provincias no les diesen las 
gracias en el senado , según costumbre : y decia en 
su decreto: UA mí me pertenece dar gracias, por- » 
que me ayudan á llevar el peso del estado; y si 
cumplen bien, los premiaré con mas amplitud cuan­
do vuelvan.”

Aquí acaba Claudio, y empieza Mesalina su 
muger , cuyo nombre ha llegado á ser injurioso: 
Possides, el eunuco, dueño de lo interior del pala­
cio: Calixto, depositario de los memoriales que pre­
sentaban: Narciso, secretario: y Palante, ministro 
de hacienda, fueron en tiempo de Claudio los em­
peradores de Roma. El primer ensayo del poder de 
Mesalina se vio en Julia, prima de su marido, y 
en el filósofo Séneca. Los hizo desterrar lejos, por­
que temia para con su débil esposo las gracias de la 
una, y la sabiduría del otro. El segundo ensayo fue 
contra Silano su cunado, de quien ella se había ena­
morado , y que rechazó con horror las proposicio­
nes. En consecuencia de las medidas que se habían 
tomado, entró Narciso, como lleno de susto, en 
el cuarto de Claudio: le despierta con sobresalto, y ? 
le cuenta que acaba de ver en sueños á Silano ma­
tando al emperador con un puñal. Mesalina, que 
estaba á su lado, afirma que habla muchas noches 
que la traía inquieta el mismo sueño. Por desgracia 
avisan en el mismo instante que Silano estaba á la 
puerta de palacio, y quería entrar por fuerza , lo 
cual era cierto porque le habían llamado de orden
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¿el emperador: este, sin otro exámen, ordena que 
le libren de aquel traidor, y le mataron. Claudio dio 
parte al senado de esta bella acción, y determinó 
que á su liberto se le diesen públicamente gracias 
por el cuidado que aun en sueños tenia de su salud.

Pero el riesgo de estar sujetos á un príncipe dé­
bil les pareció á algunos senadores tan molesto co­
mo obedecer á un príncipe cruel : y empeñaron á 
Camilo, gobernador de Dalmacia , que estaba á la 
cabeza de un bucn egército, á que se sublevase; mas 
por desgracia sus legiones, despues de haber con­
sentido , le abandonaron y le quitaron la vida. El 
proceso de sus cómplices se instruyó en senado ple­
no con asistencia de Claudio. Estaba detras de él 
Narciso, el cual impaciente de ver que á Galeso, 
liberto de Camilo, no le estrechaban con viveza 
en el interrogatorio, se atrevió á tomar la palabra, 
y dijo: (t¿Quc hubieras hecho tú si tu amó hubie­
ra llegado á ser emperador á lo que respondió Ga­
leso: “Me hubiera siempre contenido , y no olvidán­
dome de mi condición , no tendría la insolencia de 
hablar en presencia suya. ’7 Arria, muger de Peto, 
uno de los conjurados, es celebrada por su valor. 
Viendo esta que su marido ño sé apresuraba á dar­
se la muerte, se armó con un puñal, se le metió por 
el pecho; y presentándole al marido, dijo: Eso no 
hace mal alguno. El emperador, contra la costum­
bre establecida , restituyó á los parientes los bienes 
de los proscriptos.

Es preciso distinguir entre Claudio, dueño de 
sí mismo, y Claudio seducido, asustado y turbado. 
Al primero se debe el haber perdonado á Otón, 
que castigó las legiones culpadas en la muerte de su 
general Camilo; y no solamente le perdonó, sino 
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que movido de su noble fortaleza, dijo: u¡Ojalá mis 
hijos se le parezcan algún dia!^ Al mismo rodeado 
de sabios y personas honradas se debe su buena con­
ducta en la guerra que por sí mismo hizo á los bre- 
tones: la buena acogida á los oficiales hábiles, la re­
compensa á los soldados, la clemencia con los ven­
cidos, y la indulgencia que usó con Galo, herma­
no uterino de Tiberio Postumo, que habla forma-, 
do el proyecto de apoderarse del trono, y Claudio 
se contentó con desterrarle. Bien aconsejado se le 
deben las leyes prudentes y reglamentos laudables 
sobre las costumbres; pero por demasiado bueno era 
poco exacto en la práctica, y así envió sin castigo á 
un joven manchado con muchos vicios, porque sil 
padre dió de él buenos informes: á otro muy des­
acreditado le dijo por toda reprensión: ”Sé mas dis­
creto y prudente: ¿qué necesidad hay de que aquí 
sepamos á qué mugeres vas á ver ? ’’

A Claudio, esclavo de la impúdica Mcsalinay 
de sus crueles libertos, se debe la muerte de las dos 
Julias: la primera hermana de Caligula, ya víctima 
por su destierro de los zelos de la esposa: la segun­
da mereció su desgracia por cómplice en el veneno 
dado á Druso su marido. ¿Pero tocaba á Mesalina 
hacerla castigar, cuando ella dió veneno á Vinicio 
por no1 haberse rendido á su pasión , é hizo cortar 
la cabeza á Pompeyo porque tenia mucho talento, y 
podia cautivar á su marido; redujo á Popea su rival 
al estremo de matarse, é hizo quitar la vida á Va­
lerio Asiático por lograr los soberbios jardines de Lu­
culo que él poseía ? Esta Popea era su rival, y no por 
su marido, sino por un famoso pantomimo llamado 
Mnestero. Este, creyendo que era muy peligroso fa- | 
miliarizarse con U emperatriz, pues si se descubría 
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'$u trato podía causarle muchas desgracias, daba la 
preferencia á Popea, muger de Escipion. Tuvo Me- 
salina la desvergüenza de quejarse al emperador de la 
poca correspondencia de Mnestero, é hizo que se le 
diese por esclavo, mandándole que obedeciese á cuan­
to ella le ordenase; y porque podia huirse con Po­
pea, hizo que esta infeliz se asustase tanto con el 
temor de los tormentos que la preparaba, que al fin 
se dio la muerte.

En cuanto á Valerio, condenado contra toda 
regla, no en pleno senado , como lo exigía la cua­
lidad de antiguo cónsul, sino en el cuarto del em­
perador , llegó á conmover al príncipe , y arranco 
las lágrimas á la misma Mesalina; mas no por esto 
dejó de ser víctima de la codicia de la emperatriz 
con la calumnia y los testigos falsos. Por toda gra­
cia le dieron á escoger el género de muerte: le ex­
hortaban los cortesanos á dejarse morir de hambre, 
pretendiendo que era una muerte muy dulce ; pero 
aunque los dió las gracias por su consejo, no omi­
tió alguno de sus ordinarios egercicios: tomó el ba­
ño: cenó alegremente: visitó la hoguera ó pira pre­
parada: hizo que la mudasen á otra parte para que 
la llama no hiciese daño á los árboles: se hizo abrir 
las venas, y conservó su tranquilidad hasta el últi­
mo suspiro. Todos estos horrores se cometían en 
nombre de Claudio. Sabían estraviar su espíritu y 
enagenarlc tanto, que muchas veces se olvidaba de 
lo que había mandado; y se le advirtió sorprendido 
de no ver á su mesa, como era regular, personas á 
quienes el día antes habían quitado la vida por su 
orden, y entonces con sollozos y sentimiento daba 
á entender su pesadumbre.

Narciso, Calixto y Palante se prestaban á lo­
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dos los antojos de Mesalina, conociendo el imperio 
que tenia sobre su esposo; pero cada cosa tiene su 
término. En la emperatriz eran tales los escesos de 
disolución, que si no los revelaban ó contenían, que­
daban espuestos á ser castigados con ella: y así se 
valieron de los medios posibles para hacerla obser­
var alguna moderación en las demostraciones de apa­
sionada para con Silio, que era su amante favorito, 5 
y el mas hermoso de la capital; pero como si la pu­
blicidad aumentase grados á sus placeres, parecía que 
tomaba por empeño que se supiese en toda la ciu­
dad. Reflexionando Silio su situación, hizo presen­
te á Mesalina que era demasiado lo que hacían pa­
ra lisonjearse de evitar la muerte luego que supiese 
el príncipe su conducta, lo que no podia tardar: que 
solamente se prevendría el peligro con una resolu­
ción desesperada : que él tenia amigos con quienes 
podia contar: que era preciso casarse con ella, y que 
él adoptarla á su.hijo Británico,

Aprobó Mesalina esta proposición, aunque tan 
increíblemente atrevida y sin egemplo. Esperó que 
su marido partiese á Ostia , adonde le llamaba una 
solemnidad, y celebró sus bodas con toda la pompa 
ordinaria en presencia del senado, de la orden de 
los caballeros, de todo el pueblo y de los soldados. 
Se dice que había prevenido al emperador acerca de 
este casamiento, y le habla hecho firmar el contrato 1 
en el concepto de que ella solo se determinaba á es­
ta ceremonia para que cayesen sobre otro ciertas ca­
lamidades que amenazaban al que era su marido. 
Este trueno espantoso consternó á toda la casa del 
emperador : Narciso, sobre todo, por estar mas es- 
puesto que otro alguno á las reconvenciones, como 
principal confidente del emperador, quería darle 
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cuenta; pero no sabia como hacerlo; y despues de 
nuchas meditaciones lo dejó en manos de dos cor­
tesanas muy favorecidas del príncipe: la una se ar­
rodilló, y le dijo, que Mesalina acababa de casarse 
con Silio: la otra le confirmó la noticia reclamando 
el testimonio de Narciso. Le llamaron, dijo que era 
verdad lo que habian contado al emperador, pide 
humildemente perdón de no haberle informado an­
tes; y añadió, que no debía perderse tiempo, y que 
si Claudio no se valia de la mas pronta diligencia, 
el nuevo esposo de Mesalina iba á hacerse dueño de 
Roma. Tembló Claudio, juntó su consejo: turbada 
su imaginación con el susto decía: tf'¿Soy todavía 
emperador? ¿Lo es ya SilioLe dictaron varios 
medios, y el primero fue que volviese repentinamen- 
te á Roma.

Durante esta deliberación, Mesalina, mas diso­
luta que nunca, y en la persuasión de que ninguno 
se atreverla á desengañar al emperador , se entrega­
ba á toda suerte de placeres. A la sazón era tiempo 
de vendimias, y dió una representación, en la cual 
Silio se presentaba disfrazado de Baco; y ella con 
Un tirso en la mano, esparcido el cabello, y en me­
dio de mugeres vestidas de piel de tigre, imitaba con 
sus danzas y sacrificios los furores de las bacantes. 
Estando en lo mas fuerte de su loca alegría, se es­
parce la noticia de que todo lo sabia Claudio, y que 
llegaba. Al contento sucedió el susto general : todos 
se dispersaron, huyendo cada uno por su lado; y 
Mesalina , despues de algunas tristes reflexiones, se 
determinó á ir á ver á su esposo, y ponérsele de­
lante, que era el medio que la habia salido bien mu­
chas veces, principalmente haciendo que fuesen Bri­
tánico y Octavia, á quienes mandó que se arrojasen 
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al cuello de su padre. Iba- caminando Claudio acom- 
panado en si¡r carruagc de personas de la elección 
de Narciso, entre las que se había sentado el mi­
nistro, como que estaba interesado en no dejar im­
perfecta la empresa. Por el camino iba Claudio sus­
pirando, agitado de diversos pensamientos, y decía: 
"¡Qué muger::: la que yo tanto he amado!” Y los 
compañeros del viage hacían una especie de eco, res­
pondiendo : "¡Que delito! ¡qué maldad!” y calla­
ban. Mesalina , turbada , no habia encontrado mas 
que una carreta: á la mayor distancia que descubrió 
á su marido, empezó á gritar y suplicarle, que es­
cuchase á la madre de Británico y de Octavia. Nar­
ciso gritaba mas, ocupando los oidos del esposo con 
la relación de los escesos de su muger. Cuando la 
quiso mirar le puso el liberto delante de los ojos una 
memoria en que estaban contados todos sus desór­
denes : y cuando los hijos llegaron Iq hizo retirar.

Apeándose en palacio hizo notar á Claudio los 
preparativos hechos para la infame ceremonia, y 
que para ella estaban prostituidos los muebles y al­
hajas de los Drusos, los Germánicos y los Nerones. 
Le llevó despues al campo de los pretorianos, co­
mo que necesitaba estarse allí para su seguridad: 
desde allí fingiendo que zulaba la honra de su señor, 
envió á quitar la vida sin forma de proceso, no so­
lamente á Silio, sino también á todos los amantes 
de la impúdica, así convencidos como sospechados, 
No acusaron en justicia sino á Mnestero, aquel in­
fame infeliz pantomimo: este disputado por Pe­
pea y la emperatriz, solo á golpes se habia rendido 
á sus deseos, y todavía mostraba en las espaldas las 
señales de la violencia. " Acordaos, decía Claudio, 
que presidia á este juicio: acordaos de la orden que
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grandes prendas, ni que á la valentía de soldado 
juntaba la habilidad de capitán. Poseía en el mas 
alto grado la ciencia del gobierno, los artificios de 
la política , un gusto raro en la magnificencia, 
fortaleza en las desgracias, conocimiento de los re­
cursos, talento para hacerse obedecer, y para con­
seguir la estimación y amistad de los que necesita­
ba. Pero también debe reconocerse que tuvo una 
crueldad capaz de desacreditar todas las virtudes 
con un carácter inquieto, suspicaz, asustadizo, ven­
gativo, sin escrúpulo en los medios, ni límites en 
disfrutar los placeres. Ninguno se entregó mas á 
sus pasiones , ni recibió de ellas mayor castigo. 
Ya se dijo que mostraba alguna humanidad antes 
de llegar al trono; pero desde que subió no tuvo 
mas cuidado que de cgecutar dos proyectos: el de 
llenar sus cofres, ya vacíos por las grandes sumas 
que tuvo precisión de dar á ios romanos, y el de 
destruir las reliquias de la facción de Antigono. 
Estas dos especies de necesidad le inspiraron la re­
solución de robar sin piedad; y así hizo llevar á 
su tesoro los preciosos muebles de las casas mas 
opulentas , y confiscó entre otros los bienes de 
cuarenta y cinco ricos del partido de Antigono , á 
quienes quitó la vida; y para que no se le escapa­
se un hilo de los despojos puso guardas á las puer­
tas para que visitasen las cajas de los cadáveres, 
por si acaso iba en ellas alguna parte de sus ri­
quezas.

Todavía introdujo el amor en aquel ánimo 
atroz algunas centellas, bien que se perdieron to­
das en el funesto fuego de los zelos. Estos, nacidos 
por la ternura, ó por la autoridad, fueron la raíz 
de la desgracia de Herodes y de cuantos le acom- 

TOMO II. 2 t
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pañabafi. Había conseguido la mano de la hermo­
sa Mariamne, hija de Alejandra, hermana de 
Hircano. Mariamne tenia un hermano llamado 
Aristóbulo, que estaba en la flor de la edad, y 
tan hermoso como ella. Su abuelo, el viejo Hir­
cano , á quien habian llevado al país de los par­
tos, cuando tomaron á Jcrusalen para Antigono, 
vivía entre ellos tranquilo y retirado, y Herodes 
había puesto en su lugar , en la dignidad de gran 
sacerdote, á un hombre ausente llamado Ananel, 
que ni aun era de familia sacerdotal. Sintió mu­
cho Alejandra el motivo de esta preferencia, que 
no era otro sino llenar la plaza para tener pretesto 
de no poner en ella á Aristóbulo, que era el que 
debía suceder á su abuelo. La madre del joven 
príncipe, viendo que eran inútiles sus esfuerzos con 
el yerno, recurrió á Cleopatra, y copsiguió de An­
tonio una orden para que Herodes colocase á su 
cuñado; y este la cgecutó muy á su pesar. En la 
fiesta de los tabernáculos, el nuevo sacerdote, que 
no pasaba de diez y siete años, se presentó delan­
te del altar revestido con los ornamentos pontifica­
les , y desempeñó el sagrado ministerio con tanta 
gracia y magostad, que prorumpieron los asisten­
tes en grandes demostraciones de alegría; perosus 
aclamaciones fueron la sentencia de su muerte: 
porque pocos dias despues convidaron unos emisa­
rios de Herodes al joven Aristóbulo á bañarse en 
un rio, le hicieron sumergir como por diversión y 
no le sacaron del agua hasta que ya se había aho­
gado. Con este delito tienen conexión todos los que 
Herodes cometió en su familia, para los cuales fue 
causa é instrumento su hermana Salomé , que era 
del carácter mas infernal que jamas se ha visto.
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Llegó esta traición á noticia de Cleopatra por 

medio de Alejandra que pedia venganza. Llamaron á 
Herodes; y este, aunque había tomado en sus te­
soros las razones para hacerse declarar inocente, 
cuando se puso en camino previno á José su lio, 
á quien dejó encargada á Mariamne , que la quita­
se la vida, si él no volvía, para que no cayese en 
manos de Antonio, de quien sospechaba que estaba 
enamorado de ella solo por haber visto su retrato. 
En un momento de confianza comunicó José á 
Mariamne esta cstrana demostración de amor; y 
Mariamne tuvo la indiscreción de dar en rostro á 
su marido con la queja cuando volvió. Semejante 
confianza era precisamente , según la conjetura de 
un zeloso , efecto de la mas estrecha unión ; y Sa­
lome, picada contra Mariamne que la despreciaba, 
introdujo en el corazón de su hermano sospechas,
á las que dió falsa probabilidad con mentiras; y 
sin mas exámen quitó la vida á su tio José, y en­
cerró á Alejandra por haber sido la causa de su 
funesto viage.

Por entonces hizo la política (2965) alguna o. ¿e¡ D 
diversión á los cuidados del amor. Quitaron la vi-2965-

• A de J. C.
da á Antonio, y se vengaba Octavio cruelmente deg3. 
los que habían seguido su partido, lierodés por con­
siguiente tenia grande motivo para temer, y así 
fue á Roma á defender su causa por sí mismo. 
Antes confió su hermana Salomé á su hermano Pe­
roras, personages sin duda dignos el uno del otro. 
En cuanto á Mariamne su esposa, la encerró con 
su madre Alejandra en la fortaleza de Masada, bajo 
la guardia de José su tesorero, y de Soemo su con­
fidente , con las mismas órdenes sanguinarias que 
había dado al partir á Egipto. También se desem­
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barazó de otra inquietud : el viejo Hircano, aun­
que se hallaba muy bien en Babilonia , tenia vivos 
deseos de volver á ver su patria : y cuando Herodes 
subió al trono se vino creyendo que por los anti­
guos servicios que habia hecho á su familia sería 
bien recibido , pues aun el mismo Herodes le lison­
jeaba por atraerle. Cuando llegó á Judea le trató 
con la mayor indiferencia , y hubiera sido muy di­
choso si esta hubiera durado; pero el tirano, lleno 
de sospechas, consideró que Alejandra pudiera va­
lerse del crédito de su padre para escitar algunas 
inquietudes; y el infeliz Hircano , siempre esclavo 
de los otros en su grandeza, fue á los ochenta anos 
de su edad sacrificado al temor, no del mal que 
podría hacer, sino del que pudieran hacer en su 
nombre.

Tomadas estas crueles precauciones se embarcó 
Herodes para Boma, y en estas ocasiones se cono­
ce la energía de su carácter. Se presentó á Augus­
to , no como quien suplicaba, sino como hombre 
intrépido y leal, diciendo: nYo he sido amigo de 
Antonio ; pero no ha estado en mi mano que no 
haya hecho á vuestras armas gloriosa resistencia. 
Yo le aconsejaba que se deshiciese de Cleopatra, 
y tentase todavia contra vos la suerte de los com­
bates con los recursos de aquel reino. Yo le hubie­
ra ayudado , porque así me lo dictaban el honor, 
la gratitud y la amistad; mas pues Antonio des­
preció mis consejos, me ha puesto en el estado de 
venir á ofreceros mis servicios : si os dignáis de 
aceptarlos, hallareis en mí un amigo afecto á vues­
tros intereses, como lo he sido para los de vuestro 
rival. ” Esta arenga acompañada de magníficos pre­
sentes, encantó á Augusto, que concibió particular
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estimación del rey de Judea , y siempre fue su ami­
go mas bien que su protector; y Herodes le confir­
mó en estos sentimientos , recibiéndole magnífica­
mente así cuando iba á la Siria como cuando vol­
vió. Nada omitió para esto, enviando presentes á 
la corte de Augusto, víveres á sus tropas , grandes 
cantidades que puso en su tesoro, y disponiéndole 
diversiones y placeres.

Al mismo tiempo que el monarca se desvelaba 
ordenando estas fiestas, le devoraba una cruel pe­
sadumbre con respecto á Mariamne. Tenia esta la 
peligrosa curiosidad de inquirir si se hablan reno­
vado contra ella las mismas órdenes crueles. Y por 
haber descubierto Soemo el fatal secreto, cuando 
volvió Herodes lleno de afecto á la esposa que ado­
raba , halló en ella el mas frió recibimiento segui­
do de amargas quejas. Bien fuese que Mariamne se 
tuviese por segura de que con el amor de su marido 
cortaría cuando quisiese el fuego de la venganza, ó 
que temiese las consecuencias*, disgustad' de vivir 
con un hombre que aborrecía, no cesaba de que­
jarse por la muerte de su hermano y la de su abue­
lo , y por los atentados contra su propia vida. Al 
fin , estas quejas, aunque bien merecidas, pusieron 
al monarca en la desesperación, y le hicieron ver 
que ya no podia contar con una ternura que hu­
biera comprado con su misma sangre, y estas re - 
flexiones tenian su corazón en una inquietud horri­
ble. Proyectos de violencia , arrepentimiento, de­
sesperación, y esperanza de conseguir gracia : los mo­
vimientos mas impetuosos y desordenados se apo­
deraron sucesivamente de su alma. Salomé, enemi­
ga despreciada é implacable , se aprovechó de un 
instante de estos violentos esccsos para vengarse de
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su cunada. El que 'servia la éopa al rey se presento 
teniendo una envenenada , y con el dinero que dijo 
le acababa de dar la reina para que diese veneno 
á su esposo. La trama estaba mal urdida ; ¿pero 
qué no creerá un hombre1 preocupado? Sin duda se 
halló comprendido en la acusación un eunuco esti­
llado de la princesa, y Herodes mandó que le die­
sen tormento. No dijo otra cosa el infeliz sino qué 
crciá que ía orden dada á Soemo era la causa de la 
aversión de la reina para con su marido; y de esta 
confesión halló el zeloso motivo para persuadirse á 
que entre el eunuco y sü< muger bahía intimidad 
reprensible > y íe mandó quitar al punto la vida. 
Mariamné fue presentada á tinos jueces ganados por 
Salomé, y la cóndenafoñ á muerte; bien que su­
plicaron que se suspendiese la égecucion; pero la 
cunada dispuso que llegase á oídos de Herodes que 
el pueblo se sublevaba en favor dé la culpada, y así 
consiguió la orden fatal. Iba Mariamné al cadalso 
con pasos tranquilos; y Alejandra su madre, cre­
yendo ganar la benevolencia de su yerno, la salió 
al encuentro, y tuvo la bajeza de insultar con ul­
traje á su desgraciada hija; pero la reina no la quisó 
responder, y recibió el golpe con una fortaleza 
heroica.

No consiguió Alejandra lo que esperaba de lá 
vil adulación con que envenenó los últimos alientos 
de la vida de su hija : porque Herodes la mandó 
matar por un ligero resentimiento , y desde éiiton- 
ces no esperimentó sino remordimientos que le ha­
cían la vida odiosa persiguiéndole siempre la imá- 
gen de una muger que idolatraba. Siempre estaba 
viendo á su querida Mariamné : la llamaba en alta 
voz en los ratos de su delirio: mandaba íjue se lá 
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trajesen , y no podía persuadirse á que la había per­
dido , sin que hubiese diversiones capaces de suspen­
der su desesperación. La misma religión, que es mu­
chas veces el calmante de las peñas, no tenia im­
perio sobre su alma; pues aunque la había mostrado 
algunas veces, para nada le detuvo cuando se vió 
dueño absoluto. Murmuraba el pueblo, y fuese por 
apaciguarle ó por fausto, determinó restituir al tem­
plo su antiguo esplendor, y gastando grandes can­
tidades hizo Un magnífico edificio, que se acercaba 
al de Salomon, si no le cscedia: restableció los mu­
ros de Jerusalen, y fortificó muchas ciudades: en 
el tiempo de miseria y en las desgracias , como en 
un temblor de tierra y una peste que hicieron 
grandes estragos en Judea , ofrecía el tesoro real 
grandes recursos con liberalidad. Suscitaba el rey 
la alegría común con fiestas, juegos y espectáculos 
que no podian menos de ser muy agradables para 
un pueblo que hasta entonces solo habia conocido 
las solemnidades religiosas. Tuvo especial cuidado 
de evitar la guerra: con la paz florecían sus esta­
dos , y todo el reino era feliz al mismo tiempo que 
c! monarca sufría sentado en su trono nuevas pe­
sadumbres, que pudieran hacerle envidiar la suerte 
del mas pobre vasallo.

Envió Herodes (2984) á los dos hijos de Ma- D- D- 
riamne , Alejandro y Aristóbulo, á Roma para su y^deJ.C. 
educación , y despües pasó en persona á buscarlos: >4- 
casó á Alejandro con Glalira, hija de Arquelao, 
rey de Capadocia ; á Aristóbulo le dió por esposa á 
Berenice, hija de su hermana Salomé; y estos dos 
príncipes, imitadores de la franqueza de su madre, 
no podian ocultar la indignación que les causaba 
la memoria de su triste suerte. Muchas veces se veía
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Salomé comprendida en sus quejas; y aunque no 
acusaban abiertamente á su padre, daban á enten­
der con su indiferencia lo que pensaban de la hor­
rible catástrofe. Quiso Herodes en vez de reducir 
aquellos espíritus irritados con la suavidad , suje­
tarlos con el miedo. Había tenido de otra inuger, 
anterior á Mariamne, otro hijo llamado Antipatro, 
á quien manifestaba especial predilección , y le 
distinguió en sus favores. Los dos hermanos, inca­
paces por su carácter de contener el resentimiento, 
hacian cuanto este los dictaba contra su rival; pero 
él , artificioso y disimulado , no hablaba palabra, 
como quien aspiraba al trono. Quería Salomé se­
parar á los que temía vengativos , y muy prestóse 
estableció una perfecta armonía entre ella y Anti­
patro. Como los malvados se adivinan los pensa­
mientos , consiguieron llenar el corazón de Hero­
des de tantas sospechas , que arrastró con sus hijos 
á Boma para acusarlos de alta traición. Esta ca­
lumnia arrancó lágr imas de despecho en ambos prín­
cipes: defendió Alejandro su causa y la de su her­
mano con tal elocuencia , que Augusto conoció que 
eran inocentes, y no pudo menos de decir al padre, 
que los había acusado con demasiada ligereza. Se 
reconciliaron pues con Herodes; pero este era 
muy asustadizo, sus hijos demasiado impruden­
tes, y sus enemigos muy diestros, y así duró poco 
la reconciliación,

Se renovaron las sospechas inspiradas por los 
dos traidores; y antes de emplear contra sus hijos 
la rabia del monarca, le ofrecieron otras mejores 
víctimas. Nadie estaba seguro en palacio, y ningu­
no podia esperar á justificarse , porque la muerte 
seguía á la acusación. Llegaron por último á acu­



Judíos 3 2 g
sar á los dos principes: Alejandro fue acusado de s ' 
que tenia ganado al mayordomo y al que servia la 
copa, para envenenar al rey. Puestos los dos á 
cuestión de tormento negaron constantes; y ator­
mentados de nuevo dijeron algunas palabras que 
parecieron las suficientes para arrestar al príncipe. 
Desesperado este envió al rey cuatro confesiones 
diferentes, en las que decía mucho mas de lo que se 
habia sacado con la tortura , porque comprometía 
toda la corte y sus ministros, al mismo Peroras, y 
sobre todo á Salomé ; porque la acusaba de que ha­
bía ido á buscarle á su propia cama para que apo­
yase la conjuración formada contra el tirano , de 
quien mientras viviese no habia que esperar paz ni 
felicidad alguna.

Esta acusación, que no tenia otro objeto que 
el aumentar las inquietudes del rey, logró su efecto, 
porque Herodes, no sabiendo ya de quien fiarse, 
llegó á ser el juguete de sus propias sospechas y fu­
ror. De dia y de noche le pintaba la imaginación 
á sus hijos armados de puñales, y prontos á traspa­
sarle el corazón; tanta lástima daba el tirano como 
las víctimas de su crueldad. Arquelao, suegro de 
Alejandro, sabiendo estos desórdenes, fue á Jeru- 
salen , y con su benignidad , las exhortaciones que 
hizo á los hijos, y las súplicas con que rindió al ' 
padre , consiguió que se reconciliasen. Se probó que 
jamas los príncipes habian atentado á la vida ni á 
la corona de su padre. Peroras tuvo el descaro de 
cargarse del crimen de la acusación, atribuyéndolo 
al afecto escesivo que tenia á su hermano Herodes. 
Este le oyó, le creyó, y le mantuvo consigo.

En ofensas tan grandes contra los infelices 
príncipes trabajaban mucho los calumniadores por
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deshacerse de ellos, y era natural que les desagra­
dase vivir en una corte dominada de sus enemi­
gos; por lo que resolvieron retirarse á algún país 
cercano en donde pudiesen vivir con tranquilidad. 
Esto mismo dio al rey nuevos sustos, y procuraron 
darles fuerza como si fuera un proyecto de revolu­
ción. Herodes convencido, sin mas razón que la 
propuesta , arrestó á sus hijos, juntó un tribunal,y 
llamó á él los comisarios de Augusto. El mismo rey 
en presencia de quinientas personas hizo de fiscal 
contra sus desgraciados hijos , con tal vehemencia, 
que todos los oyentes se indignaron. Salió á plura­
lidad de votos sentencia de muerte, sin oirá los 
acusados. Un hombre solo, llamado Tirón, tuvo 
valor para hacer presente al rey, que con la muerte 
de'íSus hijos iba á incurrir en la indignación del 
pueblo que los amaba, y á ponerse en manos de 
Antipatro , único autor de las conspiraciones tra­
madas contra él. Tuvo Salomé destreza para que 
recayese sobre Tirón el delito que atribuía á Anti­
patro. Preguntaron á Tirón por los cómplices del 
príncipe, y no los pudo nombrar; antes bien se ha­
lló acusado de haber ganado al barbero del rey 
para que le degollase ; y asi pusieron en tortura á 
Tirón, á su hijo y al barbero , y en los mismos tor­
mentos espiraron, y los dos príncipes perdieron la 
vida degollados* 1

Estas muertes llenaron de susto á los mismos 
que las habían procurado , y cada uno huía de la 
habitación de un tirano tan peligroso, temiendo 
hasta encontrarse con su vista. Feroras, con pretes­
to de un descontento que él mismo se buscó, se re­
tiró á su hierarquía ; y Antipatro consiguió que le 
enviasen á Roma al lado de Angusto, con el fin de 
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cultivar su amistad con Herodes. Estos dos hombres 
viéndose distantes meditaron el modo de deshacerse 
uno de su hermano y otro de sü padre. Envió. 
Antipatro á Peroras el veneno; y este, movido de 
algunas atenciones de Herodes , no quiso emplearle. 
Murió de enfermedad, y dejó á su muger deposi­
tarla del veneno. Todo lo descubrió Herodes : envió 
á llamar á Antipatro que volvió muy confiado , y 
le cargaron al punto de cadenas. Por desgracia suya 
se había hecho una enemiga formidable en Salomé, 
su tía, por haber querido hacerla sospechosa con 
su hermano el rey. Enviaron á Roma las cartas en 
que se contenía la prueba dé esta intriga ; y Salo­
mé , muy fuerte con su inocencia, quizá por la pri­
mera vez que la conoció en su vida, incitó la indig­
nación del rey contra su antiguo cómplice, y le hizo 
comparecer en un tribunal que presidió Varo, pedi­
do á Augusto por HerodeSí

Esta última escena de la vida de Herodes en-» 
terneceria , si la memoria de sus crueldades no hu­
biera cerrado la entrada á la compasión. Se presentó 
Antipatro , pintada la vergüenza de su crimen en el 
rostro, se postró cobarde implorándola piedad de 
Herodes , y le dijo su padre : Levántate^ y escucha. 
Le acusó de haber pretendido envenenarle, espuso 
toda la trama de la conspiración que acababa de 
descubrir, citó los tiempos y dedujo las pruebas. La 
última acusación que articuló con la mayor vehe­
mencia fue la de la muerte de sus dos amables hi­
jos , diciendo : Tú fuiste su bárbaro perseguidor si 
eran culpados, y su infame homicida si eran ino­
centes. Al nombrar los dos príncipes le cortaron la 
palabra las lágrimas y los sollozos , y no pudo ha­
cer otra cosa que una seña para que prosiguiese el 
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abogado en los capítulos de acusación. Quiso Anti­
patro justificarse ; mas oprimido con el peso de las 
pruebas recurrió á las maldiciones y juramentos, 
como es regular en los malvados convencidos. Varo 
no pronunció sentencia; pero la remitió al juicio de 
Augusto, á quien Herodes escribió.

Entre tanto el monarca, sobre los tormentos de 
su alma, tenia afligido su cuerpo con una dolorosa 
enfermedad, de la que los historiadores hacen una 
espantosa pintura , mirándola como un anticipado 
castigo, precursor de las penas que iba á padecer 
en la otra vida. Cada síntoma anunciaba una cer­
cana muerte. Supo Antipatro en la cárcel que corría 
la noticia de que acababa de espirar; y porque ma­
nifestó alegría le mandó su padre matar; mas él 
no sobrevivió á su hijo sino cinco dias, y murió á 
los setenta anos de su edad: consolado, dice Jose- 
fo, en sus domésticas pesadumbres con el placer 
de que en todo lo demas habia salido con su in­
tento. Hasta el fin conservó su carácter atroz; y 
sintiendo que estaba para morir, mandó que, so­
peña de muerte, fuesen todos los principales de la 
nación á Jcricó : hizo que los encerrasen en el cir­
co, y dejó encargado á Salomé y á su marido, que 
así que diese el último suspiro quitasen la vida á 
todos aquellos judíos, y dijo: De este modo pre­
tendo reprimir el maligno gozo de este pueblo, y 
aun obligarle á que acompañe con lágrimas mi 
muerte; bien que no se egecutó esta bárbara dis­
posición , pues al punto que el rey murió abrieron 
las puertas del circo y dieron libertad á los prisio­
neros.

d^i^Era Reinando Herodes se cumplid la profecía de 
Cristiana, que el Mesías habia de nacer cuando saliese de 
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Judá el cetro; esto es, cuando ya los judíos no se­
rian gobernados por príncipes de su estirpe. No 
hay duda que Herodes habia destruido todos los 
príncipes asamoneos: luego en su reinado debe 
buscarse la venida del Mesías tan deseado. Los ju­
díos le desconocieron, porque el nacimiento de Je­
sucristo no se anunció con hechos que adornen la 
historia profana. Quisieran algunos hallar en la 
vida de Herodes, primero el recibimiento que hizo 
á los magos: segundo, su conversación con ellos 
cuando les pidió que en habiendo hallado al niño 
que buscaban, pasasen por su corte: tercero, la or­
den inhumana de matar los niños de Belén y sus 
cercanías, que no pasasen de dos años, con el fin 
de que cayese en la matanza el que habia nacido 
con derechos al trono que ocupaba, y él destinaba 
á su familia. Pero ¿qué prueba sería el silencio de 
los historiadores profanos cuando la corte de Hero­
des opulenta y magnífica era frecuentada de infi­
nidad de estrangeros curiosos? y no es regular que 
contasen los historiadores todos cuantos venían á 
visitarle, teniendo que hacer mención de algunos 
recibimientos solemnes, como fueron el de Cleo­
patra, el de Augusto y el de Agripa. Las inquie­
tudes que Herodes manifestó á los magos pudieron 
considerarlas sus cortesanos como otros muchos 
efectos de su carácter espantadizo , que no merecían 
pasar á la posteridad. En cuanto á la matanza de 
los inocentes, despues de las crueldades de Herodes, 
que con las armas, la miseria y los suplicios acabó 
con infinitos infelices de ambos sexos y de todas 
edades; ¿qué podría estrañarse una orden de qui­
tar la vida á los niños de un pueblo y sus aldeas ?
Y aunque esto merecía las lágrimas de los intere- 
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gados , no era suficiente para fijar la atención de un 
historiador. Ademas de esto, de la intención bor- 
rible de ensangrentar sus funerales con tantas muer­
tes , sin mas fin que el que acompañasen con lá­
grimas la suya , bien se infiere semejante mons­
truosidad.

El luto , como él lo había previsto, no fue lar­
go ni lúgubre: porque Arquelao, su nieto, decla­
rado en el testamento por sucesor, dio á la pompa 
fúnebre un magestuoso lucimiento finalizando con 
una fiesta y gracias al pueblo , y dando un magnífi­
co convite á sus amigos. Decia espresamente en el 
testamento que no tendría fuerza hasta que César le 
ratificase; y Arquelao, observando esta cláusula, 
no quiso tomar la corona antes de haber estado en 
Roma.

Se dilató su partida por una sublevación; y no 
consiguiendo el sosiego de los amotinados con la 
suavidad , se valió de la fuerza, y se lo contaron 

3000^ P°r delito (3ooo). Durante su viage se declararon 
Años Otros cuatro motines: el primero contra los oficia- 

de J. c jes romanos, que habían ido á egecutar el testa­
mento de Herodes: del segundo fue cabeza un ban­
dido llamado Judas, que se sostuvo algún tiempo 
por haberse apoderado de un arsenal real, en don­
de halló vestidos y armas para su tropa: del tercero 
lo fue un joven llamado Simeón , de hermosa figura, 
muy estimado de los judíos, que hacia la guerra 
mejor para tiempo de motin, porque llevaba sus 
partidarios á las casas opulentas , y les abandonaba 
las riquezas. El último fue el de Artiongo, hombre 
de audacia brutal y talla gigantesca , que apoyado 
de cuatro hermanos que se le parecian , pretendió 
cambiar con el cetro el cayado de pastor. Sus sol­
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dados comelian grandes violencias en todas partes 
adonde llegaban. Mucho trabajaron los romanos 
en sosegar estos motines/, porque las cabezas de ellos 
mas querían morir que rendirse, y de este modo 
se evitaron el cruel suplicio de sus compañeros, 
que en número de dos mil fueron crucificados. Tan­
tas rebeliones y erj^tan poco tiempo casi justifican 
la bárbara severidad con que Herodes había gober­
nado aquel pueblo indómito.

Entre tanto se disputaban en Roma los pre­
tendientes sobre reinar en una nación en que era 
tan difícil; y no fue solo Arquelao, porque Salomé, 
siempre enredadora é intrigante, había llevado á 
Antipas, que era otro hijo de Herodes, Existían 
dos testamentos de este príncipe : en el uno de­
claraba á Antipas por sucesor : en el otro daba la 
corona de Judea á Arquelao. Tratándose de decidir 
entre los dos, dccian los defensores del primer tes­
tamento, que estaba hecho en tiempo en que el 
testador no estaba debilitado con la enfermedad y 
la vejez, El abogado de Arquelao hacia valer para 
el segundo la cláusula en que se remitía la egecu- 
cion á la disposición de César. Otro tercer partido 
de diputados judíos no querían por rey á ninguno 
de los dos, sino que la Judea se declarase provincia 
romana, y se gobernase por magistrados romanos. 
Tomó Augqsto un corte en tan varias opiniones, y 
dió á Arquelao el título de etnarca, ó gefe de la 
nación, prometiendo que le daría el de rey, si con 
su conducta acreditaba que le merccia. En la suerte 
de Arquelao se comprendían la Judea, la Idu- 
mea y la Samaría. El resto de los estados de Hero­
des se dividió entre Filipo, á quien tocó parte de 
Galilea con los estados adyacentes; y Antipas, que 
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llevó la otra pan’te confinada por el Jordán. No 
permitió Salomé, que era muy favorecida en los 
dos testamentos, que la dejasen olvidada, y así lo­
gró algunas ciudades y dinero. Distribuyó Augusto 
todo su legado entre los otros nietos del difunto; 
casó las hijas que estaban por colocar, quedándose 
con algunos vasos de poco valor para conservar la 
memoria de su amigo.

La cláusula que prometía á Arquelao el título 
de rey, si tenia buena conducta , no se puso sin mo­
tivo , porque daba pocas esperanzas de gobernar con 
prudencia, y así pasaba por despótico y vengati­
vo: reprendiéronle de cruel en el castigo de los re­
beldes antes de partir á Roma, y en todo lo siguien­
te correspondió á este principio. Ademas de su mala 
conducta, perversas costumbres, liberlinage públi­
co, afectada irreligión, fueron los judíos y sama- 
ritanos á quejarse en Roma de sus exacciones y ti­
ranía: por lo que Augusto le envió como á un sim­
ple particular desterrado á Viena en las Gallas, 
despojado de sus bienes, y haciendo de sus estados 
una provincia romana.

En pocos años fueron cuatro gobernadores to­
dos codiciosos, imperiosos y arbitrarios, y lo que 
comunmente causa mayores desgracias, desprecia- 
dores de los mismos á quienes gobernaban. Poncio 
Pilato, que fue el quinto, reunió en grado eminen­
te todas las malas propiedades de los otros. Hacia 
juguete de la dignidad de gran sacerdote: la daba 
y la quitaba, sin atender al mérito, á la opinión 
ni á la estimación pública; cuando aunque fuesen 
preocupaciones siempre son respetables las de todo 
un pueblo, y nunca se deben tocar, sino con gran­
des precauciones y por pura necesidad. Aborrecían 
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tenia tiempo para comer en público como lo hacia, 
despues de haber advertido á los espectadores, que 
al salir de la mesa les cantaría con aire de mas gus­
to. Un dia mientras estaba cantando se conmovió 
todo el teatro con un temblor de tierra; mas no 
por eso cesó, ni dejó salir á nadie hasta acabar su 
canción; y así que el teatro quedó desocupado se 
arruinó.

Para disminuir su propia infamia procuró que 
imitase su egemplo la antigua nobleza, á quien su 
pobreza misma hacia capaz de todo. De este modo 
los nobles se hicieron gladiatores, y hasta las mu- 
geres no se avergonzaban de luchar en la arena. 
Cesó toda moderación, porque se admitia á todo el 
mundo á este oprobio sin distinción de edades, con­
diciones ni sexos.. Un senador podia hacer, sin que 
nadie le reconviniese, el oficio de bufón griego ó 
latino, con gestos y ademanes lascivos. Las señoras 
del mas alto nacimiento se presentaban allí en des­
honestas posturas. Al rededor de los sitios destina­
dos á estos espectáculos habia tiendas surtidas de 
todo cuanto pudiera desear el lujo y la torpeza: ha­
bia tabernas y burdeles.

Pero nada llega en este género á la fiesta que 
en el lago de Agripina le dió Tigelino, cuya crápu­
la , avaricia y crueldad supieron ganarle la gracia 
del emperador. Se presentó Nerón en una nave en 
que brillaba por todas partes el oro y el marfil: ha- 
cian la maniobra los jóvenes mas hermosos, y el 
grado de su perversidad era el que señalaba los 
asientos mas cerca de su persona. Iba á abordar cer­
ca de unos huecos decorados en forma de rústicas 
grutas, en las que se hallaban las primeras damas 
de Roma mezcladas con las cortesanas , y tan des- 

tomo m. 22 
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caradas las unas como las otras. En todos los bos­
ques y palacios vecinos resonaban conciertos, y es­
taban rodeados de luces : la mesa tenia los mas es- 
quisitos y raros manjares traídos á grande costa. 
Despues de este escandaloso espectáculo dio Nerón 
otro aun peor, casándose con Pitágoras, el mas in­
fame de los escandalosos. Se celebró este himeneo 
con las ceremonias acostumbradas : se consignó el 
dinero en manos de los augures: le pusieron el velo 
que llevaban las desposadas, y le aderezaron un le­
cho nupcial encendiendo las antorchas del himeneo. 
Despues de haber sido muger de Pitágoras fue es­
poso de otro joven perdido llamado Esporo: le alo­
jó en su palacio, le pascó por todas partes en Ita­
lia y en Grecia, vestido de emperatriz. ” Dichoso 
hubiera sido el mundo, dijo uno en esta ocasión, si 
el padre de Nerón hubiera tenido semejante mu­
ger.” ¿Falta ya alguna especie de escesos á las in­
famias con que el Cielo permitió que este príncipe 
se manchase en castigo de sus maldades ?

Por entonces estaba casado con Popea, y no 
contenta con haber arrojado á Octavia del trono y 
Jado del emperador, quiso que desapareciese de so­
bre la tierra. Los calumniadores que la suscitó la 
acusaron de trato y comercio con un músico de flau­
ta ; y aunque sus criadas puestas en el tormento sos­
tuvieron la inocencia de su señora, no por eso de­
jaron de desterrarla y de sofocarla, cortadas las ve­
nas, con el vapor de un baño caliente; y esto á los 
veinte y dos años de su edad. ¡Infeliz princesa, que 
tuvo este premio por haber traído á Nerón el im­
perio en dote! No logró en su vida un momento de 
felicidad.

Aunque los dos maestros del emperador, Bur- 
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rho y Séneca, se mostraron condescendentes , su 
sola presencia era una especie de reprensión que le 
molestaba. El primero, á quien hace un autor trá­
gico hombre de heroicos sentimientos, fue envene­
nado. Séneca, cuyas obras estoicas hacen maravillo­
so contraste con su condescendencia en los escesos 
de su discipulo, despues de habérsele envuelto in­
justamente en una conjuración, de lo que él se jus­
tificó, salió mal de otra segunda acusación, y le pre­
cisaron á hacerse abrir las venas, hasta que agota­
da la sangre murió; bien que Nerón tuvo la bondad 
de mandar cerrar las de Plancina, esposa del filóso­
fo , que había imitado á su marido; pero la quedó 
una palidez que toda su vida dió testimonio de su 
amor.

La misma Popea, aquella á quien tanto amó 
Nerón, llegó á serle importuna con sus representa­
ciones, y no se libró de la brutalidad de su esposo. 
Le hacia esta varias reconvenciones sobre algunos 
escesos ; y él irritado, estando ella en cinta , la dió 
en el vientre una patada, de la cual murió. En este 
bárbaro se advierte una ferocidad reflexionada y á 
sangre fría, que añade horror á la crueldad, Pre­
sentándole la cabeza de un tal Ruberio, que acaba­
ba de ser asesinado por su orden, la contempló con 
complacencia, y dijo riendo: wNo sabia yo que Ru­
berio tenia una nariz tan larga?* En circunstancias 
casi semejantes estuvo Agripina mirando con curio­
sidad la cabeza cárdena de una de sus rivales , y 
abriéndola la boca se detuvo á examinar los dientes, 
que á |o qjje parece tenían algo de particular. ¡ O 
qué monstruos eran personas semejantes !

A fas crueldades egercitadas contra algunos par­
ticulares se juntan las egecuciones que cayeron so­
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bre multitudes. Según una antigua ley , todos los 
esclavos que se hallaban en la casa de su señor ase­
sinado debian morir. Se contaban hasta cuatrocien­
tos en casa de Telarlo, á quien quitaron la vida 
siendo gobernador de Roma; y tan grande número 
cscitó la compasión del pueblo, que pedia gracia 
para tantos inocentes; mas no creyó Nerón que la 
sangre noble de uno solo fuese con csceso espiada con 
la sangre vil de tantos, y así los hizo matar inhuma­
namente. A él se le atribuye el famoso incendio de 
Roma , que de catorce cuarteles destruyó entera­
mente tres , y causó grande estrago en siete de los 
mas hermosos, de suerte que solo cuatro quedaron 
enteros. Estuvo el fuego abrasando por nueve dias 
con una confusión y falta de socorros , que hicie­
ron creer que si Nerón no era el autor de aquel fuc­
ilo, á lo menos gustaba de verle durar. Contemplán­
dole desde lo alto de su palacio, declamó un poema 
de Troya abrasada , vestido con el mismo trage con 
que se presentaba en el teatro cantando. Se dice que 
hubiera querido ver á Roma quemada del todo con 
el objeto de edificar en su sitio una ciudad, y poder 
darla su propio nombre. Sobre los escombros hu­
meantes del sitio mas maltratado por las llamas le­
vantó el mas vasto y magnífico palacio, en el cual 
se veian, ademas de los mas bellos adornos de la ar­
quitectura y los muebles mas ricos, jardines del mas 
esquisito gusto, y hasta lagos y bosques.

El espectáculo de aquel terrible incendio , los 
gritos de los ancianos, mugeres y niños, la deses­
peración de los que veian perecer sus bienes , el tu­
multo de los que los sacaban , y pensando salvarlos 
se veian rodeados de las llamas ó perecían oprimidos 
con las ruinas : este horrible espectáculo no llega to- 
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davi'a á la inhumanidad del que dio Nerón al pue­
blo en sus jardines, siendo los que le representaban 
los cristianos. Para apartar de sí la sospecha bien 
acreditada de que él era el autor del incendio echó 
la culpa á los cristianos, los cuales se habían mul­
tiplicado ya mucho en la capital: refinó cuanto pu­
do acerca de los tormentos que hahian de padecer: 
unos cubiertos de pieles de fieras eran entregados á 
los perros, que los devoraban: otros puestos en una 
cruz esperaban una muerte lenta entre agudísimos 
dolores ; y otros por último , cubiertos de materias 
combustibles, y clavados á varios postes, ó arroja­
dos en diferentes fuegos, sirviéndoles de pábulo con 
su carne , eran las luminarias que daban luz á las 
diversiones de un monstruo que vestido de cochero 
recorría las alamedas en su carro. Pero ni estas atro­
cidades, ni algunas señales de bondad que dio al pue­
blo pasado el incendio , pudieron conseguir que ca­
yese la opinión de que él habia sido el incendiario.

Ya por último llegó á su colmo la impaciencia 
de los romanos, y produjo una conspiración. Sena­
dores , caballeros y aun mugeres entraron en ella, 
y sin duda se formó por el descontento general, sin 
que se sepa positivamente el autor. Cayo Pisón pasó 
por haber sido el gefe : mostraba este unas virtudes 
que se hacían sospechosas con su lujo y sus gastos, y 
se creyó que no tanto le escitó la gloria de vengar á 
sus conciudadanos y librarlos del tirano mas hor­
rible, cuanto el deseo de conseguir el imperio. Ca­
si en sus principios estuvo para ser descubierta la 
conspiración por la imprudencia de una liberta, lla­
mada Epicaris, cuya conducta de nada tenia menos 
que de arreglada. Esta ó la emplearon, ó ella mis­
ma se empleó en ganar cómplices entre las tropas,
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y abrió indiscretamente su corazón á un tribuno que 
la descubrió. Ella negó con tanta firmeza que no la 
pudieron Convencer; pero Nerón la hizo guardar efl 
la cárcel.

Una ligera falta de atención y una precaución 
demasiada descubrió toda la conjuración: porque uno 
de los conjurados, llamado Escevino , se habia re- 
servado el honor de dar el primer golpe; y exami­
nando su puñal, halló que no estaba bien afilado y 
tenia un poco de orin. Se le dió á Milico, liberto 
suyo de confianza, para que le llevase á componer, 
Al mismo tiempo hizo preparar* vendas como para 
vendar llagas y detener la sangre. Dió también un 
gran festín á sus amigos, en el que estuvo con aíre 
pensativo, y despues recompensó á algunos esclavos# 
y dió libertad á otros. Todo esto dió que rezelar á 
Milico. Este dió cuenta al emperador, el cual en es­
tos preparativos vió de repente la conspiración con­
tra su vida. Se aseguró de Escevino, quien al prin­
cipio se defendió muy bien ; pero la muger del liber­
to indicó coloquios y conferencias secretas, con lo 
que arrestaron á muchas personas. Estas se contra­
decían en el interrogatorio: una asustada de ver el 
aparato de la tortura, declaró á sus mejores amigos: 
otra hasta á su propia madre.

Ya llegó el momento de hacer hablar á Epica- 
ris, y así la sacaron de su prisión, y la pusieron al 
mas cruel tormento; pero siempre sostuvo que esta­
ba inocente , y á ninguno acusó. Llevándola á nue­
va tortura en una silla, porque no podía andar, hi­
zo un nudo corredizo del pañuelo que tenia al cue­
llo, le ató por un cstíemo á la silla, y se ahorcó» 
Menos constancia manifestaron los hombres que tiná 
muger: se multiplicaron las confesiones, y con ellas
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los tormentos para sacar otras. Lo que ya vimos en 
otra ocasión, y siempre admirará , es que los mis­
mos cómplices tuvieron tal vez á su cargo la odiosa 
comisión de presidir al tormento : que cumplieron 
en ella con todo el rigor como si fueran inocentes, 
y que los atormentados no los declararon, aunque 
los conocían muy bien por cómplices. Asistia Ne­
rón á estas horribles escenas con tan atenta obser­
vación , que no podían los gefes de los verdugos sua­
vizar de ningún modo los tormentos. En uno de es­
tos interrogatorios , viéndose uno de los jueces ya 
para ser acusado, hizo cierta demostración de que 
quería matar al tirano, y un cómplice le detuvo con 
una sena, dándole á entender que aun no era tiem­
po. La mayor parte mostraron muriendo mas forta­
leza que la que se necesitaba para egecutar su de­
signio.

Pisón se hizo cortar las venas. Laterano , cón­
sul designado , respondió con los términos del ma­
yor desprecio á Epafrodito que tenia orden de in­
terrogarle ; y aun tuvo generosidad para no recon­
venir al tribuno, que era cómplice con él, y tenia 
el encargo de degollarle. Herido ya con el primer 
golpe, se puso por sí mismo en proporción de ser 
decapitado. Subrio, gefe de una cohorte prctoriana, 
preguntándole Nerón por qué había faltado al jura­
mento de fidelidad , respondió : u Yo te he sido fiel 
mientras tú lo merecías; pero no te he podido su­
frir desde que llegaste á ser parricida, cochero, bu- 
fon é incendiario.” Esta animosa respuesta fue lo 
que Nerón sintió mas. Sulpicio Asper, á quien pre­
guntaba por qué habia conspirado contra él, le di­
jo: "Porque no hallaba otro remedio á tus malda­
des. ” Los talentos, en vez de servir de salvaguar- 
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dia, se atraían una atención peligrosa. El poeta Lu* 
cano pereció mas por sospechas que por haberle con­
vencido. Petronio tuvo antes de morir el gusto de 
dejar una sátira, cuya libertad se tiene por una me­
moria de las infamias de Nerón , creyendo que así 
le sacrificaba á los desprecios de la posteridad. Aun­
que no tuviese alguno mas culpa que la de no gus­
tarle, bastaba para que no le perdonase el tirano, y 
se complacía en asustar á los mismos que creía ino­
centes. Envió á quitar la vida al cónsul Vestino, que 
estaba dando un gran convite, cuando ni aun se 
creía que se acordase de él, pues no habia incurri­
do en la conjuración; pero Nerón le aborrecía: hizo 
que toda la noche estuviesen los convidados con guar­
dias entre las angustias de la incertidumbre, y dijo, 
enviando á ponerlos en libertad : Bien han pa­
gado la honra de haber comido en la casa de un 
cónsul?^

No perdonó á los hijos de los conjurados, por­
que á unos los echó de Roma, hizo encarcelar ó 
matar de hambre á otros con sus preceptores y cria­
dos , y esterminaba de una vez familias enteras. 
Mientras se hacían estas egecuciones y muertes, re­
sonaban en los templos las acciones de gracias y cán­
ticos de alegría. Este, á quien habia quitado el hi­
jo ; aquel, á quien habia privado de un pariente ó 
un amigo, adornaba su casa como en una fiesta y 
regocijo público. Los senadores aparentaban un go­
zo proporcionado á la tristeza que precisamente ocul­
taban : decretaban ofrendas á los dioses, y princi­
palmente al sol, que habia descubierto la conjura­
ción, para que no se egecutase la muerte en su tem­
plo , como estaba proyectada ; y el puñal que habia 
de servir de instrumento fue consagrado en el capí-
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lolio. ¿ Cómo podía el tirano menos de tener estas 
apariencias por sinceros testimonios de alegría, vien­
do que unos iban á besarle la mano, y otros á abra­
zarle las rodillas ? A muy pocos perdonó ; pero dio 
grandes recompensas á los denunciadores y á los ver­
dugos. Libre ya de inquietudes, volvió á tomar el 
arpa y el vestido de cómico, y se presentó en la es­
cena sujetándose á todas las leyes del teatro; esto es, 
á no reposar ni limpiarse con el vestido, y á no 
gargajear ni sonarse mientras duraba la acción: por 
último, poniendo una rodilla en tierra y saludando 
al concurso, esperaba la sentencia de los jueces con 
la modestia de un hombre que la aguardaba con te­
mor; pero no habla seguridad ni aun en parecer in­
diferente : pues tenia espías esparcidas por el anfi­
teatro que observaban el semblante de cada uno ; y 
aun Vespasiano corrió peligro de la vida por haber­
se dormido, despues que había estado en vela aque­
lla noche guardando su puesto.

Da fin el historiador Tácito á sus lúgubres re­
laciones y espantosas pinturas con dos escenas que 
enternecen. La primera es la de una familia, cuyos 
individuos murieron juntos, á saber: Lucio Velus, 
su suegra Sercia, y su hija Polacia. No tenia Ne­
rón contra Lucio otro agravio que vengar sino que 
era sobre la tierra una reprensión viva de la muer­
te de su yerno Rubelio injustamente condenado; 
pero Nerón hizo acusar al suegro con la misma in­
justicia. Fue Polacia, y se arrojó á los pies del em­
perador; pero no pudiendo conseguir gracia, volvió 
á anunciar á su padre con mucho valor que no ha­
bía mas recurso que morir. Se encerraron todos tres 
en un mismo cuarto, los llevaron al baño , y allí 
les abrieron las venas con un mismo hierro. Mira­
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ba el padre á su hija, la madre á sus hijos, y cada 
uno deseaba ser la primera víctima de la muerte 
que se les acercaba. La mas anciana espiró antes 
según la ley de la naturaleza, despues murió el pa­
dre , y últimamente la hija; y el senado fue tan vil 
que los declaró por reos de alta traición.

La otra escena es el proceso de Trascas, aquel 
senador intrépido que no quiso aplaudir la muerte 
de Agripina, ni ofrecer sacrificios por la conserva­
ción de la voz divina del emperador: estos fueron 
los principales capítulos de acusación contra él. Las 
culpas de Sorano, citado también á juicio, eran que 
siendo gobernador de Pérgamo no había permitido 
que Acrato, liberto de Nerón, se llevase las estátuas 
y pinturas de esta ciudad. Por último, á su hija 
Servilia se la imputaba á delito el haber consulta­
do á los mágicos : estas son las maldades por las cua­
les mandó el emperador condenarlos á muerte, pero 
dejando á su elección como había de ser esta. Los 
culpados fueron introducidos á la audiencia entre dos 
fdas de soldados, con el encargo de decir á los se­
nadores cual era su delito. De esta obra de iniqui­
dad solo se sabe el interrogatorio de la hija de So­
rano , de la que el historiador asegura que era jo­
ven y hermosa. 44 ¿Has consultado tú á los adivi­
nos?0 la preguntó el juez.44 Sí, respondió ella con 
ingenuidad y candor; pero fue para saber si habia 
medio de aplacar al emperador y salvar la vida de 
mi padre. ” 44¿No has vendido hasta las joyas para 
emplear el dinero en conjuraciones mágicas?0 Aquí 
se postró en tierra la desconsolada Servilia , y des­
pues de algunos instantes de silencio, dijo, abrazan­
do al altar y con los ojos bañados en lágrimas: 44Yo 
no he invocado divinidad alguna prohibida : todas 
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mis stíplícas han sido santas, y sin otro fin que el 
de librar á mi padre: he dado mi pedrería y mis 
adornos, y hubiera dado mi sangre y mi vida si 
tne la hubieran pedido por la suya. Si en esto he 
faltado, yo sola soy la culpada , que mi padre está 
inocente.” El padre esclamó : t<Pues mi hija no 
tiene parte en los delitos que me imputan , no 
es razón confundir nuestras causas. Yo estoy pron­
to á sufrir mi destino sea el que fuere , y espero 
que no será comprendida una hija inocente en la 
condenación de su padre. *’ Quiso abrazar á su hi­
ja , esta le estendió sus brazos, y se pusieron por 
medio los lictores. Aunque por haberse perdido esta 
parte de la historia de Tácito no sepamos cual fue 
la suerte del padre y de la hija , no nos permite 
creer el carácter conocido de Nerón que este bár­
baro se compadeciese. Trascas se hizo abrir las venas»

Dejó Nerón á Roma por algún tiempo, y dio 
el gobierno á Helio su liberto, asociándole á Folí­
eteles , que también lo era; y tenian un poder tan 
absoluto, que podían desterrar y quitar la vida aun 
á los senadores sin dar parte al emperador. Este fue 
á pascar sus caprichos y su locura en la Grecia ; por­
que decía que los griegos conocían mejor que los ro­
manos las prendas de cada uno. Admiraban su voz 
celestial, y así no les escaseaba el placer de oírle. 
Los tenia días enteros en el teatro, y sería sin duda 
ingratitud no escucharle cuando tanto trabajo se to­
maba por conservar aquella hermosa voz. Siempre 
dormía boca arriba con una plancha de plomo en 
el estómago : usaba frecuentemente de purgantes , y 
se abstenia de las frutas ó manjares que pudieran 
echársela á perder. Temiendo que cuando hablaba 
en público se 1c desarreglase el tono con descrédito 
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de su admirable órgano, creó un empleo, y el que 
le tenia debía advertirle cuando no se afinaba lo su? 
ficicnte , y ponerle un lienzo en la boca si arrebata­
do de alguna pasión no atendia á sus advertencias. 
Este empleo no tiene cgemplar en la historia.

Llevó el emperador el premio en los juegos 
olímpicos y en otros que usaba la Grecia. Hacia 
que le diesen ricas coronas, en términos que se re­
compensaba del placer que habían tenido en oírle. 
Como gustaba de las obras del arte , se llevó de to­
das las ciudades las pinturas , eslátuas y curiosida­
des que le parecían bien; pero repartidas estas pre­
ciosidades en muchos navios , se perdieron en una 
horrible tempestad que le sobrevino cuando volvió 
á Roma, adonde le llamaron temiendo una subleva­
ción que oslaba para romper por las estorsiones de 
los gobernadores. Helio fue corriendo á avisarle del 
peligro , y á suplicarle que fuese á sosegar y cas­
tigar á los romanos. “¡Con que me envidian, dijo 
suspirando, la gloria que recibo en Grecia!” Lle­
gó á tiempo para prevenir el efecto de una conspi­
ración , cuyas circunstancias se ignoran.

Todos se admiran de la inacción insensible de 
una ciudad como Roma, grande y opulenta, en la 
cual, á pesar de las proscripciones, habia aun fami­
lias distinguidas, hombres de grande mérito, un se­
nado numeroso, los magistrados del antiguo gobier­
no , cónsules, tribunos, censores, ediles , pretores, 
y otros que eran la fuerza y ornamento de la re­
pública. Habia colegios de sacerdotes encargados de 
la magestad del culto, escuelas para la enseñanza, 
el orden de los caballeros capaces de reflexionar y 
obrar: y entre los ricos y el populacho la clase de 
hombres industriosos que tienen necesidad de la paz,
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y por su grande número son capaces de mantener­
la cuando existe, y de restablecerla cuando otros la 
turban. No obstante, ya se había encorvado Roma 
bajo un cetro de hierro ensangrentado, hasta ser 
desde el tiempo de Augusto el juguete de la locura 
de los emperadores y de sus ministros. Se pregunta 
por la causa de este abatimiento, y la hallan en la 
política que presidió en la transformación de la re­
pública. Aunque Augusto conservó el esterior de las 
autoridades, las confundió unas con otras: mudó ó 
cercenó el poder de cada una. La aprobación con 
que animaban á los delatores y los castigos consi­
guientes introdujeron el terror en todas las almas, 
y pusieron silencio á los que pudieran reclamar. Ya 
los tribunales y aun el mismo senado no eran in­
térpretes de la justicia, sino ministros de la volun­
tad de aquel que echaba mano de las calumnias y 
verdugos. El pueblo estaba contento ó indiferente 
porque le proporcionaban fiestas y le divertian con 
espectáculos : y sobre lodo se procuraba que no le 
faltasen víveres.

Si alguna vez se irritaba por las injusticias cla­
ras contra personas de su estimación , estaba allí 
cerca el campo formidable de las cohortes pretoria- 
nas, en palacio una numerosa guardia , y en todos 
los cuarteles de la ciudad destacamentos de sol­
dados feroces, que eran una tropa compuesta de 
todas las naciones, hombres sin parientes y sin 
propiedad, que solo conocian á quien los pagaba. 
Los pretorianos, que eran sacados de los auxiliares 
ó de los pueblos subyugados, acostumbrados á la 
libertad de campana, hallaban una sociedad muy 
análoga á su carácter en el populacho de Roma, del 
que se vallan en caso de necesidad por ser una mis­
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ma la brutalidad de costumbres, la falta de propie­
dades , y por estar sacrificados igualmente al que 
podia soltar la rienda á su codicia. A la parte in­
dustriosa la contenía y hacia dócil á las voluntades 
de los tiranos el temor del pillage que continua­
mente la amenazaban bajo la espada de las cohor­
tes y el puñal del bajo pueblo. De este modo se 
dejaba Roma sublevar , agitar y calmar como la 
ciudad mas pequeña.

A las órdenes arbitrarias que los emperado­
res enviaban á las provincias bajo las antiguas fór­
mulas de Senatus Consulto, ó decreto del pueblo, 
se las daba entera obediencia, porque en los paí­
ses distantes ignoraban las astucias y violencias 
con que se conseguían estas determinaciones, Ade­
mas de esto tcnian en Roma como en rehenes á las 
familias de los gobernadores, y por poca oposición 
que quisiesen mostrar ellos y sus principales oficia­
les , todos romanos , debían temblar por no per­
der unas prendas tan queridas. Esta política fue 
la que impidió por tantos años que se atreviesen 
contra unos príncipes tan bárbaros ó locos, y por 
la que hicieron con tanta lentitud sus esfuerzos, 
que Nerón con la menor energía y valor hubie­
ra podido contenerlos.

Los primeros golpes contra este príncipe salie­
ron de la Galia Céltica, cuyo gobernador era Julio 
Vindex: descendía de los reyes de Aquitania, y por 
su origen se le hacia mas insoportable ver suspirar 
á los gaulas oprimidos con impuestos. Juntó hasta 
cien mil de ellos, y envió públicamente á proponer 
á Galba, gobernador de una parte de España, cu­
yas secretas intenciones conocería sin duda, qnese 
juntase con él, prometiendo reconocerle por em-
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perador; y el gobernador de Aquitania al mismo 
tiempo le pedia socorro contra Vindex. Galba, 
dudoso entre dos proposiciones tan opuestas, jun­
tó sus amigos, y estos le aconsejaron que sondea­
se las disposiciones de la capital antes de resol­
ver. Tito Vinio, tribuno de la única legión que ha­
bía en la provincia, se levantó y dijo: "¿Qué hay 
que deliberar? Ya es delito capital el que se trate 
sobre si continuaremos en ser fieles á Nerón. Ya 
no hay medio: debéis entrar en la idea de Vin­
dex , ó marchar al punto contra un hombre que 
mas quiere ver á Galba en el trono que á Ne­
rón. ” Con este breve discurso se determinó Galba; 
y convocando una junta general de españoles, subió 
á la tribuna rodeada con los retratos de muchas 
personas ilustres inhumanamente sacrificadas, é hi­
zo un discurso vehemente, en que reprendía todos 
sus delitos. "¿Qué atentado ha sido para él dema­
siado horrible? ¿No se ha manchado con la sangre 
de su padre, de su madre, de su muger, de su pre­
ceptor , con la de todos cuantos en el senado , en 
la ciudad y en las provincias se distinguían por 
su nacimiento y sus riquezas , ó por su valor y 
virtud ? La sangre de tantas víctimas inocentes 
pide á gritos la venganza. Pues tenemos armas y 
ocasión de servirnos de ellas, avergoncémonos de 
estar por mas tiempo sacrificados, no á un prínci­
pe, sino á un incendiario, á un parricida, á un can­
tarín, á un comediante, á un... ¿Podré yo honrar 
con el nombre de hombre á un monstruo, que na 
pertenece á nuestra especie, pues tiene un hombre 
por marido, y él es marido de otro hombreGal­
ba al concluir protestó á la numerosa asamblea, 
que le saludaba emperador y augusto, que él se
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tomaba el mando como teniente del senado y del 
pueblo.

Mientras él deliberaba, se veia "V índex per­
seguido por Virginio, gobernador de la alta Ale­
mania. Se cree que los dos gefes estaban de acuer­
do para unirse contra Nerón; pero á pesar de am­
bos pelearon los dos egércitos : Vindex fue el ven­
cido, y se quitó la vida. El egército victorioso ofre­
ció á su general el imperio: pero este no le admi­
tió, diciendo que no sufriría que alguno egerciese 
el soberano poder sino se le conferia el senado, 
que era á quien pertenecía de derecho. Esta reso­
lución paró á Galba , porque sus negocios con la 
derrota de Vindex estaban reducidos á una crisis te­
mible; pero Nerón lo ignoraba.

Estaba este en Ñapóles cuando supo la rebelión 
de Vindex, y no le inquietó mucho la noticia. Lo 
que mas sintió fue que el gobernador de la Galacia 
Je llamase en su manifiesto pobre arpista. u¿Le 
pertenece á él, decía , juzgar de mi capacidad en 
un arte que á mí me ha costado trabajo, y él no 
ha aprendidoy para refutar la odiosa calumnia 
de los rebeldes empezó á tocar el arpa con mas fre­
cuencia que nunca. Estudiaba la atención de los 
oyentes, y cesaba de cuando en cuando para pre­
guntarles si jamas habían conocido otro que le igua­
lase. No obstante, como las noticias iban siendo mas 
desagradables, volvió á Roma: allí supo la rebelión 
de Galba , la cual no le ocasionó susto, sino ra­
bia. Quería enviar á todas las provincias asesinos 
que matasen á los gobernadores , á los generales 
de egército, á todos los desterrados, temiendo que 
se declarasen por los rebeldes; y hacer degollar á 
todos los gaulas que había en Roma como cóm-
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plices de sus paisanos: dar veneno á lodo el se­
nado en un convite: poner fuego á la ciudad, y 
soltar á un mismo tiempo todas las fieras que se 
guardaban para los públicos espectáculos para que 
los habitadores no pudieran apagar las llamas.

Despues de este volcan de desesperación, que 
se apagó con la imposibilidad de egecutar proyec­
to tan terrible, pensó Nerón en levantar tropas, 
y ninguno se presentó voluntariamente: quiso va­
lerse de la fuerza, pero huían y se ocultaban: ya 
no era tiempo de alistar, como algunas veces le ha­
bía sucedido, los bailarines y cómicos: era dema­
siadamente serio el asunto, y no era ocasión para 
armar á sus concubinas y las cortesanas de Roma, 
de las cuales en tiempo de mas sosiego se había he-? 
cho una compañía de guardias. Al rededor de él tro­
naba la tempestad, y se aceleró el rompimiento por 
un contratiempo que sublevó la ciudad.

Sobrevino hambre, y dijeron que había llegado 
un navio de Egipto, que era el país de donde ve­
nia regularmente el remedio de este mal. Acudió el 
pueblo creyendo hallarle lleno de trigo, y vió que 
venia cargado de arena para los gladiatores y lu­
chadores: entraron todos en furor, se juntó tumul­
tuariamente el pueblo, hizo pedazos las estatuas del 
emperador, rasgó sus retratos, saqueó las casas de 
sus favoritos y cometió una infinidad de desórdenes.

En estas circunstancias supo Nerón que se ha­
bían rebelado las legiones de la alta Alemania, y 
hablan ofrecido el imperio á Virginio. Se vió cons­
ternado, se previno de veneno, y tomó la resolución 
prudente de huir á Egipto; pero dilató la egecucion 
para el dia siguiente. Durante la noche , Ninfidio, 
que era su mayor favorito despues de Tigelino, for- 
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mó el proyecto de apoderarse del trono. Era Ninfi- 
dio hijo de una liberta que seguía la corte, y muy 
condescendiente con los que la constituían. Por so­
lo este título decía ser hijo de Caligula: y porque te­
nia la talla , el aire furioso de este príncipe, y la 
pasión á los cscesos con que el habia manchada su 
fama.

Era juntamente con Tigelino comandante délas 
guardias pretorianas. Mientras Nerón dormía, hizo 
decirlas que el emperador se habia huido; pero como 
estimaba tanto á Galba, le hizo proclamar, aunque 
contando con que él substituirla despues en su lugar.

Despertó Nerón, supo la deserción de sus guar­
dias, hizo llamar á sus amigos, pero nadie vino. Sa­
lió de su palacio, fue á buscarlos, y llamandoásus 
puertas, no le respondieron. Volvió, y todo en su 
cuarto habia desaparecido, muebles, pinturas, has­
ta la cama y la caja del veneno: mandó á un gla­
diator que le matase, y este no quiso. ^¿Qué es es­
to? dijo, ¡con que soy tan infeliz que no tengo ami­
gos ni enemigos !” Faon , que era uno de los pri- 
aneros, le ofreció ocultarle en su casa de campo. Se 
puso en camino acompañado de cuatro personas, 
montado sobre un mal caballo, con un vestido vie­
jo, y ocultando el rostro. Pasando por el campo de 
las guardias pretorianas, oyó las maldiciones que 
le echaban los soldados. A la sazón habia una hor­
rible tempestad, y los truenos, la lluvia, los relám­
pagos , hasta un temblor de tierra, hacian su hui­
da mas penosa. Se le cayó el lienzo con que cubría 
el rostro, y le conocieron; pero él con el temor de 
que le prendiesen, se entró por entre espinos y zar­
zas hasta la puerta de la casa, y despues de alguna 
tardanza se la abrieron.
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Allí supo que el senado le había condenado á 

muerte según la costumbre de los antiguos. Pregun­
tó que cual era esta costumbre de los antiguos, y le 
respondieron: '''Ser despojado, atado á un poste por 
la cabeza, azotado con varas hasta morir. ” Bien co­
nocía que debía preferir una muerte mas pronta; pe- v 
ro no tenia alientos para dársela : hubiera querido 
que alguno de sus criados le diese egemplo para ani­
marle; pero ninguno se halló con disposiciones de 
complacerle. Sacó un puñal, le acercó á la gargan­
ta, y dijo: ¡Qué hombre tan hábil va á perder el 
mundo!” Esta fue una de sus últimas sentencias.
Epafrodito, su liberto, le hizo de un golpe el ser­
vicio que pedia,

Ratificó el senado (69) la proclamación que ha- A.deJ. C. 
Lia escitado Nipfidio , y envió diputados á Galba.
Sin duda los padres conscriptos, rodeados de guar­
dias pretorianas y bajo su poder, no se atrevieron á 
tomar la autoridad que habían tenido y restablecer 
la república, Se lisonjeaban de que su suerte sería 
mas feliz, y de que verían renacer los hermosos dias 
del imperio con un hombre de carácter benigno y 
huen general, que había dado pruebas de modera­
ción cuando no quiso aceptar el imperio sin el con­
sentimiento del senado ; pero Galba se dejó gober­
nar de tres favoritos, cuyos malos consejos le hicie­
ron cometer los desaciertos que abreviaron su rei­
nado y su vida. El primero Vinio Celio, que con 
su fortaleza Le habla hecho aceptar el imperio mien­
tras deliberaba sobre la oferta de Vindex, no quiso 
haber inspirado en vario esta resolución, y orgullo­
so y altivo siempre estaba por el rigor. El segundo 
Cornelio Lacon, hombre de poco valor, pero inso­
lente , habiéndole hecho capitán de las guardias pre­
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loriarías, no podia con estos defectos disimular su en­
vidia contra los que tenían algún mérito. Por últi­
mo, Icelo, esclavo antes, pero ya liberto, y el hom­
bre mas codicioso, solo pensaba en juntar tesoros. 
Se hizo mas rico en siete meses que los mas avaros 
ministros de Nerón en catorce anos.

Tenia Galba setenta cuando subió al trono: en 
úl había notado Augusto por su fisonomía un no sé 
qué de afortunado: pues habiendo un dia ido á sa­
ludarle con otros jóvenes de su edad, le puso la ma­
no sobre la cabeza, y le dijo: Tú, hijo mió, toma­
rás el pulso al imperio. Era exacto en la disciplina 
y la justicia, y algo severo, y se condujo en el man­
do de los egércitos y en el gobierno de las provin­
cias de manera que se llevó la estimación pública. 
Desde que murió Caligula le solicitaron para que 
lomase el imperio , y él se negó-á la oferta, y aun 
ayudó á Claudio á subir al trono; y tal vez hubie­
ra sido fiel á Nerón, si este por influjo de sus co­
lectores de impuestos, porque no los ayudaba en sus 
exacciones como ellos deseaban, no hubiera mani­
festado la intención de deshacerse de él.

‘Tomó su camino el nuevo emperador por las 
Gallas acompañado de una guardia española y de 
sus tres confidentes. Virginio se le presentó; pero 
Galba menos agradecido á que el gobernador de la 
alta Alemania acababa de renunciar el imperio que 
le ofrecían sus soldados, que picado de que no hu­
biese querido reconocerle antes de la elección del se­
nado, le recibió con frialdad, lo cual desagradó á 
sus legiones. Mientras caminaba con lentitud en una 
litera por su mucha edad , estaban los preteríanos 
haciendo justicia de Ninfidio, el cual les había con­
fesado que bajo el nombre de Galba trabajaba por, 
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si mismo. Tuvo la audacia de ir á su campo pro­
poniendo comprar los votos con promesas exhorbi- 
tantes, y le mataron. Muchas personas , aun con­
sulares, se habían agregado á su fortuna, y envió 
Galba orden á Roma para que las condenasen. Se­
ñaló su marcha con sangrientas egecuciones, algu­
nas justas, y otras por provocación de sus ministros 
apresurados á aprovecharse de un reinado que no 
podia ser muy largo. Se les reprende de que todo 
lo vendían, los cargos, las provincias, las rentas 
públicas, y la justicia, quitando la vida á los ino­
centes , y dejando libres á los culpados, de suerte 
que ya se temía en Roma la llegada de un prínci­
pe antes tan deseado.

Tomó cuentas á los ministros de Nerón, lo que 
mereció la aprobación general, y alabaron mucho 
que los castigase; pero llevaron á mal no ver entre 
ellos los nombres de Tigelino y Haloto cubiertos del 
odio público. Pedia el pueblo á gritos su castigo; y 
no le consiguió , porque ellos habían repartido sus 
rapiñas con los favoritos del emperador: y aun ta­
chó éste en un edicto la grande ansia del pueblo por 
esta especie de venganza. No fue tan indulgente con 
los cómicos, las cortesanas y otras gentes gratifica­
das por Nerón: pues contó con ellos, y los hizo en­
tregar y poner en el tesoro del estado nueve partes 
de las diez que habían recibido.

Le pidieron los prctorianos la gratificación qúc 
Ninfidio les había ofrecido en su nombre, y respon­
dió con sequedad: Ko escojo mis soldados, no los com­
pro. El grande rigor con que castigó á un cuerpo de 
marinos que habían faltado á las reglas de la disci­
plina exasperó los espíritus de la soldadesca. El ase­
sinato de Macer, comandante en Africa, y el de Ca­
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pitón en la baja Alemania, sin que se supiesen sus 
delitos, y cuyas muertes se atribulan á la envidia 
de los ministros, hizo temblar á los hombres de al­
guna distinción. El pueblo estaba enfadado de no ver 
ya fiestas* espectáculos ni distribuciones, y de tener 
que trabajar: de suerte que estaba fermentando un 
sordo descontento que solo esperaba el instante dé 
romper.

En estas circunstancias tuvo Galba noticia de 
que las tropas de la alta Alemania se habían rebe­
lado porque en lugar de Virginio, á quien estima­
ban, las había dado un comandante incapaz. Esta 
especie de desprecio* junto con estar persuadidas á 
que nunca perdonaría 1^.Galba que hubiesen ofreci­
do el imperio á Virginio, las hizo tomar la resolu­
ción de pedir otro emperador. Esto fue lo que lle­
vó al punto de madurez el proyecto, que el viejo 
Galba meditabá, de adoptar ún sucesor; el conoci­
miento de ésta intención llenó la corte de intrigas; 
y los que fijaban lá atención eran dos sügetos prin­
cipales , Otón, el antiguo marido de Popea, y Do- 
labela* pariente cercano del emperador. El primero 
parecia el mas querido de Galba según los muchos 
favores que le hacia, y tenia dé su parte el voto de 
los cortesanos de Nerón, lisonjeados con la esperan­
za de que con el nacerían de nuevo los placeres; te­
nia también el de los soldados, de quienes era esti­
mado, y la protección de Vinio, que por no estar 
casado pensaba en darle su hija. Lacon, otro mi­
nistro, estaba por Dolabeía* porque este le parecía 
inclinado á dejarse gobernar,

Pero mientras fermentaba la intriga, el viejo 
que solo pensaba en el bien público, fijaba su elec­
ción en Pisón Luciano. Era este de edad dé treihtá 
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y un años, y amado generalmente por su modestia 
y conducta urbana para con todos. Se notaba en sus 
costumbres la severidad de los antiguos romanos, y 
virtudes morales que Galba había observado en él 
mucho tiempo antes, y que le hablan hecho tomar 
la resolución de instituirle su heredero antes de as­
cender al imperio. Cuando le nombró para sucesor 
le hizo un discurso de mucho juicio y ternura, di- 
ciendole: “Por el amor á mi patria y por tu vir­
tud te doy el imperio: si la república pudiera pasar­
se sin un soberano, hubiera yo empezado por sepa­
rarme ; pero en el estado en que se halla, ni yo pue­
do hacer mas que elegir un buen sucesor, ni tú ser­
virla mejor que mostrándote digno de serlo. ” Des­
pues le dió los consejos mas prudentes sobre la con­
ducta con los cortesanos. “Aunque conserves tu vir­
tud, los que se te acerquen perderán la suya: la 
adulación ocupará el lugar de la verdad, y el ínte­
res el del afecto, siendo así que es el veneno que le 
mata: los cortesanos no tanto hablan con nosotros 
cuanto con nuestra fortuna.Le hizo presente la 
suerte de Nerón, y dijo: “No fue Vindex quien le 
quitó la posesión con una provincia desarmada, ni 
yo con una legión: su crueldad y sus esccsos le hi­
cieron el primer cgcmplar de un príncipe condenado 
por sus mismos vasallos. ” Y concluyó con estas pa­
labras notables: “Ten por cierto que el nú-todo mas 
seguro para reinar es considerar bien lo que se aprue­
ba y lo que se reprende en otros principes. Aquí no 
sucede lo que en otras naciones, en las cuales uno so­
lo es el que manda, y todos los demas obedecen: tú 
vas á gobernar unos hombres que ni pueden sufrir 
la servidumbre ni la libertad. ”

Ya Otón había contado con el imperio; pero 
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viendo frustradas sus esperanzas, y hallándose car­
gado de deudas , no tenia otro recurso que el tras­
torno del estado. Sus esclavos y libertos, que espe­
raban Contentos esta fortuna, le animaron á no de­
jarse caer en semejantes circunstancias; y uno de 
ellos le presentó dos hombres como muy á propósi­
to para empezar una revolución. Era el primero Ve­
turio, simple soldado de las guardias; y el otro Bar­
rio, oficial de poca graduación, que tenia á su car­
go recibir por escrito la palabra del tribuno, y co­
municarla en las tiendas. Los examinó Otón, y ha­
llándolos capaces de cualquier ardua empresa, les 
hizo grandes regalos, y les prometió otros mayores: 
los cargó de dinero, y los envió al campo bien ins­
truidos, y no menos deseosos del acierto.

A cada uno le hablaban según le consideraban 
dispuesto : á los alemanes de la preferencia conce­
dida á los españoles; á los marinos del castigo cruel 
de sus camaradas diezmados por una insubordina­
ción. Ya se iban moviendo los espíritus, y cuando 
poco mas ó menos consideraron los dos agentes que 
estaban ya seguros, lo pusieron en noticia de Otón. 
Se resolvió pues; pero no halló mas que veinte y 
cuatro soldados en el puesto de donde había de sa­
lir la esplosiom Asustado con tan corto número, qui­
so huir; mas ellos le detuvieron; y juntándose otros 
veinte, le llevaron al campo, y le proclamaron. Pa­
só de boca en boca el nombre de Otón, y á poco 
tiempo resonó en la ciudad, que estaba llena de sol­
dados. Galba tuvo noticia del hecho; pero como no 
podia imaginar semejante desorden, tomó medidas 
muy débiles: envió á Pisón á los.prelorianos que es­
taban de guardia, se presentó Pisón á ellos, les hi- 
ko una arenga; manifestaran buena voluntad; pero
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arrastrándolos el tropel los siguió Galba»

Mientras marchaban al campo se esparció la 
yoz de que habían quitado á Otón la vida; y aun 
dicen que se propagó con el fin de infundir seguri­
dad al viejo; mas apenas entró este, cuando le atro­
pelló la multitud) le atravesaron con una espada, y 
espiró. La mayor dificultad para Otón fue impedir 
el pillage; porque no habla en la ciudad cuartel que 
no estuviese hormigueando en soldados, y todos, por 
decirlo así, respirando robos y muertes; pero los 
contuvo á fuerza de ruegos y promesas. Solamente 
dió rienda á alguno de los mas feroces, cuya cruel­
dad dirigieron sus emisarios contra aquellos de quie­
nes podía tener mas que rezelar ó temer. En esta 
confusión mataron á Vinio; y Tigelino, que se ha­
lda librado de la justicia de Galba, recibió de Otón 
drden para quitarse la vida, y lo egecutó en medio 
de sus cortesanos despues de muchos sentimientos y 
abrazos. No se creyó emperador Otón hasta que le 
presentaron la cabeza de Pisón» De Galba se dice 
que si nunca hubiera subido al trono, le habrían te­
nido por hombre capaz de gobernar.

Despues del primer tumulto, inseparable de las A. de J.C. 
alteraciones del imperio, subió Otón al trono con la 
tranquilidad de un hombre que toma posesión de una 
legítima herencia, llevándole sus soldados en triun­
fo, felicitándole el pueblo y aplaudiéndole el sena­
do; pero ya tenia á la frente un rival en Vitelio, 
cuya sublevación le habían ocultado á Galba. Se 
hubiera admirado mucho con la noticia este empe­
rador, porque no le tenia capaz de empresa alguna 
importante: pues cuando le dió el mando de la ba­
ja Alemania al sentarse en el trono, declaró Galba 
que no se le confería por tenerle en grande estima- 
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clon , ni por la opinión ventajosa de su habilidad, 
sino porque estaba persuadido á que los grandes co­
medores no eran temibles, y por ser la Alemania un 
pais propio para que engordase un hombre del ape­
tito de Vitelio.

Quien le sacó del letargo de su gula fue el ca­
pitán de una legión , llamado Valente , que no es­
taba bien con Galba , y le escitó á aprovecharse del 
afecto que le tenían los soldados y él se merecía, co­
mo que le habia ganado con acciones de justicia y 
bondad. Otro comandante de legión, que se llama­
ba Cecina , hizo que se declarase en su favor el egér- 
cito de la alta Alemania, que ya estaba irritado con­
tra Galba» y así se halló Vitelio emperador casi sin 
pretenderlo. Como en todas las revoluciones hay efu­
sión de sangre» concedió en esta Vitelio á instancias 
de los soldados que se quitase la vida á algunos; pe­
ro libró á otros de su furor mandando llevarlos á 
la cárceb Hizo con sus dos generales su plan de guer­
ra, y esta habia de caer sobre la Italia: Valente se 
convino en pasar los Alpes por el camino que des­
pues se ha llamado el gran San Bernardo, y Ceci­
na con treinta mil de la alta Alemania por el mon­
te Cénis\ eran estas tropas la flor de los cgércitos ro­
manos. Desde el Norte del imperio marcharon á las 
Galias por entré arroyos de sangre» esparciendo en 
todas partes el terror, forzando á los indiferentes y 
á los enemigos á seguir sus estandartes; y habien­
do pasado los Alpes, se hallaron con la fortuna, que 
siempre acompañó á Vitelio, de que un cuerpo de 
caballería se habia sublevado á su egemplo, les ase­
guraba las llanuras que riega el Po, y el paso de 
este rio.

Otón por su parte se hacia amar por sus eos- 
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lumbres dulces y benignas ; y porque , sin dar en 
los escesos de Nerón, restituyó á Piorna algunos re­
gocijos con su afición á las diversiones. Se nota que 
fiel á sus primeras amistades levantó á las dignida­
des aquellos amigos del tiempo de su juventud que 
las merecían , y volvió á levantar las estátuas de 
Popea su esposa , derribadas despücs de la muerte 
de su asesino. Tenia de su parte todo el mediodía 
del imperio y casi toda la Italia. Con estos auxilios 
no le fue difícil juntar un egército formidable: se 
puso á su cabeza , y fue á buscar á los enemigos. 
Seguía Vitello á lo lejos á sus generales con un 
cuerpo numeroso de reserva. Se escribieron los dos 
rivales cartas bastante corteses ; luego propusieron 
recíprocamente cederse el imperio con los reinte- 
grós y recompensas correspondientes; despues de esto 
repartirle ; y por último , se enviaron mutuamen- 
te injurias , amenazas y asesinos,

Las envidias , los odios y los intereses persona­
les , que son los que sustentan las facciones , dieron 
á cada uno de ellos partidarios; y en Roma prin­
cipalmente se advertía la división. Dominaba en es­
ta ciudad una inquieta manía, que á muy poco se 
convertía en frenesí. El tribuno Crispinio, encar­
gado de armar una cohorte que venia de Ostia , hi­
zo por precaución abrir los almacenes y cargar los 
carros al principio de la noche. El momento y el 
aspecto de los egércitos dió que sospechar á los sol­
dados , y de repente se apoderó de ellos el furor 
acusando á sus gefes de malas intenciones. Empeza­
ron los sediciosos por dar muerte al tribuno, mon­
taron á caballo con espida en mano » marcharon al 
palacio del emperador, qtie á la sazón estaba dan­
do un convite á muchas personas de ambos sexos, 
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entre las cuales había ochenta senadores ; y los con­
vidados no sabiendo si debian huir ó quedarse,si 
era traición ó conmoción, todos miraban al empe­
rador , quien por su parte no estaba menos asusta­
do que ellos. Despachó los gefes de las cohortes pre- 
torianas á sosegar el tumulto , y despidió á los con­
vidados. Huyó cada uno y se escondió en donde pu­
do : entraron los furiosos en la sala del festin di­
ciendo que querian ver al emperador: este puesto 
sobre una silla les habló y rogó ; y á fuerza de sú­
plicas y lágrimas consiguió que se volviesen al campo,

Al dia siguiente, como sucede en una ciudad 
cuando la ha tomado el enemigo, estaban cerradas 
las casas, y el pueblo muy triste. Por las calles so 
encontraba poca gente , y los soldados iban cabizba­
jos mas de vergüenza que de arrepentimiento. Les 
arengaron los gefes de las cohortes separadamente y 
por compañías , en términos mas ó menos suaves 
según los genios diferentes ; pero no hubiera tenido 
efecto su elocuencia á no haberla apoyado con una 
grande gratificación* á cada soldado. Fue Otón al 
campo, y los soldados que ya estaban muy mudados 
con el cebo del dinero le rodearon y pidieron el cas­
tigo de los culpados. El emperador se hizo un mé­
rito del perdón , cuando pudiera haber sido peligro­
so el otro estremo ; y así solamente castigó á dos.

Aunque se restableció la calma en la ciudad, lo 
que acababa de suceder hacia temer que volviesen 
las proscripciones de Sila y las de Augusto : por una 
parte era preciso agradar á Otón; por otra no eno­
jar á Vitelio que tenia un partido poderoso. Por toda 
la ciudad se habían esparcido los soldados : estos se 
entraban disfrazados en las casas informándose con 
disimulo de quienes eran los mas distinguidos por 
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jsu nobleza y opulencia. Se sospechaba bou funda­
mento que había entre ellos algunos del egército de 
ÍV ítelio que venían á averiguar los que le eran afée­
los, y así lodos estaban asustados no teniéndose por 
seguros entre su misma familia y en lo interior de 
sus casas ; pero el temor les hacia redoblar en lo pú­
blico la precaución. Entonces procuraba cada uno 
componer su rostro y sus ademanes según los sucesos, 
cuidando de no manifestar indiferencia ni aprensión 
con las buenas ó malas noticias. En el senado prin­
cipalmente era difícil observar el debido tempera­
mento para no dar á entender demasiada libertad o 
reserva. Los senadores sin dar contra Vitello decre­
to alguno , se contentaban coú hablar de él en tér­
minos mezclados con algunas injurias ; pero que no 
contuviesen sentido muy odioso. Lps mas pruden­
tes se abstenían aun de estas injurias mientras no 
hablaban muchos á un mismo tiempo para que no 
se oyesen demasiado, y poder alabarse de su atre­
vimiento cuando llegara la ocasión.

Estas disposiciones equívocas traian á Otón in­
quieto. Confinó á Dolabela en la ciudad de Aquino, 
poniéndole guardias de vista, no porque le halló re­
prensible, sino porque le hacían sombra su ilustre 
nombre y el ser pariente cercano de Galba. Se lle­
vó consigo al egército la mayor parte de los magis­
trados y consulares, sin darles empleo alguno, y 
con seto el prctcsto de acompañarle. Entre estos iba 
Lucio, hermano de Aítelio, sobre el mismo pie que 
los otros, y sin mirarle con ojos mas ó menos favo­
rables que á todos los demas. Tenia Vitello en Ro­
ma su madre, su muger y sus hijos, con quienes 
Otón observó las mayores atenciones; y cuando par­
tió los dejó recomendados á sus amigos.
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A todo el que reflexionaba le ponía en cuidad 

la situación de Roma: los principales senadores se 
hallaban debilitados con la edad , ó ya habían de­
generado con la larga paz : la nobleza había por su 
ociosidad perdido el gusto á las armas : los caballe­
ros sin esperiencia cuanto mas hacían por ocultar 
su temor, mas le manifestaban. Algunos, aunque 
de corazop cobarde, afectaban valor brillando con 
el resplandor de su armadura ó montando caballos 
inquietos y soberbios : otros procuraban no pensar 
en cosa alguna entregándose al regalo y los place­
res ; y entre tanto la multitud ignorante se susten­
taba de vanas esperanzas. Los adeudados hallaban 
su seguridad en la confusión y alboroto; pero muy 
presto esperimentaron todos ellos los males de la 
guerra en la carestía de víveres y la falta del dine­
ro , porque se gastaba en el sustento y paga de las 
tropas,

Estas, despues de muchas marchas y contra­
marchas, llegaron á avistarse cerca de Bedriac, entre 
Cremona y V erona. El cgército de Vitelio, man­
dado por "V alente y Cecina, tenia grande interes en 
pelear, porque le empezaban á fallar los víveres, y 
no podia sacarlos de los paises que dejaba atras por 
haberlos arruinado á su tránsito. El de Otón por 
el contrario abundaba en toda especie de provisio­
nes: estaba en posesión de la Italia, y principal­
mente de Roma , que ademas de los víveres le sumi­
nistraba también oro , que en las guerras civiles es 
mas poderoso que la espada. No se sabe por qué Otón 
con todas oslas ventajas se obstinó en precipitar la 
batalla contra la opinión de sus jnejores generales; 
y mucho menos se adivina el motivo que tuvo para 
estar distante del lugar de la acción. Es cosa bien
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notable que ninguno de los dos competidores al im­
perio presenciase este combate que iba á decidir de 
su suerte,

No por esto fue menos vivo y sangriento. Las 
nuevas reclutas se portaron con tanto valor como las 
tropas veteranas, y pelearon con igual esfuerzo; pero 
como era preciso que alguno venciese , llevaron la 
peor parte los soldados de Otón despues de una por­
fiada resistencia, y se retiraron á su campo tan va­
cilantes sobre la resolución de defenderse como los 
vencedores sobre la de acometer, Por esta indeci­
sión parlamentaron algunas veces , y el resultado fue 
la rendición de las tropas de Otón. Entregaron estas 
su campo, y juntándose los dos egércilos , los ven­
cedores abrazaron llorando á los vencidos. Todos 
maldecían las guerras civiles con un gozo mezclado 
de tristeza ; curando uno las llagas de su hermano, 
y otro las de su pariente. Apenas hubo quien no 
derramase lágrimas por algún amigo muerto en aque­
lla funesta batalla. Los mismos honores se hicieron 
indistintamente á los capitanes de ambos partidos. 
Todos por último se sujetaron á Vitelio prestando 
el juramento de fidelidad.

Estaba Otón esperando el suceso á algunas le­
guas de Bedriac ; y luego que le supo , declaró la 
resolución que tenia formada de quitarse la vida en 
este caso ? pero la hubiera perdido sin duda mas 
gloriosamente á la cabeza de su egército , que tal 
vez animado con su. presencia habría logrado la vic­
toria : aunque es verdad que muriendo en la bata­
lla se ignorarían sus pensamientos que honran su 
memoria. No todas las tropas que se salvaron del 
combate se hablan encerrado en el campo; muchas 
legiones capaces de formar un buen egército fueron
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á juntarse con el emperador en su retiro. Los pri­
meros soldados que supieron estaba resuelto á qui­
tarse la vida , creyeron que era efecto de desespe­
ración , y se unieron para animarle á vivir, pro­
metiéndole con juramento inviolable fidelidad, y lo 
confirmaron dos matándose en su presencia, dicien­
do uno de ellos al herirse: u Sírvate, ó César, esto 
para prueba de nuestra afición: no hay entre nos­
otros uno solo que no esté pronto para hacer lo mis­
mo por servirte. ” u¡ Ay de mí, esclamó el sensible 
Otón , que hombres tan valientes y leales, no los 
espondré mas á nuevos peligros por mi amor!”

Suplicándole el capitán de sus guardias que no 
abandonase á tanta gente valerosa, le dijo: "Ma^ 
grandeza de alma es sufrir las calamidades que subs­
traerse de ellas con la muerte. ” Pero Otón ya ha­
bía sacrificado su vida á la pública tranquildad: así 
se esplicó con sus soldados, cuyas súplicas y lágri­
mas le enternecían, diciendo : "Este dia, compa­
ñeros , que me da pruebas tan claras de vuestro afec­
to, me parece preferible á aquel en que me saludas­
teis emperador ; y así os pido que no me quitéis la 
satisfacción de dar mi vida por conservar la de tan­
tos hombres generosos; y anadió que no ignora­
ba sus recursos , que á la verdad eran grandes, qua 
sabia muy bien que de todas partes le llegarían con­
siderables fuerzas; "mas ay de mí, esclamó, que no 
peleamos contra Pirro, contra Anibal, ni contra los 
de las Gaulas, sino contra nuestros compatriotas: 
Roma pelea consigo misma; y bien sea que se decla­
re la victoria á mi favor ó contra mí, es preciso que 
cueste la sangre á Italia; y cuanto mas feliz sea el 
suceso, mas tendrá que reprenderse, y mas lágri­
mas habrá de verter el vencedor. Cuando me repre- 
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'sento la flor de la juventud romana , y tantos be­
llos egércitos destruidos, es para mí esta idea mas 
cruel que la muerte. Dignaos de sobrevivirme, y de­
jadme llevar al sepulcro la satisfacción de haberos 
visto dispuestos á sacrificaros por mí. Yo daré el 
egemplo de que para defender mis derechos sola una 
vez armé romanos contra romanos, La posteridad 
juzgará de Otón sabiendo que Yitelio encontrará 
vivos á su hermano, sus hijos y su muger. Persua­
dios á que voluntariamente prefiero el sepulcro al 
trono: porque todo el bien que yo baria á la repú­
blica con las guerras, no podrá igualar á las ven­
tajas que la procurará la egecucion de mi pensa­
miento. Solo mi muerte podrá ser el sello de una 
paz durable, y librar á la Italia de otro día tan fu­
nesto como este. °

Dichas estas palabras pidió' á los que tenia al 
rededor que á toda prisa fuesen á buscar al vence­
dor: suplicó á los viejos, y dio órdenes á los jóve­
nes , cuidando hasta de hacer preparar carros y bar­
cas para los que habian de partir. Distribuyó su di­
nero y sus alhajas, quemó todos los papeles y me­
morias que pudieran perjudicar á alguno, y escri­
bió dos cartas, una á su hermana y otra á Mesali- 
na, que habia sido esposa de Nerón, y él tenia in­
tención de que lo fuese suya: á esta encomendó sus 
cenizas. Se levantó en el campo una especie de se­
dición, fue á sosegarla , volvió tranquilamente y be­
bió un vaso de agua fresca: hizo que le llevasen dos 
puñales, los probó, y puso el uno bajo la almoha­
da de su cama, y al siguiente dia le hallaron mucri 
tp de un solo golpe. Apenas se divulgó su muerte 
prorumpieron los soldados en gritos de dolor: apre­
suraron sus funerales como él lo habig mandado,

TOMO III. 24 
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temiendo que le cortasen la cabeza para servir de 
trofeo. Iban los oficiales de las guardias llorando 
cuando llevaban su cuerpo á la hoguera , y los sol­
dados llegaban á besarle las manos y la llaga: mu­
chos se quitaron la vida al lado de la hoguera, y 
en el mismo campo de Bedriac le levantaron un mo­
numento sencillo, y sin otro epitafio que estas pala­
bras : A la memoria de Marco Otón. No tenia mas 
que treinta y siete años, y había reinado tres meses.

Si Vitelio no hubiera tenido generales hábiles, 
y hombres interesados en sostenerle , tal vez no hu­
biera durado su imperio mas que el de Otón. El 
senado , muerto este, reconoció en el instante al 
gobernador de la baja Alemania, y le envió una em­
bajada. Determinó también dar gracias á aquellas 
legiones germánicas que despues de la victoria die­
ron en los mayores escesos, saqueando los templos; 
y que de inteligencia con los salteadores , que siem­
pre buscan los paises bien poblados, robaban las ca­
sas de los ricos, informándose antes de cuales eran. 
Los generales Cecina y Valente dejaron su ege'rci- 
to en medio de la Italia , donde bajo las órdenes de 
unos gefes condescendentes vivieron como en un país 
<le conquista, hasta que por sí mismos retrocedie­
ron á León de Francia , en donde presentaron á Vi­
telio los generales vencidos, á quienes no trató con 
la generosidad qpe sin duda hubieran hallado en 
Otón : pues á muy pocos hizo gracia, y quitó la vi­
da al desgraciado Dolabela, víctima de su nacimien­
to y su mérito. Mientras seguía su ruta, justifica­
ba Vitelio la observación de Galba sobre su gloto­
nería. Continuamente estaban cubiertos los caminos 
de los dos mares de proveedores ocupados en llevar­
le lo mas delicado que producían todos aquellos pai-
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ses. Las ciudades por donde atravesaba se arruina­
ban en suntuosos convites , por ser este el mejor me­
dio de cortejar al nuevo principe.

Las tropas que le habían dado la victoria y las 
que quedaron vencidas, por haberse unido bajo sus 
banderas, formaron un cuerpo formidable ; pero 
muy embarazoso para conducirle, porque ya en 
mala inteligencia y va de acuerdo, daban que reze- 
lar tanto de su unión como de su división. Separa­
ron las legiones mas difíciles de gobernar , envian­
do unas á las fronteras del imperio que siempre es­
taban en guerra .con sus vecinos, y otras á las ciu­
dades opulentas para domarlas con la quietud. Dio 
el emperador licencias y despidió muchas, tropas, 
así de las nuevas reclutas como de los veteranos, 
los cuales por no hallar habitación fija pararon en 
errantes y vagos.

Desde (Cremona, por donde pasaba Vitelio, fue 
al campo .de Bedriac, que cuarenta dias antes habia 
servido de teatro á la victoria de sus generales. Un 
campo lleno de sangre y de miembros despedazados 
que infestaban el aire con insoportables exhalacio­
nes , ofrecía un horroroso espectáculo, impropio 
para tentar la curiosidad. Pretendieron algunos de 
los que rodeaban á Vitelio que se alejase de aquella 
fetidez , y él respondió: u El olor de un enemigo 
muerto es bueno; pero el de un ciudadano muerto 
aun es mejor.” De este modo tanto tenían que te­
mer los amigos como los enemigos de un hombre 
incapaz de otro cuidado que sus placeres.

Ya se yeian seguirle bandadas de eunucos , de 
comediantes, y de otros infames ministros de la 
corte de Nerón , perpetuo objeto de su admiración. 
A esto se anadia la glotonería mas escesiva que 
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cuanto se Labia oido decir de otros. Hacia Vitello 
regularmente tres comidas al día: muchas veces cua­
tro , y algunas cinco : gracias á la facilidad con que 
volvia cuanto tenia en el estómago cuaudo le pare­
cía. Todos los festines en que se hallaba costaban 
sumas prodigiosas: muchas veces á costa de sus ami­
gos , á cuyas casas se convidaba sin ceremonia; pero 
no se le podia tratar del mismo modo. Se habla de 
una comida que le dió uno de sus cortesanos , y di­
cen que cubrió la mesa con dos mil platos de pesca­
do, y siete mil de diferentes aves , todas esquisitas 
en su genero y de coste muy subido. Uu dia se hi­
zo servir un grande plato de hígados , sesos, lenguas 
y cabezas de toda suerte de peces y aves de precio 
escesivo. Su loca prodigalidad le hizo gastar para re­
galarse en solos cuatro meses mas de ciento y vein­
te millones ; y si hubiera reinado mas tiempo, no 
hubieran sido suficientes todas las riquezas del im­
perio para la provisión de su mesa.

Sumergido en el cieno de su vergonzosa gloto­
nería , abandonó los negocios á un consejo compues­
to de libertos, y de otros ministros, que en su rei­
nado llegaron á ser tan poderosos como lo habían si­
tio los de Claudio. Les estimaba el que le privasen 
del conocimiento de aquellos sucesos que podian in­
terrumpir sus placeres. Mo obstante, fue preciso que 
supiese que Vespasiano se había sublevado. Acaba­
ba este general de dar fin á la espedicion contra los 
judíos, á la cual le habian enviado con tres legio­
nes y un huen cuerpo de auxiliares. La gloria que 
le resultó de la destrucción de Jerusalen fijó sobre 
su persona las miras de todo el Oriente. Muciano, 
gobernador de Siria , tenia á su disposición cuatro 
legiones bien aguerridas : Alejandro , prefecto de 
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Egipto, mandaba á dos: las del Ponto, la Misia, 
Capadocia y otras provincias al mediodía, manifes­
taban disposiciones de rebelarse, teniéndose por tan 
dignas de dar señor al imperio como las del norte. 
El espíritu conciliador de Tito , hijo de Vespasia­
no , reunió todos los gefes ; pero su padre, á pesar 
de esperanzas tan lisonjeras, no se resolvía á tomar 
el cetro que por sí mismo se le presentaba, temien­
do las consecuencias de este primer paso, porque 
decia: "En las querellas particulares siempre la re­
tirada puede servir de asilo; pero en atreviéndose á 
aspirar al imperio , es preciso reinar ó perecer. ”

Cuando Vespasiano llegó á resolverse á la em­
presa , se aplicó con el mayor ardor á cuanto podia 
influir en su huen éxito. Fijó su residencia en Be- 
rito de Fenicia, y llamó á sus partidarios milita­
res los mas ardientes, y á otros, de los cuales com­
puso su consejo. En este se decidió juntar reclutas, 
llamar á los veteranos, forjar armas, batir mone­
da, y hacer tratados con los reyes de Partía y Ar­
menia para asegurar las fronteras, de donde se lla­
masen las legiones. La multitud que los negocios 
atraían daba á la casa de Vespasiano un aire de 
corte imperial. Allí se hizo el plan de campaña, 
y era este : que Vespasiano quedarla en Egipto,- 
que era el centro de las provincias aseguradas, des­
de donde enviaria socorros á Muciano , encarga­
do de avanzar? con método á las de Italia , en la 
cual de antemano introducirían el hambre, cor­
tándola por mar el recurso de los granos en Ale­
jandría.

Pero la lentitud del hambre no la aprobó Pri­
mo , comandante de las legiones de Misia. Este, 
que había nacido en Tolosa, y se vera despojado 
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por Nerón de la dignidad senatoria por haber forja­
do un testamento, despreciado Je Galba, olvidado 
de Otón, y descuidado de Vitelio, así que vio cons­
piraciones se presentó en la escena. Era uno de aque­
llos hombres , que por decirlo así , nacen revolucio­
narios. Atrevido de lengua y de manos , verdadero 
botafuego de guerra civil, gran ladrón , pero libe­
ral , pernicioso en la paz , y muy útil en tiempo de 
guerra : sostuvo eh un consejo, Celebrado casi á la 
vista de la Italia, que la tardanza no podia menos 
de ser útil al enemigo, y dijo: u El aire y las deli­
cias de Roma tienen enferma una parte de los sol­
dados de Vitelio , y otra muy lánguida : si dilatáis 
acometerlos, les volverá con las fuerzas el valor. Si 
esperamos, ¿en dónde hallaremos víveres y dinero? 
Penetremos por la Italia , que yo estoy pronto para 
egecutar lo que me atrevo á aconsejaros/^ Prevale-' 
ció su opinión»

Sin esperar á Muciano ¡, nombrado para entrar 
en Italia cuando fuese tiempo, marchó Primo á la 
cabeza de un cuerpo de tropas escogidas: se apode­
ró de muchas ciudades, animando á sus soldados con 
el saqueo , y la generosidad con que les daba libe­
ralmente aun de lo suyo, con la confianza de tomar 
mucho mas en adelante. Durante estas hazañas se 
vió .Vitelio servido como merecía , porque sus tro­
pas enervadas se adelantaban perezosamente hácia 
el enemigo , y sus mejores capitanes , Valente y Ce­
cina , pensaban en hacerle traición» Cuando debie­
ran haber acometido á Primo ¡, pues no le habían 
llegado todavía todas las fuerzas, se divirtieron en 
abrir correspondencias con él, y entre tanto se le 
juntaron muchas legiones. Ya se es,perimentaron los 
egércitos en algunos ensayos, y cerca de Cremoná
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hubo un combate de caballería, en el cual se debió 
el buen éxito al valor de Primo , porque huyendo 
sus soldados con desorden, los detuvo : fue por to­
das partes en donde había peligro y esperanza : tras­
pasó con su dardo á un oficial que huía con la ban­
dera: se la arrancó de las manos , y la volvió ha­
cia el enemigo. Su intrepidez restableció el comba­
te. Ya los Vitclianos empezaron también á titubear, 
Primo se los llevó por delante , y los persiguió has­
ta las mismas murallas de. la ciudad.

La noche le impidió adelantar en aquel dia la 
victoria ; pero al siguiente se dió una batalla ge­
neral , en la cual un hijo mató á su padre, y le 
reconoció despojandole^cuando ya daba los últimos 
suspiros. La derrota de los Vitelianos fue seguida 
de la toma de Cremona, ganada por asalto , sa­
queada con la mayor inhumanidad , y reducida á 
cenizas, mas no por culpa de Primo, pues este hi­
zo cuanto pudo por contener al soldado; pero en las 
guerras civiles los gefes por poco obedecidos hallan 
algunas veces mas riesgos de parte de sus tropas que 
de sus enemigos. Bien lo había esperimentado Ce­
cina, á quien sus soldados cargaron de cadenas antes 
de la batalla de Cremona; y cuando esta ciudad se 
tomó , cayó en manos de Primo , el cual le trató 
favorablemente en atención á sus proyectos de com­
posición. Valente , que era el otro general de Vite- 
lío., se embarcó con intención de ir á sublevar la 
Galia , y levantarse en ella trono ; pero le hicieron 
prisionero, y, le quitaron la vida.

Disimulaba el emperador en público el fatal es­
tado de sus negocios ; y aun hubiera querido ocul­
társele á sí mismo. A cada mala noticia se llenaba 
de susto , mas no dejaba de embriagarse. Mal poli-
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tico, y peor Capitán , se hallaba en la mayor confu­
sión , tanto en los planes de operaciones que le pre­
sentaban para la giierra , cuanto en las diferentes 
proposiciones que le hacían para concluirla. Un egér- 
cito considerable colocado cerca de los montes Ape­
ninos, y capaz de cerrar el paso al enemigo, lo es­
taba pidiendo con instancias. Ya füe, y le vió; pero 
asustado con el aparato militar, y tal vez porque 
pensabaeen la frugalidad que le sería preciso practi­
car allí, se volvió prontamente á Roma.

Allí se vió el infeliz rodeado de negociaciones, 
y apenas hallaba tiempo para hacer dos ó tres co­
midas* Primo, Muciano, Varo, almirante de una 
escuadra, y todos los generales de Vespasiano aspi­
raban al honor de empeñar á Vitclio en ceder el 
imperio, diciendole, que tendria un retiro seguro, 
y dinero para satisfacer su apetito si queria rendir 
las armas y renunciar el imperio. No dejaban de 
agradarle estas ofertas, y trató el punto con Sabi­
no , hermano de Vespasiano, y gobernador de Ro­
ma, quien por esta circunstancia estaba mas que los 
otros en estado de hacer ratificar sus promesas; mas 
Cuando llegó el caso de presentarse en la plaza pií- 
Jblica para hacer su renuncia, sus amigos, mas ofi­
ciosos por su propio interes que por él, empeña­
ron al pueblo en que no la admitiese*

Muchos senadores , contando el negocio por con­
cluido, se habián juntado ya con Sabino , y teme­
rosos de caer en poder de Vitelio, animaron al her­
mano de Vespasiano á que pidiese la egecucion del 
tratado. Por su consejo se retiró Sabino al capitolio, 
en donde le sitiaron los soldados de Vitelio: él se 
defendió valerosamente: forzados los pórticos , se re­
tiró á lo interior atrincherándose con las estatuas de
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l'ós dioses,y con cuanto pudo encontrar para atran­
car ias puertas. Los Vitelianos irritados arrojaron 
hachas encendidas , envolvieron en llamas todo el 
edificio, y aquel monumento tan apreciado de los 
romanos, v el mas bello ornamento de sU ciudad, 
quedó consumido. Domiciano el joven , hijo de Ves­
pasiano , se salvó en trage de sacerdote. A Sabino, 
BU lio, le prendieron y mataron por mas esfuerzos 
que Vitelio hizo para libertarle.

Cuando Primo supo la novedad , marchó pron­
tamente á Roma. Los Vitelianos le esperaron á pie 
firme: primero pelearon á las puertas, y despues en 
ias calles. El pueblo , como si asistiese á un espec­
táculo , aplaudía ya á los unos, ya á los otros ; y si 
alguno manifestaba cobardía huyendo y ocultándo­
te en Jas casas, pedia el pueblo á gritos que saca­
sen al fugitivo y le matasen. La faz que Roma pre­
sentaba era al mismo tiempo lastimosa y ridicula; 
pues por una parte se veian lujo y escesos, por otra 
solo matanza y sangre, y"por todas parles un com­
pendio de disolución y crueldad. La mitad de la 
ciudad parecia loca , y la otra mitad furiosa. Ya por 
xíltimo vencieron los Soldados de Primo , y persi­
guieron á las guardias pretorianas hasta su campo 
en donde los mas valientes hicieron vigorosa resis­
tencia ; pero oprimidos por el mayor número , mu­
rieron todos con la cara vuelta hácia el enemigo.

Vitelio, entre tanto que peleaban por él, se 
jnetió en una litera, y mandó que le llevasen al 
palacio de Sil muger , pensando ir desde allí á Ter- 
racina , en donde su hermano, llamado también 
Vitelio, habla juntado un egército. Esta sin duda 
era la determinación mas prudente ; pero el miedo, 
cuya propiedad es turbar el entendimiento , le hi-
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zo volverse á su palacio. Entrando en él halló una 
profunda soledad , porque hasta sus menores oficia­
les huían de encontrarse con él. Vio si podía en­
trar en algún aposento, y todos los halló cerrados; 
Cansado de andai' vergonzosamente errante , fue á 
esconderse detras de una cama en el cuarto del por­
tero de palacio ; pero allí le descubrieron. Pidió que 
le conservasen hasta que Vespasiano llegase, pues 
tenia que Comunicarle cosas de grande importancia; 
pero los soldados, sordos á sus ruegos , le llevaron 
con las manos atadas atras , rasgadas sus vestidu­
ras , con un cordel al cuello , y nadie manifestó 
compadecerse; antes por el contrario, el popula­
cho , siempre insolente y enemigo de los desgracia­
dos, aquel populacho, que pocos dias antes le ha- 
bia suplicado que conservase el imperio, se burla­
ba de su miseria insultándole con toda suerte de ul­
trajes. Los que le llevaban le picaban con las es­
padas en la barba , para que llevase la cabeza dere­
cha y viese arruinadas sus estátuas. De este modo 
arrastraron con él hasta el matadero, en donde le 
degollaron como á Un cerdo cebado..

Tarde llegó el egército de Terracina á su so­
corro; al Vitelio que le conducía también le ma­
taron. La muerte de los dos hermanos puso fin á la 
guerra sin dar la paz ; porque los vencedores con­
tinuaron en perseguir á sus enemigos, y les quita­
ban la vida en donde quieta que los encontrasen, 
aunque se valiesen del sagrado de los altares. Vio­
lentaban las puertas , y saqueaban las casas de los 
particulares con el pretesto de que Se ocultaban en 
ellas algunos VitcliaUos. Se juntó el senado , y nom­
bró César al joven Domiciano , que se hallaba en 
Roma como representante de su padre , y decretó á.
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Vespasiano ausente todos los títulos y privilegios 
hasta entonces concedidos á su antecesor; y Tito, 
su hijo, fue asociado en la dignidad consular.

Vespasiano como particular, y Vespasiano co­
mo emperador i son dos hombres muy diferentes. De 
él como particular se cuentan muchas acciones re­
prensibles entre algunos hechos laudables. Como 
emperador tenia casi todas las virtudes morales, y un 
vicio de grande consecuencia , que era el amor al 
dinero. Su abuelo , natural de Ricti en el pais de 
los Sabinos, era colector de impuestos; pero su pa­
dre, qüe egerció la misma profesión , fue tan mo­
derado y justo, que los contribuyentes le levanta­
ron una estatua con esta inscripción; Al honrado co­
brador. Se enriqueció con la usura, lo que en aquel 
tiempo no deshonraba. El joven Vespasiano, á quien 
Caligula hizo senador en tiempo en que esta digni­
dad se hizo común ,. fue despues tribuno militar, 
cuestor en las provincias , edil y pretor en Roma: 
se distinguió imperando Claudio en la guerra de In­
glaterra; fue cónsul y gobernador de Africa , en 
donde se casó con una esclava , de la que tuvo dos 
hijos , Tilo y Domiciano.

Príncipe muy estimable, que por todos estos 
grados hubiera subido con solo los medios honra­
dos ; pero conquistó el favor de los emperadores y 
el de sus favoritos con las mas. viles lisonjas , y en­
tre otros el de Caligula, de quien fue servil adula­
dor. Se declaró con afecto adrtiirador de este mons­
truo^ cuando le dió gracias en pleno senado de ha­
berle convidado á su mesa. Su protector fue el infa­
me Narciso , lo cual hace poca honra al protegido. 
Se. portó muy mal en su gobierno de Africa , con 
lo que se grangeó el odio de los pueblos , no obs-
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tante que no se enriqueció allí. Volviendo á Roma, 
no se avergonzó de buscar infames medios para sub­
sistir , como mezclarse entre los cortesanos de los 
ministros , y vender su crédito por dinero ; bien 
que por dos veces, á pesar de la vigilancia de cor­
tesano , se entregó al sueno al son de la lira de 
Nerón , y por dos veces estuvo para pagar con la 
muerte su descuido impolítico.

Viéndose emperador se aplicó todo á restituir 
al imperio su antigua grandeza. Respetaba las le­
yes , y las hacia respetar: proveía al bien general 
y particular : prevenía la opresión ,y la castigaba: 
animaba la virtud, dando á entender que no tenia 
otro objeto que el de merecer y conseguir el afec­
to de su pueblo. Restableció la disciplina en el cam­
po , y refrenó la libertad del soldado en las ciuda­
des : ni las mismas tropas que le habían ayudada 
á conquistar el imperio se libraban de su severidad 
cuando eran culpables contra los ciudadanos, Le 
desagradaba tanto la blandura y afeminación en la 
gente de guerra , que á algunos borró de la lista 
de oficiales por solo este defecto. El senado siem­
pre tuvo que alabar su atención , porque asistía a 
las deliberaciones sin atribuirse la preponderancia 
en la decisión ; y decia á los senadores : w Decid con 
libertad vuestra opinión , qué yo no os he convo­
cado para que aprobéis ciegamente mis ideas, sino 
para recibir vuestros consejos y seguirlos. ”

Vespasiano corrígió los abusos que se hablan 
introducido en la administración de justicia , qui­
tó los malos jueces, y abrevió los pleitos. Aboga­
ban en su presencia, era público su tribunal, y 
comunmente conseguían sus sentencias el genera! 
aplauso. Merecieron su cuidado los desastres de Ro- 
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toa. causados con las revoluciones y los incendios, 
y proveyó á la reedificación de las casas particula­
res y á la de los templos, edificios públicos y el 
capitolio. Buscó con grandes gastos los fastos y le­
yes de Roma, grabadas en otro tiempo en lámi­
nas de bronce , y sepultadas despues en los escom­
bros ; y reparó las pérdidas en cuanto pudo. Era 
muy afable con todos, y daba libre entrada en su 
palacio, cuyas puertas nunca se cerraban. Le vie­
ron verter lágrimas por los grandes delincuentes á 
quienes su justicia no le permitia librar del supli­
cio. Despreció los títulos honoríficos , y solo con 
grande modestia, y despues de haberle bien mere­
cido, aceptó el de padre de la patria. En conse­
cuencia de sus virtudes morales se burlaba de los 
genealogistas que le querían dar origen muy ilus­
tre. Se atrevió Demetrio , filósofo cínico, á decirle 
injurias en público, y se contentó Vespasiano con 
responderle: Tú si que eres un verdadero cínico. Que­
rían ponerle en cuidado acerca de un hombre que 
le presentaron como que aspiraba al imperio, y al 
momento le nombró para el consulado , y dijo son­
riéndose : w Cuando este se vea revestido del sobera­
no poder, espero que se acuerde de este rasgo de 
amistad. ” Por último , teniendo motivos para que­
jarse de un hombre que abusaba un poco del de­
recho que le daban al reconocimiento del empera­
dor los servicios que le habia hecho , le dio quejas 
como aun amigo común; pero arrepintiéndose lue­
go de haberse escedido algo en el resentimiento aun­
que justo , terminó su confianza con estas palabras:

Al fin soy hombre, y por consiguiente poco cíen­
lo de ser reprensible. ”

Acusaron á Vespasiano de amor escesivo al di- 
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uero, de hab.er renovado impuestos ya abolidos, 
y de babor establecido otros nuevos, hasta sobre 
el desahogo de las necesidades naturales. Tito, su 
hijo, le reconvino; y el padre tomándolo á chanza, 
le aplicó á la nariz una pieza de plata, y le dijo: 
''Hijo mió, el dinero huele bien, venga de don­
de viniere,v También se divirtió con los diputa­
dos de una ciudad que le hicieron presente que su 
senado le había decretado una estatua que había 
de costar grande suma. El emperador abrió la 
mano, y les dijo: uVed aquí la basa, note- 
neis que hacer mas que poner sobre ella el dine­
ro de la estatua. ” Si solo en circunstancias seme­
jantes hubiera manifestado su afición al dinero, 
se le culparla injustamente; pero dicen que daba 
tas mejores intendencias á Ips que halló mas há­
biles para robar, con intención de aprovecharse 
de su rapacidad, diciendo: aEstas spn unas es­
ponjas que se mojan cuando están secas , y en es­
tando bien empapadas se las esprime/’’ Nq pue­
de escusarsele, si es cierto , que entraba á la par­
te con sus ministros y domésticos en las utilida­
des de su protección,

Verdad es que halló el imperio muy empe­
ñado , y que se le debe la justicia de haber he­
cho siempre un uso noble y generoso de sus ren­
tas. Las obras públicas que emprendió fueron so­
berbias , sus presentes muchos, y Jas fiestas que dio 
magníficas, sobre mantener á gran número de se­
nadores pobres. Con sus cuidados muchas ciudades 
destruidas por incendios ó terremotos, salieron mas 
brillantes de sus ruinas, Reparó los caminos pú­
blicos y los acueductos : protegió las artes y las 
ciencias, y fue el primero que dió pensiones á los
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profesores de elocuencia griega y latina en Roma. 
Llamó á ella con sus beneficios á los mas famo­
sos poetas y hábiles artesanos. Uno de estos, que 
era escelente mecánico, se ofreció á transportar 
enormes pesos á poca costa con máquinas de su 
invención. El emperador se las pagó noblemente; 
mas no quiso servirse de ellas, diciendo que era 
preciso dar de comer al bajo pueblo.

Dos hazañas militares ilustraron los primeros 
años de su reinado: la derrota de los bátavos, que 
se rebelaron bajo la conducta de Civilis , y la to­
ma de Jerusalen. Civilis, que había nacido prín­
cipe en las Galias, y se había formado en las cam­
pañas de los romanos , tomó de estos la política 
y el valor. La primera le sirvió para introducir la 
división en las legiones, y el segundo para vencer­
las. Llegó á establecer un imperio en las Galias, 
aunque fue de poca duración por la discordia de 
las ciudades aliadas , y el envidioso deseo de tener 
cada una el trono de este imperio, por lo cual 
se separaron: y haciendo paces particulares con los 
romanos, dejaron á estos conquistadores la prepon­
derancia en las Gallas. También Civilis hizo la su­
ya con las ventajas que las circunstancias permi­
tían. La misma falta de unión perdió á los judíos 
atacados por Tito bajo las órdenes de Vespasiano, 
por lo que que el padre y el hijo triunfaron juntos 
de esta nación en Roma,

Era ya tiempo de que se restituyese á esta ciu­
dad, en donde se hallaban tres hombres poco pro­
porcionados para ceder el uno al otro, y eran 
Muciano, Domiciano y Primo, Muciano hábia lle­
gado el dia siguiente de la muerte de Vitelio con 
un poder sin límites que le confió el emperador 
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cuando este general partió para Italia, como que 
le debía el soberano poder. Bien sabidos son los 
servicios que hizo Primo á Vespasiano, y el re­
conocimiento que por ellos esperaba no le permi­
tia sufrir á otro sobre sí durante la ausencia del 
emperador. En cuanto al joven Doniiciano, esti­
mulado por los que le hacían la corte, miraba co­
mo una usurpación toda la autoridad que los otrqs 
se tomaban. Llegó el emperador, y con su presen­
cia se eclipsaron estas potestades subalternas, por­
que se asoció á Tito su hijo mayor, que era muy 
digno de osla honra.

A- cscepcion de algunas guerras distantes y en 
las fronteras del imperio, el reinado de Vespasia­
no fue pacífico. Entre otras guerras es notable la 
de Inglaterra gobernada por Julio Agrícola, famo­
so general. Fue llamado á la comandancia por la 
voz pública, que no siempre se engaña, y algu­
nas veces dirige la elección de los que gobiernan, 
Vespasiano tuvo el gusto de deferir al público, y 
Agrícola sujetó á los ingleses mas con sus virtudes 
que con sus armas, debiéndoles estos el benefi­
cio de su exacta justicia y prudente administración, 
útil al pueblo, y represiva de violencias y exaccio­
nes. Le debieron también el egemplo de una casa 
bien regulada , en la cual no se advertía ni la do­
minación de los libertos, ni la insolencia de los cria-, 
dos: policía, dice Tácito, que es algunas veces tan 
difícil como gobernar una provincia.

No se reconoce la clemencia ordinaria de Ves-i 
pasiano en lo que sucedió á Sabino, Nació Gaula en 
la ciudad de Langres, y desde el tiempo de Vitelio 
había tomado el título de emperador de las Gallas, 
Este, viéndose derrotado, se refugió á una de sus
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tasas de campo, y la puso fuego para que creyesen 
que había perecido en las llamas. Mientras ardía se 
ocultó en un subterráneo preparado á propósito, con 
dos libertos, de quienes tenia seguridad. Dejó Sabi­
no que le hiciese los funerales su mugcr Empona, á 
quien amaba mucho; pero no la quiso decir que ha­
bla huido, para que su dolor sin artificio engaña­
se mejor sobre la persuasión de su muerte. Despues 
por uno de sus libertos la envió á decir que vivía, 
y el sitio donde se ocultaba. Según las instruccio­
nes que la hablan dado, supo Empona contener su 
gozo; y aunque lloraba en público de dia por su es­
poso, iba á pasar con él*upa parte de la noche: ya 
se atrevió á pasar semanas enteras allí con diferen­
tes pretestos, Duró este misterio nueve años , en 
los cuales tuvo dos hijos, que nacieron y se criaron 
en el subterráneo. Llegando á ser mas frecuentes sus 
ausencias, escitarop la curiosidad, y la fueron si­
guiendo, Sabino fue descubierto, y llevado con su 
muger á B.oma. Se arrojó ella á los pies del empe­
rador: procuró mover su compasión con súplicas y 
lágrimas: Vespasiano no pudo menos de llorar con 
tan lastimoso espectáculo; pero este movimiento de 
piedad no le impidió para condenarla á muerte con 
su esposo. Ninguno ha sabido los motivos de una 
severidad que pareció poco necesaria, y dejó man­
chada la memoria de Vespasiano,

A pesar de sus buenas prendas hubo contra él 
una conspiración, cuyos autores fueron castigados.. 
Un cierto Helvidio Prisco, perdido republicano, se 
aplicó á provocarle con sus vehementes declamacio­
nes y aun invectivas: tanto fue su atrevimiento, que 
llegó á celebrar en público el dia del nacimiento de 
liruto y Casio, exhortando al pueblo á que siguie- 

TOmo ni. "¿S
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se sus pisadas; y aunque no ie dió A espasiano mas 
castigó que el destierro, allí se encarnizó mas Hel­
vidio , esparciendo, invectivas contra el emperador, 
por lo cual el senado le condenó á muerte, y sin 
embargo de que Vespasiano dió á los verdugos or­
den contraria , el senado, previendo su indulgen­
cia, tenia ya tomadas sus medidas, y se egecutó la 
sentencia.

Murió Vespasiano á los setenta años de edad, 
en el décimo de su reinado. En su última enferme­
dad no dejó de despachar los negocios ni de dar au­
diencia. Sintiendo urt dia que se desmayaba, dijo: 
“Si yo no me engaño, ya voy á ser dios.” Chiste 
notable en un hombre que quiso pasar por obra­
dor de milagros: pues hallándose en Alejandría, 
y subiendo al trono, sufrió que le presentasen en­
fermos para sanarlos, y permitió que se divulgase 
que habia dado la vista á un ciego. Estando para 
dar el último aliento se le. oyó decir: Un emperador 
dele morir en pie ; y haciendo un esfuerzo para le­
vantarse espiró en lós brazos de los que le soste­
nían. Su muerte fue umversalmente sentida.

De nueve emperadores que le hablan precedido, 
fue este el único que murió de muerte natural. A 
César le habián asesinado. Se presume que Livia 
apresuró la muerte de Augusto : á Tiberio le aho­
gó Macron su favorito: á Caligula le mataron los 
oficiales de sus guardias: á Claudio le dió venenoso 
muger Agripina: Nerón se dió de puñaladas: á Gal- 
La le asesinaron sus soldados: Otón se dió la muer­
te con su propia mano: á Vilelio le quitaroh la vi­
da como á un delincuente ordinario. Vespasiano fue 
el primero que murió en su cama, y tuvo por su­
cesor á su hijo Tito-, que le hizo magnificas exequias.
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La manía de los espectáculos era tan fuerte en Ro­
ma, que hacían parte de las pompas fúnebres, y en 
ellos se pintaban las acciones y el genio del difun­
to. En los funerales de Vespasiano preguntó á sus 
mayordomos el cómico que los representaba, cuán­
to costaría su pompa fúnebre; y respondiéndole que 
una suma de tanto, dijo: Dadme ese dinero, y ar­
rojadme si quisiereis al Tíber/*

A Tito le llamaban las delicias del género luí- a. de J. C. 
mano; pero Iqs dioses, según la espresion de un poe- 79- 
ta, no hicieron mas que mostrársele á la tierra. Dos 
rasgos serian suficientes para darle á conocer. No 
podia resolverse á despedir descontento á ninguno, 
y por lo menos sin esperanza, aun cuando no es­
tuviese en estado de cumplir lo que su buen cora­
zón le dictaba prometer. uNo es razón, decía, que 
alguno salga triste de la presencia del príncipe^ Una 
noche se acordó de que no había hecho aquel dia 
beneficio alguno , y esclamó : u Amigos mios , he 
perdido un dia. ” Son bien conocidos sus talentos 
militares, de los cuales principalmente dió pruebas 
en la Judea. Semejante á su padre Vespasiano, no 
prometía antes de subir al trono todas las virtudes 
morales que manifestó en él, principalmente el im­
perio de sus pasiones, que supo sujetar á sus debe­
res. Mucho le costó desprenderse de Berenice, her­
mana de Agripa, rey de Iturea ; pero sabiendo los 
deseos del pueblo romano, sacrificó su ternura á la 
magostad de su clase, y la devolvió á su hermano. 
Tampoco en sus costumbres se vieron despues algu­
nos vicios que habían deslustrado su juventud.

Mostró para con su hermano Domiciano un 
amor que este desmerecía por su vil envidia , y al­
gunas veces reconcilió con su padre á este ingrato 
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hermano. No hubo príncipe que gobernase jamas 
con mayor prudencia, moderación y bondad. Sin que 
nadie le suplicase confirmó todos los privilegios de 
las ciudades , y abolió la ley de lesa magestad, por­
que algunas veces la hacían valer contra los que ha­
blaban mal de los emperadores difuntos, diciendo: 
"Pues mis predecesores son dioses , á ellos les toca 
castigar los ultrajes que les hacen. Por mi parte, si 
injustamente me deshonran, los compadezco: si con 
razón , sería horrible injusticia castigarlos por ha­
ber dicho la verdad. ” Llegó su clemencia hasta per­
donar á dos conspiradores convencidos y condena­
dos ; y haciéndolos venir á su presencia , les dijo: 
"Abandonad un proyecto tan inútil, porque la so­
beranía depende de un poder superior al de los hom­
bres , y así no la mudarán vuestros esfuerzos. ” Sos­
pechó que la madre de uno de ellos, distante de Ro­
ma , estaba con grande inquietud sobre la suerte de 
su hijo, y la envió un correo para sacarla del cui­
dado.

Las calamidades públicas dieron ocasión á Tilo 
¿le egcrcitar su beneficencia. Padeció mucho la Cam­
pania con los temblores de tierra : el monte Vesu­
bio vomitó fuegos que arrojó por todas las cerca­
nías : las piedras y cenizas sepultaron enteramente 
las ciudades de Herculano y Pompcya : otras que­
daron destruidas : fue grande el hambre que se sin­
tió en Roma , y á esta se siguió la peste. Tito en 
vez de cargar impuestos , y de recibir los donativos 
á que todo el imperio quiso sujetarse, prefirió ven­
der sus alhajas y tos muebles de su palacio , así 
para construir de nuevo los edificios públicos, como 
para proveer á sus desgraciados pueblos, con una 
ternura verdaderamente paternal, de todos los ali-
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viós posibles. Por solo dos años disfrutó el placer 
de ser útil á los demas , y murió á ios cuarenta y 
un años, no sintiendo perder con el imperio sino 
el poder para hacer felices: volviendo , dicen , los 
ojos compasivos á sus vasallos que iban á caer bajo 
el dominio de su hermano.

Domiciano emperador en nada desmintió á Do- d^“05c 
miciano César , que desde su juventud se habia su-^i.
mergido en ios escesos mas infames; y revestido de 
casi todo el poder, mientras esperó en Roma la lle­
gada de su padre , habia manifestado tales rasgos de 
crueldad, que todos temian su reinado. Agradable­
mente engañó en los primeros tiempos, aplicándo­
se á ganar el afecto del pueblo con una conducta 
digna de un gran príncipe. Hizo leyes prudentes: 
no admitió los bienes que le dejaban con perjuicio 
de los herederos , y no solamente se mostró exento 
de avaricia, sino liberal: reparó los edificios públi­
cos : adornó magníficamente el capitolio : empleó 
sumas considerables en copiar manuscritos para res­
tablecer las bibliotecas destruidas en los últimos in­
cendios : fue vigilante en mirar por la justicia y las 
costumbres : por último, se escedió , por decirlo así, 
de bueno, lo cual en él bastaba para infundir des­
confianza. Para darse un aire de benignidad , y de 
que aborrecía las crueldades ■, prohibió que sacrifi­
casen'bueyes ni otros animales ; pero mandó matar 
á Sabino su pariente cercano , porque el pregonero 
público en lugar de promulgarle cónsul, le procla­
mó por descuido emperador. Esta muerte le quitó 
la mascarilla.

Con intención de parecer ocupado en Ids nego­
cios del imperio se encerraba todos los días á una 
cierta hora ; pero se estaba divirliendo en cbgcr naos- 
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cas y clavarlas con un punzón , de donde vino el 
chiste de su mayordomo, cuando preguntándole si 
estaba alguno con el emperador, respondió: ni aun 
una mosca. También hubiera querido que le tuvie­
sen por guerrero; aunque sin talentos para ser ge­
neral , porque gustaba demasiado de sus comodida­
des ; ni para pelear como soldado , porque reparaba 
demasiado en los peligros : por lo cual su padre, que 
le conocía bien , le negó todo, mando militar. Lle­
gando á ser emperador tuvo el mejor campo donde 
recoger laureles, si hubiera querido tener parteen los 
que Agrícola continuaba adquiriéndose en la guer­
ra de Inglaterra.

Había llegado este general á lá éstremidad dé 
la isla, y para sujetarla enteramente no le resta­
ba ya sino subyugar á los caledoniós , pueblo situa­
do en la costa enfrente de Irlanda. Tenían estos por 
gefe á Gálgaco, tan elocuente como valeroso. Este 
en el discurso á sus soldados al empezar la batalla 
decisiva conlra los romanos, les hizo ver que tenia 
muy conocidos á los ambiciosos conquistadores. “Ya 
estamos, les dijo, en la eslremidad de la isla como 
en un santuario , no teniendo ni aun la vista man­
chada, con la servidumbre de los gaúlas; Este es el 
cabo del mundo, y el último retiro de la libertad; 
Hasta este día no nos habia conocido la fama; pero 
ahora ya estamos manifiestos. Por una parte están 
los enemigos ¡, y por otra el Oce'ano: ni podemos 
librarnos con la fuga , ni esperamos salvarnos con 
la sumisión. Los romanos j continuó, son los la­
drones de todas las tierras, y Inspíralas de toáoslos 
mares ; el Oriente y el Occidente no han podido 
saciar su codicia i con los ricos son avaros , y am­
biciosos cou ios pobres. Matar , robar , asesinar es 
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To que llaman en su lengua reinar, y lo que lla­
man paz es una eterna servidumbre. En todos los 
hombres ha puesto la naturaleza amor á sus hijos; 
y estos objetos tan queridos nos Jos quitan ellos partí 
soldados asalariados, que sean el instrumento de su 
dominación en otras tierras. Las mugcres y las don­
cellas que quedan vivas, son presa de su violenta 
lascivia; y las que se libran del furor de las armas, 
se rinden durante la paz á infames persecuciones. 
Todos nuestros bienes son suyos con pretestos dife­
rentes : nuestro dinero para sus impuestos: nuestro 
trigo para su subsistencia : nuestros brazos y nues­
tro cuerpo se emplean en revolver la tierra para 
asegurar nuestra servidumbre.”

Despues les hizo presente lo que tendrían que 
sufrir de los romanos si los sujetaban , por no tener 
tesoros ni riquezas para rescatarse de los trabajos 
personales que les impondrían los vencedores ; y 
así para resistirá sus esfuerzos no tenían otro me­
dio que el de permanecer unidos. ”Ellos han fun­
dado , anadió , su imperio eu nuestras divisiones, 
y han conseguido sujetar la Inglaterra por los vicios 
de esta mas que por el valor de ellos. ” Hizo ver 
Gálgaco á sus caledonios , que si podían vencer á 
los romanos , verían como los asalariados y los alia­
dos que traían consigo los abandonaban sobre la 
marcha. ” Después de este combate ya no hay que 
temer, porque sus fortalezas están si.n guarnición; 
sus colonias llenas de ancianos ; sus ciudades mal 
aseguradas por la tiranía de unos, y la desoí,ed i en­
cía de otros. Aquí, dijo , señalando á su egército, 
aquí está la salud y el descanso ; y allí , mostrando 
á los romanos, están las minas que .nos harán ca­
var , los tormentos, los impuestos’ , y todos Jos ma­
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les de la servidumbre: en vuestro poder está, sol­
dados , acabar con esta , ó hacerla eterna. Marchad 
pues al combate , teniendo delante de los ojos ló 
pasado y lo venidero , la posteridad y nuestros ma­
yores. ”

La arenga de Agrícola á sus tropas no fue tari 
vehemente; pero fue mas bien servido por la dis­
ciplina de sus tropas, que Gálgaco por el valor de 
sus calcdonios , y así hizo horrible carnicería eñ 
los isleños. Los infelices , vencidos por el arte, á 
pesar de su valor, daban aullidos de desesperación: 
unos arrastraban con sus heridos , otros llamaban á 
los que se hablan perdido : éstos , viendo la derro­
ta , incendiaban sus casas antes de dejarlas : aque­
llos abandonaban los primeros retiros para buscar 
otros más Seguros. Algunos se juntaban á consultar, 
y se inspiraban mtítüas esperanzas : muchos sen­
tían que resucitaba sU valor con la vista de sus mu- 
geres y sus hijos, y otros furiosos las mataban de­
sesperados por librarlas dé la insolencia de los ven­
cedores. Los que enviaron á perseguirlos velan des­
de lejos el humo de las casas , pero no encontra­
ban á ninguno : no sé oia ruido en los valles, y en 
todas partes reinaba un triste silencio. A lendo Agrí­
cola que en ningún lugar se juntaban, retiró su egér- 
cito al centro de la isla , Cn donde trabajaba por ci­
vilizarla.

¿Sería para felicidad de aquellos salvages, qtie 
vivían antes contentos con su suerte , procurar que 
adoptasen los usos y costumbres , y aun el trage de 
los romanos? Si se juzga de la causa por el efecto, 
se dirá qué Agrícola pretendió hacerlos afeminados 
con las delicias y superfluidades. Los ayudó á edi­
ficar casas, á construir templos , y lugares públicos 
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de concurrencia. Hacia enseñar las bellas letras á 
los hijos de- los principales. Bien presto aprendie­
ron los vicios de los que los dominaron , y se acos* 
tumbraron á los baños , á pasearse bajo los pórti­
cos , á la ociosidad de las ciudades, y empezaron á 
llamar , como lo observa Tácito , civilidad y cultu­
ra lo que era parte de servidumbre.

Envidioso Domiciano de las glorias de Agríco­
la , le llamó , y le recibió con frialdad: el conquis­
tador de Inglaterra, para no ponerle en cuidado se 
condenó á una vida retirada , y á poco tiempo en­
fermó. Por la atención del emperador en enviarle á 
visitar casi á todas horas, y en informarse cuidado­
samente de la salud de un hombre á..quien despre­
ciaba antes , se congeturó que Agrícola murió con 
Veneno.

Hubo en Africa una rebelión , y se apaciguó 
con la total derrota de los rebeldes; mas no tuvo 
tan huen fin la guerra contra los daces. Fue Do­
miciano en persona á sus fronteras, pero solo des­
de lejos vió al enemigo ; y como sucede á los igno­
rantes presumidos , no concedió á Decébalo, su go­
fo , condiciones razonables ; pero vencidos sus ge­
nerales , pasando de estremo á estremo, se sujetó 
vergonzosamente á un tribuno. Entonces envió al 
senado una carta falsa de Decébalo , en la que este 
príncipe se reconocía vencido y se sujetaba al tri­
buto ; y á favor de esta descarada mentira triunfó 
vilmente Domiciano de los daces en Roma.

Pero aunque á ninguno engañó, no hubo uno 
que reclamase : no se atrevian ni á comunicarse sus 
pensamientos. Habia renovado el emperador la ley 
de lesa magestad que abolió su hermano, cuya con­
ducta y gobierno procuraba desacreditar. Con es-
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tos medios tiránicos se deshacía de los grandes, á 
los cuales parecía haber jurado un odio mortal. Si 
un hombre de alto nacimiento era popular, decía 
que solicitaba el afecto del pueblo, y que amena­
zaba una guerra civil: si hacia vida retirada, que 
pretendía adquirir fama afectando que huia del mun­
do: sí era de costumbres irreprensibles, le parecía 
un nuevo Bruto que censuraba tácitamente con su > 
conducta la del emperador : si alguno era ignoran­
te y estúpido, que preparaba con estas apariencias 
algún sangriento designio: si era hombre de espíri­
tu y actividad , ya no le quedaba duda de que se­
ría Un genio revoltoso. Todo ciudadano rico era 
demasido poderoso para ser un vasallo; y todo po­
bre , por serlo, se le figuraba capaz de empresas 
desesperadas. De este modo iba llenándolos destier­
ros y las prisiones por sospechas y calumnias, has­
ta que las desocupaban los verdugos.

Los cristianos , gente de arregladas costumbres, 
que vivían con retiro unidos entre sí como herma­
nos , y que hacían santo misterio de sus ritos y ce­
remonias , no podían menos de oscitar la atención 
de un tirano tan suspicaz; y así los persiguió Do- 
miciano en todo el imperio , y principalmente se 
esplicó su crueldad contra Jos de clase distinguida: 
y de su misma familia se cuentan mártires. Pera 
nada debe estrafíarse en un hombre que se hacia 
llamar Señor y Dios , y mandaba que le levantasen 
altares y ofreciesen víctimas á sus estatuas. Sus 
barbaridades iban acompañadas de espectáculos mag­
níficos , y de fiestas muy espléndidas que daba al 
pueblo. Adelantó los juegos seculares, los cuales no 
debían repetirse hasta pasadós cien años desde que 
empezó el imperio ; é inventó los juegos capitoli— t
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iios, creados para celebrar sus virtudes, Con la con­
dición de que se debian renovar á los cinco anos, 
como se verificó ; bien qúé sin la torpeza dé su ori­
gen , y llegaron á ser úna de las épocas.

Se cuenta de este príncipe una burla que ape­
nas podría inventar un hombre que no fuese de su 
carácter. Convidó á cenar á los principales senado­
res y caballeros. Desde las puertas del palacio los 
condujeron á úna pieza enlutada , en la que todo 
representaba la muerte. A la escasa luz de algunas 
lámparas percibían tantos ataúdes corno personas 
eran ellos, y el nombre de cada uno estaba cscri- 
to con grandes caracteres. Despues de estar espe­
tando con una inquietud mortal, se abren de trepen» 
te las puertas de la sala. Unos hombres desnudos y 
teñido todo su cuerpo de negro, con una espada en 
una mano y en la otra una antorcha encendida , se 
esparcen por la sala, y empiezan á danzar al rede­
dor de los convidados amenazándolos : cuando ya el 
Susto había llegado al mas alto grado , llegó un men- 
sagero del gracioso emperador á anunciarles que ya 
podían retirarse. No se dice si él disfrutó el placer 
del espectáculo; pero se congetura que no era hom­
bre que se privaría de este gusto.

Puede ser que Domiciano quisiese que otros sin­
tiesen las angustias y los sustos que él esperimentaba; 
porque á él le sobresaltaba todo, y á cada paso crcia 
que estaba rodeado de asesinos. Ademas de otras pre­
cauciones que daban á entender sus sobresaltos, coja 
el fin de ver los que pudieran sorprenderle por ia 
espalda, hizo incrustar ó revestir de una piedra que 
reflejaba los objetos de la galería en que acostum­
braba á pasearse. El mismo se había fijado, no se 
sabe por qué, cierto dia en que debia temer mas, y
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hasta qué hora le debía ser funesto; pero no había 
proyecto alguno premeditado contra él, antes bien 
la causa de su muerte fue una simple casualidad.

Un niño que tenia en su cuarto para divertir­
se haciéndole charlar, vid mientras el emperador 
dormía un papel que salia por debajo de la almoha­
da de su cama. Le tomó y se le llevó para jugar con 
él. La emperatriz Domicia, su muger, vió al niño, 
le quitó de las manos el papel sin fin particular, le 
leyó y quedó pasmada al ver que era una lista de 
proscriptos, entre los cuales estaba ella la primera. 
Se juntaron las personas amenazadas, y reconocie­
ron que no tenían mas medio de librarse que la 
muerte del tirano; y al punto resolvieron dársela 
sin dilación, antes que pudiera Domiciano echar 
menos el papel. El que se encargó de darle el gol­
pe fue un liberto llamado Esteban , hombre muy 
fuerte y robusto. Le introdujeron en el cuarto del 
emperador con otro pretesto, le presentó un papel, 
y mientras le leía con atención le dió Esteban una 
puñalada en el vientre: empezó á revolcarse, en­
traron los demas y le acabaron. Con la misma pron­
titud derribaron sus estatuas : en la ciudad pisa­
ron sus imágenes, y borraron su nombre de to­
dos los monumentos magníficos que había cons­
truido : dejando solo existente lo que no podia dis­
minuir el oprobrio de su memoria. Vivió cuaren­
ta y cuatro años, reinó quince, y fue el último 
emperador de los que llaman los doce Césares, en­
tre los cuales , con deshonra de la humanidad, no 
se hallan mas que dos buenos, Vespasiano y Tito, 
los únicos que murieron de muerte natural.

En tiempo de Domiciano se vió un hombrees- 
traordinario (cuya historia llenó Filosfrato de pa-
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tranas doscientos años despues , y no obstante los 
impíos de ahora la citan para desacreditar el Evan­
gelio). Se llamaba este Apolonio, y era natural de 
Tianea en Capadocia. A los catorce años apren­
dió la metempsicosis y los demas dogmas de la 
filosofía Pitagórica. A los diez y seis años profesaba 
sus prácticas mortificantes, absteniéndose de vino 
y de toda suerte de animales, iba descalzo, dejan­
do crecer los cabellos, y vistiéndose de lienzo para 
no tomar nada de los animales. En un templo de 
Esculapio aprendió á conocer las enfermedades y á 
curarlas. Soberbio con su virtud censuraba agria­
mente los vicios de los hombres, bien que no por 
eso pudo librarse de las sospechas de haber sido de­
masiado amigo de sus discípulos. Muchos de estos 
le acompañaron en sus viages á Etiopia, á Egipto, 
á la Grecia, entre Jos bracmancs de la India , y 
los magos de la Persia. Se alababa de saber las 
lenguas de todas estas naciones; y pasando por Ba­
bilonia aprendió de los caldeos los oráculos que da­
ban las aves con su canto; y así este sabio recorria 
el mundo para cargarse de las locuras particulares á 
cada pais.

No se contentaba Apolonio con la filosofía sola: 
las intrigas de corte no le parecieron indignas de 
ocuparle: tuvo noticia de las conjuraciones contra 
Nerón y Domiciano , y animó á los cómplices : le 
consultó Vespasiano, y Apolonio le hizo sus pre­
dicciones. Le atribuyen los milagros de haber des- 
apafecido estando delante de Domiciano, cuya in­
dignación temía, y de haber resucitado una donce­
lla , no obstante que dicen los autores se cree que 
no estaba del todo muerta ; pero el mas célebre 
es la revelación del asesinato de Domiciano, y le 
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cuentan asi. Estaba este supuesto profeta arengando 
en Efeso á un numeroso concurso, bajó de repente 
la voz como sobrecogido del miedo, y aunque con 
debilidad continuó su discurso, dando á entenderen 
esto que estaba atento en otra cosa. Al fin cesa de 
hablar , fija los ojos en tierra, y de allí á un ins­
tante esclama: u Valor, Esteban valiente, valor; 
hiere al tirano. ” Todos se quedaron inmobles de 
sorpresa , y Apolonio, tomando de nuevo la pa­
labra , dijo: u Alegraos , porque el tirano es muer­
to : ahora acaba de espirar. ” Examinando las cir­
cunstancias y las datas, se halló, dicen, que estas 
palabras fueron pronunciadas en el mismo día y 
hora en que Esteban dió la puñalada á Domi-i 
ciano.

Juzgando á Apolonio pov sus costumbres, in­
trigas y vanidad, y examinando las memorias de 
su vida por el carácter de Barniz , que recogió los 
hechos, muy crédulo y muy afecto á su maestro: 
reflexionando sobre el contesto entero de la historia 
que compuso Filostrato largo tiempo despues de 
los sucesos , con declarada intención de hacer de 
su héroe un hombre maravilloso; y observándolos 
errores de las datas, las falsas descripciones, y fal­
tas de toda especie que verminan en esta obra: no 
puede menos de reconocerse que es un tegido de fá­
bulas y embustes , que no ha tenido ni tendrá ja­
mas autoridad, sino con los que quisieran hacer in­
ciertas las verdades mas santas, careándolas con los 
prestigios de la mentira,

Luego que se divulgó la muerte de Domiciano, 
el senado, el pueblo y el cgército nombraron á Ner- 

A. dej. C. va (96) y se cree que ya los conjurados estaban de 
antemano seguros de su consentimiento. Abrazan- 
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¿ole en el senado su amigo Antonio, le dijo: que no 
se alegraba tanto de su ascenso al trono, cuanto fe­
licitaba al imperio porque iba á hacerle feliz. Le 
dirigió esta notable predicción verificada por otros 
príncipes : que su elevación le espondria al odio de 
sus amigos y de sus enemigos; "pero sobre todo, 
le dijo, de los primeros, los cuales no dejarán dé 
aborrecerte desde que los niegues una sola gracia de 
las que te pidan. ”

Habia pasado Nerva por los cargos de pretor y 
de cónsul: cultivaba las bellas letras, y se distinguió 
por su talento en la poesía. Revestido del supremo 
poder, unió la libertad con la potestad absoluta. 
En su gobierno gozaron los romanos las dulzuras de 
la una, sin esperimentar los inconvenientes de la 
otra. Empezó quitando las prisiones á los que las 
sufrían por reos de estado, llamó á los desterrados, 
y al mismo tiempo castigó á los delatores, aun con 
mas severidad que Tito que los aborrecía, y prohi­
bió con el edicto de este que á ninguno se le susci­
tase causa sobre crimen de lesa magestad. En su 
reinado respiraron algún tanto los cristianos. Juró 
no quitar la vida á senador alguno, y cumplió su 
palabra. Por orden suya vinieron los propios due­
ños á recobrar en su palacio los efectos que les ha­
blan quitado mientras estuvieron desterrados ó en 
la cárcel. Disminuyó los impuestos, mandó que no 
le levantasen estatuas de oro ni plata, y cercenó 
lodo gasto superfluo.

Se le atribuye á generosidad lo que tal vez se­
ría efecto de su política. Compró con su propio di­
nero tierras, y las repartió cutre ios pobres de Ro­
ma. Algunos han creído que tomó este medio de des­
cargar á la capital de aquel populacho, cuya ocio­
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sidad misma le hacia temible. Para estas adquisicio­
nes vendió considerable parte de su vagilla de oro 
y plata, muchos muebles, y aun sus casas y jardi­
nes conviniéndolos en tierras que poder repartir. 
En los ajustes no regateaba mucho, pues queriaque 
así los vendedores como los compradores se aprove- 
chascn con él igualmente.

Halló un particular en su propia casa un grao 
tesoro, dió aviso al emperador, y le suplicó diese so­
bre esto sus órdenes; el príncipe le respondió : usa 
de él; mas temiendo las diligencias de los oficiales 
del fisco, representó que el tesoro' era muy consi­
derable para un hombre de su calidad: "Bien está, 
le dijo, abusa de él?’ A este buen emperador solo 
le notan de escesiva indulgencia con los malos: tu­
vo la complacencia de admitir á su mesa á Veyen- 
to, que á la verdad era un cónsul antiguo, pero se 
había hecho odioso con sus delaciones en tiempo de 
Domiciano. Durante la comida en que se hallaba 
este consular cayó la conversación sobre otro famo­
so delator, llamado Catulo, que era de aquel mis­
mo tiempo, y dijo Nerva: "¿Qué baria Catulo aho­
ra si viviera? ” Uno de los convidados, llamado Mau­
ricio, tomó intrépidamente la palabra, y respondió: 
(tBien sé yo lo que él haría: estaría con nosotros á 
la mesa. ”

A pesar de la bondad de este príncipe, y pue­
de ser quizá que por su mucha bondad, oscilaron 
alborotos en la ciudad las guardias pretorianas 
con el pretesto de querer vengar la muerte de Do­
miciano. Fueron á sitiar á Nerva en su palacio, 
y pedían á gritos el suplicio de los que habiap 
asesinado al emperador. En esta ocasión mostró 
grande fortaleza, ofreció su cuello á la furiosa sol- 
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da desea , y protestó que primero moriría él que \ 
entregar á los que le habían procurado el imperio; 
pero le fue forzoso abandonarlos, y aun dar seña­
les de aprobación á sus asesinos. Esta violencia le 
hizo tomar el partido de nómbrarse un colega, cu­
yo vigor pudiese libertarle de semejantes escesos, y 
ayudarle á llevar la carga del gobierno. Aunque te­
nia parientes, eligió á Trajano, que era el hombre 
mas capaz que se conocia. Nerva murió poco tiem­
po despues, y no fueron los sentimientos en algunas 
provincias tan vivos como en Roma, porque los go­
bernadores, abusando de su bondad, abatian y pi­
saban los pueblos; tan difícil es de hacer el bien. 
Vivió Nerva setenta años, y solamente reinó diez 
y seis meses.

Cuando Trajano tomó las riendas del gobierno 
tenia cuarenta y dos años , edad igualmente propia 
para alejarle de la temeridad de Ja juventud, como

tíos 
J.C.

de general; y cuando Nerva le asoció al imperio 
mandaba las legiones de Alemania. Casi al mismo 
tiempo supo su adopción y la muerte de su bienhe­
chor. Su muger , Pompeya Plotina, era digna de 
su esposo. Subiendo esta la escalera del palacio se 
volvió hácia el pueblo, y dijo en alta voz: "Yo es­
pero salir de aquí como entroy á la verdad su 
conducta fue irreprensible.

Era Trajano de cuerpo robusto y acostumbra­
do á la fatiga, de aire noble, y sus modales cauti­
vaban. Como se había criado en las campanas tenia 
pocos estudios; pero favorecía á los sabios, y esti­
laba á los otros á adquirir lo que á él le faltaba. Fue 

TOMO III. 26 

de la indolencia de la edad avanzada (98). Nació 
en España de una familia mas antigua que ilustre, de 
Subió por todos los grados de la milicia hasta el
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sin contradicción el mayor capitán de su siglo, y 
comparable á los mas ilustres generales de la anti­
güedad. Infatigable y vigilante marchaba á pie á la 
frente de su egército, aun cuando ya era empera­
dor: así atravesaba vastos países con sus tropas, sin 
servirse de carro ni de caballo. En el vestido y la 
comida era muy poca la diferencia que habia entre 
él y los soldados. Hacia con ellos los egercicios mi­
litares , los socorría cuando estaban enfermos: no 
volvía á entrar en su tienda hasta haber visitado 
las de los otros, y era el último que se recogia. Co­
nocía á todos los soldados viejos , los llamaba por 
su nombre, sabia todas sus bellas acciones, y no de­
jaba de alabarlas; pero también los mantenía en la 
disciplina.

Al subir al trono declaró públicamente que no 
creía estar menos obligado á la observancia de las 
leyes que el menor del pueblo. Lo mismo hablan 
dicho los demas emperadores; pero Trajano hizo lo 
que prometió; y parecia que en conservar el supre­
mo poder no tenia otro fin que el de precaver la 
anarquía. Con esta mira disminuyó su propia au­
toridad , y las prerogativas de su grandeza, siempre 
que se oponian á los intereses del pueblo. Persua­
dido á que el orgullo no podia conciliar á un prín­
cipe la estimación ni el afecto, y á que la condes­
cendencia se enlaza muy bien con la dignidad, vi­
vía con su pueblo no como un monarca con sus 
vasallos, sino como un padre con sus hijos. Es­
taba su palacio abierto para toda clase de personas: 
oia con paciencia, corregia con suavidad , y quería 
como Tito que ninguno saliese descontento de su 
presencia. Así en la vida privada como en la pú­
blica de los negocios, no usaba de artificios, y mi* 



Roma (imperio). 4.0 3
raba las astucias en los tratos como frivolidades de 
la capacidad y bastardías del ingenio. A nadie con­
denó jamas por sospechas, aunque fuesen vehemen­
tísimas: “Menos malo es, decía, perdonar á mil de­
lincuentes, que tener á cargo la muerte de un solo 
inocente. Se notó como producción de una alma 
pura y franca lo que dijo al prefecto del pretorio, 
dándole la espada en señal de su dignidad: “Sír­
vaos esta aun contra mí, si no cumplo con lo que 
debo; y á mi favor, si hago lo que es de mi obli­
gación. ”

Buscándole vicios los historiadores , solamente 
le hallaron los defectos de haber gustado de buena 
mesa, de haberse entregado al vino, de haberse 
dejado llevar de la pereza, que solo consistía en que 
la mayor parte de las cartas se las escribía su se­
cretario. Se dejaba arrastrar del placer; pero nunca 
por oslo descuidó de los negocios públicos. Con mas 
justo motivo se reprende en un hombre tan be­
nigno el haber permitido que fuesen perseguidos 
los cristianos. Si no hubiera hecho mas que sufrir 
que se ofreciesen sacrificios á sus estatuas, que el 
pueblo jurase por su vida y su eternidad; con ser 
esto tan abominable mirado á las luces del Evan­
gelio , se le pudiera disimular como que solo pres­
taba á una costumbre establecida por sus predece­
sores. Pero no se le puede escusar de la mas csce- 
siva vanidad , si oyó en público senado las ala­
banzas que le dijo en su presencia Plinio el menor, 
en su panegírico, que duró muchas horas. ¡Quién 
sufrirla por tiempo tan largo un elogio directo! To- 
dos quisieran por honor de Trajano que hubiese di­
rigido el panegirista sus palabras mas á la estatua 
del emperador que á su persona. Le dió el senado 
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el renombre de Optimo, que se ve escrito en las me­
dallas y en los muchos edificios que este príncipe 
hizo construir ó reformar, por lo que le llamaron 
Parietario, nombre de una planta que se pega á las 
paredes y murallas.

Tenia Trajano un favorito, ó por mejor decir 
un ministro, llamado Licinio Surano, que le ser­
via de mucho en la administración de los negocios. 
Este fue el que inclinó á Nerva á adoptarle, y el 
emperador le pagaba este servicio haciendo de él 
entera confianza; pero esto suscitó grande envidia 
entre los cortesanos. Fatigaban estos al emperador 
con calumnias contra su privado, hasta atribuirle 
la infame intención de asesinarle; cansado Trajano 
de oir estas acusaciones, fue á cenar en casa de 
Surano sin que este le convidase: despidió á sus 
criados , y llamó al cirujano de este ministro para 
que le aplicase un remedio á los ojos: se dejó afei­
tar de su barbero, se bañó , y se sentó á la mesa 
con la mayor confianza; y dijo al día siguiente á 
los que solian hablarle contra su privado: uSi tu­
viera intención de quitarme la vida, lo hubiera ege-< 
cutado ayer?*

En el reinado de Trajano se renovó en las le­
giones romanas el espíritu guerrero. Las llevó en 
persona contra los dacios, y triunfó dos veces de 
Decébalo que habia impuesto un tributo á Domi- 
ciano. El mismo deseo de gloria le hizo pasar al 
Asia, en la que subyugó pueblos, cuyo nombre no 
se conocía en Roma. Tomó por punto de honor re­
correr los países que Alejandro habia sujetado, y 
aun adelantar mas allá sus conquistas: concibió co­
mo él grandes proyectos; y si no edificó ciudades, 
reparó muchas de ellas: los temblores de tierra, que 
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■fueron en su reinado muy frecuentes, le dieron 
ocasión para egercitar su afición á edificios. El Eu­
frates se hubiera visto unido por medio de un canal 
con el Tigris, si no le hubiese detenido el temor 
que le inspiraron, de que siendo uno de estos rios 
superior al otro, pudiera precipitarse con tal rapi­
dez, que no siendo posible contenerla, convirtiera 
en mar un pais muy vasto.

Aunque desde que empezó sus hazañas guer­
reras solamente por intervalos y muy cortos habi­
taba en Roma , no por eso dejó de aplicarse á her­
mosear esta parte de su imperio. Atravesando por 
muchas naciones bárbaras hizo construir un cami­
no ancho y cómodo desde el Ponto Euxino hasta 
las Gallas. El dios del Danubio, dijo un poeta, 
avergonzado de ver cautivas sus aguas entre los pi­
lares de un puente, se escondió debajo de sus ca­
ñas. Fundó también Trajano muchas bibliotecas, 
levantó un teatro en el campo de Marte, ensanchó 
el circo, hizo fuentes de aguas dulces y limpias en 
los cruceros de las calles, y allanó en un terreno 
montuoso la soberbia plaza de su nombre, cuya 
columna trajana, monumento del gusto y la mag­
nificencia, hace que se sienta mucho la pérdida de 
los demas adornos.

Debajo de esta columna enterraron á Trajano. 
Otros dicen que las cenizas de este grande hombre 
estaban encerradas en una manzana de oro que te­
nia una estatua colocada sobre este monumento. Se 
le llevó la muerte en pocos dias con un flujo de 
vientre en Selinuta, ciudad *de Cilicia , á la edad 
de sesenta años, habiendo reinado diez y nueve y 
medio. Por un reves de fortuna para él tan sensi­
ble que no contribuyó poco á su muerte , casi to­
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das las conquistas de Asia, con las cuales creía ha­
berse formado una corona de inmortal gloria, se le 
habian ya huido de las manos ; entre tanto que, 
por el contrario , el cristianismo, que él pretendía 
destruir , triunfaba , y se ha conservado.

No se saben de cierto las miras de Trajano en 
punto de sucesor. Autores hay que dicen tuvo in­
tención de proponer al senado diez personas de las 
que él tenia por mas dignas del imperio para que 
eligiese una. Otros dicen que estuvo dudoso entre 
tres sugetos, de los cuales el uno era gran juris­
consulto, el segundo buen general, y el tercero 
otro á quien honró por sus prendas con estimación 
particular. Sea de esto lo que fuere, pasó por muy 
constante, que estando para morir adoptó á Adria­
no , que era español como él, hijo de un primo 
hermano, y esposo de Julia Sabina, sobrina suya. 
Para hacer este casamiento había mediado la em­
peratriz Pletina, que gustaba mucho de Adriano: 
y Trajano, que dió su consentimiento mas que su 
aprobación, jamas concedió señal alguna de consi­
deración á los dos esposos, cuyo himeneo fue mas 
efecto de política que de inclinación, como se vio 
por la frialdad con que vivieron juntos, tan distan­
tes el uno como el otro de la ternura conyugal.

Si se han de creer ciertos rumores que corrieron 
sordamente , tuvo Plotina oculta por algunos dias 
la muerte de su marido ; y entre tanto dirigió sus 
baterías con Taciano, español, que había sido tutor 
de Adriano : llamó á este príncipe , que estaba au­
sente y bien distante, y puso en la cama á un hom­
bre, que fingiendo la voz del emperador moribun­
do , adoptó á Adriano. Si en los historiadores no 
hay lisonja, fue Adriano un verdadero prodigio: 



Roma ( imperio ). ^07
porque su memoria le servia tan prontamente y con 
tal exactitud, que le presentaba sin equivocación 
los nombres no solo de todos los soldados actuales, 
sino también de cuantos habían militado á sus ór­
denes, aunque hubiera mucho tiempo que les habia 
dado la licencia. Tomaba un libro, le leia, y le sa­
bia de memoria. Egercitado en casi todas las cien­
cias, era el orador mas elocuente y el mejor poeta 
de su tiempo. Sabia pintar , grabar, cantar y tocar 
todos los instrumentos con una superioridad que 
pasmaba á los mejores maestros. Ademas de culti­
var felizmente la filosofía y las matemáticas , se 
cstendió también á la medicina , al conocimiento de 
las propiedades de las verbas y de los metales. Se 
observó que dictaba al mismo tiempo á muchos se­
cretarios , y acordaba en la misma audiencia con 
muchos ministros los negocios de importancia.

Adriano honró á los sabios literatos con una 
protección particular. Era una de sus diversiones 
desafiar los talentos de los poetas, mandándoles ha­
cer de repente algunos versos. Delicado en el uso 
de su idioma gustaba de que triunfasen sus notas. 
Censuró un día ciertas espresiones que usó Favori- 
no, y que este gramático pudiera haber defendido 
bien con autoridades: admirándose sus amigos de 
que no lo hiciese , respondió : ¿Pensáis'que quie­
ro yo disputar mi ciencia con un hombre que tiene 
á sus órdenes treinta legiones de soldados?”

Se atribuyen las contradicciones de la conducta 
de Adriano en los principios de su reinado al influ­
jo de dos ministros diferentes. El español Taciano, 
su tutor, duro y severo , le aconsejó acciones de 
crueldad , como deshacerse de algunos senadores 
solo por sospechas; y condescendió. Similis, hom­
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bre benigno y pacífico, estimado de Trajano, no 
daba á su señor sino consejos de paz y de perdón 
que siguió muchas veces. Debemos decir á honra de 
Adriano , que privó á Taciano de su gracia, y aun 
tuvo intención de castigarle mas rigurosamente. En 
cuanto á Similis se retiró por sí mismo á la edad de 
setenta años , viviendo todavía otros siete , y man­
dó grabar sobre su sepulcro: Setenta y siete años 
estuve soLre la tierra; pero solo viví siete.

Afable con todo el mundo, y familiar con sus 
amigos, visitaba Adriano en sus enfermedades aun 
á sus libertos. No se vengó de ninguno de aquellos 
á quienes había tenido por enemigos antes de subir 
al trono; y habiendo encontrado á uno de ellos, le 
dijo: Ya te ves salvo ; pero daba demasiado crédito 
á los aduladores , y muchos de sus cortesanos fue­
ron víctimas de esta credulidad; no era seguro su 
favor. Era liberal y magnífico, y tan exacto en la 
observancia de la disciplina militar, que daba el 
primero egcmplo. En el cgército vivía como solda­
do : caminaba á pie y descubierta la cabeza: en lo 
mas alto de los Alpes helados iba vestido como en 
los desiertos abrasados de Africa. Ha sido celebrada 
su integridad en el egercicio de la justicia y su res­
peto al senado: jamas emprendía cosa alguna sin 
el consejo de los senadores: asistía regularmente á 
sus juntas cuando estaba en Roma ó en las cerca­
nías: iba á casa de los cónsules cuando tenia que 
hablarlos, y no sufría que se apelase á él de sus 
Sentencias. Manchó esta conducta estimable con su 
indiscreta curiosidad en asuntos que no eran suyos, 
con los escesos de la embriaguez y $1 furor de la su­
perstición. Abandonando Adriano las conquistas de 
Trajano, se descargó de un grande peso; y aunque 
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también hubiera querido desembarazarse , con al­
gunas cesiones, de la guerra que los daces y otros 
pueblos mantenían en las fronteras: le hicieron pre­
sente que avanzando siempre estas naciones, le ten­
drían continuamente en estado de guerra , y que 
era lo mejor tenerlas distantes; pero aunque le agra­
daron estos discursos, no las hizo retirar mucho, y 
permaneció en la defensiva. Esta tranquilidad le dio 
proporción de satisfacer su gusto de viajar, y decia: 
**Que semejante al sol, que ilumina todas las re­
giones de la tierra sin limitarse á solas algunas, de­
bía el emperador visitar todas las provincias de su 
imperio para no verse en la precisión de creer lo 
que le contaban los que las gobiernan. ” Bien pudo 
Adriano tener un motivo tan loable; pero al ver 
con que ardor continuaba sus correrías, se puede 
creer sin negarle el motivo de utilidad, que le ar­
rastraba la curiosidad poderosamente. ¿ Mas quién 
no se entregaría á esta pudiendo viajar como empe­
rador , y siendo dueño de ir á sorprender á la na­
turaleza en los lugares mas difíciles, en donde ocul­
ta sus misterios, á admirar sus bellezas, y á hacer 
que le muestren todas las magnificencias de sus ar­
tes? Un grande, sin embargo, con el resplandor de 
su comitiva , y como un viajante aislado y solo, no 
ve á los hombres, ni conoce las ciudades, la paz 
obscura de la mediocridad , ni la inocencia y ale­
gría de las pobres chozas. De este modo todo se 
compensa.

En diez y siete años de viages recorrió Adria­
no las Gallas, la Inglaterra, la España, la Ger­
mania, la Mauritania, el Africa , la Livia, la Si­
cilia , la Acaya , la Macedonia, el Egipto, la Pa­
lestina , la Arabia, la Siria, la Cilicia , la Panfi- 
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lia, la Licia , la Capadocia , la Frigia , el Asía, la 
Bitinia, la Tracia, la Misia y la Dalmacia. En las 
Galias visitólas principales fortalezas romanas, de­
jando en todas partes vestigios de su generosidad. 
Permaneció por algún tiempo en la Germania, 
donde estaban las tropas escogidas del imperio, pa­
ra restablecer en ellas la disciplina ; y ya que no 
quisieron los caledonios sujetarse á las leyes roma­
nas, tomó sus medidas para que á lo menos no in­
quietasen á los ingleses que las adoptaban. Contuvo 
á los bárbaros en su pais por una fuerte muralla, 
cuyas señales se ven todavía. Los mas bellos monu­
mentos manifestaban por donde había vuelto, y la 
estancia que hizo en las Galias. En Nimes la seña­
la un magnífico palacio para Pletina , viuda de 
Trajano , y el anfiteatro de la misma ciudad: y no 
lejos de allí el puente del Gard.

En Tarragona, en España, reedificó el templo 
de Augusto fundado por Tiberio, y enriqueció con 
grandes privilegios su patria. De Roma pasó á Si­
cilia y á Grecia : adornó muchas ciudades con tem­
plos y plazas públicas , y otros edificios : volvió á 
Roma á celebrar los funerales de Plotina, que fue­
ron magníficos: edificó un templo á Aenus, y otro 
á la fortuna de Roma. Acerca de estas dos obras so­
licitó la aprobación de Apolodoro, arquitecto de la 
plaza trajana, á quien antes debiera haber consul­
tado. Este, menos condescendente que el gramático 
de quien hemos hablado, con un hombre que man­
daba á legiones , dijo : u Que las bóvedas eran de­
masiado bajas, y las cstátuas demasiado altas. ” 
u Cuando las diosas , añadió , quieran levantarse y 
salir, no podrán.’-’ Este chiste le costó la vida.

Cuando pasaba de una provincia á otra no des-
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preciaba Adriano lo agradable ó espantoso que ofre­
cía la naturaleza, como eran los hermosos sitios, 
las bellas vistas, el magestuoso levantarse del sol 
visto desde las montanas, las detonaciones del rayo, 
la calma de un mar inconstante y traidor, y el hor­
ror de las tempestades. No se ocultaban á sus ojos 
observadores los caracteres y costumbres de las gen­
tes. En una carta á su cunado nota que en Alejan­
dría todos tenían oficio, hasta los ciegos: ’^Los pa­
ganos , le dice , los cristianos , los samaritanos, los 
judíos, y pudiera haber dicho que todos los hom­
bres, adoran á un mismo Dios, que es su ínteres.’’’ 
Hermoseó, dotó, enriqueció el museo de Alejandría, 
soberbio establecimiento de los Tolomcos , fundado 
en su palacio, en el cual se sustentaban y alojaban 
magníficamente los hombres de letras, repartidos 
en muchas compañías, según la secta ó ciencia que 
profesaban. Se le debe el edicto perpetuo, vasta co­
lección de todas las leyes publicadas por los preto­
res. Pensaba también establecer un código uniforme 
en el imperio.

'Estando Adriano en Egipto perdió á Antonino, 
joven tan hermoso que le lloró, dicen los autores, 
como á una muger adorada: comparación que es- 
plica la especie de su afecto. Las fiestas que insti- 

i tuyo en honra suya y los templos que le dedicó dan 
á entender con qué desvergüenza se deshonran al­
gunas veces con infames pasiones los siglos ilustra­
dos. No solo pasó el emperador por Atenas, sino 
que volvió, y depuso en esta ciudad el fausto im­
perial , gustando de presentarse vestido de arconte, 
como un simple magistrado. Decoró esta ciudad con 

. magníficos edificios, é hizo liberalidades al pueblo.
Mientras Adriano se divertía en Egipto fue el 
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tiempo con corta diferencia en que sus generales 
asolaban la Judea. Se habían rebelado sus habita­
dores bajo la conducta de un judío llamado Barco- 
zetas, que se vendía por el Mesías. Juntó este im­
postor una inmensa tropa, que no se dejó degollar 
impunemente. La guerra fue por tres años muy 
funesta á los romanos, mas al fin lograron una vic­
toria completa. Tomaron y arrasaron los vencedo­
res cincuenta ciudades y castillos considerables con 
novecientos y ochenta lugares , y quitaron la vida 
á mas de quinientos mil hombres. Los que perecie­
ron con el hambre y las llamas son innumerables; 
casi todos los judíos que sobrevivieron fueron ven­
didos en las ferias al precio de los caballos; y á los 
que no pudieron vender, los transportaron á Egip­
to , murieron allí de hambre , ó afligidos y mal­
tratados por un pueblo que los tenia en execración, 
Se les prohibió pena de la vida entrar en Jerusa- 
len , y aun habitar en parages desde donde pudie­
sen verla. Adriano mudó esta ciudad de modo que 
se puede decir no ser la misma ; porque la dió otra 
cerca , dejando fuera lo que estaba dentro, y la qui­
tó hasta el nombre de Jerusalen , dándola el de Ae­
lia Capitolina, que conservó mucho tiempo. Hizo 
colocar en la principal puerta un puerco, animal 
aborrecido de los judíos , con el fin de retirarlos de 
allí ; pero no por esto dejaron de ir así que pudie­
ron á llorar sobre las ruinas de su antigua patria.

Esta guerra, y otra en que vencieron á los 
alanos, son las únicas algo notables del imperio de 
Adriano. Una enfermedad le empeñó en elegir su­
cesor , y adoptó á Cómodo Vero; pero le sobrevi­
vió. Tenia este príncipe bellos conocimientos y fi­
gura de soberano; pero era de débil constitución, y 
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¡lun la deterioró con sus escesos, porqué pasaba los 
días y las noches con las prostitutas; y pidiéndole 
fu muger á lo menos la preferencia , la respondió: 
uEl nombre de esposa es nombre de honor, y no 
de placer. ” Despues de su muerte adoptó Adriano 
á Antonino con la condición de que este adoptase á 
Vero, hijo del difunto, y á otro Vero, que fue des­
pues Marco Aurelio. Adriano había vivido con Sa­
bina su esposa de tal modo que no tuviesen hijos, y 
aun ella se alababa de haber retirado sus caricias, 
diciendo sencillamente ; u Que de ellas no podia 
nacer mas que un monstruo. ” Muerta Sabina , la 
colocó en el cielo , en donde la queria mejor ver que 
en la tierra. Le quedaba su cunado Salviano, de 
edad de noventa años , y un nieto de Salviano que 
ya tenia diez y ocho : á uno y á otro quitó el em­
perador la vida por una conspiración verdadera ó 
supuesta. El contraste de las edades, y la imposi­
bilidad que de ellas resultaba , dió á las dos muer­
tes una mancha indeleble que le hacia odioso. Sal­
viano al morir tomó al cielo por testigo de su ino­
cencia , deseando que Adriano , en pena de su in­
justicia , desease la muerte , y no la hallase.

La maldición fue oida, pues le acometió una 
enfermedad, cuya tristeza y dolores le parecieron 
insufribles. Se rodeó de charlatanes, y recurrió á la 
magia sin esperimentar alivio alguno. Se puso de 
un humor tan agrio , que condenó á muerte á al­
gunos senadores; aunque Antonino supo salvarlos ó 
ocultarlos. El emperador quiso que le matase un 
esclavo , y sepultar un hierro en su pecho : le qui­
taron el puñal, y se vió condenado á vivir todavía 
por algún tiempo á pesar de sus deseos de morir. 
Ya por último lo consiguió á los sesenta y dos afíos? 
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y veinte y uno de su imperio. Si, como se puede 
conjeturar de algunos versos que dejó, creia la in­
mortalidad del alma, no debió morir sin inquie­
tudes sobre lo venidero, despues de sus escesos y 
crueldades. Siendo tan amigo de edificar no debía 
olvidarse de su sepulcro, y así se hizo construir uno 
mas semejante á una fortaleza que á un sepulcro, 
y le llamó Moles vtdriani; por lo que sirve y ha 
servido de fuerte con el nombre de castillo Sant- 
Angel. El puente sobre el Tíber es igualmente obra 
suya. Se dejó arrastrar á una persecución contrato 
cristianos; pero las apologías victoriosas y demos­
trativas que estos le presentaron la suspendieron, 
y aun según un autor tuvo intención de levantar 
un templo á Jesucristo, y ponerle en el número de 
los dioses. Consultados los oráculos sobre este pun­
to , respondieron: uSi el emperador permite que el 
Dios de los cristianos tenga templos , se quedarán 
desiertos los de los otros dioses. ’’ Esta amenaza ó 
predicción le hizo renunciar al proyecto.

Antonino Pio (i38) así llamado por el afec­
to á su religión , y su respeto á Adriano que le 
adoptó , ocupa una de las primeras sillas entre aque­
llos soberanos, que evitando los escollos del poder, 
solo le usaron para hacer bien á otros. Era origi­
nario de Nimes , de familia antigua, aunque había 
poco que se habia ilustrado: nació en Italia, y des­
de su niñez le hacia su amabilidad querido de cuan­
tos le veian. Siempre sostuvo este feliz carácter, con 
el que se hizo amar en todos los grados que ocupo. 
La estimación universal determinó á Adriano para 
adoptarle, despues de haber esperimentado su ca­
pacidad en los gobiernos que le confió, y sus luces 
en el consejo. La historia nos le pinta como uno de 
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los príncipes mejores del universo ; afable, accesi­
ble, magnífico sin lujo, económico sin avaricia, que 
á todos oia con paciencia , mas descoso de ser ama­
do que de ser aplaudido , nada lisonjero, intoleran­
te de la lisonja, lleno de equidad y condescendencia 
con el senado , asistente continuo á las públicas ce­
remonias y actos de religión, y manifestando la ve­
neración mas profunda á la divinidad. A esta pin­
tura general se añadirán algunos rasgos particulares.

Llegando al Asia con el carácter de procónsul 
le alojaron en Esmirna en la casa del sofista Pole­
mon, que se hallaba fuera de ella. Volvió este á su 
casa muy entrada la noche, y estrañando que es­
tando él ausente hubiesen admitido al procónsul, 
hizo tanto ruido, que se vió precisado el huésped á 
salirse en lo mas obscuro de la noche. Arrogante 
como filósofo tuvo la audacia de ir á saludar á An­
tonino en Roma siendo ya emperador, y toda la 
venganza del príncipe fue decir: u Den aposento á 
Polemon , y nadie se atreva á echarle de él, ni aun 
de dia.” Lo que hizo con el procónsul no le pare­
ció al sofista que le estaba prohibido hacerlo con un 
cómico, y así le echó del teatro 'en medio del dia. 
Fue el cómico á quejarse al emperador, y este le 
respondió: uMe echó á mí de casa á la media no­
che , y con todo eso no apelé. ” Apolonio, otro fi-« 
lósofo igualmente preciado , llevó muy á mal que 
Antonino, que le habia hecho ir desde Calcis á Ro­
ma para preceptor de Marco Aurelio, le llamase á 
su palacio para entregarle el discípulo, y dijo: ”El 
discípulo debe ir á buscar al maestro, y no el maes­
tro al discípulo.” A lo que respondió el emperador 
riéndose : u Apolonio debe tener por viage mas pe­
noso llegar desde $u casa á palacio , que venir des* 



416 Historia Universal.
de Calcis á Roma.” El pedagogo hubiera quedado 
bien castigado de su altanería , si el emperador to­
mándolo con seriedad, Ic hubiera corregido despi­
diéndole, pues habia llevado consigo numerosa co­
mitiva de discípulos, todos argonautas , dijo el bur­
lón Lucano, muy dispuestos á buscar el vellocino 
de oro.

Pero Antonino sabia dar su justo precio á las 
cosas y á las personas. Tomó por lo que valia la 
respuesta impolítica y rústica de un cierto Omulo, 
que preguntándole el emperador de dónde le habían 
venido unas magníficas columnas de pórfido que te­
nia, le respondió: De casa de otro. Es necesario ser 
sordo y mudo ; pero ni en otras ocasiones de im­
portancia desmintió lo bondadoso. Le cuentan entre 
los maridos benignos; y no porque autorizase los 
desórdenes de su muger Faustina , sino porque la 
sufrió, y no la castigó. En lo demas, le gustábate* 
do lo que manifiesta bondad de alma, como se lo 
dió á entender á sus cortesanos, á quienes pareció 
indecente é impropio de la magestad de un prínci­
pe , que su hijo llorase la muerte del que le habia 
criado. wDejadle llorar, les dijo, y sufridle quesea 
hombre; porque ni la filosofía ni la dignidad impe­
rial deben apagar en nosotros los sentimientos de la 
naturaleza.”

Contra un príncipe tan bueno se formó una 
conspiración, y mandó el senado ajusticiar á dos 
que eran cabezas de ella; pero el emperador no qui­
so que prosiguiese en la inquisición de los demas 
conjurados, diciendo: nNo quiero que se sepa cuan­
tos son los que me aborrecen.” Jamas emprendió la 
guerra cuando pudo conseguir la paz, y dijo mu­
chas veces ; u jMas quiero salvar la vida de un so,lo 
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ciudadano, que esterminar mil enemigos y asi 
hubo pocas guerras en su tiempo, Gozaba de una 
estimación tan general que las naciones distantes, 
las vecinas, las sujetas y las aliadas todas tenían 
igual confianza en su probidad y buena fe, Cuando 
querian hacer algún movimiento, valia mas una 
carta suya que las legiones. Despues de un reinado 
de veinte y dos anos, y setenta y tres de edad, de­
jó á Marco Aurelio un cetro que no se había man­
chado con la sangre de los amigos ni de los enemb- 
gos. No persiguió á los cristianos ; fue tan al con­
trario, que escribió á un gobernador concluyendo la 
carta con estas palabras : “ Si alguno en adelante 
hace mal á los cristianos y los acusa como tales, al 
acusado se le absuelva sea ó no sea cristiano, y sea 
castigado el acusador según el rigor de las leyes. ”

Marco Aurelio , á quien adoptó, y fue su su-r 
cesor, se llama también Annio Vero, que quiere de J. C. 
decir verdadero: Aptonino le llamaba Verísiino: vii> 16l‘ 
tud que en la sociedad es la basa de todas las otras. 
También le llamaron el filósofo en el mejor sentido 
de esta voz, que significa amigo de la sabiduría. Se 
cuenta con admiración que creyese no poder sujetar 
sus pasiones sipo mortificando su cuerpo; y que sus 
austeridades filosóficas, practicadas desde su juven­
tud , á pesar de su constitución fuerte, alteraron su 
temperamento. El objeto principal de sus estudios 
fueron los sistemas filosóficos sobre la formación del 
mundo, y los sabia á fondo; de la moral dió pre­
ceptos en su vida y en sus escritos. Reverenciaba 
mucho á los que le habían inculcado estos precep­
tos. Tenia en su gabinete los retratos de sus maes­
tros, los miraba con ternura, é iba algunas veces á 
echar flores sobfe su sepulcro. Según las resolucio-

TOMQ III. ^7
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nes de Antonino, que él ratificó, tomó Marco Au­
relio por colega á Lucio Vero, hijo de Vero, adop­
tado por Adriano: y aunque se veia emperador, 
siempre atendió á Faustina su muger , digna hija 
de la Faustina de Antonino. Cuando le aconsejaban 
que la repudiase por sus desórdenes, tan conocidos 
que se representaron en el teatro, respondía: "Con 
que será necesario restituirla el dote, que no es nada 
menos que el imperio que yo recibí de su padre.” 
En un pasage de sus obras alaba el carácter franco 
V abierto de su muger, y su sinceridad en la es- 
tremada complacencia para con él.

La virtud de Marco Aurelio fue probada por 
todos los medios que pueden interesar á un buen 
corazón , é inquietar el espíritu de un sabio: pes­
tes , hambres, guerras interiores, alborotos , y una 
conmoción general del imperio, cuya disolución sus­
pendieron solas sus grandes calidades. Salió el lí­
ber de madre de un modo espantoso: la dificultad 
de la navegación ocasionó la miseria, y la estanca­
ción de las aguas una infección: muchas provincias 
sé vieron atormentadas con temblores de tierra, y 
se levantaron sediciones en Armenia. Los partos de­
clararon la guerra , y envió Marco Aurelio contra 
ellos á Vero su colega, á quien dio su hija Lucila 
por esposa. Esperaba el alivio por medio de este 
príncipe ; mas por su mala conducta , que le llevó 
joven al sepulcro, fue para él un azote. Fueron 
tantas las pesadumbres que le dió su colega , que 
algunos creyeron que para salir de él le hahia dado 
veneno; pero esta es una sospecha muy injusta res­
pecto de un príncipe tan humano y sufrido. Los 
egipcios intentaron sacudir el yugo, y hasta despues 
de muchos sangrientos combates no los sujetáronlos
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romanos. Los moros invadieron la España; pero la 
guerra mas peligrosa fue la de los marcomanos, pue­
blos de la Germania.

El mismo Marco Aurelio se encargó de "esta 
guerra, y desplegó en ella toda la intrepidez de un 
héroe con la inteligencia de un hábil general; mas 
como las armas son inconstantes, despues de mu­
chas victorias tuvo la desgracia de que los enemigos 
le encerraron en un parage nada ventajoso , y pri­
vado totalmente de agua. Los romanos, cubiertos 
de heridas, muriendo de sed, y sin poder comba­
tir ni defenderse , tocaban ya en la mas terrible 
estremidad , cuando juntándose de todas partes las 
nubes, cayó una abundante lluvia que les restitu­
yó la esperanza , el valor y la vida. Desde que em­
pezó á llover levantaron la cabeza para recibir el 
agua en la boca; despues presentaron al cielo sus 
copas y sus escudos: así están representados en la 
columna de Antonino en Roma , que es el monu­
mento depositario de este famoso suceso. Entre tan­
to que los romanos apagaban la sed, dieron los bár­
baros sobre ellos, y viéndose entre dos necesidades, 
y que la de beber les fatigaba mas que la de pe­
lear , estaban para ser pasados á cuchillo, cuando 
¡a piedra y los rayos vinieron á socorrerlos, hirien­
do á los marcomanos y perdonando á los romanos, 
por lo que los primeros perdieron la formación. Esta 
lluvia siempre se ha tenido por milagrosa, y con­
seguida con la oración de una legión cristiana. En 
la carta en que el emperador notició al senado esta 
victoria, daba á entender, aunque con la mayor 
circunspección , que la debia á los cristianos; pero 
á lo menos renovó en su favor la prohibición de 
Antonino de citarlos en justicia como á cristia-
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nos, y ah'adió la pena de muerte contra los acu­
sadores.

Para sostener esta guerra, no queriendo el em­
perador cargar de nuevos impuestos á su pueblo, por 
estar exhausto el tesoro, vendió los muebles de su 
palacio, sus vagilias de oro y de plata, las pinturas 
y estatuas pertenecientes á la corona, los vestidos 
de su muger ricamente bordados de oro, y una pre­
ciosa colección de perlas que Adriano había com­
prado en sus viages. Dos meses duró la venta, y 
produjo una suma tan prodigiosa , que Marco Au­
relio tuvo la satisfacción de proveer de víveres al 
pueblo en un tiempo de escasez , y de pagar los 
gastos de una guerra de cinco anos. Impuso á los 
marcomanos y á los cuados unas condiciones muy 
ventajosas á los vencedores sin ser demasiado duras 
para los vencidos, á los cuales pudiera haber redu­
cido á estado en que no tuviese que temer su ir­
rupción, si no le hubiese llamado al Oriente la re­
belión de Avidio Casio.

Este pretendia descender del famoso republi­
cano de su nombre que quitó á César la vida, y 
<lecia : "Que solo deseaba el imperio para resti­
tuirle la libertad. ” Nunca otro general mantuvo 
8a disciplina por medios mas rigorosos. Crucifica­
ba á todo soldado ladrón , hizo quemar vivos á los 
que habían cometido violencias , y arrojar á otros 
con grillos en el mar ; mandaba cortar los pies y 
las manos á los desertores, y decía : " Mas impre­
sión hace el espectáculo de un delincuente mutilado 
así, que el del mismo reo espirando de un solo gol­
pe. ” Este Casio , encargado de la guerra contra los 
sármatas, hizo un egcmplar terrible de severidad, 
Unas tropas que sin su orden pasaron el Danubio,
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mataron S. tres mil enemigos, y volvieron carga­
das de botín. Sus centuriones , que las habían es- 
citado á la empresa , se lisonjeaban con la espe­
ranza del premio; pero el inflexible general , te­
miendo el peligro del mal egemplo , hizo crucifi­
car sin piedad como á esclavos á los centuriones. 
Esta atroz severidad sublevó todo el egército ; pero 
Casio, firme y á sangre fria , se presentó sin ar­
mas en medio de aquella multitud irritada , y dijo 
en alta voz: u Matadme, y añadid, si os atre­
véis , al olvido de vuestra obligación el asesinato 
de vuestro general.” Esta tranquila intrepidez so­
segó á los soldados, y se volvieron con silencio á 
sus tiendas. Los sármatas que supieron el suceso, 
desesperados de vencer un egército mandado por tal 
gefe, pidieron la paz.

En recompensa de sus servicios le nombró Go­
bernador de Siria el emperador, y supo ganar á 
los gobernadores vecinos y á los pueblos, desacredi­
tando así á Marco Aurelio como á Aero, que aun 
vivía. Iba juntando tesoros, y reprobando cuanto 
hacían los dos emperadores: al uno le representaba 
como á un filósofo estravagante; al otro como á un 
libertino entregado á la embriaguez. Vero advirtió 
á su suegro, y le hizo presente el peligro que cor­
rían él y sus hijos dando su confianza á semejante 
hombre. Marco Aurelio respondió: " He leido tu 
carta, y he notado en ella mas inquietud que la 
que conviene á un emperador. La equidad de nues­
tro gobierno condena esas sospechas; pero si la suer­
te destina el imperio á Casio , en vano nos opon­
dremos á ella. Bien sabes el dicho de nuestro abue­
lo Adriano: Ningún hombre mata á su sucesor. 
Le representaba despues, que sgría injusticia tratar
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como delincuente al que nadie acusa todavía. "En 
el caso de traición, aun cuando el delito esté pro­
bado , nos gusta creer que el acusado puede tener 
alguna disculpa. Siga Casio su camino, pues es un 
escelente oficial y un hombre útil al estado. En 
cuanto á mís hijos, por cuya seguridad quisieras 
que yo te sacrificase, si merece ser mas amado que 
ellos, y si su vida promete mas ventajas: qué viva 
Casio , y mueran los hijos de Marco Aurelio.”

Tomó Casio el título de emperador como Vero 
lo habia previsto , y Marco Aurelio sé preparó á 
marchar contra él con la intención , dicen los his­
toriadores, de entregarle el imperio sí los dioses 
querian que reinase en su lugar. "Porque, decia 
esté buen principé , el esponerme yo á los peligros 
de la guerra y á tantos stistos y trabajos, no es por 
ínteres ni ambición, pues solo deseo la felicidad de 
mi pueblo. ” Mientras avanzaba hácia el Asia, y las 
tropas que habían enviado delante se egercitaban 
contra Casio, mató un simple centurión á esté, sin 
saber cómo ni con qué motivo. La emperatriz Faus­
tina , que en sí misma conocia la mucha indulgen­
cia de su maridó ¡, recelando qué en esta ocasión la 
manifestase demasiado , le envió una carta instán­
dole á castigar á los cómplices con rigor, y él la 
respondió: "He leido tu carta, querida Faustina, 
y miro el consejo qué me das como una señal de tu 
amor á mí y á nuestros hijos; mas pcrmítenie, que­
rida Faustina , que perdone á los de Casio, á su 
yerno y á su múger, y que escriba al senado en su 
favor. Mucho siento la muerte de Casio j y quisiera 
poder restituirle la vida. Sosiégate, no te entregues 
al miedo ni al espíritu de venganza, porque á Mar­
co Aurelio le protegen los dioses. ”
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Con efecto, escribió al senado en estos térmi­

nos: uOs suplico, padres conscriptos, que no cas­
tiguéis con demasiado rigor á los culpados, y que 
atendáis á vuestro carácter y al mió. A ningún se­
nador se le quite la vida, ni se derrame la sangre 
de persona alguna de distinción: vuelvan los des­
terrados y gocen de sus bienes: yo quisiera restituir 
la vida á los que la han perdido: la venganza es in­
digna de un emperador. Perdonareis pues á los hi­
jos de Casio, á su yerno y á su muger; mal he di­
cho perdonar, porque ¿qué delito han cometido? 
Vivan seguros y entren en posesión de cuanto tenia 
Casio: permítaseles vivir en donde quieran, para 
ser un monumento de vuestra clemencia y de la 
mia. También pido que todos los senadores y caba­
lleros romanos que han tenido parle en esta re­
belión , queden por vuestra autoridad esentos de la 
pena de muerte, proscripción ó infamia; en una pa­
labra, de toda especie de castigo. Dígase en honra 
vuestra y mia , que esta rebelión no costó la vida 
sino á los que murieron en los primeros alborotos 
de la guerra.” Por la cstension de esta amnistía ó 
perdón general se ve que la conspiración había sido 
muy considerable.

Estos actos de clemencia terminaron gloriosa­
mente una vida laboriosa, y empleada toda en ha­
cer felices; pero Mareo Aurelio cuando murió no 
tuvo el consuelo de lisonjearse de que sus esfuerzos 
por la felicidad del imperio serian coronados con el 
buen éxito, porque dejaba la diadema á Cómodo, 
su hijo, pero indigno de tal padre. A Marco Au­
relio le buscan defectos, y solo le hallan el de su 
tolerancia con Faustina , á quien hizo honrar con 
el título de diosa, y con Cómodo , cuyos vicios no 
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debiera igftorar. Le casó antes de morir, y le en-¡ 
comandó á sus amigos pidiendo que le ayudasen coh 
Sus consejos. Se atribuyó su muerte á una enfer­
medad contagiosa. La última vez que fue el tribuno 
á pedirle la contrasena, le dijo: “Ve al sol que 
sale, que yo ya voy al ocaso. ” Tenia ciücuenta y 
nueve años , y reinó diez y nueve. Tenemos en él 
algunos fragmentos de una obra moral, que hacen 
honor á su corazón y á su entendimiento. Su gus­
to por las ciencias multiplicó en su reinado los fi­
lósofos, á quienes distribuía grandes pensiones; atin­
que muchos, dicen los historiadores , solo tenían 
de los sabios de aquel tiempo la capa y la barba 
larga.

Después de los Caligulas , Nerones y Domi­
tianos no debia esperarse tener que tratar de otro 

Años que los igualase en infamias y crueldades ( 18o ). Sin 
i8oí" C" emhargo, aqm tenemos uno que los escedió, y que 

reinó trece años. Complacíase Cómodo en hacer dar 
tormento en sil presencia. Para esperimentar el vi­
gor de su brazo, y tener el placer de ver derramarse 
las entrañas, dividía á un hombre en dos pedazos. 
Para divertirse arrancaba un ojo á los que encon­
traba de noche en las calles , ó los cortaba un pie, 
para hacer pruebas de su habilidad en la cirugía. 
Cortaba también las narices y las orejas á los qüe 
por necesidad tenían qüe recurrir á él. Al bien 
vestido le mataba, y también al mal vestido. Con 
ti nombre de Hércules , la piel del león al hombro 
y la maza en la mano acogotaba á los hombres, 
haciéndolos primero disfrazar de monstruos. Su pa­
lacio era un lugar infame lleno de prostitutas, y 
aun el otro sexo no éstaba libre de su petulancia. 
Violó á todas sus hermanas, y á una de ellas la
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mató á puñaladas déspues de haber abusado de ella. 
Hizo ló que ningún tirano hasta entonces, piles 
Vendía el permiso de asesinar. Tenia fuerzas pro­
digiosas , y de una lanzada atravesaba un elefante. 
En unv solo dia mató cien leones en el anfiteatro, y 
todos al primer golpe. Su destreza era igual á stt 
fuerza: nadie le igualaba á tirar con el arco. Se­
tecientas treinta y cinco veces Combatió en la pa­
lestra sin ser vencido jamas, aunque escogia por 
contrincantes á los atletas mas fuertes. A vista de 
sus vicios, la fuerza de su constitución , y la con­
ducta de sü madre Faustina, se ha creído que Có­
modo no era hijo de Marco Aurelio, sino de un 
vigoroso luchador.

Los germanos hablan vuelto á tomar las armas, 
y Marco Aurelio se hallaba cuando murió ocupado 
en sujetarlos. Al punto reconoció el egércilo á Cómo­
do, y este le distribuyó mucho dinero. Se aprove­
chó el nuevo emperador de las victorias de sn pa­
dre para hacer la paz, cuando debiera haber puesto 
aquellos pueblos en estado de no atreverse en ade­
lante á atacar el imperio ; pero le urgía ir á gozar 
de las delicias de Roma, en donde cobardes le hon­
raron con un triunfo no merecido, con el título de 
piadoso, y otras muchas señales de distinción que 
por dárselas pródigamente se envilecieron.

No tardó mucho en dar á conocer que era im­
prudente , injusto y sanguinario. Los oficiales, los 
magistrados y cuantos había empleado Marco"Au­
relio en el gobierno, no eran propios para Cómo­
do, y así á todos los mudó, substituyendo á los 
compañeros de sus vicios. Murmuraron ; pero él 
Creyó poder imponer silencio con los castigos, el 
destierro y aun la muerte» Con esto se avivaron
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mas las quejas, y se aumentó el número de los mal- 
contentos, á cuya cabeza se puso Lucila su propia 
hermana. Era viuda de Vero, y habla vueltoá casar 
con Pompeyano; pero conservaba la clase y hono­
res de emperatriz, aunque despues de Crispina, que 
era la reinante. La fastidiaba verse en segundo lu­
gar, y se dice que aspiraba al primero, no para co­
locar en él á su marido , sino á un amante á quien 
preferia. Otro Pompeyano, hijo de su esposo, y pro­
metido á su hija, debia dar el primer golpe. En 
lugar de herirle hizo brillar el puñal, diciendo á 
Cómodo: Este es el presente que te envía el senado. 
Lo advirtieron los guardias , y le arrestaron: la 
consecuencia de esta conspiración mal concertada 
fue la muerte de los cómplices, y de la misma Lu­
cila , desterrada y muerta en el destierro.

En las pesquisas cayeron muchos inocentes,y 
la conjuración le sirvió al emperador de prelesto 
para deshacerse de los que le disgustaban ó le eran 
sospechosos. Cómodo tuvo por mucho tiempo aque­
lla felicidad que algunas veces han logrado otros 
príncipes, cuyas crueldades en la opinión del pue­
blo se han atribuido á sus ministros. Solo le costó 
sacrificarlos al odio público para estar él seguro. 
Por entonces empezaron á llamarlos prefectos del 
pretorio, y el primero que se conoció con este tí­
tulo es Percnio, á quien dos autores contemporá­
neos dan un carácter absolutamente opuesto. El uno 
le llama malvado, corruptor de su joven madrastra, 
instigador de crímenes, protector de atrocidades para 
sostenerse en su puesto. Otro escritor le da pruden­
cia, buenas costumbres, verdadero deseo y esfuer­
zos para corregir las inclinaciones perversas del 
emperador; pero es difícil creer que fuese virtuoso
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él favorito y ministro confidente de Cómodo: y si 
lo fue, llevó el castigo de haberse juntado con un 
hombre tan malo, pues se levantó contra él un po-, 
deroso partido: vinieron quejas de todas las provin­
cias : hizo el egército representaciones como suelen 
hacerlas los soldados furiosos, y temblando el em­
perador abandonó á sil ministro , y le hicieron pe­
dazos á él, á su hermana y á sus dos hijos.

Hay apariencias de que esta sublevación fue 
Suscitada por Cleandro, qué aspiraba á la plaza de 
prefecto del pretorio, que con efecto consiguió, man­
teniéndose én ella con la indignación general que 
escitaba su gobierno altivo y arbitrario. Previendo 
un asalto, le había procurado precaver Con tropas 
que le rodeaban. El pueblo y una parte del egérci­
to llegaron á presentar contra él el mismo memo­
rial y con las mismas formalidades que contra Pe- 
renio. El ministro hizo rechazar los quejosos con 
un cuerpo de caballerea que hábia tomado á sil suel­
do. Se estaba el emperador mirando tranquilamente 
el combate; pero advirtiéndole una de sus herma­
nas que el éxito pudiera ser funesto para él, hizo 
cortar la cabeza de su ministro; y arrojada esta en­
tre los qué peleaban, suspendió los golpes como si 
fuera un talismán poderoso, y se hallaron los mal­
contentos con entera libertad para cgercer su ven­
ganza en la mügcr, hijos y amigos de Cleandro, 
á todos los cuales quitaron la vidak

La misma indiferencia que mostraba Cómodo 
acerCa de lo que pasaba á su vista en Roma, obser­
vaba sobre lo que sucedía en las provincias. Dejaba 
á los generales y gobernadores que allá se desenre­
dasen como pudiesen de las guerras y sublevaciones 
que sobrevenían. No solamente los pueblos limitro-
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fes de las fronteras, ó las naciones sujetas al impe­
rio se levantaban ó contra los egércitos que tenían 
en la raya, ó contra sus opresores; las mismas le­
giones romanas se cansaban ya de vivir bajo las 
banderas de semejante emperador; y hubo deserto­
res que se formaron en cuerpo de egército, y cos­
tó mucho trabajo dispersarlos. Campos enteros ofre­
cieron el imperio á sus gefes, y no le admitieron, 
En medio de estas turbulencias tenia Cómodo ocu­
pada toda su atención en las facciones del circo y 
en los combates de los gladiatores, entre los cuales 
hacia él su papel como uno de tantos.

Era tanta su predilección á esta tropa feroz, qué 
se habla hecho preparar cuarto en el edificio en que 
estaban alojados los gladiatores, y aun contaba con 
hacerle su palacio. De allí se proponía salir en ade­
lante rodeado de las fasces consulares é imperiales, 
desnudo, ó armado como los gladiatores, escollado 
de solos estos para asistir con mas autoridad y pom­
pa á la lid. Marcia su concubina, á la cual había 
comunicado este pensamiento ridículo, intentó di­
suadírsele ; pero le desagradaron los esfuerzos que 
hizo para ello; y resolviendo deshacerse de todos 
los incómodos censores , puso á Marcia la prime­
ra en la lista de ellos; pero dicen que se descubrió 
su perversa intención casi como la de Domiciano. 
Un niño, mientras el príncipe dormía, tomó ca­
sualmente el escrito en que estaban los nombres 
de los que pensaba matar. Mareta encontró al ni­
ño como la emperatriz Domicia, y comunicó, como 
esta, el escrito con los que en él estaban amena­
zados , y en un consejo que tuvieron entre sí los 
proscriptos, se encargó Marcia de envenenar á su 
detestable amante. Este tomó el veneno al salir del 
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hano, y se quedó dormido: le despertaron las náu­
seas; empezó á dudar del hecho y á amenazar. En­
tonces hicieron entrar á un robusto atleta llama­
do Narciso, y este viendole debilitado con la ope­
ración del veneno , le ahogó fácilmente, quedan­
do muerto Cómodo á los treinta y un años de su 
¡edad.

Buscaron defectos á Marco Aurelio, y sola 
uno le hallaron. Se buscan las buenas prendas de 
Cómodo, y ninguna se le encuentra. Si tuvo hi­
los de Crispina su mugert murieron de tierna edad. 
Esta emperatriz se tomó la libertad de imitar á su 
esposo en los esccsos, y desterrándola él á la isla 
de Capreas, la hizo asesinar allí. Muerto Cómodo: 
Electo y Leto, el primero gefe del palacio, y el 
segundo capitán de las guardias , fueron á casa de 
Helvidio Pertinax, por ser el senador que les pa­
reció mas digno del imperio. Ya estaba la noche 
muy entrada , y cuando supo su llegada á buscar­
le , creyó, como todo hombre de bien lo pensarla, 
que venían de parte del emperador á quitarle la vi­
da, y no se aquietó hasta que volvieron los ami­
gos que él habla enviado, y le aseguraron haber 
visto el cadáver del emperador.

El padre de Pertinax habia sido esclavo , y 
vendia carbón en un pequeño pueblo del Monfer- 
rato. El joven Pertinax viéndose rico adornó su 
patria con bellos edificios; pero nunca permitió que 
la pequeña tienda de su padre , que estaba en me­
dio de tantos edificios soberbios , fuese derribada, 
ni que se hiciese en ella la menor mutación. Le 
habia dado su padre una educación muy superior 
á su estado, y por largo tiempo se obstinó el hi­
jo en atenerse á la paterna profesión ; por lo cual
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le dieron el sobrenombre de Pertinax, que quiere 
decir tenaz, ó porfiado. Al fin la dejó, y abrió en 
Roma escuela de gramática : pero viendo que no 
era estado correspondiente á sus esperanzas, abra­
zó la profesión de las armas; y de simple soldado 
ascendió á centurión, comandante de cohortes, al­
mirante de una escuadra, general de egército, se­
nador , pretor, cónsul, visitador de las tropas para 
restablecer la disciplina , procónsul de Africa, co­
mandante de muchas provincias , encargado de las 
provisiones de Roma; y por último, gobernador del 
capitolio, que era el puesto que ocupaba cuando 
quitaron la vida á Cómodo.

Dicen que subió al trono contra su voluntad; 
lo que parece es que le ocupó con desconfianza, y 
por esta hubiera elegido no ocuparle : pues ofrecía 
al senado dejarle, y solamente le conservó á instan­
cias de los padres conscriptos, y á súplicas de to­
dos los hombres de bien. Pero las guardias preto- 
rianas no tuvieron la misma satisfacción en verle 
armado del cetro: pues acostumbradas á la li­
bertad temieron en los primeros dias esperimen- 
tarle pesado. Aunque las había dado la gratifica­
ción ordinaria, dejó caer en su arenga algunas 
palabras de reforma que asustaron á estas sober­
bias cohortes- Era Pertinax muy aplicado á los 
negocios, grave sin desagrado, humano sin indo­
lencia , prudente sin astucia , frugal sin avaricia, 
y grande sin orgullo. Un historiador le llama el 
amigo del género humano, y sincero defensor de las 
antiguas costumbres romanas. En cuanto á esposa 
no fue mas feliz que los dos buenos emperadores 
Antonino y Marco Aurelio; pero á lo menos no qui­
so dar á la suya los honores que no merecía. Tenia 
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Pertinax un hijo joven, y le envió a casa de su 
abuelo materno para que allí le educasen, lejos, de 
la peligrosa ociosidad de la corte , sin permitir que 
se quedase en el palacio imperial: y aun el mismo 
emperador no permaneció en él por largo tiempo.

Desde que tomó la posesión se pasaron pocos 
dias en el campo de los preteríanos sin alguna in­
triga , porque estos soldados ociosos y discursivos so­
lo se ocupaban en proyectos de mejorar su suerte, 
es decir: en elegir un emperador que los enrique­
ciese, y no se opusiese á sus placeres. Ya ponían 
los ojos en un gefe, ya en otro; y Pertinax, que su­
po sus pensamientos , separó al cónsul Falcon , á 
quien qüerian poner á la frente; pero no le castigó. 
No desconfió de Lelo su capitán de guardias, que era 
el que le Labia puesto en el trono; mas este hom­
bre que se Labia lisonjeado de lograr grandes pre­
mios , no hallaba que los que le habían dado cor­
respondiesen á un servicio tan grande. La plaza que 
ocupaba en el egército pretoriano le dió los medios 
de fomentar el descontento, y le aumentó castigan­
do con severas penas en nombre del emperador á 
los soldados á quienes hallaba en alguna falta.

Esta pérfida destreza le salió bien, porque con 
el motivo de un castigo de esta especie, egccutado 
entre las murmuraciones de los soldados , dejaron 
trescientos el campo, atravesaron las calles de Ro­
ma con espada en mano, y fueron hacia el palacio. 
Lelo, contento con haberlos precipitado á este es- 
ccso se huyó, y se ocultó: en vano le buscan para 
qtie diese las órdenes como gefe de las guardias. 
Asustados los cortesanos aconsejaron al emperador 
que se pusiese en salvo, persuadiéndose á que poco 
tardarla el pueblo en acudir á su socorro. Pertinax,
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negándose á esta cobardía, se presento á la puerta 
del palacio, y les arengó con tanta energía, que mu­
chos volvieron la espada á la vaina, y se retiraban 
en silencio; cuando uno de ellos le arrojó un dardo 
gritando: uEsp es lo que los soldados te envían.” 
A esta señal la tropa desesperada se arrojó sobre él, 
le traspasó con mil puñaladas, le cortó la cabeza, 
y la paseó en triunfo por toda la ciudad. Sería di­
fícil esplicar las desolaciones del pueblo y del sena­
do con espectáculo tan triste. Despues del horrible 
reinado de Cómodo , perdían á los tres meses un 
emperador que daba las mas bellas esperanzas: al 
morir se le oyó pedir al cielo que vengase su muer­
te. Electo, gefe de su palacio, que había contribui­
do como Leto á elevarle al imperio, no le aban­
donó ; pero despues de haber herido á dos ó tres sol­
dados , también él espiró bajo la espada de los re­
beldes. Vivió Pertinaz sesenta y seis años, y reinó 
ochenta y siete dias.

Mientras los trescientos verdugos asesinaban al 
emperador, Sulpiciano su suegro, á quien él habia 
diputado al campo, procuraba sosegar el alboroto de 
los preteríanos: mas sabiendo la muerte de su yer­
no, no se avergonzó de mendigar de aquellos asesi­
nos el imperio, ofreciéndoles dinero. Los rebel­
des soberbios con su delito hicieron publicar en los 
muros de Roma, que el imperio se vendía al que 
mas ofreciese. Aquel mismo dia Severo Juliano, que 
era el mas rico ciudadano de Roma, daba un con­
vite á sus amigos, porque hay hombres en las gran­
des ciudades que sienten poco los sucesos que solo 
miran al público. Entre la alegría de la comida le 
aconsejaron los convidados que no despreciase h 
compra que le proponían. El se levantó de la me-
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sa, llegó al campo, se puso sobre la trinchera, y hi­
zo sus proposiciones á los pretorianos: Sulpiciano 
propuso las suyas en el campo; pero las mejores eran 
el dinero que ofrecía cada uno de los competidores. 
Se estableció entre los dos una verdadera subas­
ta, y á cada mejora que hacian daban los solda­
dos gritos de contento. Por último, desde cinco 
mil dracmas por cabeza que prometía Sulpicia­
no , subió Juliano hasta seis mil doscientas y cin­
cuenta pagadas de contado , y se quedó con el im­
perio.

Las guardias pretor! anas le llevaron en orden 
de batalla al senado ; y aunque el púeblo no se 
opuso á su marcha, no se le oyó aclamación al­
guna. Empezó Juliano á reinar con poca estima­
ción y aun despreciado, á pesar de su estremada 
benignidad , y de que no le fallaban talentos. Ra­
bia gobernado la Bélgica , y hecho la guerra con 
honor. Estaban divididas las opiniones sobre sus 
costumbres, y sobre el origen de tan grandes rique­
zas. Las costumbres mas eran de un opulento vo­
luptuoso que de un hombre abandonado. Algunas 
veces se permitía estravagancias , como suele suce­
der á los dueños de una buena mesa , seguros de 
que se las han de aplaudir. Los juegos de suerte, y 
la esgrima de los gladiatores, eran sus diversiones 
favoritas; y la sobriedad no era su virtud pro­
pia. Hallando al entrar en palacio la cena prepara­
da para Pertinax, hizo burla al verla tan mediana, 
y mandó que dispusiesen una suntuosa : comió mu­
cho; mas no sin la turbación de las importunas re­
flexiones sobre la suerte de su antecesor, cuyo ca­
dáver encontró en el camino, y mandó enterrarle 
con honor. Estos pensamientos inquietos le acom-

TOMO m. ‘.¿S
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pañaron á la cama, y se 1c mezclaron con los sue­
ños dentro de las cortinas imperiales.

Supuesto que las guardias pretorianas se arro­
gaban el derecho de dar el imperio, ¿ qué razón ha­
bía para que no se le tomasen las legiones de las pro­
vincias? Las de Inglaterra 1c ofrecieron á Clodio Al­
bino su general, y él le aceptó con la intención, se­
gún dicen , de restablecer la república, lo que le 
hizo muy amable al senado. Era de Africa, y allí 
hizo sus estudios con felicidad. La razón le indina­
ba á cultivar las ciencias; pero su gusto , que tra­
taba él mismo de locura , le empeñó en la profesión 
de las armas. No tuvo motivos para arrepentirse de 
esta elección , porque pasó por los grados militares 
y los gobiernos con todos los peligros que en el rei­
nado de Cómodo acompañaban á tales hombres. Era 
Albino de una esccsiva severidad en mantener la 
disciplina, injusto con sus domésticos, insoporta­
ble para su muger, desagradable para con todos, 
muy aseado en sus vestidos , y poco sobrio, por no 
decir gloton. ¿ Se podrá creer que para almorzar 
pudiese comer un hombre quinientos higos, cien 
melocotones , diez melones , cien picafigos, y cua­
trocientas ostras? Pues esto es lo que de él se cuen­
ta. También se dice que á veces bebía con esceso, 
y otras no le probaba; y que siendo muy poco cas­
to castigaba severamente á los que no lo eran,

Si todavía queremos ver nuevos contrastes, se 
hallarán en Poscenio Niger, nombrado emperador 
por las legiones de Siria. Un autor le pinta como 
modelo de buenas costumbres : otro le representa 
como sumergido en los escesos: y otro, que sin du­
da "se acerca mas á la verdad, dice que en este pun­
to , ni merecía elogios ni censuras. Otro escritor le
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llama soldado valiente, escelente oficial, general es- 
perimentado, ilustre cónsul, y desgraciado empe­
rador. Puede ser que no hubiese habido gefe mas 
duro para los soldados, y esto no obstante le ado­
raban; pero también daba egemplo de paciencia en 
las fatigas militares, marchando siempre á pie en 
la primera fila, y con la cabeza descubierta en to­
das las estaciones. Obligaba á sus domésticos á ir 
cargados para que no se creyese que solo servian 
á sus comodidades personales , al mismo tiempo que 
los soldados llevaban sobre sí sus armas y sus ba- 
gages. Cuando el orador, á tiempo que le saluda­
ron emperador, empezó su panegírico según la cos­
tumbre, le interrumpió, y le dijo; u Haznos aquí 
el elogio de Mario, de Aníbal, ó de cualquiera otro 
famoso capitán que haya muerto, y di qué es lo 
que hicieron digno de ser imitado; porque alabar 
á los vivos, y sobre todo á los emperadores que 
pueden premiar y castigar , es el oficio de un vil 
adulador. Yo deseo agradar al pueblo mientras vi­
va : despues de mi muerte me alabarás, si lo hu­
biere merecido. Niger era de una familia de caba­
lleros, tenia pocos estudios; pero aunque bien que­
rían los romanos que los gobernase, se presentó un 
terrible antagonista en Septimio Severo, con quien 
había tenido estrecha amistad.

Proclamado emperador por las falanges del Ilí- 
rico, hallaba este general en la proximidad de Ita­
lia mas facilidad que sus competidores, para ase­
gurar el derecho que le acababan de conferir. Le re­
conocieron las legiones de las Gallas, y por no de­
jar detras de sí motivos de inquietud, al avanzar 
contra Juliano, que vegetaba en Roma, escribió una 
carta muy fina á Albino, en la que le decía, que 
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deseaba adoptarle. Le dio el título de Cesar, que 
él aceptó, aunque ya le hablan saludado empera­
dor. A Severo le miraban como al hombre mas ac­
tivo é inteligente del imperio: amigo constante, ene­
migo peligroso, tan violento en su amistad como en 
su odio, hábil en prevenir lo venidero, prudente en 
la elección de los medios, poco delicado sobre el mé­
rito de una reputación sin mancha porque todo lo 
sacrificaba á la ambición, avaro pero menos que 
cruel, enemigo de todo fausto, de poco comer, pe­
ro algunas veces se entregaba á los escesos del vi­
no con sus soldados, á quienes acompañaba en los 
trabajos mas penosos. Habla nacido en Africa, cu­
yo afecto siempre conservó. Se aplicó á la elocuen­
cia y filosofía: fue cscelente en las artes liberales y 
en la jurisprudencia, la que estudió con Papinia­
no, y no despreció los conocimientos en medici­
na, ni los de la astrologia judiciaria. Se valia Se­
vero de esta falsa ciencia en la conducta de su vida. 
Creía en pronósticos; y muerta su primera muger, 
se casó con Julia, que era una dama de Emesa de 
Siria, porque su horóscopo anunciaba que seria es­
posa de un soberano.

Sabiendo Juliano que iba Severo contra él, re­
currió á las guardias prctorianas, á quienes había 
pagado bien el imperio. Empezó á egcrcitarlas; pe­
ro le parecieron tan débiles con la ociosidad, que 
juzgando que no estaban en estado de resistir, su­
plicó al senado que declarase á su rival por trai­
dor y enemigo de la patria, y así lo hizo. Le su­
plicó despues que le asociase á Severo para el im­
perio, lo que también se cgecutó. Envió Juliano á 
llevar este diploma á Severo, el cual quitó la vi- 
,da, á los comisionados con el pretesto ó razón de
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que iban encargados de asesinarle: y entonces Ju­
liano acudió á toda suerte de resoluciones ridicu­
las, como la de defenderse con los gladiatores, la 
de poner fuego á la ciudad , y la de degollar á los 
senadores. En la incertidumhre de estas deliberacio­
nes, considerando el senado con madurez el estado 
de las cosas, creyó que lo mejor que podia hacer era 
someterse á Severo, que iba llegando magestuosa- 
mente á la cabeza de un cgército bien disciplinado, 
que ya no estaba distante. Para que este obsequio 
fuese mas agradable, enviaron los padres conscriptos 
á intimar la muerte á Juliano. Hallaron los verdu­
gos al infeliz deshaciéndose en lágrimas; él ofrecía 
resignar el imperio: retirarse al sitio que le quisie­
sen señalar, cualquiera que fuese, y todo lo daba co­
mo le dejasen la vida. También suplicaba que por 
lo menos esperasen á que viniese Severo. u¡Ay de 
mí! decía con dolor, ¿qué mal he hecho yo? jamas 
he quitado la vida á ninguno. ” Pero fue preciso su­
frir la suerte, y así presentó el cuello como un cor­
dero cuando le degüellan, á los sesenta años de su 
edad, y sesenta y seis días de reinado.

Cien senadores enviados á recibir á Severo le 
hallaron armado á la cabeza de sus tropas , y no 
fueron admitidos á su presencia hasta haberlos re­
gistrado bien. Sin mas respuesta que un presente 
que les hizo les dió á elegid, que se volviesen á Ro­
ma sobre la marcha, ó que fuesen lentamente con 
él. Antes de llegar hizo quitar la vida á los ase­
sinos de Pertinax, los cuales habla pedido á los pre­
teríanos, y estos se los habían entregado. A los mis­
mos pretorianos les mandó venir á verle sin armas, 
y solo en el trage en que acompañaban á los prín­
cipes en las públicas solemnidades. Cuando llegaron
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al campo los rodearon las tropas que tenían orden 
para esto. Se presentó el emperador en su tribunal 
con aire irritado : les reprendió la muerte de Perti­
nax, la infamia de haber vendido el imperio á quien 
mas diese, y su infidelidad en no haber defendido 
á Juliano, á quien ellos mismos habían elegido, y 
anadió: u Quiero perdonaros los castigos que mere­
céis, quítenseles los caballos y todas las señales de 
la milicia por indignos. Huid lejos de Roma, y el 
que se acerque á treinta leguas será castigado con la 
muerte mas cruel/* Atemorizados con este discur­
so, se dejaron quitar los caballos, y despojar desús 
túnicas, con lo que se retiraron en silencio, cubier­
tos de la vergüenza y confusión que merecían. A uno 
de ellos le siguió su caballo por mas esfuerzos que 
hicieron para detenerle, y su dueño le mató, qui­
tándose despues á sí mismo la vida sobre el bruto.
' Hizo Severo su entrada en Roma, acompañado 

de sus tropas armadas, arrastrando las banderas de 
los pretorianos estinguidos. Dejó sus armas á la 
puerta, y tomó la ropa de púrpura. Le acompaña­
ban los senadores con ramos de laurel: el pueblo 
vestido de blanco manifestaba el esccso de su gozo: 
la ciudad estaba adornada de guirnaldas, flores, y 
colores vistosos, y embalsamada de perfumes. El em­
perador se retiró al palacio despues de haber sacri­
ficado en los templos, y. dejó á los soldados alojarse 
á su gusto, y apoderarse sin pagar de cuánto les 
convenia, amenazando de que si les resistían toma­
rían mas. Pero despues de haber asustado á los ro­
manos haciéndoles ver lo que podia, todo lo puso en 
orden, y con una arenga muy prudente tranquilizó 
al senado, que aun estaba incierto de lo que 1c ha­
bla de suceder. En lugar de la guardia pretoriana

i
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eslinguida creó otra, cuyos soldados escogió entre 
los mas valientes de su cgército : y dispuso el esta­
blecimiento de esta tropa en términos que la admi­
sión á ella fuese motivo de emulación y recompen­
sa de la buena conducta y el valor. Hizo que el se­
nado confirmase á Albino el título de César, y se
preparó para atacar á Niger.

Desde su llegada á Roma no había hablado Se­
vero de este rival, ni se advirtió que pensase en él 
sino porque hizo arrestar en forma de rehenes á sus

A tíos 
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hijos, y á los de los capitanes que le eran afectos. 
Según el conocimiento que tenían del carácter fir­
me de Niger y de su habilidad, pudiera creerse que 
durase esta guerra largo tiempo, pero tres batallas 
la concluyeron en pocos meses. No asistió á ellas Se­
vero ; y le trajeron la cabeza de Su competidor cer­
ca de Bizancio, ciudad que tomó despues de un lar­
go sitio, y la arrasó. También los habitadores de 
Antioquía esperimentaron la severidad del terrible 
vencedor, y todos los partidarios de Niger, públi­
cos ó particulares, sintieron los efectos de su có­
lera. No hizo el emperador distinción entre los que
voluntariamente se embarcaron en el tempestuoso 
mar de la facción , y aquellos á quienes habia ar­
rastrado la ola , ni perdonó á hombres, mugeres ni 
niños; por lo que perecieron familias enteras. So­
lamente hizo gracia á una estatua que habían eri­
gido en Roma á su rival, con una inscripción que 
pintaba las grandes prendas de aquel desgraciado. 
Mandó Severo que la conservasen, diciendo: Quie­
ro yo que sepa el mundo lo que era el enemigo á 
quien vencí. ’’

Para iluminar solo al universo romano, no
faltaba mas que eclipsar á Albinio, cuya luz, aun-
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que débil y limitada , fatigaba los ojos zclosos de 
Severo, y mas sabiendo que el César de Ingla­
terra era amado en Roma, adonde le llamaban los 
deseos del senado , al cual trataba el emperador 
con dureza. Bien fuese que Albino mostrase al­
gún designio de corresponder á estos deseos, ó que 
Severo le temiese , le envió algunos malvados con 
una carta , como para algún negocio importante, 
pero realmente encargados de asesinarle. Descubrió 
el César la trama, y aun la hizo confesar á los 
emisarios. La publicidad que dió á una traición 
tan odiosa, aumentó el número de sus partidarios, 
y casi todas las Gallas se declararon en su favor.

La perfidia de Severo le suscitó también una 
guerra, que al principio le causó grande inquietud. 
Se dice que antes de ponerse en marcha hacia las 
Gallas, partiendo del Oriente, en donde sus gene­
rales acababan de vencer á Niger, hizo sacrificar 
una doncella joven para prever con la inspección de 
sus entrañas lo que habla de suceder. No hubo 
mas que una batalla cerca de León de Francia, en 
la cual se hallaron los dos rivales, y estuvo Severo 
á riesgo de perder la vida : • le mataron el caballo, 
y se desordenó su egército; pero él se arrojó á po­
nerse delante de los que huían, y asi' hizo venir la 
victoria á sus banderas. Albino, herido de muerte, 
fue llevado á los pies de su rival, y espiró en su 
presencia. Severo, en el esceso de su contento, dió 
en esta ocasión mas á su carácter que á la decencia; 
porque pasó con su caballo sobre el cadáver de su 
enemigo: mandó que le dejasen espucsto hasta que 
le despedazasen los perros, y envió la cabeza al se­
nado. La muger, los hijos, los padres de Albino, 
y cuantos amigos ó partidarios pudo encontrar, to-
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dos fueren asesinados. Ciudades enteras sepultadas 
en luto lloraban por sus mejores ciudadanos, y so­
bre todo los mas ricos, cuyo delito principal era en 
muchos su misma opulencia. Por este medio juntó 
Severo inmensos tesoros, y ganó el afecto de los sol­
dados con sus liberalidades.

Con susto se recibió en Roma la noticia de su 
llegada á la cabeza de un egército victorioso. Cuan­
do envió á los senadores la cabeza de Albino, les 
escribió: uOs la envió para que veáis que me habéis 
irritado, y pudierais ser castigados por un efecto de 
mis resentimientos.,, Amenaza que no dejó de cum­
plirse. El dia despues de su llegada afectó en su 
arenga al senado querer alabar á Cómodo, enemigo 
mortal de aquel augusto cuerpo; y para ultrajarle 
mas ordenó que este tirano fuese colocado en la 
clase de los dioses. Elogió como precauciones pre­
cisas las crueldades de Sila , Mario y Augusto , y 
atribuyó la muerte de Pompeyo y la de César á 
su intempestiva clemencia. Volviendo á tomar el 
camino á su palacio hizo reinar la carnicería en 
toda la ciudad. En pocos dias fueron víctimas de 
su venganza cuarenta y dos senadores condecora­
dos con el consulado y la prctura. Quitó la vida, 
según un autor contemporáneo, á todos los que por 
su nacimiento, mérito ó riquezas lograban crédito 
en la ciudad ó en las provincias. Mientras duraron 
estas muertes tenia grande cuidado del pueblo, y 
jamas salió de Roma sin haber provisto amplia­
mente á sus necesidades, y aun á sus placeres.

Cuando Severo marchó contra Niger vió el 
Eufrates, y penetró hasta Arabia. Volvió de nue­
vo al Oriente provocado de los partos, costeó el 
Eufrates, y á sus orillas tomó á Babilonia , hallan-
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dola abandonada del mismo modo que á Scleucia; 
pero encontró resistencia en Ctesifon, en donde los 
reyes partos tenian su corte. El monarca se libertó, 
pero la ciudad esperimcntó la crueldad del vence­
dor. Pasó los hombres á cuchillo, y vendió como 
esclavos á las mugeres y niños en número de cien 
mil. Despues de esta hazaña, que merecióá Severo 
el renombre de Pórtico y un triunfo, asoció á su 
imperio á Basicno, su hijo mayor, conocido con el 
nombre de Caracalla. Este nombre en la lengua 
de los gaulas significaba una casaca ó especie de 
vestido que llevaba esto príncipe por diferencia. Le 
casó su padre con Fulvia Plautila , hija de Plau­
tiano , cuyo favor es cosa bien singular en la vida 
de Severo.

No se sabe por qué medios adquirió tanto cré­
dito como lograba con el emperador: este le trataba 
tan cariñosamente, que no soloen las conversacio­
nes , sino también en las arengas al senado, le da­
ba mas elogios que cuantos Tiberio habia empleado 
pródigo respecto de Seyano, siendo así que Plautia­
no noera guerrero ni estadista, ni de muy ilustre 
nacimiento. Severo le hizo prefecto del pretorio, y 
se puede formar juicio de su poder por las honras 
que le conferia el senado, por las muchas estatuas 
que le decretó , por la lisonja vil con que le determi­
nó sacrificios, y jurar por su fortuna como por la 
del emperador. Su mesa era mas bien servida que 
la del príncipe, y su equipage mas magnífico: la 
dote que dió á su hija seria suficiente para cincuen­
ta reinas. Abusaba en tanto grado de la confianza de 
Severo, que quitaba la vida á personas ilustres sin 
consultarle, y aun sin su noticia. Tenia espías al 
rededor del soberano para que le contasen cuanto se
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hablaba. El emperador, por el contrario, vivía 
tranquilo sobre la conducta de su favorito sin in­
formarse de nada , y continuaba colmándole de ho­
nores.

Mucho mas hubiera durado esta ciega confian­
za , si Geta , hermano de Severo, no le hubiese 
denunciado. Estando para morir suplicó al empe­
rador que fuese á visitarle, y en una larga conver­
sación le descubrió la conducta de su odioso mi­
nistro. No se sabe si llegó hasta inspirarle temores 
sobre el designio, que Geta sospechaba de Plautia­
no, de asesinarle como también á su hijo, para co­
locarse en su lugar. Severo, según parece, no dió 
crédito en cuanto al proyecto; pero creyó lo sufi­
ciente para pensar que debia cercenar el poder de 
su privado: y á pretesto de que eran escesiovs los 
honores que le habían dado, mandó derribar las 
estatuas que le habían levantado en Roma : aparien­
cia de desgracia que arruinó en un instante la au­
toridad del ministro. Pero su yerno Caracalla no 
jnzgó que era bastante castigo, y buscando motivos 
de queja, en el mismo cuarto del emperador le hizo 
matar en su presencia. Cuando Severo dió cuenta 
en el senado solamente se lastimó del destino de los 
hombres, wentre los cuales, dijo, unos aman de­
masiado y otros abusan del afecto que se les tiene. ”

Lo que le sucedió con su hijo Caracalla es un 
apoyo de esta reflexión. Hubo una rebelión en In­
glaterra, y á pesar de una especie de caducidad 
apresurada en Severo con los trabajos, resolvió ir 
á sosegarla en persona. Llevó á esta espedicion sus 
dos hijos Caracalla y Geta, y la victoria siguió sus 
banderas. Despues de haberles hecho pasar los lí­
mites fijados por el muro de Antonino, volvió sobre
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sus pasos , y levantó otra muralla contra las cor­
rerías de los caledonios , y fortificó de nuevo con­
tra estos los mismos muros. Mientras estaba tra­
tando con los bárbaros, y en prueba de su buena 
fe le entregaban las armas, se oyó un horroroso 
grito: volvió Severo la cabeza, y ve á Caracalla que 
con la espada desnuda iba á traspasarle. Detuvo 
aquel grito de horror al hijo desnaturalizado: y el 
padre sin pronunciar una palabra, ni manifestar la 
menor sorpresa, continuó el tratado.

Volviendo á su tienda llamó á su hijo, y le dio 
en rostro con la atrocidad de su crimen en presen­
cia de Papiniano, capitán de la guardia, y de Cas­
tor gefe de su palacio ; y presentándole despues una 
espada desnuda, le dijo: u Si la sed de reinar te pre­
cisa á manchar tus manos en la sangre de tu padre, 
toma satisfacción en esta tienda, y no á la vista de 
nuestros amigos y enemigos; perosi todavía habla 
la naturaleza én tu corazón feroz, manda á Papi­
niano que penetre el mío. Tu eres emperador, y 
así te obedecerá.Estas palabras terribles no pro­
dujeron el menor remordimiento en el alma de Ca­
racalla, antes bien confirmándose en su funesto de­
signio, esparció entre los soldados que era indigno 
de su valor el obedecer á un viejo enfermo, é inca­
paz de mandar; y de este modo consiguió que se 
rebelase contra el emperador una parte del egército, 
cuyo mando le había entregado este padre demasia­
do indulgente. Juntó Severo las legiones , é hizo 
cortar la cabeza á los cómplices en su presencia, 
mas perdonó á su hijo ; y mirando á todo el egér­
cito con aire magestuoso y terrible, dijo: ¿Gobier­
na la cabeza ó los pies?

Estaba enfermo, é irritando sus dolores el de-
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lito de su hijo, se vio bien presto en el término de 
sus dias. Sintiéndose desmayar llamó á sus dos hi­
jos , y les dejó el imperio en común, exhortándolos 
á la concordia, y dándoles por regla principal de 
gobierno el principio estimado de los tiranos, que 
era aficionarse los soldados con liberalidades, y 
desafiar á todos los demas. Poco antes de espirar 
esclamó : Yo lo he sido todo, y todo es nada. Hizo 
traer la urna en que hablan de depositar sus ceni­
zas, y habló con ella en estos términos : “En tí 
has de ver reducido á aquel para quien toda la 
tierra era muy pequeña. ” Aumentándose sus do­
lores pidió veneno, y no osando ninguno llevarle, 
tomó tanta cantidad de viandas de las mas sus­
tanciosas, que estas le ahogaron á la edad de se­
senta y seis años, habiendo reinado diez y ocho, y 
dejando la memoria de un grande hombre, pero de 
un mal emperador.

Poco sentimiento hubiera causado su muerte si aííos 
do le hubiera reemplazado su hijo Caracalla , que^e J-C- 
era uno de los monstruas mas feroces que ensan­
grentaron el trono. Apenas se habla sentado en él, 
cuando por sus empresas contra la vida de su her­
mano Geta, dió á entender que quería ocuparle so­
lo. El carácter de los dos hermanos era absoluta­
mente contrario. Los juegos de la niñez siempre 
en ellos degeneraban en querella : se aborrecieron 
desde que se conocieron. Antes de salir de Ingla­
terra , ya Caracalla alentó á la vida de su hermano; 
y mientras volvían á Roma con las cenizas de su 
padre en compañía de su madre Julia , el odio y 
la desconfianza no les permitieron alojarse y comer 
juntos : cada uno tenia su casa y sus guardias. Gé- 
ta, enemigo de una vida tan violenta, pidió á su 
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hermano que le cediese el Asia y el Egipto, pues 
él le dejaría todo lo demas, y se iria á vivir pacífi­
camente en Alejandría. Se opuso Julia á esta divi­
sión del imperio , diciendo á sus hijos: u Dividid­
me también á mí entre vosotros?*

Bien tuvo motivos de arrepentirse por no ha­
berlo permitido, pues Caracalla, desesperado por ha­
llar siempre á Geta muy prevenido , y no pudien- 
do deshacerse de él, le pidió con pretesta de recon­
ciliación que se viesen los dos en el cuarto de su 
madre, sin mas testigos que esta. Fue allá Geta sin 
armas ; y Caracalla , arrojándose sobre él, le mató 
á puñaladas en los brazos de su misma madre, que 
también quedó herida. Salió como un furioso del 
cuarto, gritando por todas partes que su hermano 
le habla querido asesinar. Fue al campo, y se refu­
gió en el sitio donde se guardaban las banderas, que 
era un asilo1, y dió gracias á los dioses por haberle 
preservado del peligro en que fingía haberse visto. 
Se le juntaron al rededor los soldados, les aumentó 
la paga, les hizo un presente considerable por cabe­
za , les permitió que fuesen á tomarle por sí mismos 
en el tesoro público, y le saludaron único empera­
dor. Al dia siguiente se presentó al senado con una 
cota de malla debajo del manto imperial, renovó 
contra su hermano la acusación de asesinato, citó 
á Rómulo en justificación de su fratricidio: todos 
le escucharon y aplaudieron , y concluyó con los 
magníficos funerales en honor del mismo á quien 
acababa de degollar.

Despues de su delito se le puede comparar á un 
tigre, que aficionado por haber gustado sangre bu- 

. mana., no se puede abstener de ella. Se dice que se 
deshacía en lágrimas al oir el nombre ó al ver las 
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estátuas de su hermano ; pero por éstas pérfidas lá­
grimas no dejó de esterminar sin distinción de eda­
des, calidad ni sexo á todos los amigos del infeliz 
Geta. Empezó la matanza por sus domésticos, cuyo 
número subia á veinte mil, y la estendió despues 
á todos los caballeros y senadores que su padre y su 
hermano habian estimado. Habiendo hallado en pa­
lacio á su madre llorando con algunas damas la 
muerte de su hijo, se puso tan furioso que le fal­
tó poco para quitarlas la vida; pero aunque perdo­
nó á su madre , todas las otras cayeron sucesiva­
mente bajo la espada del asesino. Era delito digno 
de muerte solo pronunciar el nombre de Geta ; y 
como en el teatro este nombre era común de los es­
clavos que se introducían en la escena , fue preciso 
mudarle. Mandó el emperador que todas las mone­
das en que estaba este nombre se fundiesen de nue­
vo y se borrase de todas las inscripciones ; pero no 
osando á lisonjearse de que estas precauciones pu­
diesen conseguir que se olvidase su delito , preten­
dió justificarle , y encargó á Papiniano , amigo de 
su padre, y gran jurisconsulto , que le hiciese una 
apología; mas este grande hombre respondió: “No 
es tan fácil justificar un parricidio como cometerle, 
y sería incurrir en otro segundo infamar á un ino­
cente despues de haberle quitado la vida.” Sobre la 
marcha mandó el emperador cortarle la cabeza.

Un hijo del emperador Pertinax pagó' con su 
vida una amarga chanza que se le deslizó con mo­
tivo de una infame adulación del senado, el cual 
por algunas hazañas medianas dió á Caracalla los tí­
tulos de Sarmáticoy Pártico; y dijo por chiste: “Se­
ría preciso añadir el de Gético. ” Podia entenderse 
esta palabra en dos sentidos, porque acababa de lo­
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grar algunas ventajas contra los gotas; pero Cara- 
calla la tomó en el maligno sentido, y castigó con 
la muerte al burlador. También quitó la vida á al­
gunas vestales que hablan llorado la muerte deGe- 
ta. No se escaparon de su puñal ni la infeliz Plan­
illa que habia sido su esposa , ni Plautilo su her­
mano con todos sus parientes. Jamas el pueblo ro­
mano fue tratado con mas barbaridad. Por haber­
se burlado en los juegos del circo de la poca destre­
za de un cochero á quien el emperador protegía, 
mandó degollar á todos los que se hablan hecho cul­
pados con esta insolencia; y como no era fácil co­
nocerlos , los soldados pasaron á cuchillo á toda la 
gente, perdonando á solos los que rescataron su vi­
da abandonándoles sus bienes. Tenia el principe su 
parte en estos robos, y la gastaba como la adqui­
ría. Le reprendía su madre sus prodigalidades, di­
ciendo que temiese que le podía faltar; y él mos­
trándola su espada desnuda , la dijo : u Mientras 
yo tenga esta, nada me faltará.” No obstante,ha­
llándose ya exhausto el tesoro público por sus lar­
guezas insensatas, hizo moneda falsa , y fue el pri­
mer soberano que dió este peligroso egemplo.

Sin duda los historiadores ocupados en contar 
sus crueldades se olvidaron de sus escesos; pero no 
es fácil que no fuese culpado en mucho, rodeado 
como siempre estaba de hombres infames , á quie­
nes elevaba con preferencia á las dignidades emi­
nentes del imperio, y asi confirió el gobierno de 
Roma al eunuco Sempronio, médico y envenena­
dor de profesión, á quien Severo habia desterrado 
á una isla desierta. Hizo capitán de sus guardias á 
Tcócrito, primero esclavo, y despues maestro de 
baile y cómico. Ejoágato, otro esclavo, á quien ha- 
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Lia dado libertad, gobernaba con ellos al empera­
dor y el imperio, y vendia la justicia y la sangre de 
los inocentes. En tiempo de estos ministros , poco 
favorables á Roma , se estableció ó se promulgó la 
ley que declaraba ciudadanos romanos á todos los 
vasallos libres del imperio; y de este modo, esten- 
dicndose los privilegios de los habitadores de la ciu­
dad, se hicieron menos preciosos,

También tuvo Caracalla intención de empo­
brecer aquella opulenta ciudad privándola por al­
gún tiempo de la presencia de la corte imperial. 
Empezó sus correrías por las Galias, en donde hi­
zo matar á tanta gente, que le aborrecían mas que 
en Roma. Ni aun perdonó á los médicos que le ha- 
bian asistido en una peligrosa enfermedad, y á to­
dos los condenó á muerte, No se sabe el motivo de 
esta crueldad; pero bien la merecían por haber sal­
vado á semejante monstruo. Los alemanes y los cel­
tas hicieron por la primera vez irrupciones en las 
tierras del imperio, y Caracalla se mostró contra 
ellos soldado valeroso y mal general. Mató en sin­
gular batalla á uno de sus valientes que le desafia­
ba, y se vió forzado á concluir con ellos una paz 
vergonzosa ; pero antes tuvo el gusto de saber que 
unas mugeres alemanas , á quienes habia dado á 
escoger la muerte ó la esclavitud, se habían quita­
do á sí mismas la vida con sus hijos por no ser ven­
didas. Esta hazaña le hizo tomar el título de Ger­
mánico y Alemánico. Pasó al Asia con muchos de 
los senadores mas ricos á quienes contra la volun­
tad de ellos habia arrastrado consigo. Los admitía 
á su mesa; pero les hacia pagar el gasto del viage, 
y Les precisaba á hermosear con circos , anfiteatros 
y otros edificios públicos las ciudades por donde pa-< 

tomo ni, 29 
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saba. En la Galla vistió el trage de la tierra, y en 
Germania el germano. Se hizo Aquiles en las rui­
nas de Troya, imitando sus combates en juegos pú­
blicos , y Alejandro en Macedonia , copiando su 
aire , sus ademanes y la costumbre de inclinar la 
cabeza sobre el hombro. A una legión la llamó fa­
lange , y dió á sus capitanes los nombres de los del 
conquistador de Asia. Los reyes de Armenia y de 
Orocne, llamados con promesa de un tratamiento 
legal, fueron encarcelados y forzados á un tratado 
que no ratificaron sus pueblos. Los habitadores de 
Alejandría, inclinados á la burla , esperimentaron 
la venganza de algunos dichos satíricos, que se per­
mitieron con ocasión de la muerte de Gela , y hay 
pocos cgemplarcs de una ciudad tan cruelmente tra­
tada. Ordenó una matanza general que se cgecutó 
durante la noche , y la hizo continuar durante el 
dia para gozar del espectáculo de los cadáveres ar­
rojados á la calle , y de los arroyos de sangre que 
corrían. Antes de dejar este teatro de su rabia des­
pojó la ciudad de todos sus privilegios: suprimiólas 
juntas célebres de los literatos : echó fuera los es- 
trangeros, é hizo cerrar cada calle con paredes guar­
necidas de cuerpos de guardia para que los infeli­
ces alejandrinos no se pudiesen ver sino con permi­
so caramente comprado.

Las. falsas hazañas que merecieron á Caracalla 
el título de Pórtico, del cual ya hemos hablado, 
se cuentan diversamente en los escritores que se 
conforman en la relación de la última catástrofe, 
es á saber, que pidió á Artabano, rey de los par­
tos , su hija por esposa: bien fuese por confianza ó 
por temor, abrió el monarca su pais al futuro yer­
no : se acercó el emperador á Ctesifon con una es­
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colta que pudiera pasar por egército: Artabano fue 
á verle acompañado de la mas ilustre nobleza de su 
reyno, todos sin armas , y soberbiamente vestidos. 
A una señal ya concertada, que hizo el pérfido Ca­
racalla á sus soldados, se arrojan estos sobre los 
partos, los roban y los degüellan : solo el rey se 
salvó. Irritado el emperador de que se le hubiese 
escapado, entró á fuego y sangre por todos los paí­
ses y ciudades por donde regresó.

El tirano no volvió á ver á Roma. La magia, 
á la que daba crédito, ocasionó su muerte,ó la apre­
suró. Mandó á Flavio Materniano , comandante de 
las milicias de Roma, que investigase por todos ca­
minos, aun por la magia, si había alguno que as­
pirase al imperio. Materniano descubrió que un adi­
vino africano prometía públicamente el imperio á 
Macrino, que entonces era prefecto del pretorio, y 
al punto el agente del emperador le participó su 
descubrimiento. Recibió la carta su madre Julia, 
que estaba á la sazón en Antioquía, y la hizo pasar 
á su hijo que se hallaba en Edesa. Llegaron los 
pliegos á tiempo que él gobernaba un carro en los 
juegos públicos, y el príncipe sin abrirlos se los 
entregó á Macrino, que estaba á su lado, para que 
despues le diese cuenta. En el anuncio de la profe­
cía del africano vió Macrino su muerte cierta , y 
apostó cuatro hombres malcontentos, que tal vez 
tendría ganados de antemano. Uno de ellos, llama­
do Marcial, se acercó al emperador cuando todos 
se habían apartado para dejarle libremente satisfa­
cer á cierta necesidad: le sepultó el puñal en la gar­
ganta, le mató al primer golpe, y se mezcló con la 
multitud. Jamas hubieran conocido al asesino si hu­
biese tenido la precaución de arrojar el puñal; pero
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conociéndole uno de la guardia, le quitaron al pun­
to la vida, y el secreto de Macrino quedó enterra­
do con Marcial. Tenia Caracalla veinte años de 
edad, y había reinado seis.

Viendo á Macrino en el trono , ninguno de­
sespere de su fortuna , pero tampoco se fie dema­
siado. Era de Alger, de desconocido nacimiento) 
pero con sus costumbres benignas y honestas bor­
raba la mancha de su humilde cuna. El conoci­
miento que tenia de las leyes le dió alguna reputa­
ción : fue mayordomo de un gran señor, y des­
terrado á la Africa por Severo, sin saberse por 
qué , gano su vida abogando. Tuvo un empleo en 
las postas : volvió á Roma reinando Caracalla. y 
consiguió el cargo de abogado del fisco : de allí pa­
só á prefecto del pretorio, con el que cumplió según 
todas las leyes de la justicia : la muger con quien 
casó no era de reputación intacta, y tal vez fue ella 
la que le proporcionó la protección en la corte im­
pura de Caracalla. Macrino tenia en ella mucho 
crédito , como se vé en la facilidad con que halló 
de repente v en un caso necesario conspiradores con­
tra el emperador, y un egecutor del designio. Se ig-> 
atoró que él tuviese parte; y el egército, como ater-s 
rado con el golpe, permaneció algunos dias sin re­
solverse. Macrino hizo correr su nombre por las 
filas , y le eligieron; menos tal vez por estimación, 
que por no haber otros , y mediante el dinero que 
dió y el que prometió.

No parece que deliberaron mucho en el senado. 
Le escribió Macrino: "Caracalla ha sufrido la suer­
te que merecía , y el egército me ha elegido para 
reemplazarle: me lisonjeo , padres conscriptos , de 
que confirmareis la elección de los soldados?7 No en
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vano se lisonjeó ; porque el senado , dócil á la vo­
luntad de las legiones, le declaró emperador: le dio 
todos los honores concedidos aun á sus mas ilustres 
predecesores, y por una consecuencia del entusias­
mo que se apoderó de todos los espíritus con la no­
ticia de la muerte del tirano, mandó fundir todas 
Sus estátuas de oro y de plata , borrar su nombre 
de todas las inscripciones, y anuló todos sus edic­
tos. Este zelo escesivo no agradó á los soldados, 
afectos por ínteres á Caracalla. Exigieron estos á 
gritos su apoteosis: consintió Macrino á mas no po­
der; y el senado, que por fuerza tenia que obedecer 
á un emperador obediente á la soldadesca, determi­
nó los honores divinos para el bárbaro (Jaracalla. 
Enviaron sus cenizas á su madre Julia , la cual se 
dejó morir de hambre.

Continuó Macrino la guerra de los partos, pro­
vocada por la traición de su antecesor, y no habien­
do sido en ella feliz , la terminó con una paz equí­
voca. Este emperador , sacado de la abogacía , en­
tendía mas de leyes que de guerra , por lo cual se 
alaban sus reglamentos , el orden que puso en la 
justicia, y su exactitud en hacerla observar. No se 
puede negar que en esto fue algo severo si trató á 
todos los delitos como al adulterio, pues hacia que­
mar vivas á las personas convencidas de haberle co­
metido, de cualquiera condición que fuesen. No ha­
lló Macrino la docilidad que queria cuando pidió á 
las tropas que volviesen á la buena disciplina por 
estar esta muy relajada. En el reinado de Caracalla 
estaban los soldados acuartelados en las ciudades, y 
pasaban una vida licenciosa. Macrino los hizo alo­
jarse en el campo en sus tiendas, prohibiéndoles 
acercarse á ciudad alguna. Este rigor les pareció me­
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nos tolerable á vista que su emperador so entregaba 
en Antioquía á una vida afeminada, al mismo tiem­
po que á ellos les faltaba muchas veces lo necesario. 
Empezaron á echar menos á Caracalla, á aborrecer 
hasta el nombre de Macrino , y á darle en rostro 
con la bajeza de su origen. Por último, habiendo 
sabido que era el autor de la muerte de Caracalla^ 
eligieron otro emperador.

Esta conspiración fue obra de Mesa, hermana 
de la difunta emperatriz Julia: y de esta mugerdi­
cen los historiadores, que á la astucia de su sexo 
juntaba el valor del nuestro. Habla vivido en la 
corte durante el reinado de Severo y el de Caraca- 
lia , y ademas de las riquezas adquirió grande co­
nocimiento en los negocios. Macrino la dejó las ri­
quezas , y la desterró á Edesa de Fenicia , ciudad 
en donde había nacido. Allí se estableció con sus 
dos hijas y sus dos nietos $ Julia Soemis, madre de 
Basiano A vito, muchacho de trece anos; y Julia 
jWamea , madre de Alejandro , que era de nueve. 
La abuela consagró sus dos hijas al sol, divinidad 
principal de Edesa, adorada con el nombre de He­
liogabalo. Avito fue el principal sacerdote, y por 
sus funciones en servicio del sol le llamaron Hclio- 
gábalo. Por estar el templo fuera de los nlurhs de 
Edesa, y poco distante del campo de Macrino, tu­
vieron los soldados romanos mas de una ocasión de 
visitar y admirar al joven pontífice, notable por sti 
hermosura y por sus modales, que anunciaban el 
mas amable carácter.

Observó su abuela Mesa con placer las dispo­
siciones que iban naciendo en el corazón de los sol­
dados en favor de su nieto: las cultivó: esparció cori 
destreza el rumor de que el jó ven gran sacerdote 
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era hijo de Caracalla: hizo ostentación de sus riquc- 
zas: distribuyó generosamente una parte: y prome- 
tiendo la otra, supo dirigir su intriga con tal acier­
to que los soldados llamaron á Heliogabalo á su 
campo, y le saludaron emperador antes que Macri­
no pudiese sospecharlo. Trató de bagatela Macrino 
esta rebelión por ser obra de una muger y de un 
muchacho, creyendo que hastaria enviar á quien 
arengase á los soldados para reducirlos á la obedien­
cia ; pero su arcngador fue mal escuchado y muer­
to. Entonces el emperador marchó con todas sus 
tropas en busca de los rebeldes ; pero estos se ha­
bían hecho ya mas fuertes con otros cómplices , y 
la batalla fue sangrienta entre dos egércitos Igual­
mente aguerridos. Al principio llevaba la ventaja el 
de Macrino ; pero el valor de Heliogabalo y el de su 
madre Soernis volvió de nuevo los soldados á la 
carga , y quitó la victoria á Macrino , que se puso 
en fuga, y fue muerto. Reinó solos catorce meses, 
y murió de cincuenta y cuatro anos. Por sus pri­
meras disposiciones , que prometían un gobierno 
equitativo , sintió el senado su desgracia , aunque 
fue en Macrino reprensible el haber colocado liber­
tos y otras gentes de baja cstraccion en las plazas 
que hasta entonces siempre se hablan visto ocupa­
das de senadores.

Por haber subido al trono Heliogabalo á la edad 
de catorce años , se halló en proporción para todos 2I8. 
los escesos. Escesos de convites y lubricidad ó tor­
peza , de lujo desenfrenado , de un fausto que llegó 
á ridiculez , y de prodigalidad casi increíble. Todos 
los manjares de su mesa hablan de venir de países 
distantes: el camino al cuarto en que dormía esta­
ba sembrado de polvos de oro, como que creía ser 
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cosa indigna de su persona tocar la tierra. Jamas se 
puso dos veces un vestido, ni se adornó dos vecés 
con las mismas joyas y sortijas: todos las dias re­
partía sus vestidos y joyas entre sus criados y demas 
que 1c acompañaban; y toda su vagilla se repartía 
á los convidados. Hizo de su palacio una casa de 
proslitueion en ambos géneros, y llamó á ella á las 
mas infames disolutas de Roma: renovó en público 
los matrimonios monstruosos de Nerón: recibió en 
su lecho sucesivamente seis esposas legítimas , y en­
tre otras una virgen vestal, escándalo horrible para 
los romanos; pero él la despidió y volvió á tomar­
la : K Yo sacerdote, decía, y ella sacerdotisa, ten­
dremos una sucesión digna de los dioses. **

Considerando solamente estos horrorosos desór­
denes , diremos que Heliogabalo fue un monstruo; 
pero atendiendo á las circunstancias desaparece en 
cierto modo el monstruo, y se ve con lástima un 
desgraciado jóven, entregado sin freno á un tempe­
ramento ardiente con todos los medios de satisfacer 
la petulancia , y rodeado de aduladores, ministros 
de la corrupción , escitadores de sus pasiones por 
gusto y por interes: veremos un joven que embria­
gado de la idea de su poder, le hacia consistir en la 
licencia para hacer cuanto quería.

Añádase á esto la escesiva condescendencia y 
debilidad de una madre idólatra de su hijo, ciega 
para no ver sus desórdenes, ó que no se atrevia á 
reprenderlos temiendo perder con él su crédito: y 
escitará nuestra compasión la suerte de aquellos po­
derosos , á quienes no se han inculcado bien los 
principios severos antes que las circunstancias ó su 
nacimiento los espongan á la orilla resbaladiza del 
principio de su mismo poder.
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En tiempo de Heliogabalo empezaron las mu­

jeres á hacer papel público en el gobierno del im­
perio; mas no fue feliz el ensayo. No se pondrá en 
el número de las faltas graves del joven emperador el 
haber introducido á su abuela en el senado con or­
den de que se sentase, y dijese su parecer inmedia­
tamente despues de los cónsules , ni el haber creado 
un senado de mugeres presidido por su madre Soe- 
mis: porque como este senado solo tenia á su cargo 
arreglar las modas, vestidos, clases, visitas, no te­
niendo consecuencia estas instituciones, solo se de­
ten mirar como caprichos poco peligrosos. No se 
pensará lo mismo de la influencia que parece haber 
tenido en la pública tranquilidad la autoridad rival 
de las dos hermanas Socmis y Mamea: esta era 
madre del joven Alejandro.

Se dice que era cristiana, y por consiguiente 
cuidadosa de inspirar á su hijo sentimientos vir­
tuosos, y reformarle las costumbres, por lo que fue 
muy diferente de su primo Heliogábalo. Por la ma­
la conducta de este temió su abuela Mesa que no 
le sufriesen los romanos por mucho tiempo en el 
trono. Juntó sus esfuerzos con los de su hija Ma- 
mea para conseguir del emperador que nombrase 
César á Alejandro, de edad de trece anos. Heliogá­
balo condescendió con los deseos de su abuela y de 
su tía; mas se arrepintió muy presto, ó por el des­
pecho de que el joven César no quería ser compa­
ñero de sus escesos, ó por la envidia de la estima­
ción que hacían de su primo, y así intentó des­
hacerse de él. Pero Mamea velaba muy de cerca 
sobre la vida de su querido hijo, y de concierto 
con Mesa, que la revelaba los designios de su nie­
to , le salvó de las emboscadas secretas. Entonces 
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Heliogabalo envió públicamente asesinos para qui­
tarle la vida; pero las guardias pretorianas, ins­
truidas de los peligros que amenazaban al joven 
príncipe , fueron volando á palacio, y hubieran 
muerto á puñaladas al mismo emperador, si este 
no les hubiera entregado los compañeros de sus es- 
cesos, y los que tenían por enemigos de Alejandro. 
También pidieron que prometiese enmendarse.

La historia no hace á Soemis cómplice de este 
delito, como ni de la muerte de muchos senadores, 
y otras crueldades de Heliogábalo con los que creia 
afectos partidarios de su primo ; pero siempre pa­
rece haber sido del consejo de su hijo, y es desgra­
cia para la reputación ser consejeros de los malos 
príncipes. Si no fue cómplice, fue la madre mas 
infeliz por ver con grande aflicción tantos críme­
nes, y por la catástrofe. Renovó el emperador sus 
tentativas contra su primo: se declararon los pre- 
torianos de nuevo por él, y exigieron que para su 
seguridad se le llevasen á su campo. Consiente Hc- 
liogábalo, y le acompaña ; pero enojado con el re­
cibimiento que hicieron á su primo, quiere castigar 
como á traidores á los que le aplaudían. Se alboro­
ta el egército: huye el emperador, y se oculta. Le 
descubren los soldados, y le degüellan entre los bra­
zos de su madre, y quitan á esta la vida. Solo te­
nia diez y ocho años, y reinó cuatro. Le mataron 
en las letrinas del campo , sepulcro digno de tal 
difunto.

Afíoí Las esperanzas que Se concibieron de la buena 
de J. C. educación de Alejandro Severo no salieronTrustra- 
2221 das. Conservó sobre él su madre aquel imperio que 

logra la ternura ilustrada en una alma virtuosa. Pro­
curándole las instrucciones útiles, no despreciólos 
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Conocimientos agradables. Sabia pintar, cantar, to­
car instrumentos, y desde luego habian formado 
su cuerpo para los trabajos y la fatiga. Desde su 
infancia se notan en él rasgos de humanidad: su 
carácter generoso le inclinaba á obligar. Subió al 
trono á los trece años ; y en esta edad, menos se 
debe atribuir á él que á su madre y á su abuela, 
cuyas luces siempre respetó, la elección de un con­
sejo de diez y seis senadores muy estimables, entre 
los que se cuentan Sabino, llamado el Catón de su 
siglo; Ulpiano, célebre jurisconsulto; Gordiano, 
que despues llegó al imperio; Catilino Severo, ad­
mirado por su profunda erudición; Sereniano, res­
petable por su probidad, y Quintilio Marcelo, gran 
partidario de las antiguas costumbres de los roma­
nos. Con semejantes consejeros y escclentes dispo­
siciones empezó Alejandro un reinado digno de 
servir de modelo á todos los príncipes.

Parecía el imperio tan venal , y de tal modo 
destinado á ser presa de los que supiesen concillar­
se la benevolencia de los soldados, que no debe ad­
mirar que se levantasen pretendientes. Los egérci- 
tos para tener la gloria y el provecho de dar due­
ño al imperio, convidaban á sus generales, y aun 
á otros contra su voluntad. Un cierto Taurino, hon­
rado con el título de emperador , contra su gusto, 
en el egércilo de Siria, huyó; y perseguido por los 
amotinados, se precipitó en el Tíber y se ahogó. 
Urano, mas sensible al resplandor de una corona, 
la aceptó del egércilo de Edesa; pero se la despe­
dazaron las tropas fieles á Alejandro. En Roma em­
prendieron algunas guardias pretorianas colocar en 
el trono á uno que se llamaba Antonino; pero él 
huyendo de su furor, se retiró á los campos»
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Alejandro se desembarazó por sí mismo délas 

persecuciones ambiciosas de un competidor: este 
era Arinio Camilo, senador, y de una de las mas 
ilustres familias de Roma. El joven emperador, 
sabiendo que trabajaba por conquistar el afecto de 
los soldados, con esperanzas de que le diesen la púr­
pura imperial, le hace venir á la corte, le da gra­
cias de que quisiese tener parte con él en los traba­
jos inseparables de su dignidad, y le nombra suco< 
lega. Era preciso partir á una guerra contra pue­
blos limítrofes del imperio: Alejandro ofreció ci 
mando á Camilo; y negándose este, el emperador 
le suplicó que á lo menos entrase con él á la parte 
en la gloria de la espedicion. Parten los dos cole­
gas juntos y á pie : despues de haber andado pocas 
leguas, se halló Camilo cansado, y le aconsejó el 
emperador que hiciese el resto del viage á caballo* 
El caballo también le fatigaba, y le hizo Alejan­
dro tomar carruage. Este proceder, al parecer cor­
tés, humilló de tal modo al colega , que renunció 
á su dignidad, y se volvió á su casa de campo, en 
donde Alejandro le dejó vivir tranquilamente.

El egemplo que daba el emperador á los sol­
dados en la marcha , se le daba en todo lo demas: 
iba vestido como ellos, y usaba de los mismos ali­
mentos. Todos podían verle comer, y hablarle a 
todas horas: vigilaba singularmente por su conser­
vación: los visitaba en las enfermedades : los re­
compensaba noblemente; pero también exigía de 
ellos una grande; exactitud en la obligación. Estos 
cuidados, no obstante su juventud, le daban sobre 
ellos un derecho que en las ocasiones sabia hacer 
respetar. Considérese á un joven rodeado de una 
legión murmurante, y esplicando su descontento 
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2 gritos, y que les dice con un tono encantador: 
u Callad , y reservad esos clamores para espantar á 
los persas, á los samnitas y á los germanos. Eos 
que os enseriaron el arte de la guerra debieron ad­
vertiros , que á quien se debe asustar con gritos es 
al enemigo, y no á vuestro emperador, que os ali­
menta, viste y paga. Dejaos de discursos sediciosos, 
ó temed que irritado este, no se contente con bor­
raros de la lista militar. ” Continuando en amena­
zar, les dijo Alejandro en tono muy airado: uRe­
tiraos , paisanos , y dejad las armas. ” La legión, 
herida como un rayo , deja las armas, so'despoja del 
talabarte militar , y se retira con silencio ; pero des­
pues de haberla mortificado , la recibió el empera­
dor en su gracia , y se notó haberse distinguido 
¡entre todas en la guerra de Persia.

Este joven y valeroso príncipe se señaló en es­
ta espedicion, y se portó como grande capitán. El 
mismo hizo en pleno senado la relación de su vic­
toria, hablando honestamente en nombre de todos, 
y no atribuyéndose mas que el honor común con el 
resto del egército. UE1 enemigo, dijo, vino á ata­
carnos con setecientos elefantes: nunca se vieron es­
tos juntos en tanto número: tenian sobre sí torres 
llenas de archeros: cogimos trescientos de estos ele­
fantes: matamos doscientos, y hemos traído con nos­
otros diez y ocho. Tenian los persas mil y ochocien­
tos carros armados de hoces, y les quitamos dos­
cientos : hemos hecho pedazos un egército de ciento 
veinte mil caballos, con diez mil hombres armados 
de todas armas: hicimos prodigioso número de pri­
sioneros, y los vendimos. El egército ha vuelto car­
gado de gloria y de riquezas. A vosotros, padres cons­
criptos, pertenece dar gracias á los dioses que pro­
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tegieron nuestras armas, y manifestarles nuestro re- 
conocimiento. ” Tiraban del carro de su triunfo en 
lugar de cuatro caballos blancos, según costumbre, 
cuatro elefantes; y tuvo este triunfo otra particula­
ridad, pues sobre la gratificación acostumbrada que 
hizo el emperador al pueblo, estableció en nombre 
de su madre Mamea fondos para sustentar á los hi­
jos de los ciudadanos pobres, y por esta razón los 
llamaban los niños de Mamea.

Si es obligación de un principe el ser bueno, 
aun es mas rigorosa la de ser justo, y esta la cum­
plía Alejandro con la mayor exactitud. uEs gran­
de recomendación de los cargos que no los preten­
dan^, decia: y jamas permitió que se vendiese al­
guno. Sobre esto se esplicó con esta sentencia: UE1 
que compra también ha de vender, y sería injusti­
cia castigar á un hombre por haber vendido lo que 
le permitieron comprar. ” Cuando se proponía con­
ferir á alguno el gobierno de una provincia publi­
caba su nombre, y alentaba á todos los que sabian 
alguna cosa á que la declarasen, bien fuese en pú­
blico, ó bien en particular. "Supuesto que los cris­
tianos , decia, llevan este método en la elección de 
sus sacerdotes, es razón que también nosotros le use­
mos en la elección de los gobernadores de provincia, 
que tienen en su mano los bienes y la vida de tan­
tos hombres/’ Debe notarse esta disciplina de los 
primeros cristianos, citada é imitada por un prín­
cipe pagano. Tenia por máxima favorita, y la hi­
zo escribir en todas partes: Haced con los demasío 
qu,e quisierais que ellos hiciesen con vosotros.

Puede ser que Alejandro sea el único que cas­
tigó á un hombre que vendía no su crédito, sino la 
sombra del favor. Como atendía escrupulosamente 



Roma {imperio). 463
á lo que hacían los que le rodeaban, descubrió que 
uno de sus cortesanos se daba por hombre muy po­
deroso con el emperador : y que con esta apariencia 
á todos los que necesitaban de protección les prometía 
hablar en favor de su asunto, y recomendarle con efi­
cacia, mediante la cantidad que estipulaba: que se 
hacia pagar de antemano, y algunas veces tomaba por 
las dos partes; y se probó que alguna vez no abria en 
su favor la boca, manteniéndolos en esperanzas, y 
haciéndolos añadir á la primera cantidad, por cuyo 
medio fraudulento había juntado inmensas riquezas. 
Indignado el emperador de una astucia capaz de 
deshonrarle, acusó al reo en presencia del senado, 
y este le condenó á muerte. Le colgaron de la horca 
hasta que le sofocaron con el humo de haces de le­
na verde encendidos al rededor de él; y mientras du­
ró el suplicio gritaba un pregonero público: El que 
vende el humo, muere con humo. Es probable que no 
tuvo precisión Alejandro de egercer dos veces la pro­
pia justicia, y que esta sirvió de freno contra otras 
malversaciones que se permiten algunas veces al la­
do de los principes. Disminuyó cuanto pudo los im­
puestos, y á los empleados en cobrarlos los llama­
ba males necesarios.

A la guerra de los persas sucedió otra contra 
los germanos, á cuyo país partió el emperador con 
su madre y su consejo ordinario; y hallando á las 
legiones en una total indisciplina, fue su primer 
cuidado restituirla al orden: proyecto que asustó á 
los soldados, cuyo descontento y temor fomentaba 
con artificio uno de sus oficiales llamado Maximino, 
godo de nación, á quien Alejandro , en atención á 
su valor, habla puesto á la cabeza de un cuerpo de 
panonios. Se valió del crédito que tenia con sus sol-
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dados para representarles al joven emperador como 
un príncipe débil, que se dejaba gobernar de una 
muger incapaz de mandarlos y hacer la guerra con 
vigor: y por este medio ganó muchos cómplices.

Habia bien examinado el bárbaro los lugares, 
y estudiado los momentos. Como una hora despues 
del mediodía, cuando las guardias vencidas del 
sueño estaban menos vigilantes, llegó Maximino 
con una tropa determinada á un parage, poco dis­
tante del egército, que ocupaba el emperador. La 
mayor parle de las guardias huyeron sorprendi­
das, y las otras fueron asesinadas: acudió Mamea, 
llamada del ruido, con algunos capitanes de guar­
dias, á todos los cuales mataron los rebeldes, y en­
traron con la espada desnuda y ensangrentada en 
la tienda del príncipe. Viéndose solo y desarmado, 
no hizo resistencia alguna: se cubrió el rostro con 
su manto, y recibió en silencio los golpes que le die­
ron. Así murió á los veinte y seis años y medio 
Alejandro Severo, despues de haber reinado trece, 
Puede ser que hiciesen cosas mayores Trajano, An­
tonio y Marco Aurelio; pero también es justo ob­
servar que cuando estos subieron al trono impe­
rial tenian mas años que Alejandro cuando desi 
cendió de él.

Maximino, despues de haber presidido y coope­
rado al asesinato de Alejandro, tuvo la destreza de 
persuadir que no habia tenido parte en él, y de 
hacerse elegir emperador por el egército: y no osan­
do el senado oponerse, confirmó la elección de los 
soldados. El nuevo emperador asoció consigo á su hi­
jo Maximino. El padre habia nacido de un godo 
y de una alana, y su primera ocupación fue la de 
pastor. Se dice que tenia cerca de ocho pies de al­
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tura: era bien proporcionado y de fuerzas estraor- 
dinarias. Las pruebas que de ellas dió, juntas con 
su intrepidez, le condujeron á las dignidades mili­
tares: se dice que arrastraba un carro que dos bue­
yes tiraban con trabajo: que arrancaba de raíz grandes 
árboles, y que deshacia ios guijarros entre los dedos.

En unos juegos que dió Severo pasando por la 
Tracia, viendo Maximino , que entonces tenia vein­
te anos, que había premio que ganar, pidió en len­
gua medio latina y medio tracia, que le admitiesen 
en el número de los combatientes. Le señalaron por 
contrarios los esclavos mas vigorosos del campo, y 
él venció hasta diez y seis, uno despues de otro. El 
emperador en premio le admitió en la caballería. 
Visitando este príncipe á caballo algunos dias des­
pues los diferentes cuarteles del campo, le seguía 
Maximino corriendo á pie: Severo para esperimen- 
tarle llevó su caballo á galope, y Maximino dió vuel­
ta á todo el campo con él sin parecer que se cansa­
ba. Acabada la carrera, le dijo el emperador: "Tra- 
cio, ¿quieres luchar ahora?0 él dijo que sí: y lla­
mando ios mejores luchadores del egército, derribó 
á siete, como si fueran niños. Le honró el príncipe 
con un collar de oro, y le gratificó con un grande 
prest, del cual tenia necesidad: porque sin hacer es- 
ceso comia cada dia cuarenta libras de carne y bebía 
veinte y cuatro botellas de vino. En tiempo de Cara- 
calla estaba en las guardias, y por afecto á este prín­
cipe no quiso servir á Macrino que le habia muerto. 
Heliogabalo le hizo tribuno; y ofendido por algunas 
palabras picantes del emperador, se retiró de su ser­
vicio, y volvió á parecer en el de Alejandro, que le 
dió el mando de una legión; y contando con él pa­
ra el restablecimiento de la disciplina, le confirió 

tomo m, 30
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en el egército aquel grande poder de que abusó. Su 
hijo, de estatura casi igual á la de su padre, era tan 
recomendable por su fuerza y valor, como notable 
por su hermosura.

Aborrecia tanto Maximino á las personas de ca­
lidad , que pareciendolc que le estaban dando en ros­
tro con la bajeza de su nacimiento, quitó inhuma­
namente la vida á un número considerable. Dos mo­
tines que sucedieron en su mismo campo le sirvie­
ron de pretesto para sacrificar á su odio los grandes 
y los ricos. El uno fue el de Magno, consular y de 
ilustre nacimiento, que tuvo intención, cuando el 
emperador que iba contra los alemanes pasase el Rin 
con parte de su egército, de romper el puente y ha­
cerse proclamar emperador por la parte restante; 
pero habiéndose descubierto su conjuración, le qui­
taron la vida. El otro motín era involuntario de 
parte de Cuartino , hombre consular y amigo de 
Alejandro, á quien, por mas que resistió, revistie­
ron del manto imperial las legiones descontentas, 
Un oficial amigo suyo, para que no se supiese que 
habia tenido parte en la rebelión , cortó la cabeza 
por la noche al competidor de Maximino ; pero es­
te le mandó matar como á rebelde á su príncipe y 
traidor á su amigo. Adquirió Maximino en la guer­
ra de Alemania la confianza de los soldados con sus 
victorias, y en la carta que escribió al senado se 
alabó de un gran triunfo; ¿pero qué triunfo es, mi­
rado con los ojos de la humanidad, haber desolado 
ciento y cincuenta leguas de país, destruido otros 
tantos lugares, hecho un número increíble de pri­
sioneros , y dado mas batallas que ninguno de sus 
predecesores?

Pero mientras pasaba las lagunas de la baja
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Alemania, en donde pensó perecer, sus crueldades 
le suscitaron enemigos en los abrasados arenales de 
la Africa. Dos jóvenes de distinción, condenados por 
un agente de Maximino á una multa que los arrui­
narla , ganaron á los soldados, y mataron al agen­
te del emperador; y conociendo que vengarla la 
muerte de su empleado, le suscitaron un rival en 
Gordiano, procónsul de Africa. Este, sobre un 
ilustre nacimiento, tenia todos los talentos que po­
dían constituir un buen emperador: luces, afabili­
dad con los pueblos de su administración, y presen­
cia magestuosa: nada le faltaba para llevar digna­
mente el cetro ; pero la edad de ochenta anos se le 
hacia pesado, y así le rehusó en cuanto pudo, y 
solo le aceptó con la condición de repartir la au­
toridad soberana con su hijo que tenia cuarenta y 
seis anos y todas las calidades de su padre. El se­
nado, que detestaba á Maximino, aplaudió esta elec­
ción, cuya noticia llegó á Roma en los diplomas 
de dos emperadores llenos de respeto y deferencia á 
este ilustre cuerpo. El pueblo en la primera espre- 
sion de su gozo acompañaba al senado en el odia 
contra Maximino , y se arrojó á grandes cruelda-? 
des egecutadas en los partidarios y amigos del bár­
baro emperador. Autorizó el senado de algún modo 
sus furores, proscribiendo á los dos Maximinos, y 
declarándolos enemigos de la patria ; pero aun no 
se sabian estos decretos en las provincias cuando 
llegó á Roma la catástrofe precipitada de los dos 
Gordianos, El mas anciano cuando subió al trono 
destituyó sin motivos á un oficial de mérito, lla­
mado Capcliano, que siempre le habla disgustado. 
Este no obedeció, y juntó tropas: Gordiano, su 
hijo , fue contra él , y quedó vencido y muerta;
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el padre se ahogó desesperado con su mismo cin­
gulo despues de un mes y seis dias de reinado.

Cuanta alegría había causado la elevación de 
los Gordianos en la capital, otra tanta fue la de­
solación que esta sintió con su caída. Despues de 
lo practicado contra Maximino , y conociendo su 
carácter, solo podían esperar una venganza hor­
rible. Recibió Maximino con una rabia mas de bes­
tia feroz que de criatura humana la noticia de co­
mo se había procedido contra sus amigos: daba con 
la cabeza contra las paredes , se revolcaba en el 
suelo, desgarró sus vestiduras, sacó la espada, hi­
rió á los que tenia al rededor, y hubiera dado de 
puñaladas á su hijo si no se hubiera puesto en sal­
vo. El motivo de su furor contra este era el no ha­
ber querido vivir en Roma , en donde pudiera ha­
ber contenido las resoluciones del senado , y preve­
nido la rebelión. Era pues general la consternación: 
las mugeres , los niños y todo el pueblo hacia sú­
plicas y votos en los templos para que Maximino 
no volviese á ver la capital; pero él se iba acer­
cando.

En esta estremidad se tomó con la desespera­
ción un partido, que en tiempos mas sosegados hu­
biera desaprobado la prudencia. Eligió el senado dos 
emperadores, en los cuales las calidades y el naci­
miento hacían igual contraste; pero todos se lison­
jeaban de que serian los mas propios para procurar 
el bien común. Balbino contaba abuelos ilustres, era 
muy rico, gustaba del lujo y los placeres, mas no 
por eso perdia la estimación general. Tenia menos 
talentos para las expediciones militares que para el 
gobierno civil. Máximo por el contrario, de hijo de 
¡un carretero y soldado raso habla llegado á la co»
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tnandancia de los cgércitos, y prometía ser un muro 
fuerte contra los esfuerzos de Maximino, por lo.que 
le encargaron el mando de las tropas , y á Balbino 
el gobierno. Nó siendo esta elección de la aproba­
ción general se sublevó el pueblo, y para sosegarle 
fue preciso asociar á los dos emperadores á Gordia­
no , de edad de trece años, hijo ó sobrino de Gor­
diano el menor, pidiéndole los romanos por res­
peto y afecto á esta familia.

La condescendencia del senado no llegó á calmar 
los movimientos populares, y ya empezaba Roma á 
esperimetitar las convulsiones de la anarquía que la 
condujo á su ruina. Hubo una disensión entre el 
pueblo y los pretorianos : estos se refugiaron mal­
tratados á su campo , y en él los acometió el pue­
blo ayudado de los gladiatores; y no pudiendo ven­
cerlos, cortaron dos canales por donde les iba el 
agua. Los soldados desesperados dieron sobre la 
multitud que los rodeaba , y hicieron horrible car­
nicería : los fueron persiguiendo hasta la ciudad, 
caían sobre ellos por todas partes tejas y piedras, y 
los soldados pusieron fuego á las tiendas y almace­
nes. En poco tiempo redujeron á cenizas una parte 
de la ciudad y muchas cosas de precio: personas de 
todas clases perecieron en las llamas: fueron profa­
nados los templos, saqueadas las casas, las calles 
cubiertas dé cadáveres. El emperador Balbino, he­
rido de peligro en la cabeza, no llegó á sosegar el 
tumulto hasta presentar al joven Gordiano con el 
manto de púrpura, y entonces cesaron las hostili­
dades : por lo que debe creerse que los derechos de 
este joven príncipe tenían alguna parte en el moti­
vo de la sedición. - 1

Despues de estas muertes y ruinas, cuando de-
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hiera el pueblo estar inquieto porque se acercaba la 
invasión de Maximino , continuó frecuentando los 
teatros como siempre. La fortuna fue que detuvie­
ron ál bárbaro los habitadores de Aqüiles, que es­
cogieron morir antes que rendirse, y tomaron parte 
en la defensa hasta los ñiños y mugeres. Estas se 
cortaron el cabelló para hacer cuerdas de arco: ras­
go de heroísmo que fue consagrado con un templo 
dedicado á Venus Calva , y esta resolución de los 
ciudadanos de Aquiles fue la que. salvó á Roma. 
Mientras Máximo, protegido de esta ciudad, au­
mentaba y disciplinaba su egército , los soldados de 
Maximino , cansados de sus crueldades, y asustados 
con la noticia de que lodo el imperio se armaba con­
tra ellos, entraron en la tienda del emperador, y 
degollaron á él y á su hijo. Tenia el padre cincuenta 
y cinco arios, el hijo veinte y uno, y hablan reina­
do solo tres. Se juntó sü egército con el de Máximo, 
y prestó el juramento de fidelidad á los dos empe­
radores.

La noticia de la muerte de los Maximinos llegó á 
Roma cuando Balbino , Gordiano y todo el pueblo 
asistían á los juegos. Fueron precipitadamente á 
los templos á dar gracias á los dioses. Balbino, que 
temblaba al oir el nombre de Maximino, sacrificó 
de una vez cien victimas , é hizo ofrecer hecatom­
bes en todas las ciudades del imperio. Máximo fue 
recibido , cuando volvió, como si hubiera ganado 
una victoria ; y los dos emperadores empezaron á 
gobernar de concierto, porque aunque se tenian 
envidia, la ocultaban con el velo de la prudencia. 
Máximo no agradaba á las guardias pretorianas por­
que temían que quisiese restablecer la disciplina ó 
despedirlas, como Severo lo habia hecho con sus
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antecesores, substituyéndoles un cuerpo de germa­
nos traído de Aquileya, que le era muy afecto. Tam­
bién estaban preocupados contra Balbino los prete­
ríanos , creyendo que consentía en la resolución que 
suponían de Máximo, y sobre esta persuasión de­
terminaron deshacerse de uno y de otro.

Para esto escogieron un dia en que los criados 
y guardias , por asistir á los juegos capitalinos, ha­
bían dejado casi solos á los emperadores. Se presen­
taron pues armados : Máximo quiso llamar á sus 
germanos: Balbino se opuso, rezelando que fuese 
alguna alarma de su colega , y que este se sirviese 
de ellos para privarle de su autoridad. En esta al­
tercación entraron los preteríanos en el palacio, sa­
caron á los emperadores, rasgaron sus vestiduras, 
y les dieron muchos golpes. Cuando los arrastraban 
á su campo, les dijeron: Que ya acudian los ger­
manos á librarlos y Henos de furor mataron á 
los dos infelices, dejando sus cuerpos en la calle. Se 
llevaron al joven Gordiano, le proclamaron empe­
rador; y no teniendo los germanos ya que hacer, se 
retiraron tranquilos á sus cuarteles, y quedó sose­
gada la ciudad.

Entraba Gordiano en los catorce años de su , A^‘os„ 
de J. C. 

edad; erade agradable figura, y de un carácter tan 239. 
dulce, que fue generalmente amado. El seriado le 
llamaba su hijo, el pueblo su favorito, y los sol­
dados su niño. Con las calidades necesarias para 
formar un príncipe escelcnte, juntaba el gusto de 
las artes y las ciencias; mas no teniendo una ma- * 
dre como Marnea, y fallándole la esperienciá , dio 
al principio de su reinado en manos de un tal Mau­
ro, y de algunos libertos astutos y corrompidos que 
abusaron de su confianza y de su juventud. A los
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quince anos casó con Tranquilina, hija de Misiteo, 
cuyo nacimiento y acciones se ignoran, pero se sa­
ben sus talentos y sus virtudes. Tuvo Gordiano la 
docilidad de entregarse enteramente á su suegro, 
gobernarse por sus consejos, y acercarle á su per­
sona , dándole el cargo de capitán de guardias para 
tener mas proporción de aprovecharse de sus luces.

Bajo la tutela de su suegro gobernó Gordiano 
á satisfacción del imperio ; pero por desgracia per­
dió á este hombre escelente muy presto, y con su 
muerte cometió una falta capital , dando su plaza á 
Filipo, cuyo valor estimaba, sin sospechar de su 
fidelidad. El joven emperador lleno de confianza le 
tomó por guia en sus operaciones militares contra 
Sapor, rey de Persia; y el pérfido consejero empe­
ñó al cgército en unos paises difíciles, en donde las 
marchas eran penosas, c hizo que se cometiesen 
otras muchas faltas atribuyéndolas con destreza á 
Gordiano. De las murmuraciones y las quejas pa­
saron los soldados á pedir lo que secretamente había 
insinuado Filipo, y era que fuese asociado al im­
perio, en lo que consintió Gordiano, á quien siem­
pre conservó el cgército cierta afición que hacia 
sombra al nuevo emperador, por lo cual este le hizo 
matar en los confines de la Persia. Los asesinos de 
este príncipe joven perecieron algún tiempo des­
pues; pero él vivió diez y nueve anos , y reinó los 
diez.

Afíos Era Filipo árabe, su padre había sido caudi- 
de J. c. ii0 je ladrones, esto es, gefe de aquellos aduares 

que recorren la Arabia, y se apoderan de cuanto 
llevan los pasageros, diciendo que les pertenece por 
hallarse en sus dominios. Se dice, y es muy proba­
ble, que Filipo era cristiano, y que se sujetó á pe-
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silencia pública en reparación de la muerte de Gor­
diano. Así que le reconoció el egército por empera­
dor , instándole el presentarse en Roma , compró de 
los persas la paz, cediéndoles la Armenia y la Me­
sopotamia ; bien que las volvió á tomar algún tiem­
po despues para aplacar las murmuraciones que es­
cita con su cobarde condescendencia. Se anunció su 
gobierno con hechos de bondad y benignidad, aun­
que no dejaron de levantarse tumultos en varios pa- 
rages. Pareciendole mas peligroso el de Panonia, se 
engañó Filipo en la persona que envió á sosegarle: 
así como se habia engañado Gordiano cuando á él 
le dio su confianza. Decio, que fue el encargado de 
reducir á los rebeldes á su obligación, se dejó sedu­
cir : aceptó el imperio, y fue sobre Roma. Avanzó 
el emperador para acometerle, fue muerto ; y al 
punto que los preteríanos supieron su muerte, qui­
taron la vida á su hijo, niño de siete años que les ha­
bia él entregado, nombrándole César. Tenia Filipo 
cincuenta y siete años, reinó cinco y cuatro meses; 
y en su reinado tomó grande incremento la religión 
cristiana.

Era muy regular que Decio , su sucesor , mi- Afios 
rase como poco seguros á los cristianos , á quienes de j. C. 
Filipo habia protegido y que sentian su muerte ; y 249‘ 
así se advierte que la persecución de Decio fue una 
de las mas crueles que esperimentó la religión ver­
dadera. Era de la Panonia este príncipe, en donde 
los soldados le proclamaron, sin que el senado ni el 
pueblo se atreviesen á contradecirlo. Desde el punto 
en que se vió revestido de la púrpura declaró César 
á su hijo mayor, y poco despues decoró con el mis­
mo título á los otros tres que tenia. El joven prín­
cipe, enviado contra los godos, los venció; pero su-
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frió despues una pérdida de que le quiso vengar sil 
padre. Pelearon los godos como desesperados, y De­
cio el joven se señaló en esta ocasión; pero herido 
mortalmente de una flecha cayó del caballo á vista 
de todo el cgército. Su padre , viendo la desgracia, 
dijo á sus soldados á gritos : Compañeros , no es 
mas que un hombre, no os desaliente su pérdida;” 
pero también le mataron á él y otros dos de sus hi­
jos. Tenia Decio cincuenta y nueve años, y había 
reinado dos y algunos meses.

Afios Como si un emperador nb pudiera morir sino 
2 C' á traición , se esparció la voz de que Galo, uno de 

sus principales oficiales, por correspondencia secre­
ta con ios godos , aconsejó á Decio una situación 
nada ventajosa, dió parte á sus enemigos, y fue cau­
sa de su derrota y de su muerte; pero si dió moti­
vo para esta conjetura , süpo ocultarle tan sagaz­
mente , que á vista de la pena que mostró por esta 
desgracia, le proclamó emperador el cgército: Ga­
lo declaró César á su hijo Volusiano, le casó con 
una hija de Decio ; y adoptó á Hostiliano , único 
hijo que había quedado vivo de este emperador. Era 
africano , siempre habia servido en la guerra, y 
este era su principal mérito ; sin embargo ,■ hizo 
una paz vergonzosa con los godos : por ir á gozar 
de las deliciás de Roma. Emiliano, gefe de las tro­
pas opuestas á aquellos pueblos, vengó el honor del 
Imperio; y soberbio con la victoria , haciendo que 
sus soldados le diesen la púrpura , fue á desafiar a 
Galo en Italia : con tan buen éxito en su atrevi­
miento, que los soldados de^Galo., despreciando á 
su príncipe sumergido.-en los1 placeres , le mataron 
y también á su hijo , despues de ún reinado dé diez 
y ocho meses, en presencia del cgército de Emi-
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Jíano, á quien proclamaron emperador. A este, sin 
embargo, le duró menos el poder , porque le asesi­
naron sus soldados á los quince meses por evitar, 
como decían, la guerra civil; noticiosos de que iba 
contra ellos un egército que en favor de Galo ha­
bía levantado Valeriano , que les merecía buena 
opinión.

Llegando al egército la noticia de que habían Años 
quitado la vida á Galo y á su hijo, pusieron en C<
trono á Valeriano stt gefe. Este era uno de aquellos 
hombres particulares que se pueden pintar de solo 
un rasgo. Queriendo Decio restituir la censura, ya 
por mucho tiempo abolida , encargó al senado que 
eligiese una persona capaz de llenar debidamente este 
cargo; y todos los senadores á una voz esclamaron: 
“Sea censor Valeriano : el que no tiene defecto es 
solo quien debe corregir los de los otros.” No obs­
tante , este Valeriano persiguió á los cristianos. Era 
de una familia de las principales de Roma , y ha­
bía desempeñado con honor los principales empleos 
civiles y militares. Todos le amaban por su in­
tegridad , modestia y prudencia ; y si cada hom­
bre del imperio hubiera tenido derecho para ele­
gir emperador, todos los votos habrían sido en 
favor de Valeriano; pero alcanzó los tiempos mas 
infelices, porque todas las naciones que tenian el 
nombre de godos, ostrogodos, &c. hablan inva­
dido la Mesia, la Tracia y la Macedonia. Los per­
sas pasaron el Eufrates, y desolaban la Siria, la 
Cilicia y la Capadocia : los pueblos de las orillas 
del Veser , unidos para defender su libertad, em­
pezaron á darse á conocer y hacerse temibles con 
¿us correrías. Galieno , hijo de Valeriano, nom­
brado César, combatió á los germanos con ventaja;
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y el emperador tuvo también otros generales qtte se 
distinguieron 1 como fueron Aureliano contra los 
godos , y Probo contra los sáriflatas y los cuados.

Tomó Valeriano á su cargo la mayor dificul­
tad , que era hacer frente á los persas; pero á pe­
sar de de su valor y habilidad, lejos de vencer, es- 
perimentó la mayor desgracia que puede succdér á 
un soberano : pues Sapor le hizo prisionero, le tra­
tó con ultraje durante su vida, mandando desollar­
le despues de muerto , y colgar su piel en un tem­
plo como perpetuo monumento de afrenta para ios 
romanos. No se sabe cuanto tiempo vivió en las pri­
siones ; pero lo que mas sintió en situación tan in­
feliz fue verse despreciado enteramente de Galieno, 
cuando la mayor parte de los príncipes estrangeros 
que habían ayudado á Sapor, pedian con instancias 
la libertad del valiente y desgraciado emperador; y 
aquel hijo desnaturalizado no dió un paso por un 
padre tan estimable, encantado sin duda con verse 
solo en el trono, que ocupó al punto que supo el 
cautiverio de su padre. Valeriano reinó solos siete 
anos.

Contando todos los que en los ocho años que 
Galieno reinó solo tomaron la púrpura ó con su 
permiso ó á pesar suyo, se hallará que fueron diez 
y nueve. Estos eran generales de egército, goberna­
dores de provincias, y algunas veces simples gober­
nadores de una ciudad que se hacian proclamar. Los 
rivales se buscaban unos á otros, se acometían y 
peleaban. Tal vez duraba su imperio algunos meses, 
y aun tres ó cuatro dias. Tomaba el pueblo partido 
en sus querellas, y así se veían los campos asola­
dos , las ciudades saqueadas, y todo terminaba co­
munmente quitando la vida á los competidores y á 
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Sus partidarios. Mientras lo interior del imperio es­
taba asi en perpetuo alboroto, egércitos contra egér- 
citos, y ciudadanos contra ciudadanos, forzaban los 
bárbaros las fronteras, y se cstendian como una 
inundación, llevándolo todo á fuego y sangre, hasta 
que se retiraban cargados de botín, y llevando cada 
vez á sus bosques considerable número de cautivos. 
Al mismo tiempo , como si se hubiesen juntado to­
das las plagas contra el infeliz imperio , el cielo en 
muchos países se cubrió de negros nublados, y de 
una completa obscuridad, á la que seguían temblo­
res de tierra , que acompañados con truenos tenian 
asustados á los habitadores. Se abrió la tierra y se 
tragó las casas; en donde antes se veian montes, apa­
recían lagos; y las que antes eran risueñas campi­
ñas , se mudaban en arenales estériles. Se entró el 
mar por el continente, y arruinó muchas ciudades, 
al mismo tiempo que la peste salió del Egipto ar­
rasando con su desoladora cuchilla la Grecia, la 
Italia, y la misma Roma, en la que hacia monto­
nes de cadáveres. Esta es la pintura del imperio en 
el gobierno de Galicno; pero todavía ennegrecían 
mas los colores sus crueldades.

El primero que se declaró emperador fue Yu- 
geno en Panonia: era gran capitán , y muy amado 
del pueblo y de los soldados. Vencido por los gene­
rales de Galicno se quitó la vida por no caer en 
manos de este príncipe conociendo su barbaridad; 
pero Galieno , ya que nada pudo hacer contra el 
gefe por haberse este substraído á su furor , escri­
bió á Celer , comandante de su egército : u No es­
taré contento con que mueran los que tomaron ar­
mas contra mí; es preciso que estermines en cada 
ciudad todos los varones así jóvenes como ancianos: 
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á ninguno perdones de los que me han querido ha­
cer mal, ni de los que han hablado mal de mí: 
mata , despedaza, bien me entiendes: haz tú lo que 
sabes que haría yo : yo que te escribo esto de mi 
propio puño.” Conforme á estas sangrientas órde­
nes no quedó ni un solo varón en muchas ciudades.

Los que se libraron de la matanza , viéndose 
reducidos á la desesperación , hicieron sucesor de 
Yugeno á Regiliano. Era descendiente de los reyes 
de la Dacia , y capitán ilustre, á quien otro capi­
tán no menos célebre escribía antes de su elección: 
^Fortuna es de la república tener en estos tiempos 
un general como vos. Se le haría gran servicio á 
Galienosi hubiera quien le dijese la verdad, y quien 
alabase ó reprendiese á cada uno según merece. 
Yo sé por menor vuestros combates y victorias: en 
otros tiempos os habrían honrado con el triunfo; 
pero en estos os aconsejaría yo que vencieseis con 
mas cautela , sin olvidaros de que hay alguno á 
quien podrian hacer sombra vuestras victorias. ” 
De este modo se vé que con este tirano habla ries­
go aun en servirle bien. El temor que inspiraba in­
fluyó en los soldados de Regiliano, á quien asesina­
ron para conseguir el perdón del delito de haberle 
proclamado.

Había Galieno enviado á Germania á su hijo Va­
leriano bajo la conducta de Silvano su gobernador, 
Los soldados, ofendidos de que les diesen un niño 
por comandante, mataron al tutor y al pupilo, y 
eligieron por emperador á Postumio, el cual de las 
Galias, la España y la Inglaterra se formó un buen 
reino. Reinaron con él por siete años la moderación 
y la equidad, y porque tenia estas virtudes le qui­
naron la vida, Había tomado á Maguncia, no qui-<
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80 abandonarla al saqueo, y sintieron tanto esto sus 
soldados, y de tal modo se irritaron , que le mata­
ron á él y á su hijo Postumio el joven,

Bastará nombrar los que reinando Galieno ape­
nas hicieron mas que gustar la suprema autoridad. 
Macriano se levantó en Egipto en donde la guerra 
civil tenia á Alejandría reducida á un estado deplo­
rable. Dionisio, obispo de esta ciudad, refiere que 
ucran tan violentos allí los furores de la discordia, 
que sería mas fácil ir desde Oriente á Occidente, que 
de Alejandría á la misma Alejandría: no se podían 
tratar sino por cartas, y esto con mucha dificultad, 
para entregarlas: mas fácil era atravesar los mares 
y los desiertos mas áridos que pasar por la calle que 
está en medio de la ciudad. El puerto se parecia á 
las riberas del mar Rojo cuando estaban cubiertas 
de cadáveres de los egipcios. El mar se veia muchas 
veces teñido en sangre, y el Nilo lleno de cuerpos 
ahogados ó asesinados. Se juntó el hambre con la 
guerra, y sobrevino uua terrible peste que se llevó 
tanto número de habitadores, que en Alejandría se 
veian menos hombres de catorce años á ochenta, que 
ios que ordinariamente había desde cuarenta á se­
tenta.” Quitando de esta relación lo que parezca 
exagerado, siempre resulta una funestísima idea de 
lo que puede llegar á suceder en una gran ciudad 
dividida en bandos.

Contra Macriano se levaptó Valente, contra 
quien Macriano opuso á Pisón , que tomó el título 
de emperador, y fue muerto por Valente. Este sin­
tió despues tanto haberle quitado la vida , que es- 
clamó : ¡Qué cuenta daré yo á los dioses déla muer­
te de Pisón f Le honró el senado con este notable 
elogio: u Jamas hubo hombre mejor.” Valente que
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tomó por si’ mismo la púrpura, no tardo en ir a dar 
la cuenta que temía; y lo mismo sucedió á Macria­
no. Saturnino, general severo , al ver que á pe­
sar suyo le elevaban al trono, dijo á sus tropas:

Perdéis un buen capitán, y hacéis un mal em­
perador.” A la verdad no mostró mucha política: 
quiso restablecer la disciplina, y le mataron. To­
mó Emiliano la corona de Egipto en lugar de Ma­
criano; y Teodoto , general de Galieno, le envió 
á su emperador, que le hizo ahorcar. Baiisto , otro 
usurpador del trono en Egipto, perdió la vida, 
Celso, proclamado en Africa, que era hombre de 
mucho mérito, reinó siete dias, y acabó como los 
otros. Mario, simple aventurero, elevado al tro- 
no en Maguncia, duró tres dias. Le habían pre­
cedido Loliano, Victorino y su hijo, y le siguió 
Tétrico , que no fue menos desgraciado.

El único competidor de Galieno, que vivió en 
buena inteligencia con él, fue Odenato á quien 
adoptó por colega, sin duda porque le necesitaba. 
Era natural de Palmira, ciudad de Fenicia, cu­
yas soberbias ruinas todavía dan testimonio de su 
grandeza. Unos dicen que era un ciudadano y ma­
gistrado , otros que era un príncipe. Lo que pare­
ce es que fue el primer hombre de la ciudad, y tal 
vez se enriqueció con el comercio, como en los tiem­
pos posteriores sucedió á los Médicis en Florencia, 
Sapor, rey de Persia , incurrió en la necedad de 
despreciarle cuando le ofreció juntarse con él con­
tra los romanos ; y viéndose desechado por Sapor, 
se unió con los romanos contra él, y nunca este 
tuvo enemigo mas encarnizado y temible. Sus ha­
zañas en favor de Galieno fueron el motivo para 
que como este vela que podia tomar á pesar suyo h 
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púrpura, le diese parte en el trono. Sostuvo el ho­
nor de la corona hasta su muerte , de la que se ig­
nora el género y la data. Cenobia , su viuda, go­
bernó , con el titulo de reina del Oriente , la parte 
del Imperio que perteneció á su marido.

Algunos creen que por la misma razón políti­
ca que tuvo Galieno para ceder á Odonato una por­
ción del imperio, se determinó á revestir á Aureo­
lo de la púrpura, Era este un hábil capjtap , que 
le habia servido con zelo y con fortuna contra Yu- 
geno su primer rival. Otros dicen que solamente 
fue un general muy favorecido jdd emperador, y 
que con el egercicio de aquella parte de poder que 
lograba se encendió en deseos de disfrutarle todo. 
Desde la Iliria , en donde estaba , avanzó á Italia, 
y en ella fue derrotado. Estaba Galieno bloquean­
do á Milán , cuando cuatro de sus capitanes , no 
podiendo sufrir su gobierno tiránico, hicieron una 
llamada falsa de noche cp ei campo, y aprove­
chándose de la turbación, le mataron á él, á su hi­
jo , y á sus dos hermanos , á los treinta y cinco anos 
de edad, y quince de reinado. Persuadidos los sol­
dados á que habia muerto asesinado, se amotinaron; 
pero se sosegaron con la distribución de veinte pie­
zas de oro por cabeza, sacadas del tesoro de Galie­
no , que nunca marchaba sin llevar considerables 
sumas consigo. Propusieron los conjurados al egér- 
cito á Claudio como el mas propio para mantener 
el nombre y la dignidad de emperador romano, y 
le proclamaron. Gon ser tan execrable la memoria 
de Galieno por sus muchas crueldades, que sola­
mente hemos indicado, le deificó el senado al mis­
mo tiempo que mandó precipitar á sus confidentes 
y ministros de la roca Tarpeya. Nunca habia dado

tomo ni. 3Í
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empleo alguno á los senadores , ni sufrió que nin­
guno de ellos se presentase en su campo. Dicen que 
fue torpe, supersticioso , indolente, y que para todo 
vivia con indiferencia, sino cuando se trataba de 
mantener su autoridad y sus gustos. Era amante 
de las bellas letras, orador y poeta escelente; pero 
uno de los mas malos emperadores.

Cuando supieron los senadores la elección de 
Claudio, dijeron que siempre habían ellos deseado 
tener por emperador á él ó á otro cualquiera que se 
le pareciese. No se sabia quiénes eran sus mayores; 
pero así que fue emperador le hicieron los gencar 
logistas descendiente de Dárdano y de los troyanos. 
Los primeros dias de su reinado fueron señalados 
por la derrota y muerte de Aureolo. Fue Claudio 
á Roma á arreglar los puntos del gobierno que es­
taban en la mayor confusión; pero una irrupción de 
godos y de otros pueblos del norte le precisó á ir con 
toda prontitud á la Mesia para hacerles frente. Es­
cribió al senado: "Ya estoy á la vista de los ene­
migos , y para acometerlos. Ellos son trescientos 
veinte mil hombres; y si los venzo, cuento con vues­
tro reconocimiento; pero si el éxito no corresponde 
á mis esperanzas, deberéis tener presente que la ba­
talla se ha de haber dado despues de un reinado co­
mo el de Galieno.

El estado en que dice que tenia su egército mas 
era para temer que para esperar. "Nosotros, dice, 
no tenemos lanzas , espadas ni escudos. A nuestros 
archeros con poca honra nuestra nos los detiene Ce- 
nobia; en unas circunstancias como estas la felici­
dad menor es muy gloriosa/-’ Esta fue mayor délo 
que pudiera esperarse, y el mismo Claudio la des­
cribe así: "Hemos derrotado enteramente un cgér- 
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cito de trescientos veinte mil godos, y destruido su 
armada , que era de dos mil velas. Los campos es- 
tan cubiertos de armas y de cadáveres : son tantos 
los prisioneros que hemos hecho , que sin contar los 
hombres , tocarán á cada soldado dos ó tres muge- 
res.” Todas las provincias del imperio enviaron á 
su campo, como á un mercado, para proveerse de 
esclavos; mas por el descuido ó negligencia en en­
terrar los muertos, ó bien por otras causas, sobre­
vino peste en el egército de Claudio, y este murió 
en la epidemia. Una parte de las tropas puso en su 
lugar á su hermano Quintilio, que le ocupó solos 
diez y siete dias , porque le asesinaron sus soldados 
temiendo su severidad. Dicen algunos autores que 
con la noticia de que la otra parte del egército ha­
bía elegido á Aureliano, se hizo abrir las venas. De 
él se habla como de un hombre igual á su hermano.

La descripción del célebre triunfo de Aureliano 
por la victoria que consiguió contra los godos, ger- 270. 
manos y vándalos, y principalmente contra Ceno- 
bia, puede presentarse como la parte gloriosa de la 
vida de este emperador. Se cree que nació en Pa- 
nonia, de origen obscuro ; pero cuando se ciñó la 
diadema, siendo el primer emperador romano que 
la usó, le hicieron los aduladores una genealogía co­
mo á Claudio. Era famoso por su fuerza estraordi— 
ria y su valor : en una sola batalla mató cuarenta 
y ocho bárbaros con su mano, y en diversos encuen­
tros hasta novecientos y cincuenta. Los marcomanos 
le ensenaron que al enemigo no se le debe reducir 
á la desesperación, pues habiéndolos vencido le pi­
dieron la paz con condiciones equitativas, y él se la 
negó creyendo haberles cortado la retirada; pero en 
vez de ofrecerse humillados al egército de Aurelia-^ 
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no por volver á su país, como él lo esperaba, vol­
vieron hácia la Italia; y no pudo el emperador li­
brar á Roma del furor de los bárbaros, sino á cos­
ta de dos batallas sangrientas, y una recíproca car­
nicería.

Cenobia, viuda de Odenato, que había sucedi­
do en los derechos de su esposo, poseía la Armenia 
y la Siria, á las que reinando Claudio anadió $1 Egip­
to. Prctendia descender de las Cleopatras y los To- 
lomeos , y no se sabe si llevó á Odenato el princi­
pado de Palmira, ó si le tuvo por él; pero á lo me­
nos tuvo parte en sus victorias , y no pasaba por 
menos alentada y menos hábil que su esposo. Cuan­
do este murió, revistió de la púrpura á tres hijos 
que la quedaron de él, y como eran menores go­
bernaba en su nombre. Prudente en sus consejos, 
firme en sus resoluciones, generosa y equitativa, se­
vera cuando era preciso, cumplía las obligaciones de 
un gran príncipe y de un grande general. Iba al­
gunas veces Cenobia á la frente de sus tropas con 
su capacete y ropa imperial; y á imitación de los 
emperadores romanos daba muchas veces á sus tro­
pas magníficos convites : y aunque muy sobria de 
ordinario, en estas ocasiones podia competir con sus 
oficiales. Entendía muchas lenguas, poseía á fondo 
la historia oriental, y de ella hizo un compendio que 
estimaban los sabios.

Cuando Aureliano marchaba contra Cenobia, 
cuyas pretensiones se prometía reprimir, se vió de­
tenido por la ciudad de Tianea; y irritado con la re­
sistencia de los habitadores , juró que no habia de 
dejar ni un perro vivo. Un traidor le entregó un 
puente de la ciudad , y cuando entró le acordaron 
su amenaza los soldados, que esperaban un saqueo 
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lucrativo: pero fuese por bondad , ó por condescen- 
der á la petición de Apolo, al que creía haber vis­
to en sueños, suplicándole que perdonase á sus con­
ciudadanos, prohibió que se les hiciese mal alguno. 
Insistiendo ellos les dijo: u Matad todos los perros, 
que yo os doy licencia para hacerlo. ” No pudieron 
menos los soldados de aprobar su clemencia. En 
cuanto al traidor, escribió á uno de sus amigos en 
estos términos: t<He tomado á Tianea, y permiti­
do á mis soldados despedazar á aquel cuyos buenos 
oficios me hicieron dueño de la plaza. He perdona­
do al resto de los habitadores; pero el traidor me 
pareció que merecía la muerte, porque ¿cómo po­
dría yo contar con la fidelidad de un hombre que 
habia hecho traición á su patria? Era rico, y yo 
he dado sus bienes á los hijos , para que ninguno 
diga que yo he quitado á nadie la vida por apode- 
derarme de su hacienda/'

Atacada vivamente Cenobia , esperimentó la 
suerte de todo estado que en un territorio de poca 
estension cuenta solo con fuerza asalariada; y así 
una sola victoria de Aureliano la encerró en los 
muros de Palmira su capital , y tal vez su única 
ciudad, en la que se defendió con valor. uEs in­
creíble, escribía el emperador, la cantidad de dar­
dos y piedras con que nos oprime: de dia ni de no­
che no nos deja un instante de descanso. ’’ La es­
cribió para que se rindiese; y ella tuvo la impru­
dencia de responder que contaba con los armenios 
y sarracenos que iban ya á socorrerla. Envió el em­
perador tropas contra aquellos auxiliares, no espe­
rados, y los venció. Aun no desesperanzada Cenobia, 
salió de su ciudad para ir á buscar otros: lo supo 
Aureliano , y la hicieron prisionera. Llevándola á
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* su presencia la preguntó: "¿Cómo había tenido atre­

vimiento para desafiar á los emperadores roma­
nos V’ Ella le respondió con una soberbia mezclada 
de discreción: UA vos os miro como á un verdadero 
emperador; pero un Galieno , y todos los que se le 
parccian, nunca creí que mereciesen tan grande 
nombre, ni que yo no pudiese medir mis fuerzas con 
ellos. ” Se rindió Pal mira con la noticia de que es­
taba presa su reina: puso Aureliano una fuerte guar­
nición , y llevó á Cenobia á Roma.

Empezó su triunfo por tres carros: el primero, 
que había sido de Odenato, estaba todo cubierto de 
ero, plata y piedras preciosas: el segundo, igual­
mente rico, era un presente del rey de Persia á 
Aureliano: el tercero era el propio carro de Ceno­
bia. tiizo el emperador su entrada en el cuarto, to­
mado por él á un príncipe godo, y tirado por cua­
tro ciervos. Le precedían veinte elefantes, bestias fe­
roces de diferentes países, mil seiscientos gladiato­
res, incrciblc número de cautivos godos, alanías, ro- 
jolanos, francos, sármatas, vándalos, alemanes, ára­
bes, indios , bactrianos, iberos, sarracenos, arme­
nios, persas, palmircnos, egipcios, y aun diez mu- 
geres godas que fueron hechas prisioneras peleando 
disfrazadas de hombres. Seguia Cenobia, cuya her­
mosura poco común, magestuosa estatura, y aire no­
ble, se llevaba los ojos de los espectadores. Iba ata­
da con cadenas de oro sostenidas por sus mugeres, 
y tan cargadas de perlas y diamantes, que tenia mu­
chas veces que detenerse para descansar. Detrás del 
emperador marchaban las legiones victoriosas, tan­
to caballería como infantería , con coronas de lau­
rel en las manos. No se habla mas de Cenobia sino 
para alabar la generosidad de Aureliano , que en las
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cercanías de Tíboli la dio tierras, en donde vivió 
según su clase con tranquilidad.

Hizo Aureliano grandes liberalidades al pueblo, 
y, lo que mas importa, restableció las leyes, y pu­
so en orden todos los ramos de administración; pe­
ro no pudo verificarlo sin grandes contradicciones 
que degeneraron en alborotos; bien que triunfó su 
fortaleza. Prohibió el adulterio con muy rigorosas 
penas, y no permitió concubinas que no fuesen es­
clavas. Perdonó lo que debían al tesoro público: 
castigó á los delatores: concedió una amnistía gene­
ral; mas esta no parece que se estendió á los cris­
tianos , pues los persiguió. En el castigo de los de­
litos fue tan severo, que le censuran sus mismos pa­
negiristas, y el miedo que inspiraba su inflexibili­
dad fue causa de su muerte.

Sospechoso de su secretario Mnesteo sobre al­
guna mala versación, le amenazó con el castigo; y 
como en él la pena seguía muy de cerca á la ame­
naza: este hombre, que sin duda se sentia culpado, 
resolvió prevenir al emperador, y para esto contra­
hizo su letra, y formó una lista de los principales 
oficiales del egército que Aureliano llevaba contra 
los persas, poniendo en ella su propio nombre. La 
mostró á los que estaban inscriptos, diciendo: “Que 
había caído por casualidad en sus manos la senten­
cia de muerte contra los que la lista contenía.Cre­
yeron al pérfido, y mientras el egército marchaba, 
cuando el emperador le seguia con poca escolla, die­
ron sobre él, y le mataron á la edad de sesenta y 
tres anos, y cinco de reinado. No tardó mucho en 
descubrirse la traición, y echaron al malvado á las 
fieras : los soldados despedazaron á todos los que ha­
bían egecutado la atrocidad: y entre el egército y el
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senado hubo emulación sobre los honores fúnebres 
debidos á este emperador escótente.

Otro género de emulación se verificó éntre dos 
cuerpos, porque se enviaron mutuamente la elección 
del emperador, dándose reciprocamente esta señal 
de deferencia hasta tres veces; y no queriendo ceder 
el uno al otro en atenciones de respeto, se estuvie­
ron ocho meses en tina especié de inacción. No obs­
tante, se ibá formando la opiiiiori eri fator dé Tá­
cito, hombre de buenas Costumbres, naturalmente! 
benigno, y amante de las letras, como descendiente 
del famoso historiador de este nombre. Era grande 
admirador de la sencillez de los antiguos romanos: 
y cuando supo que se le inclinaban los votos, se re­
tiró á vivir en el campo, bien que nd podia menos 
de presentarse de tiempo en tiempo en el senado por 
ser el principal. Un dia, ya determinado por los se­
nadores, cuando se levantó á decir su parecer, gri­
taron todos á úna voz: uTácito, nosotros os salu­
damos emperador, y podemos en Vuestra mano los 
cuidados del estado y del mundo: aceptad el impe­
rio que meréceis por vuestro carácter ¡> vuestra cla­
se, y la conducta pasada.”

Quiso escusarse el príncipe del senado por su 
edad de setenta y cinco años# y le respondieron: 
" Que otros á quienes habían elegido en su vejez, 
habían gobernado bien.” ”Lo que necesitamos es 
tm emperador, y no un soldado: sü espíritu , y no 
su cüerpo. Teneis Un herniado, valeos de él, pues 
está en edad de aliviaros.” Se dejó Tácito persua­
dir, y firmó el decreto, que fue recibido con gran­
des aplausos de los soldados y del pueblo; pero no hu­
bo gozo que igualase al del senado. Ordenaron los 
padres conscriptos procesiones públicas y hecatom-
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bes, convidándose unos á otros, y escribieron á to­
das las provincias que habían recobrado el derecho 
de crear emperadores, y el de todos sus antiguos 
privilegios, por lo que en adelante los vasallos y ¡oS 
reyes debian recurrir á ellos en sus negocios; pero 
les duró poco tiémpo esta agradable ilusión. Murió 
Tácito á los seis meses, tiempo suficiente para que 
le echasen menos con sentimiento. Floriano, her­
mano de Tácito, á quien el senado había indica­
do como capaz de aliviar el peso al emperador, quiso 
tomarle sobre sí: la Europa y Africa le reconocie­
ron , y sin duda el senado también; pero los eger- 
citos dispusieron otra cosa.

Había en el Orienté üh hombre á quien Tácito, Anos 
conociendo su Capacidad, confió el gobierno y las C’ 
fuerzas de aquella parte del imperio. Era escelente 
capitán , grande estadista , generoso, afable , equi­
tativo, enemigo del vicio, y én Una palabra, po­
seía con la mayor perfección las calidades signifi­
cadas por su nombre Próbo , que quiere decir hom­
bre de bien. Era hijo dé üh jardinero, que deSpües 
fue soldado: él también lo fue, y pasó por todos 
los grados de la ihilicia hasta llegar al imperio en 
la edad de cuarenta años. Quiso el infeliz Floriano 
medirse con él; pero sus soldados viéndose en pre­
sencia de los de Probo, quitaron la vida al que 
miraban como Incapaz del mandó, se pasaron al qué 
tenían por mas digno: y aprobó el senado la elec­
ción > teniéndola por conveniente en las circunstan­
cias en que sé hallaba el imperio, amenazado de 
próximas invasiones.

Toda su vida se había egercitádó Probo contra 
los bárbaros, y cuando emperador ño frustró las es­
peranzas que Concibieron por las victorias que ha-
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bia ganado cuando general. Empezó por los germa­
nos , y debió lisonjear al senado la relación de su 
victoria espresada en términos modestos : u Padres 
conscriptos , les escribía, la Germania, aquel vasto 
pais, está enteramente sujeta. Nueve reyes de di­
ferentes naciones se han postrado á mis pies , ó por 
mejor decir, á los vuestros. Todos los bárbaros al 
presente labran y siembran para vosotros; mas ha­
cen : pelean en vuestro favor. Dad pues gracias á 
los dioses por tan grande conquista. Cuatrocientos 
mil enemigos han sido despedazados: diez y seis 
mil han tomado partido en nuestras tropas: hemos 
vuelto á ganar sesenta ciudades grandes: ahí os en­
vió las coronas de oro que me han presentado estas 
ciudades para que las consagréis á los dioses. No 
solamente hemos recobrado el botín que nos hablan 
tomado ¡os bárbaros, sino que nos hemos enrique­
cido con sus despojos. Sus ganados trabajan labran­
do los campos de las Gallas : sus ovejas están en 
nuestros pastos: sus granos en nuestros almacenes; 
en una palabra, no les hemos dejado mas que la 
tierra desnuda.0 ¡Erutos dignos de las conquistas! 
¡La desolación y la ruina para enriquecer á los ciu­
dadanos ociosos!

Venció Probo á los borgonones y vándalos, é 
hizo prisioneros á sus reyes y la flor de su nobleza, 
pero los trató bien. De las naciones sometidas for­
maba cuerpos que enviaba á subyugar otros paises, 
De este modo con los destacamentos de vándalos y 
borgonones redujo y mantuvo á los ingleses bajo su 
dominio. Los godos de la Tracia le pidieron la paz: 
los bandidos fueron arrojados de la Isauria , y re­
partidas sus tierras á los veteranos con la condición 
de que á la edad de diez y ocho años hablan de ir sus
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hijos á servir en los egércitos romanos. De lá Eu­
ropa pasó Probo á la Asia: estrechó á los persas 
hasta pedir la paz como los godos: y llevó la glo­
ria de sus armas á la Etiopía y á los pueblos mas 
retirados de la Asia, cuya estrañ'a figura admiró á 
los romanos en el triunfo de Probo.

A pesar de estas hazañas no le faltaron rivales; 
pero debe advertirse que se los suscitaron las cir­
cunstancias mas bien que la ambición. Saturnino, 
que era buen general, había recibido de Aureliano 
el mando de las fronteras del imperio en el Orien­
te con prohibición de ir á Egipto. Unos dicen que 
era de Mauritania , y otros con mas probabilidad, 
que nació en las Galias. En aquel tiempo pasaban 
los gaulas por ambiciosos : y los egipcios por ins­
tables y propensos á la novedad. Se cree que estas 
razones ó preocupaciones dictaron la prohibición de 
mando que recibió Saturnino. Le entró á este la 
curiosidad, y al punto le proclamó el pueblo em­
perador. Huyó á Palestina ; pero el temor de ser 
castigado por una rebelión involuntaria le hizo 
enarbolar el estandarte de rebelde. Probo , aunque 
no lo creía, le escribió para reducirle á su obliga­
ción. Sin duda se hubiera rendido Saturnino sino se 
hubieran opuesto sus soldados, no obstante sus lágri­
mas y súplicas; por lo que fue necesario enviar tro­
pas contra él. Le vencieron y le redujeron á encer­
rarse en la cindadela de Apamea , que tomaron des­
pues por asalto: y pasaron á cuchillo á Saturnino 
con toda la guarnición con mucho sentimiento del 
emperador, que hubiera querido conservarle la vida.

En las Galias, Próculo, que era bandido y 
hijo de otro , se hizo proclamar emperador en Co­
lonia á instancias de su muger, tan valiente como 
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ambiciosa; y aunque sostuvo por algún tiempo la 
empresa, al fin le vencieron, y se retiró á los fran- 
eos. Estos le entregaron al emperador, el cual man­
dó quitarle la vida, Bonoso, español de origen, y 
nacido en Inglaterra, despues de haber tenido es­
cuela, llegó por todos los grados de la milicia á 
tener el mando de las riberas del Rin , dejó por 
desgracia sorprender y quemar las embarcaciones 
que los romanos mantenian en este rio; y creyendo 
que solamente la púrpura podia librarle del castigo, 
la tomó y la defendió por mas tiempo que espera­
ba Probo; pero reducido á la última estremidad, se 
quitó la vida. Tenia el talento particular de beber 
tanto como diez hombres , sin embriagarse y con­
servándose sereno. Aureliano le había hecho casarse 
con Hunila, princesa de la sangre real de los godos, 
con el fin de que emparentando con los principales 
de la nación, pudiese, cuando bebían, penetrar sus 
secretos. Tenia Hunila mucho espíritu y entendi­
miento : era hermosa y honrada: por lo cual Probo 
la trató bien y con honor, señalándola una pensión 
para ella y sus hijos. Un gobernador de Inglaterra, 
cuyo nombre callan los historiadores, tenia al em­
perador inquieto sobre su fidelidad: dió parte á un 
confidente suyo de sus sospechas : este fue allá con 
protesto de convertir á su amigo ; y habie'ndole este 
recibido bien , le mató á puñaladas por la noche, 
No se dice si Probo llevó á mal ó aprobó la traición.

Los gaulas debieron reconocimiento particular 
á este emperador. Plantó en sus países las viñas, ó 
eslendió y dejó en libertad su cultivo, que antes les 
estaba prohibido ó limitado. Empleó en esto á sus 
soldados, ocupándolos en tiempo de paz en toda es­
pecie de trabajos, diciendo; ” Pues el público los
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taantiene, razón es que trabajen y peleen por el pú­
blico. En el poco tiempo que reinó este príncipe 
edificó ó reparó setenta ciudades ; y entre estas se 
debe contar la de Eirmia, en donde habia nacido. 
Hizo secar las lagunas, y levantar un dique contra 
las inundaciones á que estaba espuesta. Estos tra­
bajos, que los soldados miraban como útiles para 
el público mas que para ellos, les disgustaban , y 
así le acometieron mientras los zelaba. Tuvo tiem­
po de refugiarse en una pequeña torre , desde la 
cual solía estar mirando la obra, y allí le atacaron 
furiosos, siendo solo él en su defensa; por lo que la 
tomaron por asalto , y le quitaron la vida á los seis 
años y medio de reinado, y unos cincuenta de edad. 
La muerte de este príncipe fue muy sentida aun de los 
bárbaros ; porque si temían su valor , veneraban su 
probidad, clemencia y justicia. Escribieron sobre 
su sepulcro este epitafio. Aquí yace el emperador 
'Probo, cuya vida y costumbres correspondieron á su 
nombre.

Le sucedió Caro , su capitán de guardias , y le 
reconoció el senado. Se ignora su nacimiento; pero

Axios 
de J. C. 
282.

él decia ser romano, y ya tocaba en la vejez, pues 
tenia dos hijos de bastante edad, como que eran ya 
de un carácter declarado y conocido. El uno, llama­
do Carino, era áspero y cruel; el otro, cuyo nombre 
era Numeriano, fue humano y benigno. A los dos 
asoció Caro al imperio; pero al primero , que le 
habia ayudado á ganar una insigne victoria contra 
los sármatas, le envió al Danubio á continuar sus
hazañas. Marchó con el segundo contra los persas: 
le asaltó una enfermedad, y uno de sus secretarios 
cuenta así su muerte: uMicntrás nuestro príncipe 
amado estaba enfermo en su tienda, sobrevino una
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furiosa tempestad , con la que de repente se con* 
virtió el dia en noche. Resonaban los truenos de un 
modo espantoso ; y dando uno mas terrible que los 
otros, se oyó decir á gritos: el emperador es muerto. 
Poco despues los gefes de su casa, en la desespera* 
cion que su muerte les causaba ,, pusieron fuego á 
su tienda.” Advierte el secretario, que viendo el in* 
cendio creyeron unos que había muerto de rayo, y 
otros que le habian asesinado. El certifica que mu­
rió de enfermedad.

Pero la suerte de Numeriano, reconocido em­
perador inmediatamente, hace sospechar que rindió 
la vida acometido de traidores en su misma habita­
ción y entre sus criados , así como su hijo halló en 
su propia familia el asesino. Sintió este hijo tanto 
la muerte de su padre, y derramó tan copiosas lá­
grimas, que se le debilitaron los ojos hasta no po­
der sufrir el resplandor de la luz. Su suegro, lla­
mado Aper , que quiere decir jabalí, tuvo por fa­
vorable la ocasión para ocupar la plaza de su yer­
no , y le asesinó. Pero lo egccutó como malvado in­
discreto; porque hizo llevar el cadáver por tres dias 
en una litera sin saber que resolver. El mal olor 
descubrió su delito; y sabiéndolo los soldados, nom­
braron á Diocleciano , que también era capitán de 
la guardia de Numeriano. Debe advertirse y ob­
servarse que Caro y Diocleciano , ambos capitanes 
de las guardias fueron colocados en el trono del 
emperador á quien no habian defendido.

Hizo Diocleciano que compareciese en su pre­
sencia el traidor Aper. Una druida de las Galias 
había pronosticado á Diocleciano que seria empe­
rador si mataba un jabalí. En consecuencia ma­
taba cuantos podia siempre que iba á caza; y no
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realizándose la predicción de la druida, decía: ^Yo 
mato las fieras, y los otros se aprovechan;” pero 
en aquellas circunstancias, despues de haber dado 
en rostro á Aper con el asesinato de su príncipe y 
su yerno, bajó de su tribunal, le traspasó el pecho 
con la espada, y csclamó: u Ya por último he muer­
to al jabalí fatal.” Carino, que pudiera inquietar­
le, y aun había ganado contra él una victoria en las 
riberas del Danubio, murió á manos de un tribuno 
á cuya muger habia violentado. Solamente un ano 
y cuatro meses habia reinado Caro, y casi otro tan­
to tiempo se pasó antes que Diocletiano se viese li­
bre de Carino.

Aquí ofrece la historia el estraordinario cspec- 
táculo de dos amigos en el trono, y dos empeñado- 283- 
res que toman cada uno un César, y Césares que lle­
gan á ser emperadores, y toman otros dos. En esta 
confusión de potestades se ven los historiadores bien 
apurados para seguir el hilo de la narración de los 
sucesos, y los pueblos no sabían á cual de los po­
tentados debían obedecer. Diocleciano era hijo de una 
esclava natural de Dalmacia, y él fue también es­
clavo de un senador que le dió libertad, y llegó des­
pues al trono por la escala de los grados militares. 
Entendia muy bien los negocios civiles: preveía 
los sucesos , y sabia disponer sus proyectos, y ser 
dueño de sí mismo, aunque era naturalmente incli­
nado á partir con violencia. Aborrecía los gastos in­
útiles: se le vió proteger las ciencias, cosa que ad-* 
mira en un hombre que no habia tenido educación 
alguna sino la de las campañas, y solo se habia apli­
cado á la guerra ; pero la entendia tan bien como 
los mejores capitanes de la antigüedad.

A poco tiempo de haber subido al trono eligió



496 Historia Universal.
por compañero á su amigo Maximiano, que 4 excep­
ción de no haber sido esclavo, no era mas esclare­
cido en el nacimiento. Su patria fue Serinio, lugar 
pequeño de la Panonia: desde luego tomó el partido 
de Jas armas: se señaló en muchas espediciones, y 
pasaba por uno de ios grandes generales de su tiem­
po. Le pintan hombre cruel y malo; pero al mismo 
tiempo confiesan su valor, su talento guerrero, y su 
afecto inviolable á Diocleciano. Este no tuvo mas 
que una hija llamada Valeria, y Maximiano un hi­
jo y una hija de su muger Eutropia, natural de Si­
ria, que fueron Magendio y Fausta. Llevaba ya Eu­
tropia á Teodora de otro esposo. Se cree que los dos 
emperadores repartieron entre sí tácitamente el im­
perio; que Diocleciano se reservó las provincias 
orientales, y dió el Occidente á Maximiano,

Este era pl papel mas difícil; pero Maximiano 
Je desempeñó gloriosamente , porque derrotó á dos 
generales que se habían hecho declarar emperado­
res en las Galjas, y obligó á los germanos á volver­
se á sus límites; mas se víó precisado á dejar des­
plegar la bandera imperial en Inglaterra á Carausio, 
el cual formó una marina qup sostuvo su poder. En­
tre tanto no estaba Diocleciano ocioso : sujetaba á 
los sármatas, y reunía bajo su cetro á los de JJacia 
y otros pueblos vecinos. Despues de estas hazañas se 
juntaron los dos emperadores en Milán; y tenida e$- 
ta conferencia, parece por lo que pasó, que trata­
ron del estado crítico del imperio, amenazado por 
¡todas partes, y que previendo la dificultad de resis­
tir á los asaltos que se preparaban , resolvieron es­
coger cada uno quien le ayudase con el nombre de 
César. Diocleciano eligió á Galcriano, de familia obs­
cura como la suya, y Maximiano á Constancio Cío-
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ÍTO, que por los Claudianos estaba enlazado con las 
mejores casas de Roma. Los dos Césares repudiaron 
las mugcres que tenían : casó Valeriano con Vale­
ria , hija de Diocleciano, y Constancio con Teodo­
ra, hijastra de Maximiano.

Esta multiplicación de dueños del imperio fue 
para este mucha carga, pues antes tenian que man­
tener una sola corte, y fue preciso sostener cuatro, 
por lo que los impuestos se aumentaron á propor­
ción , y aun mas de lo que pedia la necesidad. Cuan­
to mas costaba cobrarlos, creció mas el número de 
los oficiales encargados de exigirlos : sobrecarga que 
hace al impuesto mas pesado. La misma Italia, tra­
tada hasta entonces con atención, se vió señalada 
con los golpes del fisco, y gimió como las demas pro­
vincias bajo la vara de los exactores. No eligió Dio­
cleciano ventajosamente cuando tomó á Galeriana 
por César, porque elevado á esta dignidad desde la 
ocupación de vaquero, por medio de los grados mi­
litares , se resentían en él muchas cosas de su pri­
mer estado , pues era rústico , grosero , y enemigo 
de los hombres de letras, En sus propias acciones y 
en su porte se advertían ciertas señales siniestras mas 
propias para inspirar terror y aversión que estima­
ción y amistad. Todas las prendas contrarias tenia 
Constancio, pues juntaba la habilidad en las armas, 
igual á la de su colega, sino era superior. De esto 
dió pruebas en las Gallas , en donde ganó muchas 
victorias, y sobre todo en Inglaterra, en donde ven­
ció á Alecto, que asesinando á Carausio habla usur­
pado el imperio de este. No se condujo Constancia 
de modo que se concillase el afecto de los ingleses: 
entre las ciudades de las Gallas manifestó particu­
lar afecto á la de Autun, y la adornó con acueduc-

TOMO III. 32
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los, baños y otros edificios. Todo esto se hacia, ya 
en compañía de Maximiano y ya separadamente, 
mientras el emperador por su parte alejaba de las 
fronteras á otras naciones , ó hacia conquistas.

Diocleciano y Galeriano se repartían también 
en el Oriente las operaciones militares. Ocupado el 
emperador en subyugar á los moros en Africa, en­
vió al César contra Narses, rey de Persia, que ha- 
< ia una irrupción en Mesopotamia. Arriesgó Gale­
riano una acción con muy pocas tropas, y fue ven­
cido : volvió apresurado á Diocleciano buscando con­
suelo y socorro; pero quedó tan admirado como ofen­
dido al verse recibido con el mayor desprecio: pues 
este príncipe, que estaba tomando el fresco en los 
campos cuando llegó el César, permitió que reves­
tida de la ropa de púrpura anduviese á pie mucho 
camino al lado de su carro, sin dignarse de ofrecer­
le asiento. En vez de desalentarle esta afrenta, le 
inspiró un deseo ardiente de borrar la mancha de 
su derrota, y lo consiguió mas de lo que se podia 
esperar, pues con un cuerpo de veinte y cinco mil 
hombres venció completamente á un egército con­
siderable matando mas de veinte mil: sacó un bo­
tín inmenso con innumerable cantidad de prisione­
ros , entre los cuales estaban las mugeres del rey, 
sus hermanas, sus hijos é hijas, y muchas perso- 
ñas de la mayor distinción, y se tuvo Narses por 
dichoso en rescatarlos cediendo muchas provincias.

Cuanto la derrota había humillado á Galeria­
no , tanto le ensoberbeció su victoria , pues 1c hizo 
tomar en el gobierno una autoridad, que la debili­
dad de Diocleciano dejó llegar al último punto. Por 
hallarse este príncipe en edad avanzada, llevaba 
con mucho trabajo el peso del imperio: las desgra­
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das generales le fatigaban : los sucesos particulares 
no solo interrumpían su tranquilidad, sino que le 
turbaban el espíritu : y cierta enfermedad había em­
pezado á causarle algún desorden en el juicio; en 
términos que muchas veces temblaba, imaginando 
que veía caer rayos del cielo. Atribuía á los cristia­
nos aquellos sustos, y á la venganza de Dios por la 
persecución que de él sufrían; pero otros creyeron 
que Qalcriano irritaba su mal: y se sospechaba de 
este que por dos veces puso fuego al palacio de Ni­
comedia, en donde habitaba el emperador, con el 
fin de trastornar del todo su juicio que ya estaba 
conmovido. A la enfermedad del espíritu se juntó la 
del cuerpo, la cual fue tan terrible que le t uvieron 
por difunto, y cuando volvió á presentarse en pú­
blico , le halló el pueblo tan mudado que apenas le 
conocía. En este estado le aconsejó el César que de­
jase el imperio: no se sabe si fue simple proposi­
ción , súplicas ó amenazas : pero parece que la di­
misión fue voluntaria, pues Maximiano, en quien 
no concurrían las mismas razones de edad ni de fla­
queza, se determinó á lo mismo. Algunos historia­
dores aseguran que ya los dos emperadores se ha­
blan comprometido en renunciar juntos el imperio.

Cumplieron su palabra , porque en el mismo 
¿Lia dejó Diocleciano la púrpura en Nicomedia , y 
Maximiano en Milán, Los dos Césares , Galeriano 
y Constancio, viéndose emperadqres, tuvieron cada 
uno un cesar según se hablan convenido. Dioclecia­
no los nombró, pero despues de la elección impe­
riosa de Galeriano, el cual desechó á Magencio, hi­
jo de Maximiano, y á Constantino, hijo de Cons­
tancio: fue preciso nombrar á Maximino , hijo de 
su hermana, y á Severo, sacrificado á su voluntad,
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pero que por ningún lado tenia conexión con Jas dos 
casas imperiales. Despues de su abdicación se retiró 
Dioclcciano á Dahnacia, su país natural, eligiendo 
su habitación en Salona, en la que edificó un mag­
nífico palacio.

Tranquilo en aquel retiro lograba el delicioso 
placer de gozar de los presentes de la naturaleza, y 
se le oyó decir muchas veces: Ahora sí que vivo, aho­
ra sí que veo la hermosura del sol. So divertia en cul­
tivar un pequeño jardín; y queriendo empeñarle en 
tomar de nuevo la autoridad imperial en tiempos tur­
bulentos, respondió á los que esto solicitaban: ^Qui­
siera yo que vinieseis á Salona, y aquí os mostraría 
las berzas que he plantado por mi mano: estoy muy 
seguro de que al verlas no me hablaríais mas de im­
perio. ” Para creer que un hombre de estos sentimien­
tos muriese de pena por haber trocado el cetro con la 
azada, ó tomase veneno de pesadumbre, era preciso 
tener una certeza muy superior á toda duda; pero 
<?n este punto no tenemos mas que la opinión de los 
que creen que el amor de las grandezas es un mal 
incurable. Tenia Dioclcciano ochenta anos, y para 
morir de esta edad no se necesita de pesadumbre ni 
cié veneno. Los príncipes que reinaron despues de él 
le honraron en su retiro como á su común padre, á 
quien debían la dignidad. Reinó veinte años y alga- t 
nos meses, y á pesar de sus guerras hizo muchas co­
sas útiles, y manejaba con prudencia los caudales 
del público. Por su gusto en la arquitectura fue in­
clinado á hermosear muchas ciudades: casi todos sus 
edificios llevaron el sello de la inmortalidad, y la po­
derosa mano del tiempo no ha podido borrarle en sus 
ruinas , las cuales todavía encantan á los ojos y á la i; 
imaginación.
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Hasta aquí el imperio romano, que al principio deA j0Sc 

fue reino, despues república con sus cónsules y sus 305. 
tribunos por antagonistas, en el que contrabalancea­
ban el pueblo y el senado con su dictadura, poten­
cia regulatriz, sus grandes hombres, su entusiasmo 
de gloria y fama , su culto que hacia parte del go­
bierno, el respeto de los pueblos, la pompa de las 
ceremonias en sus fiestas y sacrificios, fue como una 
máquina que dándola una vez el movimiento se con­
serva con arreglo, auxiliada de los lenitivos empica­
dos para suavizar la dureza del choque y frotación. 
Por entonces agradaba contemplar el juego de los 
resortes que mantenían el equilibrio, quiero decir, 
aquellos hombres estraordinarios, Fabios, Mételos, 
Paulos Emilios, Gracos y otros, que con el contras­
te de pasiones y virtudes, eran el móvil de grandes 
sucesos.

A esta magestuosa organización sucedió el des­
orden introducido por la ambición dominante de Ma­
rio, Sila y Pompeyo para la destrucción casi total 
de César, primer emperador. No obstante, este y 
sus sucesores conservaron el aparato de la adminis­
tración republicana en el senado y las magistratu­
ras; pero á la sombra de aquellas formalidades se hi­
cieron dueños absolutos, y la voluntad de uno solo 
arreglaba, gobernaba y ordenaba, quedando redu­
cido lodo el aparato de fórmulas á solo un nombre 
vano. Desde este punto ya la historia del imperio 
no es mas que la de la corte de los príncipes y la de 
las intrigas de sus cortesanos, mezcladas de guerras 
civiles y cstrangeras, que le dan todavía cierto aire 
de apariencia.

Se dividió el imperio entre los dos emperado­
res y los dos Césares. Tuvo Galeríano la Iliria, Pa- 
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nonia, Tracia, Macedonia, Grecia, el Asia menor, 
la Siria, Judea, y todas las demas provincias del 
Oriente, de las que cedió á Maximino la Siria y el 
Egipto. Constancio tuvo la Gaíia, Italia, Africa, 
España y la Bretaña pero separó para Severo la 
Italia y la Africa. Maximino, hijo de la hermana 
de Galeriano, era un joven tosco, criado por úna 
madre grosera, como su lio, cuidando los rebaños^ 
y cuyo áspero carácter no desmentía su origen. Se­
vero , cuyo nacimiento no se conoce , era de edad 
madura , siempre había profesado en la tropa un 
sinceró afecto á Galeriano^ y pasaba por su amigo, 
pero tino de aquéllos amigos condescendientes que 
solo ven con los ojos del que los domina; y así le 
habia elegido Galeriano, porque esperabá de él una 
sumisión igual á la de su sobrino Maximino. Nada 
le faltaba á este emperador para ser dueño absoluto 
del imperio sino gobernar á Constancio; pero si no 
se lisonjeaba de esto, esperaba de la poca salud de 
este príncipe que presto se vería desembarazado de 
aquel colega. Por otra parte siempre tuvo consigo á 
Constantino, hijo de Constancio, como una especié 
de prenda, si no de la sumisión¡> á lo menos de lá 
condescendencia del padre.

A la verdad Constancio era üñ cólega molesto 
para un emperador que mas quería ser temido que 
amado j cuando él deseaba por el contrario mas bien 
dominar á sus vasallos por amor que por miedo: por 
el rasgo siguiente se verá que acertaba en esto. Ins­
truido Diocleciano de que Constancio cuidaba poco 
de llenar el tesoro público, envió á quien le repren­
diese de su negligencia. Suplicó el César á las per­
sonas encargadas de la reconvención que descansa­
sen algunos dias, y én estos advirtió á los másticos 
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de las provincias que necesitaba dinero , y q¡ue en 
ellos estaba aprovecharse de la ocasión de manifes­
tar que amaban á su príncipe. Este simple mensa- 
ge produjo el efecto increíble de que una infinidad 
de ciudadanos llevaron á porfía su oro y su plata, 
de suerte que en poco tiempo se llenó el tesoro. En­
tonces dijo Constancio á los diputados : ”Que fue­
sen á visitar los caudales;” y entre tanto que exa­
minaban aquellos montones con admiración, les di­
jo el príncipe: ”Mucho tiempo ha me pertenecia 
eso que veis, pero lo he dejado en depósito en ma­
nos de mi pueblo. ” Despues volvió aquellas rique­
zas á los mismos depositarios, seguro de que las 
hallaría siempre que las necesitase, porque uel amor 
de los vasallos, decía, es el tesoro mas rico é inde­
fectible del príncipe.”

Sí no fue cristiano, estaba tan distante de per­
seguirlos, que los estimaba. Mientras sus colegas los 
perseguían , hizo declarar á los cristianos oficiales 
de su casa, y á los gobernadores de provincia, que 
escogiesen , ó renunciar á su religión ó á sus em­
pleos. Los que prefirieron su religión fueron tra­
tados con distinción por Constancio , y les dió la 
guardia de su persona y la administración de sus 
negocios : á los otros los reprendió, y les quitó su 
confianza. ” Cualquiera, dijo, que sea traidor á su 
Dios, no hará escrúpulo de serlo á su príncipe”, 
con lo que su palacio se llenó de cristianos. Su mis­
ma muger, la célebre Elena, era cristiana, y no 
se puede dudar que inspirase desde luego á su hijo 
Constantino sus principios, que depositados en un 
corazón recto, crecieron y fructificaron despues.

Vió Galeriano con envidia las primeras mues­
tras que daba el joven Constantino: no hubo prín­
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cipe qtie prometiese mas. Su aire noble y talla ma­
jestuosa, juntas con la conducta irreprensible, ca­
rácter dulce, generoso y afable con todo el mundo, 
le ganaban el afecto del pueblo y de los soldados 
en tanto grado , que cuantos le conocían deseaban 
verte algún día emperador. Pór los peligros á que 
le espuso Galeriano sin reparo , se conjetura que 
quisiera deshacerse de él, y mas cuando con pre­
testo de afecto le retenia , sin permitirle que fuese 
con su padre. No obstante , á instancias del hijo le 
dejó ir de Nicomedia , en donde estaban juntos, á 
las Gallas, en donde se hallaba su padre; pero al 
mismo tiempo despachó Un correo á Severo con or­
den de detener al joven príncipe en su paso por la 
Italia. Constantino le previno, y saliendo veinte y 
cuatro horas antes que lo qüe el emperador habia 
dispuesto, mató ó dejó inservibles todos los caballos 
de las postas. Galeriano cuando supo que se le ha­
bia huido , lloró de rabia , y envió inútilmente á 
perseguirle. Llegó Constantino sano y salvo á ver á 
su padre, y unos dicen que le halló moribundo, 
otros que le ayudó y se distinguió en la guerra de 
Inglaterra. De todos modos, al punto que murió 
este príncipe, que no tardó mucho, eligieron los 
soldados á Constantino por emperador. Se casó con 
Fausta, hija del emperador Maximino, pero de otro 
matrimonio que Magencio, á quien Galeriano ha­
bia hecho que Diocleciano negase el título de Cé­
sar , dándosele á Severo y Maximino.

Atíos Cuando Magencio supo en Roma la elevación de 
C‘Constantino al imperio, se creyó con derecho para 

apoderarse de la púrpura por ser hijo de Maximia­
no y yerno de Galeriano. Las guardias pretorianas, 
ganadas con sus promesas, le proclamaron empe» 



Roma (imperto). 5o5
frador* El senado y el pueblo le reconocieron; pero 
esto fue mas por odio á Galeriano , que entreteni­
do con las delicias del Asia no se dignaba de har 
cerles el honor de visitarlos, que por inclinación á 
Magencio. Este era orgulloso, feo , cruel, esclavo 
de todos los vicios, y aborrecido no solo de los ami­
gos de su padre, sino de su padre mismo. ¡ Pero 
qué no puede la ambición ! A pesar del odio á un 
hijo tan aborrecible, y aun pudiendo creer que, se­
gún la opinión bien general, le habían supuesto este 
hijo, el viejo Maximiano cansado de su soledad, 
volvió á Roma á acompañarle en el trono. Severo 
tuvo orden de Galeriano para oponerse á la que él 
llamaba rebelión. Maximiano y Magencio salieron 
al encuentro : ganaron la victoria, hicieron prisio­
nero á Severo, .y le concedieron por gracia que se 
hiciese abrir las venas.

Llegó Galeriano tarde á socorrerle, y aun es­
tuvo á riesgo de esperimentar la misma desgracia, 
porque los dos emperadores ganaron parte de los 
soldados. Fue ventura poder salvarse ,con el resto 
en su departamento ; y entre tanto que solo debían 
pensar en perseguirle , se desavinieron entre sí pa­
dre é hijo: tentó Maximiano medios para destronar 
á Magencio; y no consiguiéndolo, fue á verse con 
su yerno Constantino, y despues con Galeriano para 
escitarlos contra su hijo. Viendo que eran inútiles 
sus tentativas, se quedó con Constantino , resuel­
to , según decía, á volver á su vida tranquila , sin 
mezclarse mas en los negocios; pero bajo esta re­
nuncia aparente ocultaba el pérfido muy negros de­
signios.

Estaba Constantino en guerra con los fran­
cos, y en guerra tan cruel que tiraban á perder­
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se. Mataban á los soldados prisioneros; á los ge- 
nerales y aun á los reyes los echaban á las' fieras. 
Estando para verse acometido de nuevo por el lado 
de Arlés, aconsejó al emperador el suegro que fue- 
Se delante de los enemigos á alguna distancia, y aun 
él se ofreció á acompañarle. Cuando le pareció que 
ya le tenia tan adelantado , que no podia temer que 
volviese pronto, regresó él á Arlés, y tomó por 
tercera vez la púrpura : se apoderó del palacio y 
del tesoro, y distribuyó una buena suma entre los 
soldados. El yerno lo supo á tiempo : retrocedió 
por el mismo Camino , y no tardó en reducir al 
viejo á huirse: tuvo este que encerrarse en Marse­
lla con una débil guarnición que se dejó sorpren­
der. Constantino le hizo gracia de la vida , y aun 
le dió una libertad de que abusó. Determinado á 
Subir al trono á toda costa -, se dirigió á Fausta sil 
hija ; y á fuerza de amenazas , la empeñó en que 
aquella noche dejase abierto el cuarto de su mari­
do ; pero aunque ella lo ofreció, dió cuenta á su 
esposo, el cual hizo poner en su lecho en su lugar 
un eunuco. Entró Maximino, descargó el golpe en 
el eunuco, y esclamó : Constantino es muerto , ya 
soy el emperador. Al punto se presentó Constantino 
con numerosa guardia: hizo prender al traidor sue­
gro , y le dejó elegir el género de muerte: él esco- 
gió ser ahorcado.

Despues de la muerte de Severo, conociendo 
Galcriano que le iba faltando la salud , y necesita­
ba de quien le ayudase, dió la púrpura á Licinio, 
que no tenia otra cualidad estimable sino la de ser 
bueno para la guerra; pues era por otra parte cruel, 
altivo , desarreglado, ignorante, y tan enemigo de 
las letras, que decía eran la perdición de los esta­
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dos. Maximino el César, á vista de esta promoción* 
se hizo declarar emperador en la Siria y el Egipto* 
á cuya usurpación cerró los ojos Galeriano, tal vez 
por no poder impedirla. Otro pretendiente , llama­
do Alejandro, natural de Erigía y de bajo nacimien­
to, tomó la púrpura en Africa, y se revistió de ella 
en Cartago. No vió Galeriano las consecuencias de 
estas empresas, porque murió ; y fue su enfermedad 
acompañada de inesplicables tormentos * cuya rela­
ción sola estremece. Los historiadores nos la presen­
tan como un castigo del cielo por su cruel persecu­
ción contra los cristianos. No bien cerró los ojos 
Cuando Maximino y Licinio pelearon por lo qüc de­
jaba; pcroalfin repartieron los despojos entre sí. Ma­
gencio se quedó en posesión de la Italia y del resto 
del departamento arrancado á Severo, en el que es­
taba el Africa usurpada por Alejandro. Magencio 
llevó á ella sus armas : venció á Alejandro, le hizo 
ahorcar, quitó la vida á cuantos ricos pudo haber á 
las manos * y confiscó Sus bienes con el pretcsto de 
que habían dado auxilio al Usurpador. Llegó su fu­
ror hasta reducir á cenizas la ciudad de Cartago* 
que habia vuelto a ser una de las mas bellas y mal 
florecientes del mundo.

Ufano con la victoria Magencio, pensaba no te­
ner igual , y decía abiertamente que sus colegas no 
eran mas que tenientes suyos, colocados en las fron­
teras para defenderlas contra los bárbaros, y amo­
vibles á su voluntad. Sabiendo Constantino que ha­
cia preparativos de guerra , creyó que le debía ha­
cer presentes los inconvenientes de una guerra ci­
vil , y los males que como consecuencias necesarias 
caerían sobre los pueblos ; pero Magencio no era 
hombre que se movía por estas consideraciones. Nos 
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le pintan los historiadores como un tirano mancha-* 
do con todos los vicios. Gemia Roma debajo de su 
cetro de hierro; porque no contento con sus veja­
ciones , abandonaba á sus soldados la honra, la 
vida y los demas bienes de sus vasallos. No perdo­
naba su avaricia á los principales miembros del se­
nado , ni su lascivia á las señoras mas ilustres. Una 
de estas se quitó la vida viéndose sacrificada á sus 
deseos impuros. Era muger del gobernador de Ro­
ma , y profesaba la religión cristiana.

Examinando á la luz de la historia el naci­
miento y progresos de esta religión , es imposible 
dejar de pasmarse. Nació en un rincón del univer­
so , y en un pueblo envilecido, ó por mejor decir, 
entre las ruinas de una nación cautiva y dispersa­
da. Su fundador fue un hombre de nacimiento tan 
obscuro que apenas era conocido en su mismo país: 
su predicación solo duró tres años : murió en una 
cruz con la pena infame de los esclavos ; y los que 
dejó por predicadores de su doctrina y sus dogmas 
fueron doce hombres de familia tan humilde como 
la suya , ignorantes , rústicos , y entregados por la 
necesidad á los penosos oficios de la clase indigente.

Sus dogmas en nada eran mas claros , ni al 
entendimiento desamparado de la fe le satisfacían 
mas que los de las religiones establecidas hasta en­
tonces , porque están como los de ellas envueltos en 
misterios. Lo que proponia contradecía á las opi­
niones en aquel tiempo recibidas , y su doctrina 
combate á los mas agradables intereses : pues man­
da renunciar á los gustos , y resistir á las pasiones 
lisonjeras , como la ambición , deseo de fama y de 
riquezas : quiere que se desconfíe de lo que agrada, 
que jio conserve el corazón apego á los bienes de
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festa vida, y que solo se piense en lo que promete 
en la otra.

Es tan puro y severo en su moral, que no so- 
lamente prohíbe los vicios odiosos á los paganos, 
como el robo y la crueldad , sino también los que 
ellos canonizaban , como la lascivia aun despojada 
de los escesos , el orgullo , el fausto y la venganza, 
sustituyendo en su lugar el perdón de las injurias, 
el amor á los enemigos, la modestia , la humildad, 
Ja afabilidad, la mansedumbre , y todas las virtu­
des despreciadas por el egemplo de los dioses que 
los paganos adoraban. Sus discípulos tuvieron que 
condenar el interes de los sacerdotes de los templos 
elegidos entre los primeros de las naciones, y el afec­
to de los pueblos á ceremonias pomposas practica­
das en magníficos templos , á las cuales los cristia­
nos sustituían un culto retirado, y lleno de temor 
humilde. Ultrajados con el desprecio, perseguidos 
con el odio, no por eso estendieron menos su reli­
gión en medio de aquellos mismos pueblos que na 
hallaban en ella interes, y entre los grandes á quie­
nes contradecía, y la introdujeron hasta en los pa­
lacios de los emperadores, pasmados estos de verse 
investidos de cristianos á pesar de sus crueles edic­
tos. El silencio de algunos de estos príncipes causó 
diversos intervalos de tranquilidad, en los que la 
religión de un crucificado, que condenaba los pla­
ceres , predicada por doce Apóstoles sin ciencia , y 
en los siglos mas ilustrados, se aumentó hasta triun­
far de las religiones y cultos que reconocían por sus 
gefes á héroes y reyes deificados ó inmortalizados por 
sus brillantes acciones. Si esta conversión casi ge­
neral no sé'debe á la certidumbre de los milagros, 
que por entonces no se podia menos de confesarlos,
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ella misma es el mas pasmoso de todos los milagros.

Se dice que dudoso Constantino entre el culto 
de los dioses y la religión cristiana, se determi­
nó por esta con una visión que él mismo contó. En 
una nube luminosa se le apareció una cruz, y de­
bajo de ella estaban escritas estas palabras: Por esta 
serial vencerás. X la llamaron el Lábaro, nombre 
cuyo origen se ignora; pero la hizo pintar el empe­
rador en las banderas de las tropas que llevaba con­
tra Magencio. Eran estas menos numerosas y aguer­
ridas que las de su cunado, y ganaron no obstante 
una victoria completa casi al pie de los muros de 
Roma. Había hecho el tirano disponer sobre el Tí- 
ber un puente que debía abrirse al pasarle Constan­
tino, para que de este modo quedase sumergido con 
todo su egército; pero él dió en su mismo lazo, cuan­
do en la derrota pretendió asustado salvarse, pues 
abriéndose el puente con el peso de los fugitivos, 
cayó en el rio y se ahogó.

Solamente señaló Constantino el poder que le. 
daba esta victoria despidiendo las guardias pretoria- 
nas, á las cuales redujo al estado de simples solda­
dos ; y destruyó su campo, que tantas veces habia 
sido el centro de las rebeliones y desórdenes, Nada 
innovó en el gobierno, magistraturas ni empleos, 
dejando en ellos á cuantos le reconocieron; pero qui­
tó las leyes que eran inútiles y contrarias á la jus­
ticia , como las que favorecían á los delatores, á quie­
nes castigó, y las que se publicaron contra Iqs cris­
tianos. Prohibió que á ninguno se diese el suplicio 
de cruz, como indecoroso á la religión cristiana, la 
cual profesó abiertamente precediendo la instruc­
ción en ella : la dió privilegios, edificó iglesias, se 
señaló en la veneración á los obispos , defiriendo en
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todo á sus consejos, y los hizo depositarios de las 
cantidades destinadas á los pobres , principalmente 
cristianos. Dio bienes á los ministros de la religión, 
para que pudiesen cumplir con sus funciones y eger- 
cicios, sin distraerse por otras ocupaciones.

El favor que el emperador concedía al clero 
llamó tal vez á este estado mas personas de las que 
convenia, respecto que le pareció preciso hacer un 
edicto en que prohibió que se admitiese á personas, 
propias por su riqueza y talento para obtener los 
grandes empleos ; bien que llegando á conocer que 
esta ordenanza podía envilecer á la Iglesia priván­
dola de sugetos capaces de ilustrarla, la retractó. 
Prohibió y quitó los arúspiccs , y los conventícu­
los de los paganos en las casas particulares , deján­
doles el egercicio libre de su religión públicamente. 
Sin duda habia alguna vergüenza en no ser de la 
religión del príncipe, y por esta vergüenza temian 
ser notados cuando practicaban otra. Por respeto á 
la virginidad recomendada en la religión cristiana 
revocó Constantino la ley Papia, que cargaba de 
impuestos á los celibatarios. Le merecieron sus cui­
dados los prisioneros, pues proveyó que fuesen tra­
tados con humanidad. Estableció fondos para el sus­
tento de los hijos, de padres y madres pobres, que 
fuesen á declarar que no podían criarlos: ordenó que 
en los domingos se dejase todo trabajo.

Mientras Constantino hacia florecer la religión 
cristiana, la proscribía Licinio, y Maximino la per­
seguía. Este último quiso obligar á los armenios á 
volver al paganismo que habían abjurado, y esta es 
la primera guerra que tuvo á la religión cristiana por 
objeto. Estos dos emperadores, aunque acordes en su 
ceguedad , llegaron por otros motivos á las manos. 
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Maximino fue vencido, y quiso abreviarse la vida 
con veneno; mas no siendo de bastante fuerza el 
que tomó, le duró la vida entre dolores horribles 
hasta que espiró. Licinio halló en los estados del di­
funto á Valeria, hija de Diocleciano y viuda de Ga- 
leriano, á Candidiano $ su hijo adoptivo, á Prisca, 
madre de Valeria, á Severiano, hijo de Severo, y 
á todos los quitó la vida. Contando á Maximiano y 
Maximino, se nota que todos los últimos persegui­
dores de la religión cristiana murieron de muerta 
violenta.

No se libertó de esta Licinio. Le había dada 
Constantino por esposa á su hermana Constancia, 
antes de la guerra contra Magcncio , y en recono­
cimiento de esta alianza había adoptado las leyes 
de Constantino en favor de los cristianos; pero las 
observó mal. Esta infracción , y otros motivos de 
desavenencia entre ellos, la creación de un César 
que hizo Licinio en Valente, armó á los dos cuna- 
dos. Algunas acciones poco decisivas produjeron un 
tratado de paz, en el que se estipuló una nueva di­
visión entre los dos , y la destitución del César Va- 
lente , en cuyo lugar crearon tres los emperadores, 
á Crispo, á Constantino hijo menor del empera­
dor de este nombre, y á Liciniano hijo de Licinio. 
No duró mucho su buena correspondencia, aunque 
no se sabe quien fue el que empezó la nueva guer­
ra, bien que Licinio la dió la apariencia de desafio 
entre las dos religiones. Antes de la batalla se reti­
ró este á un vecino bosque para sacrificar á sus dio­
ses , y volviendo á su egército le dijo: ”Si nosotros 
somos vencidos, será preciso que despreciemos las 
divinidades que adoramos , y que adoremos un Dios 
que hasta ahora ha sido el objeto de vuestro des­
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precio. .Pero si los dioses nos conceden la victoria, 
será necesario hacer eterna guerra á sus enemigos, 
hasta borrar el nombre de cristianos.” La fortuna, 
si así pudiera llamarse la disposición de la Divina 
Providencia, estuvo en favor del cristianismo. Li­
cinio , aunque vencido, fue bien recibido de su cu­
ñado , el cual despues, sin que hasta ahora se sepa 
la razón, le quitó la vida. Cumplió contra el pa­
ganismo la alternativa pronunciada por Licinio, 
prohibiendo los sacrificios, los adivinos y los orá­
culos, y haciendo cerrar los templos de los ídolos y 
restituir á la Iglesia los bienes que la hablan usur­
pado durante las persecuciones, exhortando á todos 
sus vasallos á abrazar su religión, y oscilándolos á 
esto con privilegios y favores.

Estos brillantes sucesos de Constantino se des­
lustraron con las desgracias domésticas. No se sabe 
que altercación se levantó entre Crispo, hijo de otro 
primer matrimonio , y Fausta. Esta renovó contra 
él la acusación de Fedra contra Hipólito; y Cons­
tantino , tan crédulo como Teseo, condenó á su 
hijo, que bebió el veneno á los veinte y cinco años 
de su edad. El sepulcro que con él sepultó mil be­
llas prendas , fue bañado con lágrimas de los sol­
dados', del pueblo, y aun de los cortesanos. Se des­
cubrió la calumnia ; y convencida la delincuente 
madrastra de desórdenes demasiado probados, lúe 
condenada á muerte, y espiró sofocada con el vapor 
de un baño hirviendo, y sus cómplices acabaron la 
vida con hierro ó con veneno. Se ha supuesto que 
el emperador atendió con esceso en esta ocasión á 
su inclinación cruel, y condenó muchos inocentes 
con los culpados. Generalmente no ahorraba dema­
siado la sangre, y buen testigo es la muerte de su

tomo ni. 33
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sobrino Licinio, que á los doce anos no podía me­
recer tan triste suerte.

Las razones que determinaron á Constantino» 
para dejar á Roma, y hacerse otra capital, son to­
davía inciertas. Ünos dicen que esto fue una ir­
rupción de vanagloria , y una idea de hacerse in­
mortal dando su nombre á monumentos que no pe­
recen , como es una grande ciudad. Otros dicen que 
estaba cansado , y le molestaban tantos templos# 
sacrificios, ídolos y todo el aparato del paganismo, 
porque no podia salir sin ser testigo de las fiestas 
y ceremonias qtie le desagradaban. A esto se aña­
de , que el semblante* violento que manifestaba 
cuando tenia que asistir por algún suceso, victoria 
tí otras obligaciones de su dignidad, disgustó á los 
romanos, y estos le dieron á entender su descon­
tento con públicas insultaciones: y que el resenti­
miento que él recibía le hizo tomar y egecutar la 
resolución de abandonarlos. Si este fue el motivo, el 
daño que resultó á Roma de que la abandonase el 
emperador, enseña á los príncipes el modo de cas­
tigar una multitud insolente, y da una lección á 
las capitales y otras grandes ciudades para que no 
abusen de sus fuerzas.

Eligió Constantino á Bizancio en el Bosforo de 
Tracia, que tal vez es la disposición mas feliz del 
mundo. No perdonó á trabajos ni gastos para po­
blarla , adornarla , hermosearla y hacerla la habi­
tación mas cómoda y agradable. Hizo construir en 
ella un capitolio, un anfiteatro , un gran circo, ba­
ños, pórticos, plazas públicas, y sobre todo pro­
curó que desapareciese cuanto podia acordar el pa­
ganismo ; porque hizo derribar los templos que allí 
había, erigiendo en su lugar magníficas iglesias, y
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plantando cruces en todos los cruceros de tes calles 
y en las plazas. Su deseo era que no hubiese en la 
nueva ciudad sino cristianos.

Se descargó de una parte del peso del imperio 
sobre sus tres hijos, Constantino, Constante y Cons­
tancio, creándolos Césares, Les dió por esposas las 
hijas de sus hermanos; y á sus primos hermanos 
los casó con sus propias hijas , con el fin de prepa­
rarse una posteridad numerosa. Estos príncipes jó­
venes rechazaron bajo sus órdenes á los godos , sár- 
znatas, francos, y otros bárbaros de las fronteras; 
pero mucho mas los contenia en sus límites el res­
peto y temor que el emperador les inspiraba. Estos 
pensamientos le merecieron que llegasen embajado­
res de las naciones mas distantes, enviados á pre­
sentarle el homenage de su admiración.

Uno de los cuidados mas importantes y que 
mas le embarazaban era la tranquilidad y unidad 
de la Iglesia desgarrada con muchas heregías. Aquí 
se debe advertir que todas las que aparecieron en 
los cuatro ó cinco primeros siglos eran respectivas 
á la divinidad de Jesucristo. Sobre si era Dios y 
hombresi era hombre mas que Dios : sobre si 
era Dios mas que hombre: sobre si el cuerpo del 
Señor era verdadero ó fantástico : sobre si la Virgen 
María era verdadera madre de Dios, ó simplemente 
jnadre del hombre. También se dividías en opi­
niones en punto de la Trinidad , sobre si esta era 

conjunto de t,re$ substancias ó de tres formas;
sobre si las tres personas eran una sola, ó idénticas, 
aunque separadas. .Las mismas cuestiones movían 
sobre las volqntades. Del objeto de la controversia, 
ó de los nombres de sus patriarcas, se llamaron 
los sectarios arrianos, semi-arrianos, nestorianos,
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monotelistas , eutiquianos , antropomorfitas, y 
con otros nombres semejantes. La opinión de Ar­
rio fue examinada, reinando Constantino, en los 
concilios con todo el calor de los ingenios orien­
tales, y la sutileza de la dialéctica griega. Salió 
triunfante la divinidad de Jesucristo del crisol de 
esta disputa , en la cual se halló el emperador dis­
poniendo el buen orden, y exhortando á la unión 
y á la concordia. Que se perpetuase la existencia de 
la Iglesia en medio de estos alborotos á la vista de 
los idólatras envidiosos y poderosos, todavía esotro 
milagro no menos pasmoso que su establecimiento.

Como no era teólogo Constantino, y tenia en 
su corte á Ensebio de Nicomedia, que era en el 
corazón arriano, fácilmente le persuadía este á que 
tuviese por cosa reprensible la constancia de los ca­
tólicos en no admitir por el bien de la paz acomo­
damientos algunos, de los que proponían los here- 
ges: por lo cual desterró á algunos obispos; pero 
despues llamó á los desterrados antes de su muerte. 
Confió sin embargo su testamento á un arriano, y 
esto dio grande autoridad á los sectarios para con su 
principal heredero. Llamó á sus hijos que estaban 
distantes, y ya llegaron tarde. Murió Constantino 
á los sesenta y cuatro años de su edad, y treinta y 
uno de reinado.

Tres clases de historiadores han pretendido juz­
garle : los arrianos, los católicos y los gentiles. El 
que atienda á los últimos, verá que le hallaron iodo 
género de vicios, y que fue ambicioso, injusto , exac­
tor, avaro, vejador y cruel. No se puede negar qué 
fue cruel con su misma familia; pero jamas lo fue 
con los vasallos. Los católicos y los arrianos le sen­
tencian según las circunstancias en que les fue fa-
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potable 0 contrario. La Iglesia Griega le tiene por 
panto , y el universo por príncipe digno de toda es­
timación. Nadie le disputa las prendas de amanta 
de las artes, protector de los sabios, hombre de es­
tado y grande capitán. Repartió el imperio entre 
(cinco: Constantino, el mayor de sus hijos , se lie— 
yó las Galias ,• la España y la Inglaterra: Constan­
cio, que era el segundo, el Oriente, que compren­
día* el Asia , la Siria y el Egipto: Constante, el 
mas joven, la Iliria, la Italia y el Africa. Dio á 
pu sobrino Dalmacio la Tracia , la Macedonia y la 
Acaya; á Anibaliano, que era otro sobrino, la 
menor Armenia, con título de reino, el Ponto y 
la Capadocia, con la ciudad de Cesárea por su 
capital.

FIN DEL TOMO TERCERO.'
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